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Eminente  hombre  de  estado,  de  pensamiento  y  ac- 
ción, su  gobierno  encarna  el  ideal  nacional  de  la  reivindi- 
cación y  el  triunfo  de  la  verdadeía  democracia,  después 
de  las  agitaciones  de  un  siglo  por  el  establecimiento  de 
un  sistema  de  gobierno  definido. 

Su  vida  es  sencilla,  laboriosa  y  abnegada. 

Nació  en  Lambayeque  el  19  de  febreio  de  1862,  den- 
tro de  un  hogar  modelo,  formado  por  don  Nicanor  Leguía 
y  la  señora  Carmen  Salcedo,  de  antigua  y  conocida  estir- 
pe. Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  Nacional  de 
esta  ciudad  y  los  continuó  en  Valparaíso,  en  el  colegio 
Gloeluch  Brum. 

A  los  18  años  de  edad,  se  alistó  como  soldado  en  las 
reservas  que  se  organizaron  para  defender  la  capital,  ba- 
tiéndose valientemente  en  las  batallas  de  San  Juan  y  Mi- 
raflores,  el  13  y  15  de  enero  de  1881. 

Terminada  la  gueira  se  dedicó  al  trabajo,  donde  en 
pocos  años  logró  formarse  una  posición.  Después  de  ha- 
ber ejercido  la  gerencia  de  las  haciendas  de  su  señora  es- 
posa en  Cañete,  fué  nombrado  subgerente  de  la  impor- 
tante negociación  «The  New  York  Insurance  C"»,  en  las 
oficinas  del  Perú,  Solivia  y  Ecuador. 

Fué  en  estas  circunstancias  que  don  Manuel  Canda- 
rno,  investido  de  la  primera  magistratura  de  la  república, 
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lo  llamó  a  colaborar  en  su  gobieino  como  ministro  de  ha- 
cienda. Sus  planes  económicos  iniciados  en  el  limitado 
tiempo  que  desempeñó  este  cargo  por  la  muerte  del  señoi" 
Candamo,  fueion  apreciados  por  el  país.  Al  hacerse  car- 
go del  gobierno  el  señoi  Paido,  le  encargó  de  la  misma  car- 
tera y  de  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

No  coiresponde  a  nosotros  detallar  su  actuación  en 
esta  segunda  época  de  su  vida,  en  que  se  reveló  notable 
financista  y  hombre  público.  Su  espíritu  org;mizador  e 
infatigable,  sus  dotes  de  orador  pnrlamentnrio,  su  senti- 
do práctico  que  concibe,  prevé  y  discute,  convence  a  sus 
opositores  y  ejecuta  sus  planes  hacendaiios.  Elevó  a  casi 
el  doble  el  presupuesto  y  realizó  el  lesurgimiento  econó- 
mico del  país. 

El  prestigio  ailquirido  en  esta  obra  de  bien  y  de  vei'- 
dad,su  perseveíancia  y  su  fe  para  realizarla,  unificando  la 
opinión,  lo  elevaron  sin  oposiciones  a  la  Presidencia  de 
la  República  el  24  de  septiembre  de  1908. 

Es  de  ayer,  para  que  necesitemos  lelatar  la  actituil 
valerosa  y  digna  del  señor  Leguía  en  el  golpe  audaz  y 
temeraiio  del  29  de  mayo  de  1909.  Su  energía,  su  despre- 
cio por  la  vida,  el  sentimiento  de  su  del)er,  salvaron  el 
honor  del  país.  Así  lo  expresó  en  su  mensaje  al  Congreso: 

«Conocía  el  lesultado  de  su  incesante  empeño.  Fiel 
a  mi  debei'  hice  el  propósito  de  ofrendar  cien  veces  mi 
vida,  antes  que  defraudar  el  mandato  de  los  pueblos  y 
prostituir  la  insignia  suprema, «que  sable  devolveros  sin 
mancha,  antes  que  consentir  que  fuese  violada  la  Cons- 
titución y  las  leyes  de  la  república  que  he  jurado  cumplir 
y  hacer  cumplir». 

Y  su  viril  y  patriótica  actitud  en  el  incidente  de  la 
Corona,  marca  época  en  nuestra  historia.  A  él  se  debe 
nuestra  fe  y  confianza  en  el  porvenir,  la  energía  que  pres- 
ta vigor  a  nuestro  pueblo  para  la  gran  caiisa  de  la  leivin- 
dicación  de  nuestras  tierras  irredentas. 

Los  obstáculos  de  todo  orden  que  tuvo  que  salvar  du- 
rante su  primej-  gobierno,  las  complicaciones  internacio- 
nales, la  crisis  financiera  y  las  conspiraciones  políticas, 
que  hicieron  de  su  administración,  como  él  niismo  lo  dijo 
—  una  lucha  sin  tregua  y  una  faena  sin  descanso  — no  fue- 
ron bastantes  para  perturbar  la  rianquilidad  de  su  espíri- 
tu y  su  fe  en  los  destinos  de  la  patiia. 

En  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  hizo 
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sentir  sa  actividad  y  su  espíritu  de  progreso.  La  cons- 
trucción de  ferrocarriles  y  caminos,  el  mejoramiento  de 
las  poblaciones,  la  reorganización  de  las  escuelas  especia- 
les, la  construcción  de  ediñcios  y  establecimientos  pú- 
blicos, la  decidida  protección  a  la  industria  y  al  comercio, 
supeíaiido  todo  lo  realizado  hasta  entonces,  son  pruebas  de 
su  integridad  y  patriotismo. 

Peio  es  en  el  ejército  y  la  marina  donde  so  reveló  su 
incansable  interés  por  el  bien  público.  Desdeñando  la 
antigua  política  que  fundaba  nuestra  fueizaen  la  debili- 
dad del  país,  decía  en  su  mensaje  de  1912: 

«He  piocurado  y  procuro  hoy  mismo,  -  con  incan- 
sable interés  el  mayor  acopio  de  elementos  bélicos.  No 
hay  verdadera  prosperidad  sin  la  garantía  de  la  paz,  que 
no  puede  basarse  sino  en  la  posesión  efectiva  de  los  me- 
dios que  nos 'permitan  ejercitar  nuestra  legítima  defensa, 
y  todo  gobierno  que  inspire  sus  actos  en  las  veidaderas 
conveniencias  públicas  tiene  necesariamente  que  propen- 
der a  ese  fin». 

«Mo  he  contado  para  tal  satisfacción  con  más  lecur- 
sos  que  los  ordinarios  del  presupuesto,  dentro  del  estre- 
cho margen  que  sus  parlldas  ofiecen.  A  pesar  de  todo, 
se  ha  conseguido  bastante,  giacias  a  exlraoidinaiias  y 
oportunas  providencias  que  nada  son  ante  los  ineludibles 
sacrificios  que  con  tan  noble  propósito  estamos  todavía 
en  la  necesaria  obligación  de  hacer». 

Y  no  omitió  esfuerzo  para  conseguiílo.  Establece  las 
regiones  militares,  eleva  la  cifra  del  Ejército  a  7,000  hom- 
bres, y  adquieie  los  armamentos  más  peifeccionados,  lle- 
na los  parques,  mejora  la  situación  material  de  los  oficia- 
les, reorganiza  las  escuelas  militares,  fomenta  las  manio- 
bras, envía  un  gran  número  de  jefes  y  oficiales,  en  viaje 
de  estudios  y  práctica  ados  ejéicitos  de  Europa  y  a  diplo- 
marse en  las  escuelas  especiales,  y  n])oya,  alieida  y  esti- 
mula todo  lo  que  significa  adelanto  y  piestigio  de  la  ins- 
titución. 

La  escuadra  fué  reforzada  con  más  de  quince  buques: 
el  acorazado  «Comandante  Elias  Aguirre»;  el  cazatoipe- 
deio  «Teniente  Rodiíguez»,  los  sumeigibles  «Ferró»  y 
«Palacios»,  ocho  sumergibles  más  en  construcción  y  tres 
cañoneras  de  combate  para  líos  y  lagos.  De  estos  elemen- 
tos, sólo  llegaron  al  Callao  los  sumergibles  «Ferró»  y  «Pa- 
lacios» y  el  cazatorpedero  «Teniente  Rodiíguez».  Los  su- 


cesores  del  señor  Legaía  cancelaron  el  contrato  con  ios 
armadores  de  los  otros  barcos. 

Terminado  su  período,  lejos  del  país,  el  señor  Leguía 
enaltece  el  nombre  del  Perú.  Se  impuso  en  la  bolsa  y  el 
comercio  y,  al  estallar  la  guerra,  fué  nombrado  Consejero 
por  el  gobierno  inglés,  al  mismo  tiempo  que  fué  elegido 
presidente  activo  en  Londres  de  la  Cámaia  de  Comercio 
Latino- American  a. 

El  recuerdo  de  su  administiación  y  sus  ideas  por  la 
grandeza  de  la  patria,despertaron  la  conciencia  nacional. 
La  propaganda  de  sus  enemigos  no  pudo  evitar  se  hiciera 
justicia  a  su  patriotismo  y  a  su  voluntad  inquebrantable, 
los  universitaiios  lo  eligieron  maestro  de  la  juventud  y 
el  país  todo  lo  aclamó,  lo  eligió  y  lo  impuso  Presidente 
de  la  República,  confiándole  la  alta  misión  de  reformar 
sus  métodos  egoístas  de  gobierno. 

Pv,eclaniado  por  la  merecida  confianza  de  la  soberanía 
nacional, ante  la  amenaza  de  ver  desconocida  su  elección 
presidencial,  se  inició  la  levolución  de  julio,  por  la  vo- 
luntad del  pueblo,  que  veía  en  él  al  hombre  llamado  a  re- 
dimir el  pasado. 

Al  hacerse  cargo  nuevamente  del  gobieino  decíamos 
en  estas  mismas  columnas: 

«Era  de  progreso,  y  sobre  todo  de  virilidad,  significa 
el  nuevo  régimen.  Apartándose  de  viejas  teorías  que  bus- 
caban la  seguridatl  del  país  en  su  debilidad,  elJefe  del  Es- 
tado, despliega  al  viento  la  bandera  de  las  reivindicacio- 
nes, sin  vacilar  y  sin  temoi,con  giandeza  de  gesto  que  im- 
pone hasta  los  mismos  enemigos,  proclama  el  renaci- 
miento nacional. 

«En  esta  obra  de  resurgimiento  y  de  vida,  apoyando 
al  patriótico  Jefe  déla  nación  toca  a  los  militares  hacer 
trabajar  en  ella  hasta  a  los  que  no  lo  deseen.  Luchar  con 
la  hostilidad  y,  todavía  más,  imponerse  por  sus  actos  pa- 
ra despeitar  en  los  egoístas  el  amor  de  la  patria». 
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Germán  Luna  Iglesias 


MiMsiiíi.   |ii:   (.ih-Ki; 


a 


<^- ¿> 


Mmastra  de   Guerra 


Nació  en  Cajamarca  el  13  de  abril  de  1870,  siendo 
sus  padres  el  eminente  hombre  público  doctor  don  Juan 
Luna  vocal  de  la  Corte  Suprema  y  ministro  Plenipoten- 
ciario del  Perú  en  casi  todas  las  naciones  sudamericanas 
y  la  señora  Catalina  Iglesias,  hermana  del  geneial  y  Pre- 
sidente de  la  República  D.  Miguel  Iglesias.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  el  Convictoiio  Peruano  de  Lima, 
distinguiéndose  entre  sus  compañeros,  muchos  de  los  cua- 
les han  figurado  y  figuran  en  la  vida  social,  política  e 
industrial  del  país. 

Los  intereses  económicos  de  su  familia  reclamaron 
su  actividad  para  ponerse  al  frente  de  ellos  en  el  Norte. 
Se  dedicó  muy  joven  a  la  explotación  de  vastas  negocia- 
ciones agrícolas,  en  las  que  ha  conseguido  formar  fortu- 
.  na  mediante  su  capacidad  y  personal  esfuerzo.  Su  vida 
industrial  tuvo  algunos  paréntesis  que  consagró  al  desem- 
peño de  funciones  públicas,  en  las  que  puso  de  relieve 
sus  condiciones  intelectuales  y  la  energía  de  su  espíritu. 

Desempeñó  entre  otros  caigos  políticos  las  impor- 
tantes prefectuias  de  Aiequipa  y  Cajamarca,  en  períodos 
excepcionalmente  difíciles,  cuando  las  hondas  divisiones 
políticas  y  la  exaltación  de  los  ánimos  requerían  singu- 
lares condiciones  para  la  dirección  de  esos  cargos,  en  los 
que  consiguió  el  raro  privilegio  de  ser  aplaudido  por  ami- 
gos y  adversarios. 

Elegido  diputado  por  Jaény  ingresó   al   Parlamento. 
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Eti  la  Cámara  combatió  lo  que  juzgaba  nocivo  paia  el 
país,  defendiendo  los  verdaderos  intereses  de  éste  y  los 
de  su  depaitamento.  Se  mantuvo  alejado  de  los  elemen- 
tos que  rodeaban  al  régimen  que  cayó  el  4  de  julio  de 
1919.  A  esta  evolución  democrática  aportó  el  valioso 
contingente  de  sus  vínculos  y  podeíosa  influencia  en  el 
depai  tamento  de  Cíijamarca,  aparte  de  su  acción  perso- 
nal en  Lima.  En  1919  fué  elegido  senador  por  Cajamaica 
y  primer  Vicepresidente  de  su  Cámara,  habiendo  asumi- 
do la  presidencia  de  ésta  en  diversas  y  muy  difíciles  cir- 
cuustanciiis,  cuando  las  pasiones  políticas  llegaron  a  la 
mayor  exaltación.  En  esta  oportunidad  que  marcará  épo- 
ca en  los  anales  parlamentarios,  compiobó,  una  vez  niáí^, 
su  inteligencia  y  tino,  dirigiendo  con  acierto  y  fiíineza  de- 
bates memojables  en  Ids  que  se  resolvían  cuestiones  de 
verdadero  inteiés  nacional. 

En  marzo  de  1921  fué  designado  pnia  ocupar  el  por- 
tafolio de  guerra. 

Espíritu  noble  y  levantado, seieno y  i'ecto,fué  llamado 
al  ministerio  en  momentos  que  tendencias  opuestas  so- 
bre los  sistemas  de  organización,  se  pronunciaban  entre 
los  elementos  directores  del  ejército.  Con  sagacidad  y  sin 
debilidades  ha  sabido  salvaí'  la  situación  creada,  para 
adoptar  después,  serenadfis  los  ánimos,  las  resoluciones 
definitivas  que  convienen  al  prestigio  y  adelanto  del  Ins- 
tituto Arma(lo. 

En  la  centuria  de  nuestra  vida  independiente,  el  se- 
ñor Luna  Iglesias  es  uno  de  los  pocos  civiles  que  ha  des- 
empeñado la  cartela  lie  guerra.  Desvinculado  de  intere- 
ses que  ligan  a  los  profesionales,  consagra  decididamente 
sus  energías  al  servicio  del  País  y  del  Ejército,  fundando 
en  el  cumplimiento  estricto  de  las  leyes  y  reglamentos 
militares,  la  norma  de  sus  procedimientos.  Constituye  su 
preocupación  constante  el  mejoramiento  moral  y  mate- 
rial del  Ejército,  la  eficacia  en  los  múltiples  e  importan- 
tes servicios  de  éste  y  la  satisfacción  de  sus  premiosas 
necesidades,  para  lo  que  ha  sido  preciso  desarrollar  una 
gran  actividad  en  este  período  en  que  la  magna  fecha  de 
nuestia  independencia  traía  consigo  extraordinaiias  exi- 
gencicis. 


MÉ-^-- 


Generalísimo  José  de  San  Martín 
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Memorándum 


Geiaeiralminríi©  Do  J©ié  d®  SmiaMairiLm 

POR   EL    CORONEL 

José     Luis     Salmón 


Basta  evocar  el  iioiiibre  de  este  géiiioextríiordiua- 
lio,  eiiyo  sueño  iiicesanio  fué  la  libertad  de  8ud- Améri- 
ca, [»aia  seutir  que  el  nspíritu  se  transporta  a  las  ho- 
ras de  a(]uél  pasado  de  comunes  sacrifícios  y  de  glo- 
I  ias  quH  conmemoramos  lioy;  por  eso,  aunque  hace 
falta  la  pluma  parn,  siquieraa  grandes  rasgos,  períilar 
su  vida,  sus  esfuerzos  y  sus  virtudes;  viene  en  nuestro 
auxilio  la  voluntad  y  brota  el  entusiasmo  para  con- 
sagrarlo a  la  contemplación  de  la  gallarda,  valerosa  fi- 
gura del  Libertador  de  tres  naciones,  porcuya  indepen- 
dencia,—desde  que  abandonó  las  llanurasargentinas 
—derramó  su  sangre  en  los  combates  librados  para 
conseguirla,  señalando  las  etapas  a  su  legión  liberta- 
dora, abi'iendo  surcos  indelebles  con  su  sable  de  «Gra- 
naderos de  los  Andes»;  y  sentir  así,  palpitar  nuestros 
corazones  de  júbilo  y  gratitud  inmensa,  ante  el  pres- 
tigio de  sus  hazañas  y  la  cívica  pureza  desús  virtudes. 


En  la  época,  en  que  se  constituyera  el  Virreynato 
de  Buenos  Aires,  con  las  |)rov¡ncias  de  Buenos  Airee, 
Tucumán,  Paraguay,  (.'barcas,  Santa  Cruz  de  la.  Si«ri-a, 
Potosí  y  la  Banda  Oriental,  y  del  que  fué  nombra- 
do Virrey  1).  l*edro  Zevallos;  nacía  al   mundo,  en    la 
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ouiilad  de  Yapeyü  guaraní,  capital  de  las  misiones  del 
Parao'iiay,  el  25  de  febrero  de  1778,  «el  primer  solda- 
do de  la  Libertad»:  I).  José  de  8an  Álartíii. 

Fueron  sus  padrns,  don  Ju.in  de  San  Martín,  na- 
tural del  Reino  de  León;  capitán  del  real  ejéicito  y 
Gobernador  de  aquellas  misiones;  y  la  señora  doña 
Grefforia  Matorras,  de  la  ciudad  de  Paredes  de  Nava- 
Castilla  la  Vieja — ambos  pertenecientes  a  la  nobleza 
de  Españfi. 

El  año  de  178G,  era  llevado  por  sus  padres  a  la  es- 
pañola Península,  con  el  objeto  de  atender  a  su  educa- 
ción, e  irig-iesa  al  «Seminario  de  nobles  de  Mailrid». 

Transcurridos  alguuos  años,  aparece  en  el  Regi- 
miento de  Murcia,  y  luego  de  capitán  en  la  campaña 
de  Rosellón. 

Cuando  Napoleón  invade  a  España,  es  Ayudante 
de  Campo  del  general  Solano,  entonces  Gobei'nador  de 
Cádiz  y  capitán  general  de  Andalucía. 

Asi.ste  a  la.  batalla  de  Bailen,  bajo  el  general  Casta- 
ños; en  la  de  Albufera,  obtiene  la  clase  de  teniente  co- 
ronel, p(»r  !su  distinguido  comportamiento  y  merece 
ser  nombrado  comandante  del  Regimiento  de  Sagun- 
to  (mayo  de  1811). 


El  grito  de  «Libertad  e  Independencia»,  que  resonó 
en  toda  la  Península  española  el  2  de  mayo  de  1808, 
dejó  .sentir  sus  ecos  en  las  masas  enormes  de  los  An- 
des, estremeciendo  de  extremo  a  extremo  toda  la  A- 
mérica  del  Sur. 

San  Martín  que  había  combatido  por  esa  libertad, 
tenía  en  su  mente,  hacer  también  libre  a  esas  piecio- 
sas  riberas  que  atraviesa  el  caudaloso  Río  de  la  Plata. 
Y  cuando  había  terminado  en  España,  la  guerra  con 
los  franceses,  y  Fernando  Vil  se  hallaba,  nuevamente, 
en  |)osesión  de  su  trono;  cuando  en  la  sucesión  de  los 
hechos,  sonaba  la  hora  de  la  libertad  de  las  naciones 
sud-americaims;  cuando,  precisamente,  en  Buenos 
Aires,  se  debatían  yaeu  cruenta  lucha,  por  su  indepen- 
dencia; San  Martín,  abandonando  grandes  espectati- 
vas,  y  dejándose  conducir  sólo  por  la  noblezíi  de  sus 
sentimientos,  como  buen  argentino  y  buen  patriota, 
decide  tornar  hacia  su  patria.  Se  dirige  a  I^ondres  y 
allí  toma  un  barco  que  lo  conduce  a  Buenos  Aires,  a- 
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donde  llega  el  9  de  innrzo  de  1812,  para  dedicarse  por 
entero  a  la  obi-a  de  la  libertad  que,  como  un  sol  es- 
plendoroso y  radiante,  se  levantaba  magnífico  tras 
las  tinieblas  de  la  esclavitud. 

Volvía  San  Martín,  después  de  26  años  de  ausen- 
cia, ios  cuales  había  pasado  nueve  en  terminar  su  ins- 
tnir-oión  general  y  profesional  y  17,  en  el  servicio  de 
las  .1  riñas,  en  España,  África,  Francia  y  Portngal. 
Contaba  ahora  34  años  de  edad.  Transcurridos  algu- 
nos días  ¡lace  sn  ingreso  en  el  ejército  de  sn  patria.. 

Toma  el  mando  de  un  et^cuadrón  de  caballería, 
que  á  poco  es  elevado  a  Regimiento,  y  nacen  de  aquí 
los  «Granaderos  a  Caballo». 

Educado  en  la  nscnela  del  debei-  y  de  la  sólida  dis- 
ciplina; discípulo  de  Palafox,  de  Solano,  y  los  Casta- 
ños; con  la  experiencia  adquirida  en  los  campos  de  ba- 
talla; con  esa  prudencia  y  tino  que  le  distinguían  para 
mandar  y  dirigir;  en  el  acto  hizo  sentir  sn  influencia, 
y  afirmó  su  crédito  conquistado  de  modo  honroso,  or- 
ganizainloy  sentando  firme  disciplina  en  el  cuerpo 
que  se  confiara  a  su  comando. 

Aquí  se  impone  hi  ju«ti<'ia  para  hacer  referencia  a 
aquellos  nunca  bien  ponderados  Granaderos;  pero 
nuestra  [tiuma  es  impotente  y  no  liene  la  suficiente 
autoridad. 

Es  la  del  Grun  General  Mitre,  la  que  va  a  decir  de 
ellos: 

«El  primer  escuadrón  de  Granaderos  a  caballo, 
fué  la  escuela  rudimental  eu  que  se  educó  una  genera- 
ción de  héroes. 

«Bajo  una  discifdina  austera,  que  no  anonadaba 
«la  energía  individual  y  más  bien  la  retemplaba,  for- 
«mó  San  ^Martín,  soldado  por  soldado,  oficial  por  ofi- 
«cial,  apasionándolos  por  el  deber,  y  les  inculcó  ese  fa- 
«natismo  frío  del  coraje  que  se  considera  invencible  y 
«es  el  secreto  de  vencer. 

«Su  primer  conato  se  dirigió  a  la  formación  de  ofi- 
«ciales,  que  debían  ser  los  monitoies  de  la  Escuela  ba- 
«jo  la  dirección  del  maestro.  Al  núcleo  de  algunos  de 
«sus  distinguidos  oficialns  fué  agregando  hombres  pro- 
«bados  en  las  guerras  de  la  revolución,  prefiriendo  los 
«que  se  habían  elevado  por  su  vfdor  desde  la  clase  de 
«tropa;  [)ero,  cuidando  de  que  no  pasaran  de  tenien- 
«te.s 

«Al  lado  de  ellos,  creó  un  phiiitel  de  Cadetes,  que 
«tomó  del  seno  de  las  familias  espectables  de  Buenos 
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«Aires,  arrancándolos  casi  niños  de  los  brazos   de  sus 
«madres». 

Era  el  amalgama  del  cobre  y  del  estaño  que  daba 
por  resultado  el  bronce  de  los  héroes! 

Imposible  se  hacía  que  aquellos  Granaderos  no 
fueran  dignos  de  cualquiera  acción  honiéricii. 

Sintetizando  las  acciones  en  que  tomaron  paite, 
vemos  que: 

Salvaron  déla  sorpresa  de  Tei;ir,  con  el  bravo  ca- 
pitán Necochea— digno  discípulo  (ie  San  Martín,— a  la 
cabeza;  salvan  también,  al  ejército  en  Sipe-Sipe,— ( Vi- 
luma)— cuando  en  este  desgraciado  combate,  las  divi- 
siones patriotas,  completanienre  derrotadas  y  pi'es- 
tas  a  dispersarse,  el  General  Rondeau,  tuvo  la  inspira- 
ción del  álgido  momento,  tornando  a  galo¡)e,  sobre 
los  escuadrones  de  Giana<lei-os,  (pie  en  orden  se  retira- 
ban del  flanco  derecho;  ordena  que  sable  en  mano, 
carguen,  para  contener  al  enemigo. 

Y  cargan  con  denuedo  irresistible  sobre  la  infan- 
tería realista,,  paralizando  una,  |)art<'  de  ella,  hacieii 
do  retroceder  otra ;  acuchillando  a  la  caballeiía,  y 
obligándola  a  refugiarse —desmontada  —  detiás  de 
sus  batallones.  Y  con  8  oficialf^s  fuera  de  combate  y 
50  hotnbres  de  tropa,  entre  muertos  y  heridos,  dan 
lienijx)  para  (jue  se  salve  gran  parte  de  los  dispersos; 
se  rehacen,  luego,  con  serenidad;  siguer»  protegiendo 
la  retirada  bizarramente,  hasta  que  no  queda  en  el 
campo  wn  solo  soldado  pati-iota  que  proteger. 

En  el  combate  de  las  Coimas,  deciden,  asimismo, 
la  eampaña  preliminar  del  paso  de  los  Andes,— con  Ne- 
cochea  como  jefe,— 110  granaderos  contia  300  espa- 
ñoles. 

En  Chacabuco,  arrollan  la  letagtmrdia  enemiga, 
en  el  momento  crítico  de  la  batalla  y  producen  la  con- 
fusión  y  el  desorden,  y  la  derrota,  en  fin;  en  Maypú. 
hicieron  desa[)arecer  a,  la  caballería  enemiga,  resolvie- 
ron el  ti'iunfo  y  coiicluyej-on  con  el  pequeño  resto  que 
huía;  ya  en  la  campaña  de  la  Independencia  de  Quito, 
los  sables  de  esos  mismos  legendarios  «Granaderos», 
brillan  magníficamente  en  Rííibamba,  con  el  gran  La- 
valle  a  la  cabeza,  cargando  por  dos  veces,  en  las  fal- 
das del  estupendo  Chimborazo  contra  cuatn»  escua- 
drones de  Tolla,  consiguiendo  la  admiración  «le Sucre; 
y  en  Junín,  al  lado  de  los  Húsaies  del  Perú,  se  lanzan 
como  un  rayo  sobre  los  escuadrones  de  Canterac,  ilu- 
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minando  p1  campo  con  los  fulgores  de  la  victoria  más 
ejipléiidida 

1^>1  contagio  délos  grandes  caracteres  se  había  apo- 
derado de  los  d¡s('í|>uloís  de  San  Martín. 

Y,  como  estímulo  para  labora  presente  conviene 
repetir  aqní  lo  (]ue  aquel  pensadoi-  dijo: 

«  101  ejemplí»  lifioico  «le  los  tiempos  pasados  es  la 
«  piinci|>al  fuente  dpi  valor  de  cada  generación;  por 
«  (jUH  los  hombres  marchan,  con  ánimo  seieno,  hacia 
((  las  empresas  más  peligrosas  impelidos  por  las  som- 
«  bra.s  dn  los  biavos  que  ya  no  existen». 

Y,  Sa,n  Martín  les  dio  ejemplo,  marcó  con  los  he- 
chos, ese  camino  a  sus  soldados,  desde  el  combate  de 
San  Lorenzo,  en  el  qup,  guiando  a,  150  graiuideros,  en 
acción  parcial,  lejos  de  sns  armas  herma nas,cai-gó  sa- 
ble en  mano,  sobre  una  columna,  de 500 hombres  de  las 
mejores  i  ropas  realistas,  procedentes  de  Montevideo. 

San  Martín  en  San  Lorenzo  es  semejante  a  Galón 
de  Mambigny,  en  la  batalbi  de  Bonbines,  que  con  su 
bravura  j  eibrillíinie  empleo  de  su  caballería,  da  la 
victoria;  tocándole  de  idéntica  manera  qne  al  rey  Fe- 
lipe Augusfeo.  en  esta  misma  batalla,  que,  caído  del  ca- 
ballo esi  uvo  a  punto  de  ser  prisionero  o  muerto  en  la 
acción;  a-í.  cae  también  San  Martín,  en  San  Lorenzo, 
del  caballo  que  montaba;  ]>ei-o  sálvala  vida,  no  obs- 
tante la  grave  herida,  que  recibiera,  cuya  huella  imbo- 
rrable  ostentó  en  el  rostro  como  trofeo  de  sn  gloria 
wividiable 


San  Maitín  había  sufiido  los  desgraciados  reveses 
qne  las  troi)as  realistas  inflijieron  a  los  patriotas,  co- 
mandados por  }>elgrano. 

El  gineso  del  ejéicito  español,  enviado  por  Abas- 
cal,  dividido  en  dos  grnpos,  uno  frente  a  (hile  coii  el 
general  Üsorio  y  el  otro  haciendo  frente  a  la  Argenti- 
na, bajo  el  general  IVzuela,  dieron  cuenta  de  los  ejérci- 
tos de  (3Hi<igiiis  y  Belgrano,  en  Kancagna  y  Oyohu- 
ma,  respectivamente. 

Todos  los  esfuei-zos  hechos  se  habían  desvanecido. 

Ls  entonces  (pie  ei  gobierno  argentino  nombra  al 
General  San  Martín  Comandante  en  Jefe  delEjército 
del  Alt  •  l*eiú.  en  reemplazo  de  Belgrano. 

L-tablecido  en  Tucumáu,— Cuartel  General,— y  fal- 
to de  los  recursos  indispensables  para  seguir  la  cam- 
paña con  toda  la  amplitud  qne  la  situación  imponía, 
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se  limito  a  hacer  la  guerra  de  guerrillas,  poniendo  to- 
do su  conato  para  guardarle  de  los  realistas  del  lado 
de  Salla. 

Pero,  a  poco,  por  razones  de  enfernitdad,  qne  disi- 
mulan siempre  otras  más  poderosas,  renunció  la  Co- 
mandancia en  Jefe,  sncediéndole  el  general  Rondeau,y 
es  nombrado  por  el  jefe  del  gobierno  don  Gervacio  An- 
toiiio  de  Posada,  gobernador  de  Cuyo, — con  el  encar- 
go, además,  de  asegurarla  vigilancia  del  lado  de  Chile 
(1810). 


San  Martín  desde  el  año  de  1814,  había  dicho:  «un 
ejército  pequeño  y  bien  disciplinado  en  Mendoza  para 
pasar  a  Chile  y  acabar  allí  con  ios  godos;  y  aquí  aliar 
las  fuerzas  y  seguir  por  mar  a  tomar  Lima». 

No  .»<e  híibía  convenido  con  las  operaciones  defensi- 
vas; él  (juería  nalir  de  su  territorio  para  libertar  a  Chile 
y  después  el  Perú,  porque  no  siendo  éste  libre  no  había 
iudepiMidencia. 

Al  frente  de  la  Gobernación  de  Cuyo,  con  la  misión 
qqe  había  recibido  y  la  autorización  posterior,  consiguió 
la  realización  de  su  plan. 

Se  dedica,  pues,  a  organizar,  sólidamente,  el  «Ejér- 
cito (le  los  Andes»,  el  que  debía  conducir  por  el  camino 
de  sus  gloriosos  anhelos. 

Con  perseverancia,  tenacidad,  previsión  y  tino  admi- 
nistrativo, comienza  la  formación  de  su  ejéicito,  en  cu- 
ya obra  lo  acompañan  la  simpatía  y  el  entusiasmo.  To- 
dos los  hombres  hábiles  acuden  presurosos  al  llamamien- 
to que  les  hiciera;  los  demás,  le  llevan  su  concurso  en  tli- 
neio,  ropas,  animales,  víveres,  etc.,  etc. 

Establece  maestranzas,  paiques  y  almacenes;  fábri- 
cas de  pólvora,  de  telas  y  de  obras  de  talabartería. 

Transcurren  seis  meses  y  cuenta  ya  con  un  ejército 
de  4,000  hombres,  provistos  de  todo  lo  necesario  para  em- 
prender campaña. 

En  efecto,  el  17  de  enero  de  1819,  levanta  su  campa- 
mento de  "Plumeiillo»  y  se  pone  en  marcha  para  Chile, 
al  frente  de  las  brillantes  huestes  republicanas,  cuya  crea- 
ción se  debía  a  sus  fatigas  y  constancia. 

El  25  de  enero,  después  de  salvar  muchas  dificulta- 
des del  áspero  camino,  atraviesa  los  Andes,  en  el  punto 
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conocido  con  el  nombre  de  «Paso  de  los  Patos»    o  «Valle 
Hermoso»,  que  se  abre  a  3635™  sobre  el  nivel  del  mar. 

Toma  la  ruta  del  Sur  y  ocupa  Aconcagua,  Santa  Ro- 
sa, y  otras,  del  camino  real,  en  operacienos  ofensivas;  y, 
por  ñn,  se  decide  a  atacar,  en  Chacabuco,  al  General  Ma- 
roto,  aun  sin  aguardar  su  artillería,  que  venía  atrasada 
por  el  difícil  camino. 

El  éxito  favoral)le  de  la  jornada  del  18  de  marzo,  se 
debió,  en  gran  paite,  a  la  intrepidez  y  presencia  de  espí- 
ritu del  General  San  Martín,  a  tal  punto  que  extenuado 
por  la  fatiga,  cayó  del  caballo,  en  el  momento  que  sus 
tropas  habían  alcanzado  la  victoria. 

Después  de  esta  brillante  acción,  sigue  sobre  Santia- 
go, y,  sin  pérdida  de  momento,  marcha  sobi'e  los  realis- 
tas que,  a  las  órdenes  de  Osorio,  avanzaban  en  su  busca; 
pero,  éste  sorprende  al  ejéicito  patriota,  en  Cancha-Ra- 
yada, haciéndole  sufrir  seiio  levés. 

Sin  embaigo,  pocos  días  después,  el  General  San  Mar- 
tín, daba  cuenta  del  ejército  realista,  con  el  triunfo  nota- 
ble y  decisivo  alcanzado  en  Maypú,  el  5  de  abril  de  1819. 

Había  libertado  a  Chile. 

Comienza,  ahora,  San  Martín,  a  prepatar  la  segunda 
parte  de  su  programa,  cuyo  piopósito  es  organizar  la  ex- 
pedición que  debe  conducir  contra  el  poder  español  del 
Perú. 

Pasa  a  Buenos  Aires,  con  el  objeto  de  acoríhir  con  el 
gobierno  su  generosa  empresa,  — para  la  que  era  menester 
de  apoyo  y  de  auxilios  pecuniarios,  sobre  todo. 

La  situación,  por  esta  época,  era  difícil  en  Buenos 
Aires:  la  guerra  civil  se  había  presentado. 

El  gobieino  nombra  a  San  Martín  para  que  maiche 
a  sofocar  la  revolución;  pero,  atacado  de  grave  dolencia 
se  ve  obligado  a  lenunciar  el  mando. 

Cruzar  su  espada  en  lucha  fratricida  le  espantaba;  só- 
lo el  ideal  que  desde  1814,  impulsó  todos  sus  actos,  que 
debía  tender  a  ser  una  idea  Americana,  era  el  que  lo  di- 
rigía. 

Por  esta  resolución  fué  objeto  de  muchas  emulacio- 
nes, aun  de  sus  mismos  compatriotas.  -  Como  humanos, 
al  íin,  luchó  contra  el  egoísmo  de  los  unos;  la  inercia,  tal 
vez,  de  los  otros,  que  le  opusieron  formidables  resisten- 
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ciás;  mas,  como  en  medio  de  laspnsiones,  labuena  fe  res- 
plandece, su  idea  se  impuso  al  lin:  siguió  la  ley  natiiial 
de  todo  lo  noble,  de  todo  lo  generoso. 

Tuvo,  pues,  al  fin,  la  autoridad  de  Pueyrredón  para 
llevar  a  cabo  su  empresa,  que  no  sólo  era  independizar 
al  Perú,  sino  consolidar  la  independencia  de  Sud-Amé- 
rica. 

Vuelve  San  Martín  a  Chile. 

El  estado  de  convulsión  en  que  se  hallaba  su  país, 
casi  es  causa  de  su  desfallecimiento.-  Ciertas  incidencias 
lelacionadas  con  la  disciplina,  provocan  su  renuncia:  pe- 
ro, el  acta  suscrita  en  la  Junta  de  Gueira,  de  Rancagua, 
salva  las  dificultades. 

Por  otro  lado  los  chilenos  engieídos  por  el  triunfo  de 
Maypú,  se  mostraban  débiles  y  se  resistían  a  prestar  su 
apoyo  a  la  causa  del  Perú.  — Aducían  que  teniendo  el 
dominio  del  mar,  nada  teHÍan  que  temer  a  una  nueva 
invasión;  y,  siendo  así,  no  tenían  por  qué  embarcarse  en 
otia  empresa,  quizá  si  aventurada.- San  Maitín  les  ame- 
nazó con  repasarlos  Andes,  y  teiminó,  luego,  imponién- 
doles su  determinación. 

Así  fué  como  se  firmó  el  tratado  de  5  de  febrero  de 
1819,  que,  antes  de  partir  de  Valparaíso,  hacía  conocer  a 
los  peínanos:  «Los  Estados  de  las  Provincias  Unidas  y 
de  Chile,  me  mandan  entiar  en  vuestro  territorio  paia 
defender  la  causa  de  vuestra  libertad». 

Allanadas  todas  las  dificultades,  mientras  se  prepa- 
raba y  alistaba  el  ejército,  era  necesaiio  el  reconocimien- 
to del  litoial  peruano;  para  lo  cual  debía  estar  expedita 
la  escuadra. 

Por  esta  época  había  llegado  a  Chile  el  ex  comodoro 
de  la.  escnadia  de  S.  M.  B.  Lord  Cochrane.  — Fueion  mu- 
chos los  celos  que  despertó  este  excelente  y  bravo  mali- 
no, entre  los  hijos  del  Mapocho;  pero,  no  obstante  esto, 
San  Martín  lo  designó  como  Comandante  de  la  escuadra. 
Equipados  y  revisados  los  barcos,  y  listos  para  hacerse  a 
la  mar,  Loíd  Cochrane  dirige  las  dos  expediciones  nava- 
les al  Perú,  tan  fruetíferas  en  éxitos  de  todo  género,  des- 
de Guaya<iuil  hasta  Valdivia,  cuyo  fueite  toma  median- 
te su  valeroso  esfuerzo. 


Mientras  esto  sueedía,  San  Martín,  consagrado   por 
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entero,  a  organizar  el  ejército  expedicionario  sobre  el 
Perú,  liega  a  constituir  dos  divisiones,  —de  los  «Andes» 
y  de  «Chile»,—  con  un  efectivo  total  de  4,118  hombres, 
aparte  algunos  cuadros,  para  la  formación  de  otras  uni- 
dades de  infantería. 

Este  ejército,  se  embarca  en  Valparaíso  en  17  tras- 
portes, con  todo  lo  necesario  para  hacer  frente  a  las  exi- 
gencias de  una  campaña. 

Convoyado  por  la  escuadra  de  combate,  compuesta 
de  ocho  unidades,  y  algunas  cañoneras,  deja  el  puerto  el 
20  de  agosto  de  18¿0. 

En  el  navio  «San  Martín»,  va  la  insignia  del  jefe  li- 
bertador, a  quien  acompaña  el  Geneial  Las  Heras,  como 
Jefe  de  Estado  Mayor;  y  en  la  fragata  «O'Higgins»,  se  os- 
tenta la  de  Lord  Cochrane,  comandante  de  la  Escuadra. 

Después  de  tocar  en  Coquimbo,  siguen  ruta  segura, 
al  norte;  llevando,  San  Martín  como  Tenientes,  a  oficia- 
les de  probado  valor  y  experiencia,  robustos  de  entusias- 
mo, y  poseídos  de  la  fe  del  éxito;  y  colaboradores  distin- 
guidos como  García  del  Río  y  Monteagudo. 

Sin  que  nadie  se  hubiera  opuesto  a  su  rumbo,  arriba 
la  expedición  a  la  bahía  de  Paracas,  el  7  de  septiembre 
del  mismo  año,  y  todas  los  barcos  arrían  sus  anclas. 

Al  día  siguiente,  San  Martín,  acompañado  de  Co- 
chiane,  el  General  Las  Heras  y  los  jefes  de  más  signifi- 
cación, y  seguido  de  una  División,  pisa  tierra  peruana,  e 
incontinenti,  se  izó  la  bandeía  del  ejército,  en  medio  del 
retumbar  de  las  salvas  de  la  escuadra,  las  dianas  de  las 
bandas  del  ejército  y  las  manifestaciones  de  regocijo  y 
entusiasmo  con  que  fueron  acogidos  por  el  pueblo,  que 
entonaba  ya  los  cánticos  de  su  libertad. 

San  Martín  agradeció  las  demostraciones  de  júbilo 
con  que  se  le  había  recibido,  en  elocuentes  y  patrióticas 
proclamas,  al  pueblo,  para  que  confiara  en  los  esfuerzos 
que  iba  a  desplegar  para  destruir  el  yugo  que  lo  oprimía; 
y,  al  ejército,  para  que  no  olvidara  que  habiéndose  im- 
puesto la  misión  de  venir  a  libertarlo,  tenía  que  comen- 
zar por  prestigiar  con  su  porte  digno,  la  causa  santa  que 
enarbolaba,  prestando  así,  toda  confianza  a  los  pueblos 
que  iban  a  lecoiier. 

Avanzando  un  poco  más  las  horas,  el  día  12  desem- 
barcó el  re8t,o  del  ejéicito  y  el  13  quedaba  establecido  en 
Pisco  el  Cuartel  General  del  Libertador  San  Martín. 
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Situación   en  el  Perú   el  año  de  1820. 

Gobernaba  el  Perú,  desde  el  año  de  1815,  el  Virrey 
Pezuela,  por  renuncia  del  Marqués  de  la  «Concordia». 

La  fuerza  de  un  lespetable  ejército,  comandado  por 
hábiles  como  terribles  generales,  sostenía  el  poder  espa- 
ñol. 

Era  el  Peiú,  considerado  como  el  gran  baluarte  de 
resistencia  en  que  se  apoyaba  España  para  mantener  su 
dominio  en  América;  y,  daban  por  asegurado  que  ésta  no 
sería  libre  mientias  poseyeran  el  Perú. 

Los  movimientos  paiciales,  en  favor  de  la  emanci- 
pación, no  habían  tenido  mayor  eficacia  ni  liabían  afian- 
zado nada  en  forma  que  pudiera  coronar  los  anhelos  de 
los  peruanos. 

San  Martin  comprendió  que  debía  ofrecei'  su  espada 
triunfadora  para  apoyar  la  libeitad  del  Peiú,  enterado 
como  estaba  de  la  situación  que  atravesaba  el  país,  así 
como  (le  la  efervescencia  de  las  ideas  patrias;  puntos  que 
conocía  minuciosamente,  por  los  informes  de  los  comisio- 
nados secretos  que  enviaba  cerca  de  nuestros  más  dis- 
tinguidos insuigentes;  llegando,  además,  por  este  medio, 
a  estar  en  posesión  del  estado  del  ejército  español  que 
ocupaba  el  país,  de  sus  parques,  arsenales,  escuadra,  re- 
cursos, etc. 

El  Virrey  Pezuela,  mantenía  el  grueso  de  su  ejército 
dividido  en  dos  grupos:  en  Lima  y  el  Alto  Perú.  Desta- 
camentos pequeños  resguaidaban  la  costa. 

Si  tenía  noticia  de  la  salida  de  la  expedición  de  San 
Martin,  no  sabía  por  dónde  iba  a  aparecer. 

Con  la  sorpresa  que  es  de  suponer,  tiene  conoci- 
miento de  la  atrevida,  audaz  presencia  de  San  Martin  en 
Pisco,  y  busca  la  manera  de  couducirlo  a  un  teneno  de 
conciliación,  enviando  un  comisionado  para  proponerle 
que,  como  en  Lima,  en  esos  mismos  días,  se  juiase  la 
Constitución  de  1812;  pues  que,  habiendo  cambiado  ésta, 
la  forma  de  gobieino  en  España  y  reformadas  así,  las 
viejas  instituciones,  sería  fácil,  para  los  emancipados  y 
por  emanciparse,  acogerse  a  las  mismas  leyes  que  regían 
en  la  Metrópoli. 

San  Martin  interpretó  el  alcance  de  la  propuesta  y 
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aceptó,  sólo,  entraren  arreglos  con  el  Virrey,  nombrando 
como  sus  delegados,  a  su  secretaiío  D.  Juan  García  del 
Río  y  al  Coronel  D.  Tomas  Guido,  su  Ayudante  de  Cam- 
po, para  establecer  las  negociaciones. 

Pezuela,  a  su  vez,  accediendo  a  lo  propuesto,  nom- 
bró al  Conde  de  Villar  de  Fuentes  y  al  Capitán  de  Navio 
de  1.1  Real  Marina  D.  Dionisio  Capaz,  como  sus  represen- 
tantes. 

Los  negociadores  se  reunieron  en  Miraflores;  se  pac- 
tó un  armisticio,  antes  de  entrar  al  fondo  de  la  cuestión, 
y  siguieron  con  las  proposiciones  planteadas  por  los  de- 
legados del  Virrey,  que  fueron  rechazadas  por  los  patrio- 
tas. 

Ante  esta  conclusión,  se  declararon  abiertas  nueva- 
mente las  hostilidades. 

San  Martín  ordena  el  reembarco  del  ejército,  se  hace 
a  la  vela,  y,  mientras  la  escuadra  de  combate  se  presen- 
ta frente  al  Callao,  estableciendo  el  bloqueo  del  puerto, 
los  trasportes  seguían  al  norte,  para  comenzar  el  desem- 
barco en  Ancón. 


El  primer  cuidado  de  San  Mnrtín,  después  de  esta- 
blecido en  Pisco,  íué  guardarse  del  lado  de  la  Sierra. 
Para  este  objeto,  destacó  una  división  bajo  el  coman- 
do del  Coronel  don  José  Antonio  Alvarez  de  Arenales — 
español-establecido  en  Buenos  Aires,  desde  niño.— Era 
el  soldado  más  gallardo,  más  austero  y  más  virtuoso 
de  las  huestes  del  Libertador,y  a.  él  le  dio  el  encargo  de 
interponerse  entre  los  ejércitos  reales  de  Lima,  y  Cuzco. 

Su  misión  la  cumplió  con  feliz  éxito  de  Ayacucho 
al  Cerro,  donde  obtuvo  uu  sonado  triunfo  sobre  los 
realistas,  al  mando  de  O'Reilly. 

Practicado  el  desembarco  del  ejército  en  Ancón, 
envió,  San  Martín,  dos  reconocimientos:  sobre  el  valle 
de  Carabayllo  y  el  de  Chanca}'  que  ocupó  Huacho. 

Sigue  el  ejéi-cito  hacia  el  norte  y  queda  est/iblecido 
en  Huaura  el  Cuartel  General.  EÍ  ejército  llegó  a  as- 
cender a  8,000  hombres,  en  pocos  días. 

Aquí  se  proclama  y  jura  la  Independencia;  se  tiene 
noticia  del  levantamiento  de  Guayaquil,  y  se  recibe  al 
Batallón  Numancia,  de  600  plazas,  que  nbandonaba 
las  banderas  del   rey  parfi  desplegar  la  de  los  liberta- 
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clores;  así  como  el  pronunciaiiHpnto  de   Larabajeque, 
Trujillo  y  Fiura. 

Del  lado  es^pañol  la  [térdida  de  la  "Rsineralda'*  to- 
mada al  abordHJ"  por  el  Víilor  y  heroísmo  de Cccliríuie, 
la  iDSuboi'dinncióii  de  Aznapuqnio  de  ilonde  lesiilró  la 
destituci(')ii  del  Virie\'  Peznelii,  y  los  éxitos  paiváaies 
de  San  Martí?i,  rednieron  a  I^a  Serna,  ahora  Virrey,  a 
una  situación  bien  esii-echn. 

J^a  Serna  envi(3,  entonces  t\  Valdez  y  a  Lóri<>'a  co- 
mo negociadores,  y  San  Martín,  desij^nó  a  Guido  y  a 
Alvarado.  Reunidos  en  la  haciemla  Torre  Blancn,  del 
valle  de  Chancay,  no  llegaron  a  ninj^nn  arreglo,  por- 
que los  primeros  plantearon  el  leconocindento  de  la 
Constitución  española  v  los  segundos  el  de  la  indeiicn- 
dencia;  [>ero  sí  ¡i  reanudarlas  en  INnichauca. 

Nuevamente  i-euiddos  el  Coronel  Guido,  García  del 
Río  y  don  Ign.icio  La  liosa,  pal  riotíjs,  y  don  Manuel 
Abren, Llano  y  Xájera  y  don  Maiiano  Galileano  y  Men- 
doza, i'ealistas;  los  primei-os  si-niaron  por  base  el  reco- 
nocimiento de  la  Independencia  de  hi  ^letl•ópoli,  niien- 
ti-as  los  otros  pro})onían  el  envío  de  Diputaiios  a 
Madiid. 

Sólo  convinieron  un  arujisticio  de  ¿O  días,  proi  ro- 
gable  a  12  má«í,  que  fué  aceptado  por  los  beligeranles. 

Entonces,  acordaron  el  V'^irrey  y  el  Jefe  Libertador 
tenei- una  entrevista  en  Punchauca,  laque  se  verificó 
el  4  de  junio. 

San  Martín  llegó  acíompañado  de  los  negociadores 
y  de  los  coronales  Las  Heras,  Necochea  y  Parüissien;y 
La  Serna,  asistido  de  los  generales  La  Mar,  Canterac, 
Monet;  los  coroneles  García  Camba  y  otras  distingui- 
das personas. 

El  encuentro  fué  de  lo  más  coidial.  La  cortesía  y 
franqueza  desplegadas  por  San  Martín,  en  la  fi-ase: 
«Venga  acá,  mi  viejo  general;  están  cumplidos  mis  de- 
seos de  estrecharos,  })orque  uno  y  otro  podemos  hacer 
la  felicidad  de  este  país»,  rompieron  el  hielo  de  los  ad- 
versarios 

A  esto  siguió  un  banquete,  en  el  que  mutuamente, 
se  dirigieron  frases  de  conciliación. 

Después,  conferenciaron  San  Martín  con  el  Virrey, 
y  a  una  propuesta  de  aquel,  ofreció  La  Serna,  contes- 
tarle dos  días  después;  despidiéndose  amigableir>ente. 

En  efecto,  en  el  plazo  fijado  escribió  a  San  Martín, 
que  la  proposición  hecha  no  podía  aceptarla  por  no 
tener  instrucciones  para  ello;  pero,  que  enviaba  a  Val- 
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dez  y  García  Camba,  pai-M  Cüiifeienciar  con  el  Liberta- 
dur,  a  bordo  de  la  ((MoiiLeíJUina»,  fondeada  en  el  Callao. 

No  llegando  a  niugiín  acuerdo,  y  por  vencerse  ya  el 
armisticio;  La  Senwi  evacuó  la  Capitcd,  que  ocupó  des- 
pnés,  San  Martíu,  el  O  de  julio;  quedando  el  General  La 
iMaren  Ion  castillos  del  Cnllao. 

Reunidos  en  el  Cabildo  los  vecinos  notables,  decla- 
raron que  estaban  desligados  del  gobierno  español,  y 
el  15  del  mismo  mes,  se  tirmó  -1  Acta,  llamada  de  la  Ju- 
ra de  la  Independencia. 

El  día  28,  fué  lijado  para  su  proclamación;  y,  en 
efecto,  en  este  g-lorioso  dífi,  San  Martín  acouipañado 
de  su  estado  mayor,  il  ejército,  el  cabildo,  el  clero,  los 
notables  y  todo  el  pueblo  de  Lima,  subido  sobre  un  ta- 
bladillo  aireglado  en  la  plaza,  batientlo  la,  bandera  na- 
ciouíil,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  júbilo  y  rego- 
cijo, proclamó  y  juró  solemnemente,  la,  independencia, 
con  aquellas  palabras,  que  han  quedado  grabadas  en 
el  alma  de  todos  los  peruanos:  "El  Perú,  desde  este 
momento,  es  libre  e  independiente  por  la  voluntad 
general  de  los  pueblos  y  por  la  justicia  de  su  causa 
que  Dios  defiende". 


Flotaba  aún,  en  las  fortalezas  del  Callao  labandera 
e8|)añola.  Cochrane,  con  la  escuadra  hacía  el  bloqueo 
del  puerto,  y  el  General  Las  Heras,  con  una  división 
estableció  el  sitio.  Vaiias  tentativas  de  salida,  habían 
sido  contenidas;  y  en  esta  situación  se  sostenía  el  va- 
liente Geiiei'al  La  Mar. 

Los  realistas  retirados  al  valle  de  Mantaro,  y  rehe- 
cho el  ejército  desi)ués  de  la  desordenada  retirada  de  la 
Capital,  se  organizó  una  división  de  cuatro  batallones 
de  infantería,  nueve  piezas  de  artillei-ía  y  dos  escuadro- 
nes —3,500  hombres—  que  pu^^o  el  Virrey  a  las  órdenes 
del  General  Cantei-ac,  a  (piien  acompañaba  Valdez,  co- 
mo jefe  de  es  ta.d  o  mayor;  el  Coronel  Feri-áz.  Lóiiga, 
Carratalá,  etc.;  los  más  distinguidos  oficiales  del  real 
ejército. 

Marchan  sobre  Lima;  amenazan  a  San  Martín,  y 
tomando  el  lado  del  mar,  se  dirigen  al  Callao  y  entran 
en  las  fortalezas. 

La  sitn.ición  empeoraba  así;  porque  sin  llevar  los 
víveres  y  remesas  suficientes,  el  aumento  de  gente  eu 
las  fortalezas,  violentaba  el  sitio. 
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Entonoe.«,  resolvió  Canlerao  volverse  n  hi  Sierra;  y 
el  14  (ie  septiembre  salió  del  CalÍJio,  reeoniendáiidole  a 
La  Mar  ('H[)itulase  en  condiciones  honrosas. 

Han  Martín,  intima  la  rendición  a  La  Mar. 

El  19,  enviaba.  La  Mar,  a  los  generales  de  brigada, 
Arredondo  y  Colmenares,  al  Cuartel  General  de  Baquí- 
jano,  para  tratar  la  capitulación,  qne  arrf^gló  con  el 
Coronel  Guido,  y  el  21  de  este  mes,  ratificada  la  capitu- 
lación, se  levantaba  sobre  los  Castillos  la  bandera  del 
Feria. 


Al  frente  del  poder  snpremo,  San  Martín,  desde  la 
ocupación  de  Lima,  dividió  la  administración  en  tres 
ministerios:  Relaciones  Exterioies,  Gueria  y  Marina,  y 
Hacienda,  que  quedaron  a  cargo,  respectivamente,  de 
García  del  Río,  Monteagudoy  tlnanue. 

Su  labor,  en  orden  a  los  asuntos  de  gobierno  se  dis- 
tinguió así: 

Desterrar  la  esclavitud,  declarando  libres  a  los 
hijos  de  los  esclavos  que  nacieran  después  de  procla- 
mada la  independencia; 

Prohibir  el  juego  y  la  extracción  de  los  huacos; 

Abolir  los  tributos  que  se  imponían  a  los  indios, 
como  mitas,  pongos, yanacones, etc. y  la  pena  de  horca 
y:  azote; 

Instituir  la  guardia  ci\il; 

Convocara  los  pueblos  para  elegir  diputados  a 
congreso;  reglamentar  las  elecciones  municipales; 

Crear  la  "Gaceta  del  Gobierno'*,  periódico  oficial 
que  se  editó  el  16  de  julio  y  qne  fué  el  [trinier  diario  in- 
dependiente; 

Establecer  la  ley  de  imprenta. 
En  los  ramos  de  guerra  y  marina: 

Creó  la  "I^egión  Peruana",  en  el  mes  de  agosto, 
cuyo  comando  en  jefe  dio  a  TorreTagle,  y  el  de  sus  uni- 
dades; a  Brandsen  el  regimiento  Húsares;  a  Xecochea 
dos  escuadrones;  a  Miller  el  de  un  batallón,  y  al  capi- 
tán Arenales  el  de  una  compañía  de  artillería. 

Dictó  la  escíila  de  sueldos  y  gratificaciones  de  ofi- 
ciales y  tropa; 

Estimuló  con  medallas  a  los  oficiales  que  lo  acom- 
paiiaron;  •* 

Creó  \n  marina  nacional,  bajo  las  ordenanzas  es- 
pañolas de  1802; 
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Dio  el  reglamento  de  presas  y  el  de  uso  de   las 
banderas  de  las  naves. 
En  el  de  HMciendn: 

Dictó  el  lleglaniento  de  Comercio,  y  ofreció  pre- 
mios pecuniarios  y  hoiiuríficos  a  lus  que  presentaran  el 
mejor  {)lan  hncendario; 

Estableció  la  Dirección  de  Minería; 

Orojtnizó  el  servicio  de  las  aduanas,  que  dieron 
como  ingreso  más  de  dos  millones,  por  medio  millón 
que  producía  en  tiempo  de  Pezunla; 

Refoi-mó  los  empleos  de  la  administración,  ha- 
ciendo fuertes  economías  en  el  número  pero  aumentan- 
do los  sueldos  de  los  empleados  y  fijando  sietp  horas  de 
trabajo; 

Inii)Uso  la  contribución  patriótica  en  forma  de 
suscripción  voluntaria; 

Mandó  acuñar  las  primeras  monedas  del  Perú  in- 
dependiente; 

Arregló  la  contabilidad; 

Creó  el  papel  moneda, «uando  las  necesidades  cre- 
cientes de  la  guerra  así  lo  ol)ligHi-on; 

Estableció  la  níoneda  de  cobre; 
En  el  ramo  de  Justicia  e  insti  acción: 

Dictó  reglamento  paia  que  la  Justicia  fuera  pron- 
ta y  eficaz;  después  el  funcionamiento  de  los  tribunales 
durante  3  días  de  la  semana; 

Oiganizó  un  tribunal  para  los  delitos  comunes; 

Fundó  la  Biblioteca  Nacional; 

Difundió  la  instrucióu  pública,  contratando  un 
pedagogo.  Thompson,  para  establecer  una  escuela  nor- 
mal de  maestros.  En  los  otros  planteles,  adoptó  el  mé- 
todo de  enseñanza  mixta  fundado  por  Lancaster. 

En  íin,  en  el  ramo  de  Relaciones  Exteriores,  aparte 
muchas  disposiciones  establecidas  por  el  prolocito, 
concedió  a  los  extranjeros  los  mismos  derechos  civi- 
les que  a  los  nacionales,  y  los  sometió  a  las  mismas 
contribuciones. 


T^a  cawsa  de  Guayaquil  llamaba  la  atención  de  Co- 
lombia. Bolívar  envió  a  Sucre  para  defenderla. 

Este  piílió  auxilios  a  San  Martín,  quien  decidió 
«nviar  al  Coronel  Arenales,  a  quien  se  había  confíado 
la  presidencia  del  norte,  en  reemplazo  de  Torre  Tagle. 

Por  excusa  de  éste,   se  nombró  al  Coronel  Santa 
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CiMiz,  qne  al  freiite  de  una  división,  marchó  por  Pinra; 
foiiqnistó  Cuenca  y  u?iido  con  Sucre,  dieion  el  tiiiinfo 
de  Pichincha  y  facilitaron  a  Bolívar  la  terminación  de 
la  campaña  de  Enasto. 

Como  ct)n.secuencia  de  este  éxito,  vino  la  anexión 
de  Gnayaqnil  a  Colombia,  y  de  aqní  8e  suscitaron  al- 
«iiinos  celos. 

Se  envió  al  I)r.  Mosquera  como  Ministro  Pleuipo- 
teiiciario,  ante  el  Gobierno  del  Pern.  San  Martín  lo  re- 
cibió, y  encargado  Monteagudo  de  tratar  con  él,  cele- 
braron el  tratado  de  6  de  Julio  de  1822. 

San  Martín,  veía  que  estaban  libres  el  sur  y  el 
norte,  del  Continente;  pero,  que  los  realistas  todavía 
estorbaban  nuestra  libertad,  desde  los  interiores  del 
Perú. 

Ante  esta  situación,  San  Martín,  decidió  solicitar 
una  entrevista  con  Bolívar,  que  éste  aceptó,  y  que  de- 
bía tener  lii<>-ar  en  Guayaquil,  con  el  objeto  de  ponerse 
de  íicuerdo  res|»ecto  de  la  lesolución  definitiva  de  la 
causa  del  Perú,  mediante  los  auxilios  cpie Colombia  de- 
bería jjrestarle. 

Frustrado  su  primer  viaje,  se  embarcó  San  Martín, 
en  la  goleta  «Macedonia», el  14  de  julio. — Bolívar,  envió 
a  la  Puna,  cuatro  edecanes  para  recibirlo  y  el  26,  en- 
traba a  Guayaquil,  rodeado  de  los  generales  colom- 
bianos y  la  gente  más  connotada. 

Eii  su  suntuosa  residencia  lo  recibió  Bolívar,  ves- 
tido de  gala. — Al  verse,  ambos  genios  se  abrazaron 
con  efusión,  cambiándose  saludos  délos  mayores  y 
más  finos  cumplidos. 

La  estadía,  de  San  Martín  en  Gua3-aquil  no  fué  si- 
no de  40  horas,— la  mayor  parte  de  ellas,  fueron  dedi- 
cadas a  las  atenciones  prepniadfis  para  el  Libertador 
del  Perú,  y  6%  horas  para   conferenciar  con    Bolívar. 

l']n  estas  conferencias,  se  retii-ió  a.  los  auxilios  que 
debía,  esperar  le  prestara  el  General  Bolívar,  f)ara  ter- 
minar  la  guerra  del  Peri'i;  y,  en  vista  de  cpie  el  General 
Bolívar,  no  le  ofreció  sino  una  pequeña  parte  del  ejér- 
cito, que  no  era  bastante  para  lesoher  los  intereses 
que  afectaban  a  la  América  toda,  resolvió  regresar  al 
Peni;  embarcándose  en  Guayaquil  a  las  2  de  la  maña- 
na del  día  29,  y  siendo  acompañado  por  Bolívar,  en 
cuyo  momento  le  regaló  su  retrato  como  memoria  de 
lo  sincero   de  su  afecto. 

Ya  un  historiador  ha  dicho  que  esos  dos  gigantes 
no  cabían  en  el  mismo  Continente. 
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San  Martín,  al  dejar  Lima,  había  encargado  el  po- 
der  a  Monteaoudo.— A  su  re<i'ieso  encontró  que  lo  ha- 
bía depuestc. 

La  opinión  se  había  soliviantado  tanto,  que  só- 
lo eliminando  su  i)ersona  del  |)()der,  j)odía  volverla 
calma. 

Así  sucedió,  en  efecto,  haciéndose  cargo  del  man- 
do el  marqués  de  Torre  Tagle. 

San  Martín,  había  e.xpresado  en  Guayaquil,  des- 
pués de  la  decepción  sufrida,  que  en  cuanto  lleg-ara  a 
Lima,  reuniría  al  Congreso,  que  ja  había  convocado, 
para  presentar  su  dimisión,  y  retirarse  a  su  i)atria,  a 
la  vida  privada. 

El  18  de  septiembre,  expidió  decreto  convocando  a 
Congieso,  cuya  instalación  debía  tener  lugar  el  20  del 
mismo  mes. 

Ante  estH  Congreso  iba  a,  dimitir,  Han  Martín,  el 
mando  su|iremo  del  Lslado;  y  a  cesai*  en  sus  funciones 
todas  !as  autoiichides  civiles,  eclesiásticas  y  militares, 
üondíradas  por  el  Gubienio  provisorio,  salvo  las  que 
fueran  ratificadas  por  el  Congreso;  al  mismo  tiempo 
quede  este  cuerpo  repiesentaiivo  emanarían  todas 
las  órdenes  y  i'e>oluciones,  hasta  que,  nombrado  por 
su  acuerdo,  el  Poder  Ejecutivo,  se  encai-gase  de  lo  que 
debía  cori'esponderle. 

En  efecto,  reunido  el  Congreso,  e.xpidió  decreto  por 
el  cual  se  declaraba:  «ijue  se  liallaba  solemnemente  ins- 
talado el  Cóngteso  Constituyente  tlel  rerú»;  «(píela 
sobeiíinía,  residía  en  la  Nación,  y  su  ejercicio,  en  el 
Congreso  que  jrgit imamente  la  representa». 

Trasmitido  a  í^an  Martín,  se  |)rcsentó  al  Congreso 
y  dimitió  ante  él,  la  investiduia  suju-ema  con  la  expo- 
sición de  un  documento  que,  por  hermoso  y  por  la. 
giandeza  de  sus  conceptos,  merece  leproducirlo. — Dice 
así:  «Señores;  Lleno  de  laureles  en  los  cam{)os  de  bata- 
(dla,  mi  corazón  jamás  ha  sido  íigitadode  la  dulceemo- 
«ción  que  lo  conmueve  en  este  (lía.  v^'iitnrosíT. — VA  j)la- 
«cer  del  triunfo  ])ara  un  «¿uerrero  que  pelea,  por  la  feli- 
«cidad  de  los  puel)l()s,  sólo  lo  produce  la  persuación  de 
«ser  un  medio  para  que  gocen  de  sus  derechos;  mas, 
«hasta  afiíinar  la  libertad  del  paí--,  sus  de>eosiiose  ha- 
«llan  cumplidos;  poríjue  Infortuna,  v;1ria.  en  la  guerra, 
«muda  con  frecuencia  el  aspecto  de  las  encantadoras 
«perspectivas. — Un  eiicadenanúento  prodigioso  de  su- 


«cesop,  ha  hecho  ya  indubitable  la  .suerte  futura  de  A- 
«mérica,  y  la  del  Pueblo  Pei'uauo,  sólo  necesitaba  de 
«la  Representación  Nmcíom;i1  pnrn  Hjíirsu  perniaucncia 
«j  prosperidad».  «Mi  gloria  es  colmada  cunndo  veo 
«instalado  el  ("oiigreso  Coustituveíite;  en  él  dijuito  el 
«nunido  supremo  que  la  absoluta  necesidad  me  hizo 
«tomar  contra  los  sentimientos  de  mi  corazón,  y  que 
«he  ejeicido  con  tanta  repugiinncia,  que  sólo  la  memo- 
«ria.  de  haberlo  obtenido,  acibara,— si  puedo  decirlo 
«así.— los  nK)meiit()S  del  gozo  más  satisfactorio.  Si 
«mis  servicios  por  !a  catisa  de  América,  merecen  con- 
«>ideración  al  Congreso,  yo  los  i'epresento  hoy  sólo 
«con  el  objeto  de  que  no  haya  un  solo  sufragante  que 
«opine  sobre  mi  conlinuación  al  frente  del  Gobierno. 
«Por  lo  demás,  hi  voz  del  poder  soberano  de  la  Xa- 
(ación,  será  siempre  oída  por  San  Martín,  como  duda- 
«dnno  del  Perú,  y  obedecida  y  iiecJia  respetar  por  él 
«7?í/s/770,  como  el  ])iinier  soldado  de  la  libertad».  Li- 
ma, spj)tiembre  20  de  1S22.— José  dk  S.\n  M.autín». 

Enterado  el  Congreso  de  la  anterior  exposición, 
por  decieto  de  la  misma  ftcha,  nombró  a  San  Mai-tín, 
Generalísimo  de  las  Armas  del  Pertí.  designando  una 
conusión  paia  que  hiciera  entrega  del  nombramiento. 

San  Martín,  contestó  en  el  acto,  que  agradecía 
profundamente,  pero  que  sólo  aceptaba,  el  título;  y 
terminaba  haciendo  firme  protesta  de  que.  si  algún 
día,  se  viese  atacada  la,  libertad  de  los  peruanos,  ♦dis- 
fruta lía  la  gloria  de  acompañarlos,  para  defenderla 
como  un  ciudadano. 

El  mismo  día  enviaba  su  última  proclama  a  los 
penmnos,  desde  su  residencia  de  La  Magdalena  Vieja, 
(Pueblo  Libre)  terminando  así:  «Os  dejo  ejstablecida 
«la  Represen tación  Nacional.  Si  depositáis  en  ella  una 
«entera  confianza,  cantad  el  triunfo":  si  nó,  la  anarquía 
«os  va  a  devorar». 

El  Congreso  Constituyente  resolvió  que  el  Genera- 
lísimo de  las  Armas  del  Perú,  D.  José  de  Han  Martín, 
se  distingtiiera  con  el  dictado  de  «Fundador  de  la.  Li- 
bertad del  Peiú»;  que  conservara,  el  uso  déla  banda 
bicolor,  distintivo  del  Supremo  Jefe  del  lOstado;  que 
en  el  territorio  de  la  Nación,  se  le  hicieran  los  mismos 
honores  que  al  Poder  Ejecutivo;  qtie  se  le  levantase 
una  estatua, — en  cuyo  pedestal  llevara  las  inscripcio- 
nes alusivas  al  objeto,— concluida  que  fuera  la  guerra; 
que  se  colocara,  entre  tanto,  su  busto  en  la  Biblioteca 
Nacional;  que  gozara  del  sueldo  quedisfrutabaenel  po- 
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der  y  qn^,  a  semejanza  de  Washiiio-ton,  se  le  asi^naraf 
una  pensión  vitalicia,  que  una  conii.sión  debía  deter- 
miuíir. 

Sobreesté  último  punto,  sólo  el  Genei-al  ü>  Ramóir 
Castilla,  dui'ante  su  presidencia  del  año  de  1  849,  se 
encar<i,ó  de  hacer  que  el  Cnn<>rf  so  dictara  la  ley  inan- 
dando  png-ar  lo  q\u>  tanto  tieiujK)  se   le  ndendabn. 

Y,  en  cuMuto  a  la  estatua,  aquella  disposición  ha 
venido  ;i  cumplirse  a.  los  cien  años... I 

Sepuradíj  de  estn  maueni,  San  Maitín,  del  poder, 
el  Cogreso  Constil  u^^ente  creóla-  Junta  Gubernativa 
del  Perú,  compuesta  dn  3  miembros  de  su  seno:  que 
fueron  el  General  don  José  de  la  Mar,  como  Pi-esidenie, 
y  los  señores  José  Antonio  Alvarndo  y  el  conde  de  Vis- 
ta, Floi'ida;  Junta  que  quedó  encargada  de  adminis- 
trar el  Poder  I*]jecutivo. 


En  la  noche  del  20  de  septiv-mbre,  San  Martín  dejó 
su  casa  de  !••»  Magdalena  y  se  dirigió  al  Callao,  i\  caba- 
llo, para,  embni-carse  en  el  bergantín  «Belgrano». 

Llevaba  en  su  alma  dolorosas  decepciones  que  le 
abatieron  y  pusieron  en  peligro  su  vida:  un  ataque  al 
corazón, — su  crónico  padecitnie-nto, — le  afectó  de  tal 
modo,  que  tuvo  que  tocaren  Ancón,  donde  demoi'ó 
algunos  días  pai'a  restablecerse. 

San  Martín,  hombre  de  gran  talento,  de  gra,n  ca- 
rácter, de  una  gran  honradez  y  un  gran  es|)íriiu,  m1  he. 
roísnio  de  sus  esfnerz<^s,  iba  a.  tejininarlo  con  su  glo- 
jía  solitaria  y  tal  vez  en  el  olvido! 

Siguió  viaje  aJ  sur,  y  llegó  a  Valparaíso  el  12  de 
octubre  de  1822.  y  de  aquí  se  dirigió  a,  Santiago. 

Comí)  al  salir  de  Lima,  no  llevaba  más  dinei-o 
que  120  onzas  de  oi"o,  ni  m.ás  efectos  (]ue  la  bandera 
de  Pizai-ro  y  la  campanilla  de  oro  de  la  Liquisición; 
jiensó  recabaren  la  capital  chilena,  un  depósito  de  di- 
nero que  había  dejado;  pei'o,  se  encontró  con  una  nue- 
va decepción:  el  depositario  del  dinero  había  dis¡)ues- 
to  de  él. 

Con  estaiioticia,  y  después  de  tomar  algún  des- 
canso, siguió  viaje  a  Mendoza,  — en  enero  de  1823, — 
a  buscaren  los  encantos  del  liogai'  querido,  que  nn 
santo  iileal  le  hizo  abandonar,  el  (hdce  consuelo  [)ai'a 
las  amarguras  que  le  devoi-aban. 

Este  hogar  lo  li^bía  formado  San.  M;ntín,.  a  su  regre- 
so de  Españíi,  uiiién<lose  en  matrimonio  coi]  la  .señoj-a 
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doñii  María  de  los  Remedios  de  Escalada.  Sólo  tuvieron 
«na  bija  llamada  Mercedes. 

E.stablecido,  pues,  en  Mendozíi,  se  dedicó  a  las  labo- 
res del  campo,  que  luego  tuvo  que  abandonar  paia  diri- 
girse a  Buenos  Aires,  en  busca  de  salud  para  su  esposa. 

Gon  toiio,  doña  María  de  los  Remeilios  de  Escala<la 
de  San  Martín,  falleció  el  3  de  agosto  de  1823. 

El  año  de  1824,  San  Martín  deja  Buenos  Aires  y  se 
diiige  a  Euiopa,  en. compañía  de  su  tierna  hij;i,  compa- 
ñera única,  ahora,  de  sus  infoitnnios.  Fijada  su  residen- 
cía  en  Francia,  cuidó  de  dar  a  Mercedes  la  más  esmeríi- 
da  y  prolija  educación,  reconceutiados  como  tenía  en 
ella  todos  sus  nobles  sentimientos. 

En  el  año  de  1829,  regresó  a  América,  pero,  entera- 
do en  Río  de  Janeiro,  de  la  levolución  que  había  estalla- 
do, encabezada  por  La  va  lie,  y  de  los  distuibios  en  que 
vivían  en  Buenos  Aires,  se  legresó  a  Europa. 

En  1838,  cuando  surgieron  ciertas  dificultades  in- 
ternacionales, enl)-e  las  Repúblicas  del  Piala  y  el  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña,  yFiancia;  San  Martín  se  diri- 
gió al  Sefe  del  Gobierno,  el  entonces  Dictador  Don  Juan 
Manuel  Rosas,  ofreciendo  su  espada  y  su  persona,  para 
i]  en  defensa  déla  Patria  que  le  vio  nacer.  -«En  cual- 
quier clase  que  se  me  destine,  — decía,  — lo  haré  con.  la 
misma  decisión  y  desinterés  que  lo  he  hecho  anterior- 
mente". 

San  Martín,  tuvo  la  satisfacción  de  ver  establecida 
a  su  hija,  con  un  hombre  como  él  lo  había  anhelado. 
Mercedes  de  San  Martíi]  y  Escahuhi  de  la  Quintana,  con- 
trajo matrimonio,  en  Paiís,  el  29  de  noviembre  de  1832, 
con  el  Dr.  Don  Mariano  Valcárce,  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  Ai'gentina  en  Francia,  hijo  del  gran  procer 
de  la  independencia  de  Buenos  Aires. 

Compartiendo  de  su  felicidad,  vivió  al  lado  de  ellos, 
Don  José  de  San  Martín,  durante  doce  años. 

Agobiado  por  sus  achaques  y  dolencias,  y  en  su 
deseo  de  dejar  arreglados  sus  asuntos,  formuló  su  testa- 
mento, el  ínclito  Libertador  de  tres  naciones,  el  2  de 
enero  de  1844,  en  París. 

En  cláusula  adicional  dejó  expiesado:  «que  eia  su 
«voluntad  que  el  estandarte  que  tiemoló  Don  Francisco 
«Pizarro,  en  la  conquista  del  Perú,  sea  devuelto  a  esta 
«república». 
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Este  encargo  fué  confiado  al  Dr.  Gálvez,  represen- 
tante tiel  Perú,  quien  entiegó  al  Gobierno,  a  su  legreso 
(le  la  misión  diplomática  que  iepiesental)a  en  Europa,  la 
bandera  aquella  con  que  el  Gran  Capitán  esclavi/aia  el 
podei'oso  Imperio  de  los  ínc;is, 

Instaladoen  su  cjisade  Grand  Bourg,  laenrermedad|<lel 
corazón  progresaba,  porlo  que  su  mó<lico,  el  Dr.  Jardón,  se 
trasladó  a  Boulogne-Sur-Mei\  Parece  que  el  clinia  le  fué 
conlrniio,  pero,  ei"a  el  mal  el  que  llegaba  a  siicrísis  final. 

Después  de  haber  estado  algún  tiempo  postiado  en 
cama,  el  17  de  agosto,  se  levantó  del  lecho,  se  tiasladó  a, 
la  habitación  de  su  hija,  sintiendo  venir  la  mueite,  y  al 
lado  de  ella,  queriendo  darla  el  valor  suficiente  para  el. 
intenso  dolor  que  la  esperaba,  le  dijo:  «C'est  l'orage  qui 
«anene  au  port!  n. 

Y  exhaló  el  último  suspiro!! 

*  * 
Así  terminó  sus  días  este  gran  genio,  apóstol  de  la 

libertad.  Había  luchado  por  la  libeitad  españohi;  vino,  en 
seguida,  en  el  momento  oportuno,  a  luchar  por  la  de  su 
Patria,  y  continuó,  —desafiando  las  tempestades,-  sin 
que  pudieran  destiuír  su  fe,  conquistando  la  de  Chile  y 
eJ  Perú;  hasta  que  abrumado  por  los  desengaños  que  le 
causaron  el  toi'iení-e  de  intereses  personales  que  amena- 
zaba destruir  su  obi'a;  se  elimina  del  escenaiio  políti-, 
co  y  en  las  soledades  y  frías  regiones  de  la  indiferencia 
y  quizá  si  del  olvido,  va  a  pagar  el  tiibuto  de  sus  gran- 
des esfueizüs! 

San  Martín  cumplió  la  promesa  que  había  hecho, 
dejando  a  los  peínanos  elegir  la  forma  de  gobierno  que 
mejor  les  conviniern;  si  bien  eia  su  concepto  que  el  go- 
bierno monáiquico  constitucional,  eia  el  más  adecuado 
para  la  América  del  Sur. 

La  opinión  de  todos  aquellos  que  merecieron  su  con- 
fianza, está  de  acuerdo  en  que  jamás  tuvo  la  idea  de  co- 
locar la  Corona,  en  sus  sienes;  pero,  seciee,  que  habría 
ayudado  gustoso  a  un  príncipe  de  sangre  real,  a  subir  al 
trono  del  Perú. 

San  Martín,  fué  consecuente  y  tuvo  veneración  por 
sus  nobles  ascendientes  y  por  la  tierra  donde  había  ad- 
quirido tan  vasta  ilustiación  y  gran  experiencia:  corría 
al  fin,  por  sus  venas,  la  generosa  sangie  española! 

Al  dar  por  terminada  esta  mal  trazada  reseña  histó- 
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rica,  un  hermoso  sentimiento,  nn  nnhelo  generoso  por 
todos  acaiiciado,  me  obliga  a  dirigir  el  pensamiento,  ha- 
cia el  sur,  a<londe  con  todo  el  dolor  de  nuestra  alma,  di- 
visamos una  faja  de  esta  tieira  bendita  que  libertó  hace 
cien  años  el  heroico  Gran  Capitán  Americano,  Don  José 
de  San  Martín;  que  gime  aprisionada  cerca  de  inedia  cen- 
tQiia,  no  ya  por  las  cadenas  de  la  dominación  española, 
que  un  santo  ideal  destiozaran,  sino  poi- grillete  vil,  in- 
bopoitable! 

Y  así  como  hemos  conteniplndo  M  San  Martín,  in- 
fundir,— con  el  ejemplo, — a  sus  soldados,  su  valor,  su 
energía,  su  i)aii"ioti.snH),  que  los  condujera  hasta,  ver 
coronada  su  obra  inmortal,  proclnmnndo  la  indepen- 
dencin,  en  la  pl.-iza  de  Lim.i;  así  debemos  tud<»s,  imitar 
ese  legado  gloi  i()S(j,ese  bel. o  ejem|)l(),  y  saber  infundirlo 
a  la  presen  te  ge  lie  rae  ion,  á  vid  M,  de  glorias, — robustecien- 
do su  fe,  hasta  que  suene  la  hora  de  la  justicia  que  per- 
mita  ver  restituidas  al  regazo  de  la  Madre  Patria, esas 
preciosas  hermanas:  Tara[)acá,  Tacna}'  Arica,  a  quie- 
nes, sacrilega  mano,  se  ha  [)ermitido  profanar  hasta 
hoy. 

Pero.  [)ara  la  realización  de  esté  ¡m|)erioso  deber  a 
todos  impuesto,  preciscí  hallarnos  confundidos  hu  pen- 
samiento y  en  es])iiitu;  así  como  lo  escncharanios  ha- 
ce 31  años,  de  labios  del  Sr.  Coronel  Znleta,  cuando  eii 
pública  solemne  (•eremonia,  en  hi  Escnela  Militar  de 
Guadalupe,  nos  dijera  que  debíamos  estar:  «Congrega- 
dos al  pie  del  bicolor  querido,  que  diseña  la  alborada, 
del  día  en  qun  la  reparación  histórica  no  sea  frase  con- 
vencional ni  vil  mentira;  aquella  en  que  la  sabia  de  la 
nueva  generación  habrá  fecundado,  podeíoso,  incon- 
trastable, el  laurel  de  j)erenne  verdor  que  pi-oyectará 
sombras  de  gloria  sobre  los  altares  de  la  Patria». 

En  este  clásico  día  de  la  Patria,  en  que  el  pueblo, 
atónito,  escuchó  los  sublimes  acentos  de  Libertad  e 
Iudei)endencia,  proclamadas  poi'  el  más  inspirado  de 
los  guerrei'os;  sirva  aquel  bello  ideal,  aquel  hermoso 
pensamiento,  más  arriba  copiado,  de  meditación  y  de 
guía,  para  que,  unido  al  recnei-do  de  nuestra  Libertad 
que  hoy  asoma  a  la  mente,  lleno  de  cariño  y  gratitud 
eternos;  nos  conduzca  por  el  camino  glorioso  de  la 
santa  reivindicación 

Lima,  en  el  1er.  Centenario  de  la  Independa. 
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"Las  acciones  de  los  hombres,— dice,— que  han  influí- 
do  en  el  destino  de  los  imperios,  pei'tenecen  al  dominio 
de  In  historin;  \  si  la  adulación  j  la  cnlnninia,  robán- 
dola su  bni  il,  se  apresui-an,  en  lo  general,  a  retratar  a 
medida  de  su  conveniencia  al  héioe  del  día,  la  verdad, 
por  el  contrario,  aguarda  para  pronunciar  sus  orácu- 
los, que  é<te  haya  tei-minado  su  can-era  física  o  polí- 
tica. 

''El  General  Bolívar  ha  arrancado  al  vey  de  Espa- 
ña las  inás  preciosas  joyas  de  su  corona; las  puertas  de 
hi  eternidad  se  abrieron  ya  para  él:  y  aquí  era  donde 
la  imparcialidad  le  aguardaba  para  fallar  sobre  sus 
niéritt)s. 

"Bolívar  es  un  fenómeno  en  los  anales  de  la  huma- 
nidad. Su  nombre  resplandeceiá  tn  los  fastos  de  la  ci- 
vilización, cual  res[)landece  el  primer  astro  en  la  exten- 
sión del  firmamento.  Brillará  en  ellos  al  lado  de  los  ge- 
nios  que  el  cielo  envía  de  siglo  en  siglo  a  la  tierra  para 
mejorar  la  condición  de  las  naciones.  Madurado  pre- 
cozmente su  entendimiento  por  el  amoral  estudio,  y 
por  los  viajes  que  emj)rendió  en  su  juventud;  poseyen- 
do sentimientos  los  más  nobles;  dotado  de  una  imagi- 
nación de  fuego,  que  frecuen teniente  le  transportaba 
más  allá  de  la.  esfera  de  los  sucesos  comunes;  al  primer 
anuncio  de  las  victorias  de  las  huestes  de  Napoleón  en 
España,  se  lanzó  con  ardor  en  la  cai-rera  de  la  emanci- 
pación de  Venezuela.  Desde  aijuel  instante  memorable, 
se  consagró  todo  a  quebrantar  los  grillos  con  que  es- 
taba aherrojada  la  América:  digno  émulo  de   l'elópi- 
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das,  resolvió  snciifiefir  por  la  libertar!  de  la  patria,  re- 
poso, regalo,  loriuiia  y  hasta  su  vida  iiiisma.  Desde 
aquel  iiiistaiite,  toda  ella  fué  una  no  iiitprninij)ida  serie 
de  sentimientos  heroIcDS,  de  combinaciones  sublimes, 
de  acciones  portentosas. 

Libraibi  a  la  suelte  de  los  combate*  la  decisión  de 
la  g'ran  cuestión  (]ue  agitaba  el  cont  ¡nenie  ann-ricano, 
y  habiendo  atMidido  la  naturaleza  en  soeoi-ro  de  la  ti- 
ranía jiara  qu»^  fuese  sojuzgada  la  tiena  de  Venezuela, 
liubo  de  buscar  Bolívar  un  asilo  en  las  muralhis  de 
(Ja  I- 1;  I  gen  a.  contiii  la.  saña  española,.  lOn  las  márgenes 
del  Magdalena,  en  esas  mismas  mái'geiies  donde  más 
tarde  debía  terndnar  su  carrera,  comenzó  en  1812  la 
de  su  gloria.  De  allí  se  lanzó  después,  cual  nuevo  Tra- 
síbulo.  a  libertar  a  su  i)aís  natal;  y  desenvolviéndose, 
desde  luego,  toda  la  energía  de  su  cai'áctei",  acreditó 
con  sus  tiiunfos  y  sus  proezas  en  Cúcuta,los  Taguanes 
y  Ai'auíe,  (pie  era  el  hombre  señalado  poi*  el  dedo  del 
Altísimo  para  regenerar  una  parte  muy  considerable 
del  mundo  de  (Jolón. 

"No  tardó,  sin  embargo,  la  fortuna  mudable  eti 
}3robar  su  constancia  y  heroiciiiad.  Luchando  no  sólo 
con  la  sujierioridad  numérica,  de  sus  adversarios,  sino 
también  con  la,  insubordinación,  la  apatía  y  el  descon- 
tento de  los  mi.smos  pueblos  que  pretendía  emancipar, 
sucumbió  en  las  infaustas  jornadas  de  Cui'a.  Úrica  y  la 
Puerta:  y  casi  toda  Venezuela  volvió  a  ser  el  teatro  de 
la  venganza  y  del  furor  ibero. 

"Refugiado  otva  vez  en  la  Nueva  Granada,  sus  ser- 
vicios fueron  útiles  al  (Jongreso  general  de  ella.  Ya  en 
víspera  del  asedio  de  (Jar I ag'ena  por  Morillo,  viendo 
que  no  le  era  permitido  ser  útil  al  país  en  las  circuns- 
tancias (jue  mediaban,  emigró  a  la  isla  de  Jamaica; 
resuelto  a  espei-ar  una  conyuntura  favorable  para  co- 
menzar  de  nuevo  la  guerra  (]ue  en  su  coi-azón  había, 
juiado  hacer  eternamente  a  los  enemigos  de  la  Améri- 
ca. La  Providencia  (]ue  velabrí,  sobre  sus  días,  le  salvó 
milagiosamente  en  Kingston  de  un  [)uñal  a.sesino,  que 
habían  dirigido  contra  su  pecho  los  secuaces  de  la  Es- 
paña. 

'•Rendida  a  continuación  la  heroica  Cartagena, 
por  los  estragos  del  hambre:  empapada  en  sangre  Ve- 
nezuela;  anegada  la  Nueva,  (jranada  en  un  diluvio  de 
terror  y  de  iniquidad;  rodeados  and)os  países  de  cadá- 
veres y  de  ruinas,  determinó  Bolívar  pieparar  el  i"ena- 
ciniienlo  de  la  patria.  Zarpa  de  los  Cayos  con  trescien- 

-32- 


tos  cüm|)aneios,  que  podían  ser  livales  de  los  coiiii'a- 
üeros  de  L^-onídas;  y  da  piiiicipio  en  Maijiarita  al  ac- 
to tínal  de  la  r<'\ ohición  de  Venezuela.  De.sde  los  llanos 
deCasanaiH  hasta  las  bocas  del  Orinoco,  desde  las 
uioiitafiMS  de  Caiacas  hasta  las  ribeías  del  Aj)nre,  se 
traban  cien  cí^nbates:  apréndese  en  las  derrotas  el  ar- 
te de  veiuei ;  y  en  la  Hogaza,  la  Puerta  y  Cnnianá 
la  independencia  n*)  recoge  mas  que  cipreses;  en  Oua- 
yana,  Calabozo,  en  el  Sómbrelo  y  San  Fernando,  se  co- 
rona de  abundantes  laureles.— Los  soldados  de  la  pa- 
tria desnudos,  faltos  de  armas,  escasos  de  alimento, 
hacían  milagros  de  consagración  y  de  heroísmo,  acau- 
dillados por  Bolívar. 

"No  bastaba,  emperí),  que  Venezuela  comenzase  a 
respirar  el  aura  de  la  libertad.  Las  provincias  de  la 
Nueva,  Gianada  hacía  tres  años  que  gemían  bajo  un 
cetro  <le  bionc^-;  clamaban  al  cielo  por  venganza;  y  es- 
cU'hándolas  al  fin  el  Padre  de  los  humanos,  mandó  a 
Bolívar  que  las  redindese. 

"No  lucho  Alejandro  con  más  dificultades,  peligros 
y  y)rivaciones  para  con(]uistar  la  India,  que  el  caudillo 
vene/OKUKi  píun  sal.isf'acer  ;i  la  Nueva  Granada  su  anti- 
gua deud<-ule  giatil-ud,  ai  laucándola  de  la  coyunda  hispa- 
na. Atiaviesa  ríos  caudalosos,  llanuras  inundadas,  pára- 
mos heUulos:  salva  los  llanos  y  los  Andes;  y  después  de 
haber  vencido  a  la,  Naturaleza,  triunfa  completamente  ilel 
enemigo,  aguerrido  y  nmy  superior  en  número,  en  Gáme- 
za,  Vargas,  Bonza  y  finalmente  en  la  inmortal  jornada  de 
Boyacá.  Levalárouse  en  consecuencia,  en  casi  todo  el  le- 
iiitorio  Granadino,  altares  a  la  libertad. 

"Pero  el  resultado  más  benéfico  de  tan  brillante  cam- 
paña, fué  la  utdóu  en  un  cuerpo  de  nación  de  dos  pueblos, 
que  estaban  invit.ados  a  ello  por  sus  más  caros  iutereses. 
Tiempo  hacía  que  el  General  Bolívar  meditaba  esta  gran- 
(liosa  obla,  persuadido  de  que  sólo  por  una  completa  fu- 
sión de  las  dos  paites  poiiría  adquirir  el  país  importancia 
política  y  llegar  a  figurar  en  la  escala  de  las  potencias  ci- 
vilizadas. El  Congreso  de  Angostura  compuesto  de  repre- 
sentantes de  las  provincias  unidas  de  Nueva  Granada  y 
Venezuela,  dictó  la  ley  fundamental,  y  el  17  de  diciendirc 
de  1819  nació  lá  República  de  Colombia,  en  medio  de  las 
antiguas  selvas  y  de  las  vastas  soledades  del  Orinoco. 

«Humillado  el  orgullo    español    ha-ta   pactar  con 
los  (jue  por  espacio  de  tantos  años    habían  tratado  de 
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foragidos  y  rebeldes,  se  firmó  un  tratado  santo  para 
la  regnlarización  de  iagiieri-a;  y  en  Santa  Ana  sh  die- 
ron Bolívai-y  Murillo  una  mano  amiga  en  nombi-e  de 
la  Hnmaniiad. 

«La  vi(  toria  más  com|)lpta  coronó  en  los  llanos  de 
Cuííibobo  los  esfuerzos  del  Jefe  oolombiaiio:  y  purga- 
do de  enemigos  casi  todo  el  sut'lo  de  su  patria,  pudo 
maichar  Bolívfir  a  romper  las  cadenas  de  los  hijos  del 
Ecuador.  N(í  fueron  bastante  a  impedir  sus  |>rogre 
sos,  ni  el  mortífero  clima  de  Payta,  ni  las  rocas  inacce- 
sibles del  Juanambú  y  del  Guáitara,  ni  la  aguerrida 
Pasto.  Triuufaiiie  el  Libertador  en  Bond3oná,  y  Su- 
cre en  Pichincha,  quedó  emancipado  todo  el  sur;  }'  ;il 
cabo  de  una  lucha  de  trece  años,  en  que  hal)ían  corri- 
do torrentes  dn  sangte,  y  acumuládose  montones  de 
osameíitas,  desde  el  río  dn  Culehi-as  hasta  las  bocas 
del  Orinoco,  y  desde  Tumbes  hasta  el  Golfo  Dulce,  se 
presentó  Colombia  al  mundo,  unida,  llena  de  héroes  y 
colmada  de  gloria. 

«^L^s.  como  si  toda.vía  faltase  algo  a  sus  timbres 
e  ilusiones,  lus  infortunios  de  un  pueblo  hermano  obli- 
gan a  Bolívar  a  que  vuele  a  segar  nuevos  laureles 
en  ios  Andes  del  Pfi-ú.  Bajo  sus  banderas,  reuue  sol- 
dados del  Kío  de  la  Plata,  del  Rímac,  del  Orinoco,  del 
Magdalena:  lucha  «on  el  desaliento  y  el  desorden,  co- 
mo con  la  confusión  3^  la  apatía;  pugna  con  las  faccio 
nesy  la  guerra,  civil,  no  menos  que  (;on  la  defección  y 
con  el  español,  envalentonado  y  robustecido  por  las 
ventajas  que  obtuviera  en  lea,  Moquegua  y  el  Callao. 
Desj)Iegan(lo  más  fuerza  de  alma  cuanto  más  tremen- 
da es  hi  bori'asca,  se  retira  a  Pativilca,  y  se  encarga 
allí  del  i)apel  de  Fabio,  hasta  que  llega  el  momento 
de  hacer  el  de  Aníbal.  Escala  entonces  los  Andes:  afir- 
man Bolívar  y  Sucre  en  Junín  y  Ayacucho  la  emanci- 
pación de  todo  el  continente  americano,  los  leones  y 
las  torres  de  Castilla  ceden  el  lugar  a  los  colores  de  la 
independencia  y  de  la  libertad;  queilaiido  humillados 
ante  el  valor  3'  la  pericia  del  Padre  de  Colombia,  los 
estandartes  que  tremoló  Pizarro  cuando  esclavizara 
la  patria  de  los  Incas. 

«Hasta  aquí  hemos  visto  al  Hércules  colombiano 
aterrando  al  león  de  Ibei'ia.  Examinemos  ahora  sus 
esfuerzos  como  magistrado  j)or  echar  sólidos  cimien- 
tos al  orden  [)iiblico,  y  sofocar  la  hidi-a  de  la  anar- 
quía. 

«Desde  el  principio  de  su  carrera  se  pronunció  Bo- 
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lívar  por  la  causa  de  la  libertad   racional,  y  desestiinó 
todas  las  bellas  teorías  que  otros  miraban  como  el  úl- 
timo límite  de  los  conocimientos  gubernativos.     Cual 
Solón,  deseaba    que  se  adoptasen,    no    las  mejores  le- 
3^e8  posibles,  sino  las  más  adecuadas    al    estado  de  la 
sociedad  (jue  había  de  recibirlas.     Para  él  la  libertad 
era  la  sola  gloria  del  orden  social.    Pero  el  Libertador 
ent- lidia  por  libertad,    no    aquel    deseo  desenfrenado 
del  poder  que  im[)ele  al  demagogo,   o  al  ambicioso   a 
trastornar  lo  existente  y   sobreponerse   a  tt)do,   aun- 
que sea  a  costa  de  la   ruina  del  edificio  político;  no 
aquel  furor  democrático,    que   aspira  a  nivelarlo  y  a 
innovarlo  todo:  no  aquella   vocería   que  denigra  y  ca- 
lumnia infundada,  escandalosa  y  malignamente  a  to- 
do magistrado,  y  aun  a  cualquier  ciudadano  que  opo- 
ne un  dique  al  torrente  devastador  de   la  licencia  po- 
pular y  a.  las  as})iraciones  y  a  los  disturbios;  sino  aque- 
lla facultad  de    liacer    todo    cuanto  no    perjudique    a 
otro,  todo  lo  que  no  esté  prohibido  por  las  leyes;  aque- 
lla completa  seguridad,  que  en    toda  sociedad  bien  or- 
o-anizada  debe  disfrutar  el  más  ínfimo  ciudadano  en  su 
mdividiio,  en  su  industria  y   en  su  pensamiento.     Des- 
echó por  tanto  el  republicanismo  desenfrenado  de  nues- 
tros njicientes  hond)res  de   Estado,   que  proclamaban 
como  el  primero  de  los  dogmas  [)olíticos  la  primera  de 
las  quimeras  enjo  físico  y  moial:— la  igualdad  de    los 
niveladores.—  Él  opinaba  que,  en  una  asociación  cons- 
tituida confoime    a    los    dictados  de  la  razón,  no  debe 
existir  otr;i  igualdad  que  la  del    punto  de    partida,  la 
cual  permite  a  cada  uno  colocarse  según  su   mérito  y 
utilidad.    Era  también  de  sentir  que  no  debe  hablarse 
jamás  a  las  pasiones    para    poner  en  movimiento  una 
masa  inerte,  incapaz  de  juzgar  por    sí,   insensible    por 
su  falta  de  virtudes  y  de  conocimiento,  a  las  ventajas 
de  una    constitución    libre,  indiferente  a  todo  cuanto 
eor.cierne  a  la  cosa  ¡¡ública,  y  que  no  conoce  ni  sus  de- 
rechos, ni  sus  deberes.     Él  creía  que  debía  limitarse  a 
ciertos  actos  el  derecho  de  que  todas  la-s  clases  partici- 
l)arán  indistintamente  de  la  intervención  de  los  nego- 
(•ios  de  la  comimidad;  pues  de  lo  contrario,  se  suscita- 
rían a  cada  paso  borrascas  de  la  más  turbulenta  demo- 
cracia. 

«Su  talento  e  instrucción  le  hicieron  conocer  desde 
el  pi  imer  momento  de  la  regeneración  americana,  que 
no  i)ermilían  la  adopción  del  sistema  federativo  en  es- 
tos países,  ni  la  ilustración,   ni    los    hábitos,  ni  los  re- 

-ao- 


cursos  (le  una  población  como  la  nuestra,  dei-rninniía 
en  desiertos  inmensos,  dividida  en  clases  heterogéneas 
difíciles  de  niMiiejai'.  separada  en  intereses,  viciada 
por  la  superstición,  degradada  por  la  tiranía,  eni|)0- 
brecida  por  la  opresión  y  encenegada  en  la  ignorancia. 
Bolívar  juzgaba  quH,  jiabiendo  nacido  y  vivido  bajo 
las  leyes  de  España;  saliendo  de  pronto  del  despo- 
tismo más  absoluto,  careciendo  de  toda  luz  y  práctica 
en  el  modo  de  conducir  los  negocios:  no  existiendo  el 
menor  espíiitu  de  libertad;  no  conociéndose  ninguiui 
de  las  salvaguardias  sociales,  no  poseífimos  ninguno 
de  los  elementos  de  la  federación,  y  no  estábanlos,  jior 
consiguiente,  fu  el  caso  de  tomar  por  modelo  a  los  lis- 
tados Unidos  de  la  América,  cu\'os  legisladores  habían 
acomodado  juiciosamente  sus  instituciones  al  esta- 
do de  líOsas  existente  en  la  época  en  que  las  adop- 
taron. 

Consecuente  a  estos  pi-incipios,  cuando  se  reunió 
en  febrero  de  1(S19  el  Congreso  de  Angostura,  al  dimi- 
tir el  mando  supiemo,  somelió  a  las  luces  de  aquel 
cuerpo  un  proyecto  de  consí  ii  ucióu.  VA  discurso  con 
que  lo  acom[)aria,  contiene  consideraciones  piofundas 
sobre  las  causas  de  los  m.ilps  que  nos  habían  arligido, 
reflexiones  juiciosas  sobre  lacondición  de  nueslrospue- 
blos,  e  indicaciones  luminosas  para  la  estabilidad  del 
porvenir.  Deseando,  como  verdadero  hombie  de  Insta- 
do, servir  al  [>ueblo  antes  que  adularle,  se  expuso  no- 
blemente a  oiViider  a  las  ideas  dominantes,  a  trueque 
de  hacer  un  bien  duradero  a  su  país.  Habiendo  sido 
testigo  de  los  beneficios  que  la  estabilidad  de  ciertas 
funciones  públicas  y  la  permanencia  de  las  institucio- 
nes producían  en  la  tierra  clásica  de  la  libertad  y  del 
orden,  propuso  un  gobierno  vig(noso,  que  como  el  de 
la  Gran  Bretaña,  desplegase  los  socorros  tutelares  de 
un  poder  que  contuviera  en  el  Estado  la  tiebre  demo- 
crática; de  un  gobierno  que  poseyese  la  enei'gía.  nece 
saria  para  enfrenar  la  ambición;  de  un  gobierno  que 
estuviese  sos4eni(lo  por  un  Senado  hereditario,  jior 
una  aristocracia  constitticional,  donde  brillasen  la  li- 
queza,  el  talento,  la  gloria,  la  nobleza  de  carácter: 
donde  se  reuniesen,  en  suma,  todas  las  giandes  ilustra- 
ciones cívicas,  militares,  eclesiásticas  e  nidust ríales.  El 
Libertador  anhelaba  jjorque  se  levantase  en  Colombia 
un  edificio  a  la  libertad  racional  y  a  la  estabilidad,  in- 
separable de  su  grandeza  y  prosiieridad.  Mas,  como 
se  adelantaba  tanto  a  sus  conciudadanos,  éstos  conci- 
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bieron  que  iniiclias  de  sus  i(l<^asf^rau  ntcntatoiías  a  lo>s 
derechos  tiue  creían  habni-  leído  en  el  gran  libro  de  a 
creación;  v  nsí  las  i-epno-naroii.  Si  por  el  contrario,  la 
hiilMesen  Mcogido,  se  habría  dado  un  paso  -loantesco 
hacia  la  mejora  de  nuestra  sociedad,  y  se  hubieran  evi- 
tado a  Col. nubia  los  graves  males  que  la  han  aqueja- 
do y  que  la.  han  conducido  a  la  dolorosa  agonía  en  que 
h<'V  la  vemos  luchando. 

•  «Sus  esfuerzos  fueron  también  ireficaces  en  gran 
parteen  el  Congreso  de  Cúcuta.  Los  legisladores  des- 
oyeron la,  voz  de  (piieu  tenía  ideas  tan  exactas  sobre  la 
naturaleza  v  atribuciones  de  la  autor. dad,  no  menos 
que  sobre  l()s  deberes  de  los  pueblos.  Bolívar,  (lUe  no 
vivía  en  un  mundo  de  ilusiones;  (pie  no  creía,  en  el  op- 
timismo  político,  v  (pie  estaba  persuadido  de  que  a  la 
edad  de  hierro,  (pie  aun  no  había  transcurrido,  no  po- 
día suceder  inmediatamente  el  siglo  de  oro  de  la  yer- 
fecci(')n  social;  Bolívar  (pieria  que  las  instituciones  fue- 
sen adapta  las  a  iiuestr..  estado  intelectual  y  fi '''»'':• 
tros  hábitos  antiguos;  que  se  conservase  el  equilibrio 
debido  entre  los  altos  poderes  constitucionales,  y  no  se 
debilitara  la  acci(')n  del  gobierno. 

((Por  no  haberse  seguido  sus  consejos,  y  por  la  C()m- 
plicaci(')n  de  otros  sucesos  de  que  no  nos   mcinnbe    ha- 
bla,r    no  tardaron  en  sentirse   los  efectos   de   h\  impre- 
visión concpie  se  había  pK^cedido.    Mientras  que  el  Li- 
bertador paseaba  en  triunfo   hasta  la  cima  del  I  otosu 
los  pendones  de  Cdombia;  en  tanto   que  fundaba  alia 
una  nueva  República,,  y  a  solicitud  suya  la  dabji  Kye-: 
mientras  que  pretendidos  sabios  y  hombres  de  Lstado 
halagaban  su  ardiente  iinaginaci(Mi    con  el  gigantesco, 
pero  impracticable  proyecto  de   la  uni(')n  de  Colon^>l)ia. 
Bolivia,  yel  Terú;   mi-ntrasse  congregaba    en    1  ana- 
ína el  efímero  Consejo  auHctiónico  de  los  Lstados  ame- 
ricanos;  el  ominoso  alzamiento  de  \  alencia,   y  loj;  ac- 
tos ilegales  que  se  siguieron  en  el  Oriente   de    a    Ktjpu- 
blica   pusieron  en  un  instante  de  manitiesto    la    <le  uii- 
dad  de  los  cimientos  que   nuestros  arquitectos   políti- 
cos habían  dado  al  gobierno  de  C<.lombia.  ^ 

«En  aquella  éi)oca  de  tristísima  recordación,  se 
vi<')  A  tia.-:torno  más  completo  de  todos  los  principios. 
Difúndense  el  mah^star,  la  desconfianza  y  el  temor  i>or 
el  ámbito  del  Estado.  Desconócese  con  escándalo  todo 
freno,  toda  autoridad.  Ln  bancarrota  asoma  su  ho- 
rrendo rostro:  truena  a  lo  lejos  el  cañón  fratricida:  el 
ángel  exterminador    tenía    ya   su    brazo  alzado  sobre 
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Colombia,  y  estaba  pronto  a  sumergirla  en  el- caos 
(le  que  la  sacaran  los  e.sfuerzos  de  tantos  varones  ilus- 
tres. Xi)  estaba,  por  cierto,  la  Francia  f^n  tan  iastiuío- 
sa  situación  cuando  volvió  Xapoleón  de  Egipto. 

«Pero  Bolívar  había  recibido  de  lo  alio  la  nnsión 
de  apncignar  las  discordias.  Llega  a  Gnavaquil  con 
un  ramo  de  olivo  en  la  mano;  y  apenas  pisa  el  suhIo 
de  la  patria,  cuando  comienzan  a  serenarse  las  turba- 
ciones. Desp'jado  el  li(jriz;)nte  en  (Jundinamaica  a  in- 
flujo de  su'>  medidas  salvadoras,  marcha  en  seguida  a 
Venezuela,  donde  por  todas  paites  jísoman  el  encono  y 
las  discoidias;  y  al  ray^ar  el  año  de  1827,  sin  que  se  de- 
rramara una  sol.i  gota  de  sangre,  en  medio  de  la  rela- 
jación de  todos  los  vínculos  sociales,  infunde  nuev(j  es- 
píritu de  vida  a  Colombia  exhausta  y  moribnndn.  So- 
métese todo  a  su  autoridad;  la  lepública  se  conserva 
íntegra;  se  restablece  el  orden  legal.  Pasaron,  en  fln,  y 
hasta  se  olvidaron  los  días  de  dolor. 

«Aun  Miites  de  convocarse  y  de  reunirse  la  Gran 
Convención  de  Ocaña  para  remediar  las  necesidades  de 
la  patria,  fué  puesta  a  más  duras  pruebas  la  fuerza  de 
alma  del  Libertador.  Desencadenáronse  ciuitra  él  to- 
das las  [)asiones;  la  escades  -encia  de  los  ánimos  llegó  a 
su  colmo;  las  furias  se  apoderaron  de  las  prensas;  la 
indisciplina,  bi  ambición  y  el  liberalismo  se  conjuraron 
paríi  acabar  con  la  ripública  y  con  su  fund;idor.  (Co- 
lombia y  Bolívar  .se  encontraban  sobre  un  volcán,  que 
abría  a  cada  juomento  nuevos  cráteres, 

«Hollada  y  vilipendiada  la  constitución  que  nos 
regía,  disuelta  aquellaasamblea  sin  liaberpodido  hacer 
el  binn,  de  todos  los  puntos  del  Estado  se  creyó  deber 
proferir  plenitud  de  facultades  al  Libertador  [)ara  que 
salvase  a  Colombia.  ;Quédigo!  En  la  extraordinaria 
desorganización  que  amagó,  los  pueblos  se  arrojaron 
todos  en  sus  brazos,  sin  precaución,  sin  poner  límite  al- 
guno a  su  autoridad.  La  re[)ública  quedara  en  la  or- 
fandad si  Bolívar  no  se  hiciera  cargo  de  sus  negocios; 
pero  quien  tant»s  veces  se  había  ofrecido  en  lioíocau-.- 
to  en  las  aras  de  la  patria,  no  podía  ser  indiferente  a 
su  suerte.  Tomó  sobre  sí  la  enorme  responsabilidad 
que  las  circunstancias  y  la  voluntad  nacional  exigían; 
y  fué  así  otra  vez  el  ángel  custodio  de  Colombia. 

«Atento,  sin  embaigo,  a  lo  que  demanda  el  espíri- 
tu del  sií^lo,  solícito  de  su  propia  reputación  y  dicta- 
dor sin  ejemplo,  limitó  su  piopjo  poder  proiiuilgando 
el  derecho  orgánico,  y  convocí)   la   represen lacií'm    na- 
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cioual  para  1830.  Mas,  en  el  intervalo  dn  estos  dos 
ai;t()S,  se  intentó  el  crimen  atroz  de  asesinar  al  l'a<lre 
de  la  patria;  siendo  cómplices  de  tamaña  iniquidad  al- 
gnnos  que,  como  Biuto  a  César,  debían  a  Bolívar  mil 
consideraciones  y  aun  g-r.ititnd  personal.  Scilvado  el 
Libertador  milaoTosMUiente,  jamás  se  lecobró  des¡)ués 
de  la  impiesión  que  en  él  produjo  tan  horrendo  aten- 
tado.  Intimamente  convencido  de  que  se  había  mane- 
jado en  toda  su  conducta  pública  con  el  más  sul)linie 
des[)rendimÍpnto,  con  el  desinterés  más  noble  y  el  niás 
acendrado  patriotismo;  persuadido  de  que  en  el  ejeici- 
cio  de  hi  suprema  autoridad  había  procedido  sienijne 
con  la  última  dul-íura  y  clemencia,  no  pudo  olvidar 
nunca  que  so  había  llevado  el  desafuero  al  extremo  de 
atentar  a  sus  días,  y  (]ue  pudo  pasnr  a  la  posteridad 
con  la  not:i  más  horrible  a  sus  ojos:  l:i  de  tirano.  Des- 
de  la  malhidada  noche  del  25  de  sepi  ienibre  de  1  82cS, 
todos  los  resortes  del  alma  magnánima  de  B<dívar 
quedaron  rotos:  desde  aquella  noche  perdió  gran  par- 
te de  su  entereza  y  de  su  vigor  mental. 

«Ahogada  la  guen-a  civil  que  asomó  en  Popayán  y 
terniinada  la  del  Pei-ú  del  modo  más  glorioso  para  Co- 
lombia,  se  reunió  el  Congreso  Constituyente,  compues- 
to de  diputados  de  tod.i  elhi,  en  circunstancias  de  ha- 
berdado  Venezuela  al  mundo  el  escán<lalo   de  um  alza- 
miento infundado.     En  esta  gran  crisis,  fué  donde  inás 
se  notó  la  decadencia  de  ánimo  del    Libertador.     Si   el 
hubiese  poseído  su  energía  prindtiva,   habría  marcha 
do  contra  los  facciosos;  y  a  favor  de    la  tranqudidad 
de  que  aun  gozaba  la  Nueva  Granada,  y  sostenido  a.  la 
sazón  por  la  influencia  del  Congreso,  apenas  cabe  du- 
da de  que  hubiera  reducido  los  alzados  a  su  deber. ^    hn 
vez  de  seguir  en  esta  parte  los  dictados  de   la  razón,  y 
los  consejos  de  la  amistad,  se  sobresaltó  con  la  idea  de 
que  pudiera  atribuirse  su  resolución   a    las    sujestiones 
de  la  ambición,  o  al  deseo  de  satisfacer  venganzas  per- 
sonales; y  permaneció  en    inacción.     Acosado    por    las 
sosi)eclnis  de  los  que  le  suponían  miras  de   perpetuarse 
en  el  mando  queriendo   piobar    si    pudiera  desarmar  a 
la  calumnia  aidielando  que  la  Nación  ensayase  otro  pi- 
loto en  la  horrible  tempestad  que  rugía  sobreColombia, 
c»iando  ya  el  Congreso  estaba  para  concluir  sus  traba- 
jos e  iba  a  i)roce(ler  al    nombramiento  de  los  altos  fun- 
cionarios, d  Libertador  se  obstinó  en  hacer  dimisión 
de  la  suprema  autoiidad,  y  empeñó  a  sus  mejores  ami- 
gos a  que  le  exoneíasen  de  la.  primera  magistratura.  h>i 
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Bolívar  hubiese  sido  electo  itiesidento,  roino  iiidiida- 
blemente  habría,  su'-edido  sin  .-11  propia.  resL-^tniífia,  la 
revolución  de  Venezuela  no  habría  pr(»ore>ado  eii  los 
términos  qne  hemos  visio:  no  .*^e  habría  sfjiíe^aíh)  in- 
debidamente el  sur:  no  hubiera  tenido  lu*»ar  los  acon- 
tecimientos del  cent  ro;  y  se  habiían  evitado  a  Colom- 
bia el  deshonor  y  las  calamidade.s  de  qne  se  lia  cubier- 
to. En\pero,  el  Teniístocle.s  colombiano  creyó  qne  de- 
bía retirarse  de  la  escena  política ;  y  con  efecto,  se  reti- 
ró de  ella  para  siempre. 

«Pasó  a  Caitagcna  con  la  intención  de  embarcar.se 
pai"a  Inglatei-ra:  y  saiir  de  una  tierra  donde  sns^  servi- 
cios no  liabían  ^^ido  apreciados  justamente.  Mas,  las 
autoridade.s  y  tddo  cuanto  había,  de  i-espetable  en  la 
capital  del  Magdalena,  se  e.-forzaron  en  persuadir  al 
Libertador  que  el  bien  comunal  exigía  sti  permanencia 
en  el  país;  cedió  con  re})ngnancia  a  la.  solicitud  de  sus 
amigos,  como  si  presintiese  su  destino;  y  toda  Cartage- 
na y  todo  t'l  departamento  son  testigos  de  la  pureza, 
de  lo  iíitachahle  de  .-u  conducta,  dur.mteel  tienq>o  de 
su  i-esidencia  allí. 

«También  ha  pre.'^enciado  la  Nación  su  resistencia 
a.  reasumir  l.i  autoridad  que  le  coníiai  on  todos  los  pue- 
blos desde  l'asto  hasta  Santa  Marta,  y  desde  I'ananiá 
a  Biienavent-ur.i,  a  lindeipie  enfrenase  la  demagogia, 
restableciese  la  concordia  y  cimentíira  la  integridail 
nacionnl  —  vista  la  religiosidad  con  que  el  Liberta 
dt)r  ha  cuiuplido  .sus  j)rome-^as,  cuando  es  consiante 
qne  en  los  i'ili  irnos  ocho  me>es  de  su  vida,  ha  mostra- 
do como  ciudadano  el  más  jirofumhj  respeto  a  la  ley, 
¿sers'i  posible  que  aun  no  enmudezcan,  y  enmudezcan 
por  siempre,  la  negra  envidia  y  la  vil  calumnia? 

«Li  hombre  ha  peí  seguido  siempie  en  su  semejante 
todo  aquello  que  podía  ec'ipsaile,  y  ensalzar  a  la  espe- 
cie; no  han  evitado  sus  tiros  la  virtud  y  el  talenio;  lue- 
go qne  el  Libertador  dimit  ió  el  mando  quedó  justifica- 
do el  famoso  dicho  de  Scila  el  día  de  su  abdicación.  Xo 
hubo  insulto  ni  calumnia,  por  atroces,  por  intundados 
que  fuesen,  que  no  le  pioiligasen  ciertas  i>ersomis.  Plu- 
mas que  en  otro  tiem|)o  se  emplearon  en  celebra)-  las 
glorias  de  Colond)ia  y  de  Bo'ívar,  ^e  ocupaban  ahora 
en  fomentar  la  disociación  del  ICstado,  y  en  aplaudir 
todos  los  hechos  criminales  de  los  asesinos  de  éste  y  de 
los  de  aquella. 

«Níjdeotra  manera  los  máiinoles  (pie  h.ibían  ser- 
vido para  honrar  aTrajano,  deíensory  conservador  del 
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imperio  romano,  sirvieron  después  para  erigir  arcos 
tiiiiní.iles  iil  que,  dividiéndole,  había,  preparado  su  de- 
cadenciM  y  su  i  iiinn. 

«MiuMila  la  salud  de  Bolívnr  por  tanta  ingiatitnd 
e  ÍMJii.»tici;i;  profuiidfi mente  hei'ido  en  sii  delicadiza  por 
el  inicuo  ostracismo  que  decretó  el  Congreso  de  Vene- 
zuela, no  le  fué  |)osil)le  resistii-  másiiempo  n,  ultrajes 
tamaños.  i^iU  vano  le  [)rodigaron  sus  amigos  y  todos 
los  pati'iotas  honrados  tiel  Magdalena  cuantos  consue- 
los cabían  en  la.  esfera  de  lo  posilile.  Agolado  ya.  has- 
ta las  últimas  heces  el  cáliz  de  la  amargni-a,  espiró  el 
]7  de  tliciembre,  a  los  cuarenta  y  siete  años  y  medio 
de  su  edad,  conserva.ndo  hasta  su  instan  te  postrero  la 
serenidad  y  la  pureza,  de  alma  de  Sócrates;  |,)erdonan. 
do  noblpuipuie  a  los  que  le  persiguieron  hasta  los  um- 
brales del  sepulcro,  lecomendando  a  todos  los  ciuda- 
danos la.  obedieneia  al  gobiei'iio  actual  de  Colombia; 
eiKíareciendo  la  necesidad  de  conservar  la  unión,  y  sin 
habei-  desmentido  ni  aun  en  su  hora  final  una  vida  tan 
bella,.  En  el  hermoso  pasaje  del  sueño  de  Scipión,  pie- 
tende  el  poder  de  la  elO(;ueiicia  romana  que  «t-odos  los 
que  hubieren  salvado,  defendí' lo  o  engmndpcido  su  pa- 
tria, tienen  en  el  citólo  un  liigai-  cierto  y  prefijado,  don- 
de deben  gozar  de  eterna  felicidad».  Si  Cicerón  fuera 
contemporáneo  nuestro,  no  vacilaría  en  afirmar  un 
momento  que  Bolívar  haliila  en  la  mansión  de  los 
justos. 

«Poi-  una  coincidencia  singular,  él  ha  fallecido  i)i'e- 
cisaniente  el  día  en  que  la  lepública  celebra  su  undé- 
cimo aniversario.  ¡Quiera  el  l'adre  de  las  naciones  (pie 
en  la  misma  tumba  que  se  ha.  al)ieitü  para  el  fundadoi", 
no  sean  sepultailos  también  la  gloria,  el  honor  y  la 
existencia  de  Colombia. 

Si  como  guerrero  y  como  magistrado  tenía  Bolívar 
tantos  derechos  al  respeto  púlílico,  como  hombre  so- 
cial no  era  menos  digno  del  a|)re(-io,  de  la  considera- 
ción y  afecto  de  cuantos  le  ii ataban.  Nadie  eici  admi- 
tido a  su  intimidad,  sin  ser  completamente  sojuzgado 
y  siducido  por  la  dignidad  de  su  nato,  por  la,  afabili- 
dad y  finura,  tle  sus  modales.  Su  comunicación  estaba 
llena  de  encantos.  Cada  excursión  que  hacía  en  el  te- 
rritorio d--  la  filosofía,  de  la  política,  de  la  moral  o  de 
la  literatura,  era  materia,  de  in.-trucción  y  de  recreo. Su 
facilidad  para  e.xpresarse,  igualaba  a  la  elegancia  y  vaú- 
tura  de  su  lengiuije.  Profundamente  \  ersado  en  la  his- 
toria, habla  con  singidar    propiedad    de   todo  cuanto 
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ha  brillado  en  sus  pfiginas;  impeivo>,  ciudades,  numii- 
nientos,  iiistitiiciones,  nombres,  tido  pstal);i  clnsifica- 
do  admirablemente  en  su  memoria  prodigiosa.  Ha- 
biendo registrado  las  acciones  y  las  ideas  de  los  pue- 
blos cultos  que  fueron,  y  visitado  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  cultos  que  son.  había  recogido  grandes  ver- 
dades de  orden  social,  y  lecciones  sumamente  útiles  so- 
bre la  vida  de  las  naciones. 

«Geuecoso  en  denuisía,  quemó  en  un  solo  día  mil 
títulos  de  opresión,  dando  lib'  rtad  a  todos  sus  escla- 
vos; y  ha,  muerto  dejaudo  muy  disminuida  su  heiencia 
paterna.  Bondadoso  en  extremo,  l>a  perdonado  mu- 
chos criminales,  faltando  a  lo  que  deuíandaban  la  co- 
mún tranquilidad  y  la  justicia  social.  Cortés  con  sus 
inferiores,  si  alguna  vez  se  mostraba  impaciente,  y 
aun  ii'rascible,  como  sucede  a  todo  hombre  de  genio 
trascendente,  luego  recobraba  su  serenidad;  y  sintien- 
do vivamente  lo  que  pudiera,  haber  hecho  sufrir  a  los 
que  le  rodeaban,  trataba  de  repararlo.  iJotado  de  una 
gran  docilidad,  escuchaba  atentamente  a  las  personas 
que  merecían  su  confianza,  y  seguía  con  frecuencia  su 
dictamen,  aun  sacrificando  la  opinión  propia.  Sabien- 
do conciliar  la  religión  con  la  tolerancia,  ni  fué  faná- 
tico, ni  fué  impío.  Buen  pariente,  amigo  consecuente, 
dadivoso,  el  Libertador  hacía  bis  delicias  de  cuantos 
tenían  relación  con  él.  Dominado  por  una  ambición 
desmedida  de  gloria,  ei'a  muy  delicado  ¡-obre  todo 
cuanto  podía  (ofuscar  la  que  había  adquiriilo;  se  irri- 
taba fácilmente  en  tocante  a  ella;  y  no  había  sacrifi- 
cio que  no  estuviese  siempre  dispuesto  a  hacerlo  para 
conservarla  inmaculada. 

«Colombia,  la  América  y  el  orbe  civiliza,do,  necesi- 
taban todavía  por  largos  años  de  los  servicios  de  a- 
quel  que  había  emancipado  medio  mundo.  Su  podero- 
so auxilio  era  necesaj'io  en  el  país  que  libertó;  para 
enfrenar  a  un  tiempo  la  ambición,  la  licencia  y  la  de- 
magogia; y  como  las  sociedades  humaims  están  más 
o  menos  ligadas  en  sus  destinos  poi-  la,  comunicación 
que  híin  introducido  entre  ellas  la  civilización  y  el  co- 
mercio, sus  esfuerzos  para  promover  la  causa  de  la  li- 
bertad racional  en  la  República  de  Colombia,,  no  ha- 
brían sido  probablemente  inútiles  a  la  causa  de  la  Hu- 
manidad. 

«Mfís,  cuand(í  el  buen  sentido  de  sus  compatriotas 
y  la  imperiosa  voz  del  interés  nacional  le  habían  de- 
signado como  el  salvador  de  la  patria;  cuando  liacien- 
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do  justicia.  !»  sus  virtudes  cívicas,  1p  volvían  a.  llamar 
al  timón  de  los  neo()cios,  ]¡i  Pío  videncia  tuvo  a  bien 
llevarle  a  otro  mundo  mejor,  sea  que  quisiese  alionar- 
le nuevos  sinsabores,  o  que  jnzii,asp  que  ei-a  demasiado 
gloria  para  un  soló  mortal  el  haber  libertado  v  funda- 
do cinco  estados,  y  el  consolidarla  existencia  de  Colom- 
bia, y  sus  libertades  públicas. 

«xil  fallecinnento  de  Bolívar,  sh  halla  el  Universo  en 
un  estado  de  agitación,  cujo  término  no  es  fácil  pre- 
vei-,  como  si  el  orbe  moral  y  político  debiera  trastoi"- 
narseconel  xacíoqueen  él  dejara  el  Libertador,  ve- 
mos  que  su  muerte  ha  sido  precedida  o  acompañada 
de  acontecimientos  extraordinarios;  band)olean  los 
ti-onos,  cámbianse  las  dinastías,  sucédense  las  institu- 
cit)nes,  todo  s;de  de  quicio.  Ku  cuanto  a  Colombia,  to- 
da ella  debiei-a  vestir  traje  funerario,  pues  jamás  ilumi- 
nó en  su  horizonte  el  sol  escena  más  sombría.  Nada  ha 
debilitado  tanto  las  es[)eraiizas  délos  amantes  de  su 
bien,  como  el  saber  que  está  extinguido  aquel  brillan- 
te meteoro,  que  en  su  íápido  tiánsito  sobre  la  tierra 
ha  dejado  vestigios  tan  luminosos. 

«La  posteridad  ha  comenzado  yapara  Bolívar;  y 
su  memoi'ia  debe  ser  cara  como  el  interés,  sagrada  co- 
mo el  honor.  Los  patriotas  honrados  de  todos  los 
partidos  debieran  acudir  a  la  tumba  del  Libertador 
de  Colombia;  y  sobre  la  losa  fría  que  cubre  su.s  cenizas 
venerandas,  deponer  las  animosidades  y  los  odios 
contenq)oráneos.  ¡Cuan  hermoso  seiía  que  en  esta  so- 
lemne circunstancia,   nos   penetrásemos   todos   de  un 

solo  sentinnento! (¿ue  tomásemos   a  Colombia   i)or 

guía  en  la  tenqiestad  que  i-iige  sobre  nuestras  cabezas! 

Que  fuese  Colombia  el   fanal   que  alumbre  a,  todos 

los  ciudadanos  sobre  sus  deberes  y  los  encamine  al 
|)uerto  de  la  unión!  

«¡Y  tú  Bolívar,  ángel  de  esta,  tierra,  que  por  tus  es- 
fuerzos libertaste! desde  la  mansión  doiule  reposas, 

(üdjre  a  la  iiatria  con  túsalas!  ¡Infunde  tu  espíritu  a 
tus  hijo-!  ¡Feliz  yo  si  al  didce  rocío  délas  alabanzas  que 
tus  bellas  acciones  han  arrancado  a  la  vei'dad  y  a  la 
justicia,  viera  crecer  las  virtudes  de  la  nueva  Colom- 
bia, cual  crecen  las  plantas  al  rocío  benéfico  del  cielo!» 
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Capitán  Granadino 


El  generalSiicie.es  el  Padrede  Aj-acucbo; 

es  el  Redentor  de   los   Hijos   del  Sol;   es  el 

que  liíi  roto  las  cadenas   con  que   envolvió 

Pizarro  al  Imperio  de  los  Incas.    La  postc- 

I  ridad  representará  a  Sucre  con  un  pie  en  el 

Pichincha  y  el  otro  en  el  Potosí,  llevando 
en  sus  manos  la  cuna  de  Manco  Capac,  y 
contemplando  las  cadenas  del  Perú,  rotas 
por  su  espada. 

Bolívar. 

Al  conmeiiioi'ar  la  primera  centuiia  (]e  la  proclama- 
ción (le  nnesLi-a  indepeinlencia,  no  puede  menoí^  el  espí- 
ritn  de  nuestra  raza  que  evocar,  con  hondo  recogimiento, 
la  memoria  esclarecida  de  aquellos  ínclitos  varones  y  es- 
forzados paladines  que,  tres  años  y  medio  más  tarde, 
convirtieron  en  hermosa  lealidad  el  peiisajiiiento  vislum- 
brado en  Mendoza,  acariciado  en  Chacabuco  y  Maypd  e 
iniciado  en  Paracas,  haciendo  al  Perú  "  libre  e  indepen- 
diente»  en  los  gloriosos  campos  de  Junín  y  Ayacncho;la 
memoria  de  aquél  pueblo,  cu  na  del  «Genio  déla  Libertad», 
que  asombió  a  Esiiaña  al  lanzar  a  su  faz,  con  gesto  olím- 
pico, aquella,  grandiosa  proclama  de  la  "gueiraamuei-te'), 
llamada  el  decreto  de  Trujillo,  exclamando:  «Españoles 
y  canarios,  contad  con  la  muerte,  aún  siendo  indiferen- 
tes??, y  que  a  poco,  en  San  Mateo,  al  contemplar  angus- 
tiado, después  de  10  horas  de  lucha,  las  columnas  de  Bo- 
ves  que  bajaban  sobre  «El  Ingenio»'  donde  tenía  estable- 
cido el  parque,  en  aquél  momento  de  tremenda  agonía, 
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desciende  de  su  caballo,  magnífico  de  valor,  lo  hace  desen- 
sillar, y  colocándose  en  medio  de  sus  tropas:  «Aquí,  — les 
dice  con  ene' gico  acento,  -  AQUÍ,  ENTRb:  vosotros  mis  va- 
lientes, MORIRÉ  YO  EL  PRiMKRO»;  y  (le  táutos  otros,  modelos 
de  viituil,  anioi"  patiio  y  heroísmo,  enire  los  cuales  descue- 
llan: don  Antonio  José  de  Sucre,  el  Maestro  en  Ai  te  Mili- 
tar, cuyos  manes  vagan  aún  en  los  campos  que  asombró 
con  su  genio  espeíando  el  grandioso  monumento  que  le  de- 
be la  Améi'ica  toda;  Ribas,  el  héroe  de  "Niquiían»  y  «Los 
Horcones»;  que  en  «La  Victoria»  exclamaba:.  .  .  .«defen- 
déis del  furor  de  los  tiranos  la  vida  de  vuestros  hijos,  el 
honor  de  vuestras  esposas,  el  suelo  de  la  Patria;  mostrad- 
Íes  vuestra  omnipotencia.  En  esta  jornada,  que  hadeser 
memorable,  ni  aun  podemos  optar  entre  vencer  o  rnoiii'; 
necesario  es  vencei'»  ....  al  que  lespondían  sus  soldados 
rindiendo  la  vida  sin  demostrar  flaqueza,  sin  inspiíar 
compasión,  entre  los  cuales:  «Mi  Capitán,  — exclamaba 
uno  a  quien  la.  vida  le  abandonaba  pero  luchando  todavía 
por  incorporarse  y  asii-  de  nuevo  el  fusil  que  se  le  había 
escapado  de  las  manos,  -  mi  Capitán,  que  sepa,  todo  el  ba- 
tallón que  no  he  letrocedido  un  paso:;;  Uidaneta,  que  con 
espartano  gesto  cumplió,  en  el  piimei-  sitio  de  Valencia, 
la  orden  impaitida  por  el  Libertadoi-  de:  «sostenerse  hasta 
morir»;  Escalona,  que  en  el  segundo  sitio  de  la  misma, 
reducido  a  la  última  extremidad,  ordenaba:  «Pues  mura- 
mos peleando,  empujando  hasta  los  muertos  a  defender 
las  débiles  trincheras»;  Bei'müdez,  el  héroe  de  «Maturín» 
y  de  cien  combates;  Freitas,  el  héi'oe  de  la  «Casa  Fuerte» 
de  Baicelona,  que  al  lanzarse  sobie  las  huestes  de  Alda- 
na,  dice:  «Soldados:  pieferible  es  caer  combatiendo  co- 
mo bravos,  que  morir  degollados»;  Arismendi,  el  indo- 
mable maigariteño,  que  al  intimarle  ürreiztieta  que  al 
primer  di*>paro  pasaiía  por  las  armas  a  su  joven  espo- 
sa que  mantiene  prisioneja,  contéstale:  «mátenla  mal- 
vados, que  yo  sabié  vengarla»;  Gómez  el  otro  héroe 
marga li teño,  que  en  «Matasiete»  espanta  con  su  heroís- 
mo, humilla  al  sombrío  Morillo  y  al  fiancés  Canterac 
proclamando  así  que  el  Congreso  de  Cariaco  cumplió 
con  un  debe)- de  justicia  al  cambiar  el  nouibre  de  Mar- 
garita por  el  de  Nueva  Esparta;  Páez  el  glorioso  llanero, 
que  en  las  «Queseras»  hace  rodar  ensangrentada  la  sober- 
bia de  tres  siglos  de  opresión;  Piar  el  infortunado : 

y  tantos  otros  que  forman  incontable  legión  y  que   son 
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los  más  preciados  laureles  de  la  gloiiosa  corona  que  or- 
gulloso ostenta  en  su  frente  el  pueblo  venezolano;  pue- 
blo que,  con  lánto  sentimiento,  no  hemos  visto  represen- 
tado, como  teníamos  derecho  a  esperarlo,  en  nuestras 
fiestas  centenarias. 

El  Perú,  contempla  admirado  y  agradecido  a  la 
gloriosa  Venezuela,  cuya  historia  guarda,  tanta  analo- 
gía coii  las  memorables  ac-ciones  realizadas  por  los  lii- 
joH  del  Sol.  Llenas  están  las  paginas  de  la  nuestra 
con  tanto  hecho  gloiioso  qtie,  iniciándose  en  épocas 
remotas,  asombran  y  asombi-arán  más  aun  con  el 
transcurso  de  los  siglos,  aquellas  memoiables  cam- 
pañas en  que  pasearon  triuiií'anies  la,  enseña  del  Iris, 
desde  el  nudo  d"  Pasto,  al  norte,  hasta  el  Maule  al  sur 
y  el  Tucumán  al  Este,  dominando  una  tercera  parte 
de  la  América  del  Sur;  más  cerca  anii,  cuando  los  des- 
cendientes de  los  Incas,  bajo  el  umndo  de  un  es[)añol, 
aunque  nacido  en  el  Perú,  vencieron  al  argentino  Cas- 
telli  en  los  llanos  de  líuaqui;  con  Pezuela,  a  Belgrano 
en  Vdcapugio  y  Ay(jliuma;con  otro  español,  «el  Loco», 
en  Torata,  y  con  el  mismo  y  Canterac  en  Moquegua  a 
chilenos  y  ai'geiitinos,  y  con  éste  en  Macacona;  yendo 
por  último,  a.  estrellarse  contra  sus  niism(3s  hernmnos 
mandados  por  La  Mar,  y  contrfi  Córdova.  el  colombia- 
no, y  [.«ara,  siendo  vencidos  porque  defendían,  ¡oh  sar- 
casmo!, una  causa  que  no  era  la  sn^'a,  porque  enrola- 
dos forzadamente  en  sus  filas,  sus  opresores  veíanse 
obligados  a  estacionar  fuera  de  los  poblados  para  evi- 
tar que  abandonasen  la  bandera  qui*  les  representaba,  el 
despotismo; hastaque por  fin,  pudieron, en  la  tarde  del 
día  memorable,  en  las  crestas  del  Condorcanqui,  cuan- 
do vieron  a  sus  pies  humillados  tres  siglos  de  escarnio 
y  híjrrores,  darse  el  placer  de  enfrentarse  a  «los  ayacu- 
chos»,  negándoles  su  sangre  generosa,  reviviendo  en 
ellos  pujaule  el  espíritu  indomable  de  la  razfr.  que  só- 
lo, por  un  admirable  rasgo  de  energía,  que  no  ha  mu- 
cho hase  repetido,  pudieron,  aunque  sin  ahogarlo,  do- 
minar a  los  tiranos,  confirmando  así  el  dicho  de  un 
brillante  liistoriador: 

«La  política  tradicional  de  obscurantismo  a  que  so- 
metiera E-spaña  a  sus  colonias,  daba  al  cabo  para  ella  sus 
benéficos  frutos;  los  que  más  habían  opriinido  entre  los 
muros  de  la  esclavitud  y  la  ignorancia,  fueron  el  día  te- 
mido de  la  rebelilía  de  los  vasallos,  los  más  empecinados 
sostene<lores  del  cauteloso  régimen  a  que  estuvieron  so- 
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metidos.  Á  ellos  cupo  la  mengua  de  contiarrestar  en  pri- 
mer término  e!  empuje  viólenlo  de  h\  i'evolución  liber- 
tadora, y  duro  escudo  y  i'etemplado   ariete   fueron  de  la 

Corona ?j 

jinfeliz  suerte  la  de  este  pueblo  explotado  en  su  más 
noble  sentimiento:  su  ardoi'  bélico;  que  sirve  de  apoyo  a 
sus  opresores  y  aun  a  sus  descendientes,  pai  a  encaramar- 
se a  un  poder  que  sólo  sirve  para  escarneceiios!  ¡Carne  de 
cañón,  sacrificada  inerme  y  desai-mada,  en  los  campos  de 
batalla,  sangre  derramada  copiosa  y  generosamente,  en 
aras  de  una  patria  incomprendida  o  injusta! 

En  medio  de  tanto  heroísmo  y  hoirores  motivados 
por  la  «guerra  a  muerte»,  álzase  esclarecida  la  figura  del 
íntegro  don  Antonio  José  de  Sucre,  el  puño  de  Bolívar 
que  atravesando  cual  fulgurante  meteoro,  Venezuela,  Co- 
lombia y  Ecuador,  viene  a  culminar  en  resplandor  y  ener- 
gía al  pie  del  Condoi'canqui,  deslnmbrando  a  la  Huma- 
nidad. 

En  esta  fecha,  cuando  los  descendientes  de  aquellos 
esforzados  vencedoi'es  en  las  luchas  por  la  Libei'tad,  nos 
aprestamos  a  tomar  [)aite  en  la  apoteosis  del  hijo  de  Ya- 
peyú;  lindamos  homenaje  al  Maestro  en  virtudes  y  aite, 
reseñando,  aunque  breve  y  ligeramente,  los  hechos  prin- 
cipales de  su  vida  que,  para  vergüenza  de  la  América 
fuera  segada  en  Berruecos. 

Don  Antonio  José  de  Sucre  y  de  Alcalá,  séptimo  hijo 
del  Teniente  don  Vicente  de  Sucre  y  de  doña  María  Ma- 
nuela de  Alcalá,  nació  el  3  de  febrero  de  1795  en  la  ciu- 
dad jnarítima  de  Cumaná,  cuna  de  Vargas,  el  reformador 
integéiTimo,  de  Bermúdez,  y  de  mil  otros  valientes  de- 
fensores de  la  causa  de  la  Libertad. 

Descendía  de  ilustre  familia  en  la  cual  sus  ascen- 
dientes habíanse  dedicado  a  la  gloriosa  carrera  de  las 
armas.  Su  bisabuelo  don  Carlos  de  Sucre,  murió  de  bri- 
gadier en  1746;  don  Antonio  de  Sucre,  su  abuelo,  fué 
ascendido  a  Coronel  en  1792.  Sus  tíos,  don  José  Manuel 
y  don  Carlos  llegaron  a  capit,anes  de  infantería,  y  don 
Antonio  a  «ingeniero  ordinario  del  ejército». 

Don  Ant,onio  José  pertenece  a  benemérita  familia  de 
proceres  y  mártires  de  la  Patria.  Su  padre,  el  Coronel 

-47- 


don  Vicente  de  Sucre,  fué  nombiado,  en  los  primeros 
años  de  la  Revolución,  Jefe  Milikii  Supeiior  del  Teiiito- 
rio  por  el  Siipieino  Poder  líjecnüvo  lie  CiiniMná,  prestan- 
do imporhiiites  seivicios  hasta  In.  capitulación  del  Gene- 
ral Miranda  en  La  Victoria.  Su  hermano  Pedro.  Teniente 
Coionel  de  los  derrotados  en  la  Puerta,  1814,  es  fusilado 
por  Boves  en  la,  plaza  de  La  Victoria;  Vicente,  es  asesi- 
nado en  el  hospital  de  San  Lá'/aro  en  Cumaiiá;  Francis- 
co, es  fusilado  en  Caracas,  1817,  por  Morillo;  Jerónimo, 
sirve  como  jefe  de  cuerpo  hasta  la  completa  pacificación 
del  Oriente.  Sus  tres  hermanas,  Magdalena,  María  y 
Aguasanta,  mueren  víctimas  de  la.  tiranía. 

Pocos  dalos  conocemos  de  la  juventud  del  Maiiscal; 
sin  embargo,  sábese  que,  bajo  la  dirección  del  Coronel 
de  Ligenieros  Mii'es,  del  ejéicito  espaílol,  estudia  álge- 
bi a,  geometría,  topografía  y  construcciones  civiles,  en  el 
primitivo  Colegio  de  Ligenieíos  de  Caracas.  "Allí  se  for- 
mó el  estudioso  joven  Sucre,  huérfano  de  madre,  de  cu- 
ya educación  cuidaba  su  tío  pntei  no  don  José  Manuel. 
Su  instrucción  fué  toda  milit,ar,  como  si  el  Destino  le 
fundiera  destle  niño  afición  a  la  carreta  en  que  había 
de  sobresalii'  entre    los  grandes  hombies  de  su    patriar. 

A  los  15  años  ingresa  al  ejército  con  la  chise  de  sub- 
teniente, conferida,  por  la  Junta  revolucionaria  de  Cuma- 
ná.  y  poco  después  ingresa  ai  Estado  Mayor  bajo  las  ór- 
denes de  jefes  como  Ortiz  y  Hernáiniez  Grotizo.  Alano- 
siguiente  es  llamado  al  Estado  Mayf)r  del  Generalísimo 
don  Francisco  de  Miranda,  Genei  al  de  los  ejércitos  de  la 
República  Fiancesa,  —cuyo  nondjre  encuéntrase  esculpi- 
do en  el  Arco  del  Tiiunfo  de  París—  hallándose  presente 
en  Valencia,  y  en  los  cómbales  deuLos  Guayos^^^ííGvaicíni 
y  otros,  hasta  la  deploiable  capitulación  de  La  Victoria 
después  de  la  cual  acompaiía  a  Miranda.,  para  emigrar 
en  seguida  a  las  Antillas  Inglesas. 

«Los  piinieros seivicios  de  Sucre  en  las  luchas  de 
la  Emancipación,  desempeñados  bajo  la  dependencia  de 
jefes  su perioies,  no  le  imprimen  otro  carácter  sino  el  de 
oficial  inteligente  y  activo  en  los  estados  mayores;  de 
bravura  en  los  (has  de  batalla;  de  juicio,  perspicacia  y 
probidad  en  la.  a,dministración  militai-;  <!e  ingeniero  ins- 
truido, organizador  de  ejéicitos,  y  de  mediador  hábil  y. 
d¡scre(,oen  los  disturbios  que  a  cada  paso  se  suscitan  en- 
tre los  jefes  de  las  tropas  republicanas». 
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En  enero  de  1813,  desesperados  por  la  hostilidad  de 
los  ingleses  abandonan  Trinidad  en  una  goleta  de  Pinr, 
45  patriotas  con  6  fusiles,  éntrelos  cuales  se  cuentan: 
Sucre,  Marino,  Piar,  Berinúdez,  Valdez  y  otros;  y  después 
de  juiar  «en  inetlio  del  nmi",  bajo  el  negro  e  inmenso  pa- 
lio de  lus  cielos  morir  por  la  Patria«,  desembarcan  en  el 
^  islote  de  Chacachacare  en  busca  de  arma»  ocultadas  por 
Marino,  en  la  campaña  del  12;  pasan  a  Güiria  que  asal- 
tan, unidos  a  90  hombres  aportados  por  Marino,  parte  ar- 
mados (ie  fusiles,  parte  de  lanzas  y  machetes,  y  denotan 
a  la  guarnición  compuesta  de  300  soldados  y  9  piezas  de 
campaña;  iniciando,  así,  la  campaña  de  1813  que  liberta 
las  regiones  orientales  de  Venezuela,  hasta  las  desgra- 
ciadas batallas  de:  primeía  de  «Carabobo»  y  «La  Puerta», 
en  que  cae  piisionero  el  «gallardo  mancebo»  Teniente 
Coronel  don  Pedro  de  Sucre. 

Sucre  se  bate  en  Maturín,  con  250  infantes  y  1,000 
jinetes,  bajo  las  órdenes  de  Bermúdez,  y  destrozan  a 
6,500  homl)res  mandados  por  Morales.  Por  último,  des- 
pués de  la  batalla  de  Úrica,  refugiados  los  patriotas  otra 
vez  en  Maturín  de  donde  son  arrojados,  Sucre  se  da  a  la 
velapaia  Margarita,  de  donde  pasa  a  Trinidad,  Marti- 
nica,  Santo  Toniá^,  zarpando  de  esta  última,  a  mediados 
de  1815  con  dirección  a,  Cartagena,  en  momentos  en  que 
llegaba  a  Santa  Marta,  la  flota  de  Morillo. 

En  estas  campañas  combate  Sucre,  unas  veces  como 
ayudante  del  General  Marino  y  otras  como  Comandante 
(M  Batallón  Zapadores,  formado  por  él  mismo.  «Para  es- 
tos tiempos,  ya  el  Coronel  Antonio  José  de  Sucre  se  ha- 
bía hecho  notable  por  la  gravedad  de  sus  consejos». 

En  la  heroica  Cartagena  que  es  puesta  bajo  el  man- 
do del  margariteño  Bermúdez  por  los  indómitos  cartage- 
neros, Sucre  defiende,  en  el  memorable  sitio  de  116  días, 
el  Cerro  y  Convento  de  «La  Popa»  bajo  las  órdenes  de 
Soublette,  su  antiguo  compañero  en  el  Estado  Mayor  de 
Miranda  Cuando,  después  de  haberse  agotado  las  pro- 
visiones de  la  plaza  y  habei'  comido  «perros,  gatos,  ratas, 
cueros  y  toda  clase  de  animales  inmundos  y  se  encontra- 
ban el  4  de  diciembre  300  personas  muertas  en  la  plaza, 
a  tiempo  que  los  soldados,  faltos  de  fuerza,  apenas  podían 
manejar  las  armas»  y  «nadie  quena  capitula)»,  propone 
Bermúdez  evacuarla  o  quemarla  antes  de  rendirse;  deoi- 
den  al)andonarIa.  El  5  de  diciembre,  embárcase  Sucre  en 
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la  goleta  «Constitución»,  y  a  la  cabeza  de  los  13  buques 
que  transportan  a  los  cailavéricos  defensores,  «au<lazmen- 
te  rompe  los  fuegos  contra  los  barcos  españoles». 

Sucre  airiba  a  Haití,  de  donde  pasa  a  Trinidad  para 
acercarse  a  sus  deudos  en  demanda  de  algunos  lecuisos 
para  vivii-,  puesto  que  en  Caitagena  había  peidido  hasta 
la  ropa  de  uso.  Al  snber  la  expedición  de  los  Cayos,  Sucre 
y  algunos  compañeros  embárcanse  en  un  miserable  bar- 
quichuelo,  fletado  con  sus  escasos  recuisos,  que,  en  medio 
de  un  fuiioso  temporal  y  después  de  haber  obligado  al 
patrón  a  seguir  el  rumbo  iniciado,  ábrese  en  alta  mar  se- 
pultando bajo  sus  olas  aaquellos  teqierariosdefensores  de 
la  Libertad.  Sálvase,  sin  embaí go,  Sucie,  «que  a  la  roja 
luz  de  los  relámpagos  y  cuando  parecía  que  el  firmamento 
se  desganaba  al  estallido  de  los  rayos,  logra  asirse  a  una 
caja  o  baúl  y  sobrenadar  hasta  el  día  siguiente  en  que  lo 
lecogen  unos  pescadores,  déla  costa  de  Güiria,  exánime  de 
hambie  y  sed».  Preséntase  inmediatamente  al  General 
Marino  quien  le  nombia  comandante  de  un  batallón  y 
poco  después  .Jefe  de  su  Estado  Mayor.  Abandona  a.  éste 
en  unión  de  su  hermano  Jerónimo,  Urdaneta,  Soubletle, 
Bermúdez  y  otros,  cuando  el  Congresillo  de  Cariaco  le 
inviste  con  el  cargo  de  Jefe  del  Ejército  y  del  Gobierno,  y 
corre  a  ponerse  bajo  las  órdenes  de  Bolívar,  legítimo  Jefe 
de  la  República. 

Sucre,  bajo  las  órdenes  de  Bermúdez  y  Marino,  asiste 
a  aien  combates  «tlonde  se  le  vio  siempre  en  los  sitios 
donde  el  plomo  devoraba  más  víctimas» siendo  ascendido 
a  los  24  años  a  General  de  Brigada  en  1819,  por  el  Vice- 
presidente de  la  República.  A  comienzos  de  1820  es  lia 
iimdo  por  Bolívar  a  su  Cuartel  General  establecido  en 
Apure,  de  donde  lo  envía  a  las  Antillas,  poco  después,  a 
compiar  armas  y  municiones  con  80.000  pesos. 

Regresa  de  su  comisión  con  4,000  fusiles  y  gran  can- 
tidad de  artículos  de  guerra;  y  entra  en  Cúcula  con  el 
Libertador  «llamando  la  atención  por  su  juventud,  senci- 
llez de  traje  y  modestia  en  su  porte  y  escasas  relaciones 
entre  las  personas  que  llegaban»  obligando  al  Libertador 
a  decir  a  sus  edecanes:  «Es  uno  de  los  mejores  oficiales 
del  Ejército. . .  por  extraño  que  parezca,  no  se  le  conoce  ni 
se  sospechan  sus  aptitudes. . .  algún  día  me  rivalizará. . . » 

A  poco,  es  nombrado  Ministro  de  Guerra  y  Jefe  del 
Estado  Mayor  Geneial  Libertador  después,  siendo  desig- 
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nado  por  Bolívar  en  noviembre  de  1820  como  Plenipoten- 
ciario suyo  para  negociar  el  armisticio  de  6  meses  pro- 
puesto por  Morillo;  firmando  el  25  del  mismo  el  tratado 
que  puso  fin  a  "la  guerra  a  muerte»  que  durante  7  años 
liabia  desangrado  a  ese  valeroso  pueblo  de  titanes;  tra- 
tado filmado,  precisamente,  en  ese  mismo  Trujillo  de 
donde  liabía  lanzarlo  su  olímpica  proclama.  Bolívar,  al 
juzgar  su  obra  en  las  bellas  páginas  que  ha  legado  a  la 
Historia,  ilice:  «El  tiatado  es  digno  del  alma  del  General 
Sucre. . .  él  será  eterno  como  el  nombre  del  vencedor  de 
Ayacucho". 

Aquí  termina  la  primera  etapa  de  la  gloriosa  vida 
del  Libeitadoi'  de  los  Hijos  del  Sol;  el  primer  período 
que  puede  llamarse  de  preparación  de  ese  gran  espí- 
ritu para  las  acciones  que  el  Destino  le  tenía  deparadas; 
la  escuela  de  abnegación  y  de  la  educación  de  su  volun- 
tad, a  que  tan  dnias  pruebas  fueran  sometidas,  cuando 
después  de  Junín,  descaígase  sobre  sus  hombros  la  res- 
ponsabilitlad  de  la  libertad  o  de  la  tiranía  de  un  mundo. 
Había  terminado  este  primer  período  preñado  de  desven- 
turas, penalidades,  desastres,  hambres  y  de  los  mil  peli- 
gros que  entiafia  la  lucha  contra  un  poder  constituido, 
airaigado  y  formidable,  que  sólo  pudo  ser  salvado  por  la 
feroz  energía  e  i ugíi usable  actividad  que  poseía  este  hom- 
bre, maestro  de  voluntad,  de  deseo  ardiente  e  inquebran- 
table aunque  juicioso  al  mismo  tiempo;  y  de  quien  dice 
el  Libertador:  uEl  General  Sucre,  superó  dificultades  que 
parecían  invencibles:  la  Naturaleza  le  ofreció  obstáculos, 
piivaciones  y  penas  durísimas.  Mas  a  todo  supo  reme- 
diar su  genio  fecundo. . .  ?? 

Aquí,  pues,  termina  Sucre  de  modelar  y  retemplar  su 
alma,  y  entra  de  lleno,  pleno  de  fe  y  ardor  a  cumplir  la 
segunda  etapa  de  su  vida,  libertando  al  Ecuador,  para  a- 
cometer  en  seguida  la  tercera,  que  culmina  con  el  aplas- 
tamiento definitivo  úe  la  soberbia  española  en  la  Améri- 
ca del  Sur,  ahuyentando  para  siempre  el  fatídico  fantas- 
ma de  la  tiranía. 


Plenamente  convencido  Bolívar,  puesto  que  a  su  vo- 
luntad se  debía,  de  lo  efímeio  del  tratado  suscrito  por  Su- 
cre en  Trujillo,  y  conocedor  de  la  perfidia  con  que  habían 
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violado  los  cuLidillos  españoles  la  fe  de  sus  compromisos, 
como  lo  hicieion:  Monteverde  con  Miranda  en  «La  VicLo- 
riajj,  Boves  con  Escalona  en  «Valencia»  y  otros  más,  y  co- 
nocedor al  mismo  tiempo  de  la  marcha  de  la  revolución 
en  Guayaquil,  envía  al  General  J\'I  i  res  a  felicitar  a  la  Jun- 
ta Gubernativa  de  esa  ciudad,  con  el  encaigo  de  ofrecerle 
material  de  guena  para  la  continuación  de  la  lucha.  Al 
mismo  tiempo,  dpseoso  de  incluir  al  Ecuador  como  parle 
integrante  de  la  Gran  Colombia,  ordénale  al  General  Su- 
cre tomar  el  mando  del  ejéicito  que  operaba  sobre  Pasto 
y  Popayán.  Es  la  priuiej-a  vez  que  este  genei^al  de  25  mHos 
se  encarga  solo  de  dirigir  una  campaña,  puesta  en  peligro 
poi- el  desastre  de  Jenoy.  Lleno  de  fe  en  su  estrella,  que 
no  es  sino  la  confianza  en  su  propio  valer  y  saber,  vuela 
al  teatro  de  operaciones,  comunica  y  hace  cumplir  por  los 
vencedores  el  tratado  de  Trujillo,  reúne  y  leoiganiza  sus 
tropas  dispersas  y  emprende  la  taiea  política,  i»ara  la  cual 
no  le  guía  sino  su  l)uen  sentido  común,  de  atraer  a  los 
americanos  a  las bandeías  de  la  República,  obteniendo  que 
el  Coronel  Muñoz  abandonara  las  filas  contrarias  junto 
con  losgueri'illei'os  que  com.-indaba,  y  que,  numeíosísimos 
criollos  al  servicio  de  Españ.i,  solicitaran  su  incorpora- 
ción en  el  ejército  de'suscompatiiotas. 

Mas,  como  Aymerich  no  queiia  considerar  a  Guaya- 
quil como  comprendido  dentro  de  lo  estipulado  en  el  tra- 
tado de  Tiujillo,  aduciendo  que  habíase  incorporado  vo- 
luntaiiamente  al  Perú,  Bolívar,  por  razones  que  en  esta 
breve  reseña  me  está  vedado  calificar,  convencido  de  que 
sóloSucreeia  capaz  de  llevar  a  la  práctica  su  pensa- 
miento lejos  de  él,  envíalo  a  Guayaquil,  como  al  más  ca- 
lificado desús  Tenientes  por  su  sagacidad  e  int,eligencia, 
a  conferenciar  y  convencerá  los  guayaquileños  de  la  con- 
veniencia de  incorporarse  a  la  Gran  Colombia.  Sucre 
abandona  el  Ejército  del  Sur  y  embárcase  días  antes  de 
rompeise  el  armisticio  en  la  corbeta  «Alejandro»  y  2  ber- 
gantines en  el  puert,o  de  Buenaventura  con  1.000  hom- 
bres y  abundante  paique. 

Llegado  a  Gu;iyaquil,  es  puesto  a  la  cabeza  de  las 
tropas  con  el  título  de  Jefe  de  las  Tropas  Auxiliares  de 
Colombia,  y  prepárase  a  hacer  frente  a  los  realistas  que 
marchan  sobre  él  en  dos  columnas:  una  con  el  General 
Aymerich  por  Babahoyo  y  la  otra  con  el  coronel  Gonzáles 
por  Cuenca. 
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Sacre  encueiitia  a  Guayaquil  en  terrible  desorden; 
dedícase  con  actividad  incansable  a  prepararlo  todo.  Pi- 
de a  Bolívar  más  tropas,  solicita  tropas  de  caballería  de 
San  Martin,  hace  leclutar  paisanos,  los  uniforma,  disci- 
plina, provee  de  subsistencias,  prepara  cuarteles,  propor- 
ciona armas,  vence  las  dificultades  pasivas  que  se  le  opo- 
nen para  obtener  dinei'o,  caballos  y  ganados,  etc.,  se  re- 
concentra en  Samborondon  listo  a  empi'ender  las  opera- 
ciones, cuando  estalla  una  contra-revolución  en  Guaya- 
quil. Vuela  a  ella  al  frente  de  la  División  Colombiana, 
embarga  a  sus  veteranos,  bate  a  los  conjurados  y  regresa 
a  ocupar  sus  primitivas  posiciones. 

El  12  de  agosto  déjase  ver  la  vanguardia  de  la  co- 
lumna que  venía  de  (¿iiiío  por  Babahoyo;  ocupa  Sucre 
la  posición. de  P;ilij  Largo,  e  infornmdo  de  la  proximi- 
dad de  Goii/á'es,  cubre  sus  movimientos  a  Aymericli  y 
vuela  sobre  YaouMcbi  domlelo  embi-^te  3^  destroza  ibs- 
pnés  de  más  de  una  hora  de  formidable  lucha;  coge  ()()0 
prisioneros,  tiece  jefes  y  otíciales,   entre   los  cuales   se 
cuenta  el  bravo  Teniente  Coronel  Tamariz  a  quien  df- 
vnelve   su   espada,   el    parque,  3^  emprende  la    persecu- 
ción del  resto,  que  dura  toda  la  tarde  y  la  noche,   has- 
ta alcanzar  Río  Nuevo.     Revuélvese  en  seguida  y  mar- 
cha rápidamente  sobre  Babahoyo  afín  de  cortar  a  Ay- 
merich  de  su  base  de  operaciones;  pero  éste,  informado 
oportunamente,  retírase  sobre  Sabaneta  donde  ocupa 
formidables  [)osiciones.    Sucre,  por   medio  de  hábiles 
maniobras,  obliga  a  Aymerich  a  abandonarlas  y  a  le- 
tirarse  precipitadamente  sobre   Ríobamba,  perdiendo 
gran  parte  de  su   parque  y  400  hombres.     IVrsíguelo. 
aunque  con   fuerzas   inferiores  en   níímero  y  calidad, 
procurando  interceptarle  el  camino  a  Quito  en  Guacln. 
Excitado  por  Mires  3^  por  sus  oñciales  y  por  la  nmgní- 
ííea.  moral  de  sus  tropas,  ¡ni(;ia  el  combate,  y  en  situa- 
ción desventajosa,  ataca.     Después  ds  sangriento  cho- 
que, quedan  los  dos  ejércitos  frente  a  frente,  exangües, 
quebrantados,  sin  ánimo   para  continunr  hi  lucha  y 
acabar  con  el  contrario.  Sucre  sin  ser  inquietado  se  re- 
tira a  Babahoyo  y  Guayaquil;  Aymerich  a  Quito,   des- 
pués de  entregar  el  mando   al   General  Tolrá.     Kste,  a 
los  40  días  marcha  débilmente  sobreGuayaquil  llegan- 
do has! a  Sabaneta,  de  donde  propone  una  suspensión 
de  hostilidades  por  90  días  que  es  aceptada.    Sucre 
aprovecha  de  ella  para  pedir  a  San  Martín  el  Batallón 
Numancia,  quien  le  envía  al  Coronel  Santa  Cruz  con  2 
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batallones  3'  2  escuadrones.     Recibe  aJeinás  del  norte 
el  batallón  Paya. 

Bolívar,  que  después  de  Cambobo,  se  dedica  a 
restañar  las  heridns  de  su  patria,  sale  de  Bogotá  eon 
3,000  veteranos  con  la.  intunción  de  embaí carse  en 
Buenaventura,  pero  no  lográndolo  a  c;nisa  de  hallarse 
los  españoles  dueños  del  mar,  marcha  sobiv  Pasto. 

Entre  tanto,  sale  Sucre  de  Guayaquil  a  fin  de  ef»  c- 
tuar  su  junción  con  Santa  Cruz,  lo  que  logra  verificar 
en  Saraguro  después  de  cubrir  sus  designios  con  hábi- 
les maniobras  que  desconciertan  a  Toirá.  Sabedoi-  és- 
te <lel  éxito  de  la  operación,  se  retira  sobre  Cuenca  y 
Ríobaniba.  Después  de  permanecer  60  días  en  (,'uenca, 
muévese  Sucre  sobre  Ríobaniba  donde  su  caballería 
alcanza  y  destroza  a  los  realistas. 

Alien  I  ras  tanto,  Bolívar  en  el  norte  asalta  las 
formidables  posiciones  de  Bombona  defendidas  por 
2,000  veteranos  y  después  de  cruenta  y  foiinidable  lu- 
cha ocu|)a  agotado  y  sin  áuinjo  de  seguir  el  ataque, 
la  primera  línea  de  (lefensas;  el  enemigo  retírase  a  la 
segunda,  quebi-antado,  «chorreando  sangr»  »  y  espan- 
tatlo  de  tanto  heroísmo.  Des[)ués  de  corta  tregua,  re- 
tírase Bolívar,  frenético  (le  coiaje,  sobre  Popayán. 

Sucre  continúa  su  campaña  inmortal;el  2  de  mayo 
llega  a  Lalficunga  donde  se  le  incorpora  el  Coronel  Jo- 
sé María  Córdova  can  800  embarcados  en  Panamá  en 
marzo.  Por  niedio  de  una  atrevida  marcha  de  flanco, 
amenaza  la  retaguardia  de  sus  contrarios  que  ocupa- 
ban los  j)asos  de  Jalupaiia  y  La  V^iudita,  obligándo- 
los a  replegarse  sobre  (¿iiito. 

Muchos  ilustrados  oficiales,  ante  los  cuales  nos  in- 
clinamos reverentes,  han  descrito  con  lují»  «le  detalles 
técnicos  estas  memorab'es  maniobras,  ejecutadas  con 
admirable  maestría,  y  en  las  cuales  brilla  resplande- 
ciente el  genio  del  insigne  cumaaés;  ellos  nos  relevan 
de  tarea  suptrior  a  nuestras  fuerzas. 

Sucre  ocupa  los  valles  de  Chillo  a  ctiatro  leguas  de 
Quito,  después  de  vencer  con  indomable  energía  los 
forrai<lables  obstáculos  que  le  opone  el  terreno,  y  en- 
gañando al  enemigo  posesionado  de  la  colina  de  Puen- 
gasi  que  cubre  el  camino  a  (¿U'ito;  ocupa  el  Calzado, 
Lomas,  Tnrubamba  y  Chillogallo  de  donde  desafía  al 
enemigo  el  22  y  28. 

Sabedor,  por  partes  interceptados,  que  el  eneinigo 
espetaba  refuerzos  de  Pasto,  decide  situarse  sobre  el 
camino  que  debían  seguir  y  emprende  aquella   memo- 
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Fiíble  y  biillíinte  marcha  de  noche  qiip  lo  cohjca  en  las 
«rnajevSfcuosas  y  heladas  alturas  dnl  Pichincha,  pues  no 
hubo  li^-nipo  de  llejj^aiahí  llanura  antes  del  amanecer, 
a  pesar  del  apuro  y  cuidado  en  acelerar  la  niaii  ha». 

Oesesper.tda  era  la  situación  de  Ayuíeridí,  coloca- 
do por  medio  de  est=i  hábil  maniobra,  ent  re  un  ejéicito 
desesperado  [)or  combatii',  y  un'pueblo  convulsionado. 
No  le  quedaba  sino  vencer  o  sucumbir,  y  como  nada 
pueden  las  malas  causas  contra  las  leyes  inexorables 
de  la  Justicia,  fué  vencido,  porque  así  debía  ser. 

"Por  una  feliz  coincidencia  iba  a  librarse  la  batalla 
ílecisiva  por  la  independencia  del  Ecuador,  el  mismo 
día  en  que,  300  años  antes,  había  caído  el  impeiio  de 
los  indios  bajoliis  armas  de  Pizarro;  como  si  el  cielo, 
apiadado  de  la  dura  suei-te  de  este  pueblo,  hubiese 
querido  redimirle  con  las  legiones  de  los  Ijibertadores 
cuando  Icminaban  sobre  sus  destinos,  tres  siglos  jus- 
tos de  opresión  e  ignominia". 

Dos  horas  duró  el  terrible  choque,  durante  el  cual 
produjéronse  actos  de  temerario  valor;el  sárjenlo  Sal- 
cedo bel  batallón  "Piura,  N"?  2"  del  Perú,  "quedó  ten- 
dido en  el  suelo,  despedazado  a  machetazos  por  haber- 
se metido  él  solo  con  su  fusil  entre  las  lilas  espailobis": 
hasta  que  Sucre  ordenó  al  Coronel  Córdova  lealizar  el 
esfuerzo  supremo  con  el  batallón  "¡Magdalena"  con  el 
que  '"cargó  con  tanto  denuedo"  "que  al  estruendo  del 
choque  debieron  haberse  estremecido  las  hondas  caver- 
nas del  Pichincha". 

Quei)rantados  los  realistas  por  tanto  coraje, decla- 
ráronse en  derrota,  dejando  700  hombres  tendidos  en 
el  cain))o  de  batalla,  1,100  prisioneroí^,  160  jefes  3'  ofi- 
ciales, 14  |»iezas  de  artillería,  1,700  fusiles,  banderas  y 
todo  lo  que  pos^^ía  el  ejército,  quedando  así  sellada  pa- 
ra siempre  la  independencia  de  ese  pueblo  hermano. 

K\  magnánimo  Sucre  propone  a  los  vencidos,  en  la 
misma  tarde,  una  honrosa  capitulación,  la  que  es  íii"- 
iinida  a  las  12  m.  del  día,  siguiente  después  de  haber 
sido  discutida  durante  toda  la.  noche  por  los  comisio- 
nados al  efecto  de  ambos  ejércitos,  entre  los  cuales  se 
contaba  el  Toronel  Santa  Cruz.  A  la  misma  hora  en- 
traba el  Vencedor  a  Quito,  al  frente  de  sus  tropas  vic- 
toriosas, vistiendo  con  la  modestia  de  costumbre,  y 
siendo  .-iclamado  del  irán  temíante  por  el  pueblo  que  aca- 
baba de  jilteitar,  entre  el  cual  se  contaba  la,  hermosa  y 
virtuosa  doña  Mai'iana  Cancelen  y  Larrea,  marquesa 
de  Solanda,  de  quien  Sucre  "juicioso  y  casto  se  enamo- 
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ró  tan  locamente",  que  casó  con  ella  por  poder  el  20 de 
abril  de  1828  siendo  Presidi-nte  de  Bolivnii,cuafldo  pre- 
cisamente hacían  48  horas  que  había  sido  herido  en  el 
motín  de  Chiiquisaca  encontrándose  en  serio  [«eligTO 
Sil  vida;  estuvo  de  novio  G6  meses  y  lli'g'ó  a  vivir  al  la- 
do de  su  esposa  tan  sólo  11  meses,  hasta  diriembie  del 
29,  en  que  se  separó  de  ella  para  no  volverla  a  ver  ja- 
más. 

Aquí  termiim  la  segimda  eta[)a  de  la  vida  del  ilus- 
tre Mariscal  a  la  cual  sólo  nos  resta  agregar  las  si- 
guientes hermosas  frases  del  Libertador  (^ue  sintetizan 
cuántas  i)aginas  pudieran  llenarse  en  su  loor:  "í^a  ba- 
talla de  l*ichincha  consumó   la  obra  de  su  celo,  de  su 

sagacitlad  y  de  su  valor Aquellos  pueblos  veían  en 

él  a  sti  Libertador,  su  amigo;  se  mostraron  más  satis- 
fechos del  .Jefe  que  les  era  destinado  que  de  la  Libertad 

misnni  que  recibían  de  sus  manos Ll  General  Sucre, 

nombrado  en  premio  de  sus   servicios  General  de  Divi- 
sión  se  ha  llenado  de  gloria  y  se  ha  he<  ho  adorar  de 

esos  puebl'is Sucre  llenará  mi  puesto  en  mi  ausen- 
cia  tiene  cualidades  admirables  para  gobernar". 

Informado  exactamente  el  Libertad». r  de  la,  mar- 
(;ha  de  los  asuntos  en  el  Perú,  y  habiéndole  solicitado 
el  Pi'esidenie  Kiva  Agüei-o  «los  auxi'ios  de  su  persona 
y  fiércilo»,  después  de  haber  celebrado  en  Guayaquil 
aquella  famosa  entrevista  con  San  Maitín  en  la  (]ue 
se  pusieron  de  manifiesto  las  opuestas  miras  de  am- 
bos sobre  política  en  general  y  la  foi-ma  de  arrojar  a 
los  espai'ioles  de  suúltimo  baluarte;  Bolívar,  defiriendo 
al  pedido  peruano,  envió  (3.000  soldados  al  Callao  ba- 
jo las  órdenes  del  General  Va.ldez,  el  que  a  su  vez  esta- 
ba subordinado  al  General  Sucre,  a  qjiien  invistió  del 
cargo  de  Ministro  Plenipotenciario. 

La  sitimción  en  Lima,  en  ese  entonces,  era  algo 
más  (|ue  extraña  [lara  quienes  la  contemplamos  des- 
apasionadamente 100  años  después.  Proclamada  la 
indepemlencia  <lel  país,  o  más  pro|)iamente  hablando, 
la  sei)ara'ión  de  la  Colonia  déla  Metrópoli,— j>uesto 
que  después  de  Sau  Martín  los  Gobiernos  estuvieron 
formados  casi  en  su  geneíalidad.  i)or  miembros  sin 
vínculo  alfiuno  con  los  verdadeíos  terrícolas,  al  extre- 
mo <ie  llegarse  a  firmar  decretos  de  la  primera  Junta 
con  pomposos  títulos  de  Castilla,  -merced  a  la  gene- 
rosa voluntad  de  un  extranjero,  apoyado  en  bayone- 
tas y  dinero  extranjeios  y  regada  con  la  misiim.  san- 
gre; sobrevino  el  caos  más  espantoso,  en  el  cual,  ni  los 
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misinos  que  creínnse  con  derechos  íidqniíidos  parn  go- 
beniar.  no  sabían  qué  cansa  ;i(l<)i)lar  difinitivaniente, 
obteniéndose  c  nu)  consecuencia  nna  seiie  de  vergon- 
zosas 3'  lepngnnntes  traiciones,  escandalosamente 
pt-rpeti-adas.  que  merecieron  el  desprecio  «le  nno  j 
otro  bando.  Comenzaion,  com  >  era,  natural,  las  bajas 
intrigas-¡i  lisie  hi'reiici.i!;-se  entregaron  las  fuerzas  del 
ejército  a  manos  inexpeitas  |)or  sat  istacer  sólo  inteie- 
ses  de  (  írcnlo.  que  conqn(»met  ieion  estultamente  la 
.KUeite  dt'l  pobre  IVrú A  tal  exti-enu),  ll<-gó  este  cú- 
mulo de  vergüenzas,  que  liizo  creer  que  los  esfuerzos 
lealizados  por  libertar  el  Peni,  habían  fiacasado. 

El  Libertador,  poi-  todas  estas  e-ansas,  necesitaba 
pues,  «le  un  hond)re  en  Lima  que  le  tuviese  al  cori-iente 
de  los  hechos  que  se  sucediesen:  «inteligente  i)ara  pene- 
tra r  los  designios  de  los  hombres  de  cuenta;  diplomá- 
tico paia  SOI  prender  todas  las  intrigas  j  secretos  de 
la  política;  de  nn)dales  cid  tos  y  de  educación  esmera- 
da, para  relacionsirse  con  las  más  elevadas  jerarquías 
sociales;  de  renond)ie  en  l.i  guerra  paia  inspiíai-  respe- 
to y  contlíinza  a  los  ejércitos  aliados;  bien  empapado 
en  sus  propósitos;  y,  además,  con  aptitudes  suficien- 
tes ¡tara  reem[>lazaVle  en  cual(iui(M-  momento  en  que 
hís  circunstancias  ordenaran  ver  con  ]iresteza  de  águi- 
la, lo  que  convenía  hacer  y  con  la  misma  presteza  eje- 
cutarlo». Xailie  más  ;i  pi'opósito  parn  desempeñar  jan 
delicada  misión:  «ninguno  más  idóneo  para,  ejecutar 
este  encaigo:  instruido  y  sagaz,  se  hnbín  adiestrado 
en  el  arle  de  las  negocifu-ioiies  diplomáticas,  y  en  el 
conocimiento  del  carácter,  pfisiones  y  costumbres  de 
los  hombres » 

Sucre  llegó  a  Lima  a  pr¡nci|)ios  de  mayo,  en  cii*- 
cunstancias  que  iniciaban  su  embarque  las  tropas  des- 
timidas  a,  empiender  la  segunda  camjiaña  de  Interme- 
dios, presentando  inmediatamente  sus  credenciales. 
Muy  i^ronto  dió^-ecuenta  de  la  triste  }'■  peligrosa  situa- 
ción en  que  se  enconii-aba  el  Peiú,  y  de  a(;uerdo  con 
Hus  viitu()sas  intenciones,  indicó  por  diversos  medios, 
la  necHsidad  aíJ?olut;i  en  que  se  encontifiba  de  insis 
tir  francamente  en  la  veidda  de  Bolívar,  a  quien  debía 
investirse  de  los  podeies  que  le  fuesen  neC''sarios  para 
salvar  una  situaíMÓn  ya  de  suyo  harto  comprometida. 

Amenazada  muy  pronto  la  capital  por  Canterac, 
que  bajaba  de  Jauja  con  9.000  hombres  y  14  piezas 
de  artilleiín,  incitósele  parn  que  se  hiciera  cargo  dd 
ejército  como  íieneral  en  Jefe  del   Ejército   Luido.     No 
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aceptó  el  cargo  inmediatn mente,  por  lazones  nniy  lar- 
gas de  expoiit'i-;  pero  ;il  aceiitarlo,  (lii'igió  al  Ministio 
de  Giiena  del  Perú,  aquella  memorable  comunicación 
en  que  le  manifestaba  que  pura  hacerse  cargo  de  él, 
érale  nei-esario  se  le  informase  sobre  los  puntos  que  en 
ella  expresaba, — que  todos,  y  cada  uno  de  ellos,  en- 
cierran una  enseñanza  de  previsión,  prudencia  y  cono- 
cimiento del  arte — rechazando  al  mismo  tiempo  el 
sueldo  que  le  ofreciei-a  el  Gobiei-no  del  Perú  en  virtud 
de  recibirlo  de  su  país.  El  Ministro  de  la  Guerra,  Gene- 
ral Herrera,  suminist i ole  los  datos  pedidos  y  excitóle 
a  encargarse  sin  pérdida  de  tiempo  del  mando,  aña- 
diendo que  se  entregaba:  «la  suerte  délas  armas  qtie 
defendían  la  lilieiMad  del  I'erú  al  aciei-loy  prudencia 
del  benemérito  General  Sucre,  euj'a  pericia  }'  coraje  en 
el  combate  ha  coionado  mil  veces  de  gloria  en  los 
campos  de  Marte  las  sienes  de  los  soldados  de  la  Gran 
Colombia». 

Inútil  era  exponer  al  ejérciLo  unido,  muy  inferior  en 
número,  a  un  fracaso  por  tan  sólo  impedir  la  ocupación 
de  Lima;  de  allí  que  Sucre,  con  mucho  juicio,  dispuso  y 
ejecutó  su  desocupación,  marchando  a  encerraise  dentio 
de  la  plaza  fuerte  del  Callao  burlando  así  los  designios 
del  enemigo,  y  con  la  certeza  de  que  muy  pronto  se  veiía 
obligado  a  abandonarla. 

Al  ocupar  el  Callao,  encontróse  con  que  el  Presiden- 
te de  la  República  y  un  supuesto  Gobeinadur  de  la  Pla- 
za, dictaban  órdenes  con  absoluta  prescindencia  de  su 
autoridad,  lo  que  traía  como  consecuencia  "la  confusión 
más  completa  que  yo  he  visto  jjimás»,  y  por  lo  cual  se 
vio  obligado  a  indicar  que  dimitiría  el  mamio  si  no  se 
respetaba  en  toda  su  amplitud  su  autoridad  como  Gene- 
ral en  Jefe.  Esta  justa  obseivación  motivó  que  el  Con- 
greso, refugiado  en  el  Callao,  resolviese  marchar  a  Truji- 
lio  y  más  tarde  deponer  a  RIva  Agüero,  por  haberse 
opuesto  a  su  decisión,  nombrando  a  Sucre  Jefe  Supremo 
Militar.  Sucre  no  aceptó  de  piimera  intención  el  cargo, 
haciéndolo  sólo  después  de  haber  sido  llamado  por  cua- 
tro diputaciones  al  seno  del  Congieso  y  de  sostener  en  él 
una  discusión  durante  dos  horas;  y  con  la  condición  ex- 
presa de  ejercer  sólo  las  facultades  extraordinarias  con- 
feíidas,  en  las  piovincias  en  que  en  persona  dirijiese  la 
guerra.  Antes  de  retirarse  el  Congreso,  dijo  a  Sucre:  «El 
Soberano  Congreso  deja  en  manos  de  V.  E.  la  suerte  de 
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laRepúl)lica  PeiLUina».  Sin  embargo,  Sucre  pudo  orillar, 
sin  que  llegaran  a  producirse  rozamientos,  la  situación 
en  que  se  encontraba  con  Riva  Agüero,  a  quien  más  tar- 
de perdió  su  ambición  «llevándolo  al  bochornoso  extre- 
mo de  sf)licitar  el  apoyo  de  los  españoles  para  vengarse 
de  sus  enemigos  personales.  Nueva  falta  que  le  deshonró 
para  siempre». 

Atento  a  su  misión,  a  pesar  de  estas  incidencias,  y 
con  ánimo  de  apoyar  a  Santa  Cruz  en  su  poco  acertada 
expedición,  envió  cerca  de  3,000  hombres  a  Chala  al 
mando  de  Alvarado,  con  clarísimas  directivas  que  le  de- 
jaban la  más  amplia  iniciativa,  de  acuerdo  con  su  justo 
sentir  de  que:  «una  expeiiencia  constante  me  ha  demos- 
trado, que  en  América,  nada  es  peor  en  la  guerra  que  pre- 
fijar a  gian  distancia  la  conducta  qne  haya  de  observar 
un  cuerpo  de  tropas:  apenas  se  puede  más  que  indicar  el 
objeto  y  facultai-  a.  su  jefe  paia  llenarlo». 

Al' abandonar  a  Lima  el  geneial  Canterac  el  16  de 
julio,  a  poco  más  de  un  mes  de  haberla  ocupado,  después 
de  «desnudar  los  lemi)los,  saquear  las  casas,  violentar 
al  sexo deiiamar  la  sangre  de  sacerdotes  e  inocen- 
tes  »;  el  general  Sucre  delegó  en  Torre  Tagle  facul- 
tades suficientes,  mientras  volvía  a  Lima  el  Supremo 
Gobierno,  y  el  19  partió  del  Callao  en  la  corl)eta  «Bom- 
bona» con  "el  resto  de  la  División  que  había  enviado  con 
Alvara<1o.  Llegó  a  Chala  de  donde  pasó  a  Quilca  con  el 
fin  de  obrar  de  concierto  con  Santa  Cruz,  cuyo  plan  de 
operaciones  desaprobaba.  Después  de  una  marcha  penosa, 
tomó  posesión  de  Aiequipa  el  1°  de  septiembre,  piecisa- 
mente  el  mismo  día  en  que  Bolívar  llegaba  al  Callao  a 
bordo  del  bergantín  «Chimborazo». 

En  Arequipa,  cubrióse  con  la  caballería  del  bravo 
geiiei-al  Miller,  «el  fantasma»,  como  llamóle  un  renom- 
brado general  español,  dedicándose  a  aumentar  sus  tro- 
pas y  aprovisionarlas,  poniéndolas  en  condiciones  de 
operar  en  el  altiplano,  a  pesar  de  que  Santa  Cruz,  des- 
lumhrado por  la  acción  deZepita,  no  aceptó  su  coopera- 
ción. Al  replpgaise  este  jefe  sobre  Omro,  pidió  a  Sucre 
los  auxilios  que  poco  antes  desdeñaba,  a  lo  cual  respon- 
dió poniéndose  en  marcha  14  horas  después  con  direc- 
ción a  Puno,  llegando  en  dos  jornadas  a  Apo,  donde  reci- 
bió la  triste  nueva,  aunque  esperada,  del  desastre  y  pér- 
dida de  los  5,000  soldados  que  mandaba  Santa  Cruz,  y  de 
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que  Cant.erac  y  La  Serna  partiendo   de  Santa  Rosa  y- 
Rampa  marchabau  contra  él. 

Apesar  de  todo,  avanzó  sobre  Puno  con  el  fin  de  re- 
coger lo«  restos  de  la  División,  pero  a  poco  recibió  un 
parte 'en  que  se  le  comunicaba  que  los  refeiidos  restos 
marchaban  porMoquegua  en  demanda  del  litoiai,  liispo- 
niendo,  en  consecuencia,  contramarciíai'  a  Arequipa  añn 
(le  reembarcarse  en  Quilca. 

A  las  10  a,  m.  del  8  de  octubre,  abandona  Sucie  la 
ciudad  convenientemente  protegido  por  su  caballeiia  al 
mando  de  Milleí^,  la  cual,  después  lie  dos  sangrientos  en- 
cuentros, obtuvo  que  el  enemigo  cesase  de  inquietara  la 
División  y  (|ue  pudiese  libremente  retirnise  sol» e el  puer- 
to indicado;  en  donde  se  ordenó  a  Milleí'  continuar  el 
viaje  por  tierra  solare  Lima  pasando  por  lea. 

El  20  abandona  Sucie  a  Quilca;  desembarca  sus  tro- 
pas en  Pisco  y  parLe  él  a  la  Capital  a  conferenciar  con  el 
Libertador,  legresando  enseguida  a  reembarcaiias  y  des- 
embarcarlas acto  continuo  al  noile  de  Lima. 

En  esta  época  había  llegado  a  su  colmo  el  escanda- 
loso caos  que  leinaba  en  la  naciente  República.  Riva 
Agüero,  en  el  norte,  coníJiiuaba  ejerciendo  la  Presiden- 
cia desconociendo  al  Congreso;  en  Lima,  Tone  Tagle  ejer- 
cía, las  mismas  funciones;  el  ejército  encontiábase  divi- 
dido en  facciones;  ainenazamio  l,odo  este  cúmulo  de  des- 
ventuias  aii  astral  al  abismo  ala  Patria.  Bolívaí",  inves- 
tido el  10  de  septiembie  de  la  supiema  auioi idad  mililai", 
y  de  las  facultades  ordinarias  y  extraordinarias  que  la 
situación  demandaba,  inarcha  sobre  Riva  Agüero  con 
4,000  hombies,  que  felizmente  no  llega  a  emplear  porque 
el  Coi'onel  La  Fuente,  taiapaqueño,  descubie  sus  crimi- 
nales connivencias  y  maquinaciones  con  los  españoles, 
apiésalo  y  expúlsalo  del  territorio.  Mientias  tanto,  el 
señor  Torre  Tagle,  entregaba  Lima  a  los  españoles;  se 
fomentaba  la  traición  de  los  negros  recluitados  en  la  Ar- 
gentina, quienes  capitaneados  poi-  el  sargento  Moyano, 
negro  también,  entiega  las  fortalezas  del  Callao,  donde 
a  poco  se  refugió  Torre  Tagle,  volviendo  al  seno  de  los 
suyos,  a  la  causa  a  que  pertenecía  y  que  abandonó  por 
otra  que  no  érala  suya.  Allí  murió  de  hambre  durante  el 
sitio,  en  medio  del  desprecio  de  sus  compatriotas;  época 
de  veigüenzas,  en  que  «marqueses  y  mai iscales  se  pa- 
saban  al  enemigo»  que  en  realidad  no  lo  era.  Su  traición 
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■no  era  a  la  causa  del  Perú,  eia  a  España  a  la  que  tiaicio- 
iiabaii  abrazando  una  causa  que  no  eia  ni  podía  ser  ja- 
más suya. 

En  medio  de  esLa  voiágine,  levántase  pujante  el 
«Genio  de  la  Libertad",  ya  Dictado)  por  la  voluntad  del 
Congreso,  y  apoyado  en  el  virtuoso  Abel,  emprende  sin 
vacilaciones  la  tarea  de  libejlar  un  pueblo,  aheriojado 
poi'  sus  opresores,  tiaicionado  poi' los  que  buscaban  en  la 
República  únicamente  el  medio  de  logro  de  sus  ambicio- 
nes, pueblo  inocente  que  no  tenía  ningún  vínculo  con 
«marqueses  y  mariscales?!,  que  uníanse  entie  sí  para  es- 
carnecerlo y  asesinaiio. 

Bolívar,  en  un  drsielk)  de  án  genio  incomparable, 
decide  llevar  la.  guerra  m1  cor.izón  del  IVi-ú;  al  centro 
del  in.tg-or:il)le  venero  en  hombres,  víveres,  etc.,  de  los 
españoles.  Ordena,  deacunid»»  con  Suine,  la  concentra- 
ción de  sus  tropas  en  el  ('allejcni  <le  Hiiaylas, — donde  al 
ai-antonarlas  adopta  un  dis|»ositivo  ai  ticnlado,— con 
el  Mn  de  reorg.m  iza  rías,  aumentar  sus  efectivos,  |)oner- 
las  en  estado  de  luchar  con  sus  formidables  advrrsa- 
i-ios,y,  principalmente,  pi-et>aiai-las  para  manioliiaren 
las  glandes  alturas  a  donde  debían  ir  a  buscar  al  ene- 
migo. 

lOn  este  período  de  su  vida,  emprende  Sucre  la  tarea 
más  difícil  y  de  mayor  responsabilidad  que  existe  en 
la  caí  reía  militar;  paiii  cuyo  desempeño  se  necesitan 
poseer  dotes  especiales,  ser  un  "virl  noso",  si  se  (quiere 
ver  coronadas  por  el  éxito  sus  nada  sencillas  funcio- 
nes. Sucrefué  nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejér- 
cito Libertador. 

Tratábase  de  hacer  atravesar  10,000  hombres  por 
una,  de  las  i-egiones  más  escabrosas  del  PeriLpoi*  cami- 
nos casi  intransitables  en  los  cuales  h,-;bía  de  maichar- 
se  "a.  la  destilada",  desprovistos  d»'  rectirsos.  con  una 
atmósfera  enrarecida,  con  des|ieñaderos  y  abisiuos  in- 
sondables en  los  cuales  ai  menor  paso  en  falso  cáese 
para  no  verse  sus  despojos  jamás;  dificultades  y  pena- 
lidades terribles  conocidas  sólo  de  aquellos  que  hemos 
sentido  helarse  el  })eusatuientoeii  el  cerebro  al  sufrirlas. 

Mientras  emprendía  su  «irán  tarea,  Sucre  lanza  al 
General  Miller  con  su  caballería,  compuesta  de  incan- 
sables i>ueriilleros,  a  cubrir  sus  intenciones  al  enemigo. 
El  incajisable  Miller  extiende  una  impenetrable  cta-tina 
delante  de  Canterac,  a  quien  acosa  sin  cesíir,  sin  darle 
tiempo  para  pretender  raí-garla  y  conocer  la  decisión 
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de  su  adversario.  Cumple  así  este  G«Mioral  su  misión 
con  veidaderíj  talento,  haciendo  posible  la  sorpresa  es- 
tra(ég-ica  que  le  causa  Bolívar  al  revistar  sus  esforza- 
dos batallones  en  los  Ihinos  de  Diezmo. 

"Todas  las  medidas  para  que  el  ejército  estuviera 
provisto  de  cuanto  necesitaba,  las  lomó  Sucre  con 
tino,  experiencia  y  madurez. 

"El  (leneral  Sucre  desplegó  antes  de  [)i'inci[)iar  la 
campaña,  el  saber  más  profundo  y  el  juicio  más  ex(jui- 
sito,  en  las  disposiciones   prepara toiias  que  adoptó 

pai"a  facilitar  la  marcha  del  ejército  a  Pasco por  el 

terreno  más  fispero  del  país  más  montañoso  de  la  tie- 
rra, que  piesenta  a  cada  paso  obstáculos  y  dificulta- 
des, que  se  tuvieran  en  Europa  como  absolutamente 
insuperables". 

Las  tres  divisiones  que  partieion  de  Huaraz  y  que 
atravesaron  los  Andes  a  más  de  4,000  metros  de  altu- 
ra con  un  día  de  marcha  fie  separación  entre  cada  una, 
tenían  su  parque  respectivo,  siemlo  conducido  el  gran 
parque  en  800  mulos.  El  servicio  de  intendencia,  ade- 
más de  los  convoyes  administrativos  que  llevaban 
ai"roz,  tab;ico,  sal  y  coca,  tenía,  establecidos  en  las 
'•pascanas",  secretos  depósitos  de  víveres  y  forrajes 
que  contenían  maíz,  sal,  chaiqui,  papas  y  cebada,  aun 
dentro  de  la  misma  zona  ocupada  por  los  realistas.  En 
cada  '"p.iscana.""  habían  barracones  para  guarecer  a  las 
tropas  de  las  inclemencias  de  esas  alturas;  en  ellas  fun- 
cionaba el  servicio  de  Remonta  j)i-opor(ionando  "mu- 
los de  repuesto  para  reemplazar  los  que  se  descai-ria- 
sen  o  inutilizasen''.  El  líebaño.  compuesto  de  6,000 
cabezas  de  ganado  vacuno  al  iniciarse  la  marcha,  se- 
guía al  ejército  a  dos  días  de  marcha.  Los  soldados  de 
caballería  la  ejecutaron  ntoniadosen  mulos,  llevando 
a  lazo  sus  caballos  de  batalla,  completamente  herra- 
dos. 

En  una  palabia,  puede  decirse,  que  jamás  ejército 
alguno  atravesó  los  Andes  sufriendo  tan  sólo  los  ataques 
de  la  Naturaleza,  puesto  que  hasta,  sus  menores  necesi- 
dades, como  el  tabaco  y  la  coca,  fueron  cubiei  tas  merced 
al  talento,  actividad  y  energía  de  este  hombría  incompa- 
rable. El  General  Sacre  hubiera  merecido  un  mejor  elogio 
que  el  que  hizo  el  Emperador  al  decir  de  Bertrand:  "está 
siempre  de  día  a  caballo  y  de  noche  en  la  mesa  de  tra- 
bajo». Machas  páginas  podrían  llenarse  al  relatar  minu- 
ciosamente las  disposiciones  adoptadas  por  Sucre  en  esta 
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marcha  memorable,  modelo  en  su  género;  peio,  desgra- 
ciadamente, la  naturaleza  de  esta  ligera  biografía  nos  lo 
impide  hacerlo. 

Después  de  dos  días  de  descanso  en  la  zona  de  Pas- 
to, revista  Bolívar  el  2  de  ¡igosto  en  las  llanuias  tle  Diez- 
mo sus  invencibles  soldados,  que  llenos  de  fe  y  ardor  e 
incomparable  moral,  colman  el  corazón  desús  jefes  de 
valor  y  consuelo  «entregándose  a  esperanzas  y  presagios 
halagüeños;?.  En  esa  histórica  llanura,  encontrábanse 
reunidos,  hombres  que  habían  combatido  en  las  orillas 
del  Guadiana,  del  Rhin,  en  Carabobo,  Boyacá,  Pichincha, 

San  Lorenzo-,  Chacabuco,  Maypú y  presenciado  el 

incendio  de  Moscou  y  la  capitulación  de  París. 

Cuatro  días  después,  veíanse  premiados  los  esfueizos 
de  Sucre  para  conservar  el  ganado  de  la  caballería  duran- 
te la  marcha,  obteniendo  la  victoria  de  Junín.  ¡Que  satis- 
facción tan  inmensa  debió  sentir  al  ver  descender  al  llano 
los  escuadi-ones  completos,  llenos  de  vigor,  bien  monta- 
dos, fruto  de  sus  desvelos;  escuadiones  que  en  45  minu- 
tos huraillai-on  la  soberbia  de  los  descendientes  de  Bi- 
zarro! 

Demasiados  conocidas  son  las  incidencias  de  esta 
campaña  hasta  que  Bolívar  entieg-n  el  mando  a,  Sucre, 
para  relatarlas  en  este  ligero  esbozo;  sólo  añadiremos 
que  los  españoles,  aten-ados  con  la  marcha  inconteni- 
ble del  ejército  libertador,  descaí garon  su  rabif«  impo- 
tente sobre  los  soldados  peruanos  que  componían  su 
iníantería  «matando  a  los  enfermos  y  cansados.  Entre 
Clniqíiibamba  y  Abancay.'enconti-ó  Bolívar  como  200 
fusilados  por  haber  cometido  el  delito  de  enfermarse  o 
de  estropearse  en  su  rá^pida  huida».  ¡Menguada  recom- 
pensa, digna  de  los  desvastadores  del  Perú,  con  que 
premiaban  a  un  pueblo,  a  costa  de  cuya  sangre  gene- 
rosa habían  pj»seado  triunfantes  sus  pendones  en  la 
América  del  Sur! 

Al  abandonar  La  Serna  sus  acantonamientos  en 
Aecha  el  22  de  octubre,  Sucre,  que  había  abandonado 
la  región  Chalhnanca  fijada  j)or  el  Libertador  encon- 
trábase en  estacionamiento  ai'ticulado  en  el  triángulo 
fornmdo  por  Lichivilca,  Lambrama,  Circa,  cubierto 
por  el  río  Oropesa,  y  con  vanguardias  en  el  puente  de 
Ccopa,  Mará  y  Haquira. 

I^a  Sei-na  inicia  la  campaña  maniobrando  sobre  el 
flanco  derecho  del  Ejército  Libertador,  llegando  a  ^la- 
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niara  ol  31  de  octubre.  Sucre  se  retira  a  Pichirhua  y 
sobre  Au(i{ihiia.vla.s  en  Sfguida  cuando  La  ¡Serna  pa- 
sa poi-  Chalhiíaiica,  alto>!  de  Larcay.  Vilcashuanián, 
llega  a  Rajay-Rajíiv  ¡sobre  el  camino  real  de  Ayacuclio 
a  Al)ancay,  después  de  haber  dest-iitu  una  inmeiusa 
cuiva  por  verdaderos  páramos  por  donde  sólo  un  ejército 
peruano  podía  marchar.  Sucre  sigue  a  La  Serna  y  ocupa 
con  tranquilidad  imperturbable  los  altos  de  Bombón, 
mientras  La  Serna  al  seutiilo  a  su  retaguardia  se  revuel- 
ve sobre  él,  coi  riéndose  en  seguida  sobre  Carhuanca, 
donde  hace  pasai"  a  Valdez  el  Pampas  por  el  vado  de 
Uchubamba,  con  el  objeto  de  hacerle  evacnnr  sus  formi- 
dables posiciones  atíicándolas  por  Cocliarcas  y  obligarlo 
a  bajar  al  valle  de  Pomacocha,  mientras  el  grueso  con 
La  Serna  lo  ataca  al  intentar  ascender  las  vertientes  oc- 
cidentales del  valle.  Sucre,  sin  embargo,  desbarata  el  plan; 
desciende  rápidamente  al  valle,  atraviesa  el  Pampas  per- 
diendo sólo  dos  hombres  ahogados,  ascienile  la  otra  ver- 
tiente y  ocupa  Mataiá  el  mismo  día;  mientras  el  Virrey 
estaciona  en  Pnmacahuanca,  st)bre  la  meseta  de  Ocros, 
al  Este  de  Matará  cuando  aun  Valdez  no  híibía  podnto  in- 
porpoiársele.  En  esia  situación,  La  Seina  retrocede  al 
día  siguiente  unos  tres  kilómetros,  a  fin  de  ocultar  con 
el  terreno  el  movimiento  circular  que  inicia  poi'  el  sur 
de  Matará,  con  el  objeto  de  colocarse  al  oeste  de  esa  po- 
blación cortándole  la  retirada  sobre  Ayacncho  al  Ejército 
Llibertndor,  lo  que  en  efecto  obtiene.  Al  efectuar  este 
movimiento,  la  División  Valdez  oblicua  al  norte  y  se 
oculta  en  el  fon^lo  de  la  quebrada  de  Corpahuayco,  donde 
deja  pasar  a  la  División  Córdova  para,  atacar  denodada- 
mente a  la  División  La  Mar,  que  combatió  con  bi'avnra, 
pasando  lápidamenle  el  barranco  y  llevándose  en  hom- 
bros todos  sus  heiidos.  En  ese  instante  se  atravesó  ín- 
tegra la  División  Valdez  en  la  qnebiada,  separando  del 
resto  del  ejército  ala  División  Laia,  que.  con  el  parque, 
convoyes,  etc.,  permanecía  en  la  banda  orient.-d.  El  in- 
trépido Líira,  serenamente  coirióse  un  poco  al  norte  en 
demanda  de  una  senda  descubierta  por  Milleí-.  para  hacer 
desfilar  el  parque,  mientras  enclava  entre  ésta  y  el  paso 
principal  al  Batallón  «Piifles?»  mandado  poi-  el  irlandés 
Sands,  el  cual,  «a  pie  ñi'me,  como  si  cada  soldado  fuese 
un  Leónidas,  sin  dar  un  paso  atiás,  hizo  frente  a  toda 
la  División  enemiga,   como  la  Legión   Británica  en  Ca- 
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rabobo,  para  dar  Lieiiipo  a  la  caballería,  al  parque,  el 
hospital  y  cañones,  pasar  por  aqael  infernal  precipicio??. 
Tres  horas  y  media  mortales  duró  la  lucha,  hasta  que 
por  fin  la  Victoria,  admirada  de  tanto  heroísmo,  per- 
mitió que  Lara  fuese  a  acampar  a  las  siete  de  la  no- 
che a  dos  kilómetros  a  retaguardia  de  las  otras  divisio- 
nes. En  esta  jornada  se  perdieion  noventa  cargas  de 
4,000  cartuchos  cada  una,  de  las  cien  que  tenía  el  ejér- 
cito, y  una  pieza  de  artillería. 

Horrible  hubiera  sido  la  suerte  de  la  América,  si  la 
embestida  de  Vaid-z  al  frente  de  sus  bravos,  hubiera 
sido  coronada  [lor  el  éxito.  Sucre  evitó  este  desastre 
por  medio  de  la  energía  de  Lara,  ai  reforzar  el  Rifles 
con  el  Vargas  y  el  Vencedor,  y  por  su  actitud  al  otro 
lado  del  barranco,  iniciando  una  maniobra,  que  hizo 
ser  nías  prudente  a,  Valdez. 

El  4-,  al  notar  Sucre  que  el  enemigo  maichaba  so- 
bre  la  dirección  de  su  marcha  a  inhtrceptarle  el  camino 
a  A3"a('Ucho,  nmrcha,  sobre  Tambo  Cangallo  donde 
hace  adoptar  a,  sus  tropas  un  dispositivo  de  combate. 

Como  La  Serna  encon trál»ase  a  su  frente,  sobre  las 
alturas,  oeupan(h)  formidables  posiciones  desde  las 
cuales  le  in(erce()taba  el  caniino,  Sucre  no  quiere  ata- 
c.-irlo  con  tan  gran  desventtja.  preliriendo  correrse  al 
norte  ha>ta  llegai-wala,  profunda  quebrada  de  Acocro» 
a  cuyo  borde  se  detuvo,  mientra,s  que  La  Serna,  que 
lo  había  seguido  paralelamente,  hacía  lo  propio. 

Terrible  era  la  situación  del  ejército  libertador; 
hacían  dos  días  que  no  comían,  «la-  caballei-ía  estaba 
despeada  y  la  infantería  necesita  leponerse,  pues  de 
noche  no  hficía  sino  velar  para  evitar  las  sorpresas,  y 
de  día  caminar  y  combatir.  Todos  estaban  desnudos, 
«a  la  fecha  se  contaban  1,200  hombres  de  me- 
nos y  las  espi^-anzas  de  auxilios  se  habían  desvaneci- 
do completamente,  cerradas  como  estabfin  las  comu- 
nicaciones con  el  Cuartel  General  del  Li'oertador.  Sólo 
contábase  con  10  cargas  de  municiones  de  -4^,000  car- 
tuchos cada  una,  además  de  16  que  habían  cogido  al 
enemigo. 

«Sucre  no  pei-día  el  ánitno:  su  excelso  espíi-jtu  se 
mantenía  firme  en  medio  de  tan  grandes  conflictos;  pe- 
ro sentíase  responsable  de  la  suerte  del  Perú  y  (Jolom- 
bia,  y  l>reocupábase  al  reflexionar  que  de  él  estaban 
pendientes  en  aíjuella  ocasión  los  destinos  de  ambos 
pueblos.     Sin   demontarse,   iba  paso    a    i)aso  dando 
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vueltas  al   rededor   de  su  campamento;  la  noche  no 

le  convidaba  a  dormir  sino  a  velar pensativo 

a  2,000  leguas  de  su  patria,  comprometido  h1  honor 
de  HU  bandera contrariado,  ade^más,  por  a(]uella  Na- 
turaleza que  no  le  brindaba  sino  caminos  escabrosos, 
breñas  inexpugnablns,  quebradas  |»r<»fundí'!Ímas,  des- 
peñaderos y  torrentes  por  donde  no  era  posible  dar  un 
paso  sin  exponer  a  las  tropas  a  un  desastre  irrepa- 
rable». 

Espantosa  era  la  situación  paia  Sucre;  no  podía  eje- 
cutar sino  un  solo  movimiento,  que  su  genio  esclarecido 
entrevio  al  instante.  A  las  10  de  la  noche  levantó  el 
campo  y  se  lanzó  barranca  abajo:  «no  se  percibía  más 
ruido  que  la  voz  apagada  de  los  oíiciíiles  para  cerrar  las 
filas;  y  así,  en  este  orden,  bajó  entre  las  sombras  a  la  es- 
cabrosísima quebrada  de  Acocros,  Cuando  el  sol  alum- 
braba los  picos  de  las  moMi.-iñas,  snbían  del  otro  ladn  las 
últimas  columnas  de  la  ret.iguardiíiTí. 

Por  medio  de  esta  atrevida  mincha  nocturnn,  Sucre, 
al  salvar  su  ejército,  snlvó  la  lil)erlad  del  Perú. 

El  mismo  día  llegó  el  Ejército  Libert  idor  aHuaychay 
donde  pudo  comei'  un  trozo  de  carne  y  papas,  siguiendo 
a  Acos-Vinchos  y  Qninua  que  alcanzó  en  la  tnrde  del  6. 
Mientras  tanto.  La  Serna,  después  de  haber  embestido  ;il 
amanecer  del  5  el  campamento  de  Sucre  en  el  borde  de 
Ifi  qnel)rada  y  al  dar  el  golpe  en  el  vacío  lánzase  tam- 
biéH  dentro  de  ella  creyendo  encontrarlo  todavía  e)i  su 
fondo,  regresa  a  su  punto  de  partida  m1  convencerse  que 
el  enemigo  ya  la  había  cruzado,  y  paralelamente  corre 
tras  el  Ejército  Libertador  al  que  alcanza  en  la  tarde  del 
mismo  día  antes  de  ponerse  el  sol;  de  manera  que  cuan- 
do Sucre  estacionaba  en  Aco-Vinchos,  se  comenzaban  a 
divisar  las  bandeías  españolas  al  otro  lado  de  la  que- 
brada. 

Al  siguiente  día  6  marcharon  paralelamente  «vién- 
dose los  dos  ejércitos  separados  por  el  abismo,  contestá- 
banse los  toques  militares  y  flameaban  sus  estandartes, 
como  retándose  a  mueite". 

En  Quinua  recibe  Sucre  comunicaciones  del  Líbeita- 
dor  en  que  le  manifestaba  que  no  esperara  auxilios  del 
Perú  ni  de  Colombia  y  que  empeñase  la  acción  decisiva, 

¡Acercábase  por  momentos  la  hora  en  que  iban  a  re- 
solverse los  destinos  de  Sud-Américal 
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Sucre  leyó  las  comunicaciones  de  Bolívar  a  sus  ge- 
nerales «no  para  que  resolvieran,  sino  paia  que  cada  uno 
se  penetrase  de  las  dificultades  que  había  que  vencer, 
con  el  alto  fin  de  llevar  acabo  la  orden  del  Libertadorjj. 
La  suerte  estaba  echada,  Sucre  se  aprestaba  a  combatir. 

La  Serna,  siguió  con  su  ejército  el  día  7  la  dirección 
de  la  quebrada  con  el  fin  de  atravesarla  y  cortarle  la  re- 
tirada a  Sucre.  Al  medio  día  divisóse,  ya  en  este  lado,  la 
cabeza  de  la  columna  por  entre  unos  bariancos  que  obli- 
gaban a  marchar  de  a  uno.  Sucre  movió  rápidamente  su 
ejército  con  el  fin  de  vengarse  de  Corpahuaico,  pero  Val- 
dez,  con  la  celeridad  que  permitíanle  sus  magníficas  tro- 
pas, ocupó  las  altuias  de  Pacaicasa  protegiendo  el  desfile 
del  cuerpo  principal.  "Sucre  había  pasado  ese  día  de  la 
defensiva  a  la  ofensiva,  como  un  león  que  se  paraba  ame- 
nazando devorar  al  cazador  que  le  perseguía. ..." 

Esa  noche  estacionó  La  Serna  sobre  el  camino  de 
Hiianta,  fuera  de  los  poblados,  como  venía  haciéndolo 
desde  que  salió  de  Aecha,  satisfecho  de  haberle  cortado 
la  retirada;  mientras  el  Ejército  Libertador  comía  y  se  re- 
ponía en  Quinua. 

El  8  movióse  La  Serna  sobre  Huamanguilla  y  al  cer- 
ciorarse de  que  Sucre  peininnecía  inmóvil  e  indiferente  a 
sus  maniobras,  ocupó  en  la  tarde  las  laderas  del  Condor- 
canqui,  de  donde  dominaba  a  los  patriotas, 

¡Había  terminado  la  grandiosa  retirada  del  General 
Sucre!  retirada  que  arrancó  al  Libeitador  las  siguientes 
históricas  palabras:  «la  marcha  del  ejército  uNmo  des- 
de EL  Apurímac  hasta  Huamanga,    es    una    operación 

INSIGNE,    comparable    QUIZÁ    A    LA    MÁS    GRANDE     QUE     PRE- 
SENTA   LA    HISTORIA    MILITAR ESA   CAMPAÑA,   CORTA 

PERO   TERRIBLE,    TIENE    UN    MÉRITO    QUE    TODAVÍA    NO    ES    CO- 
NOCIDO   EN    SU    ejecución:    ELLA    MERECE    UN    CÉSAR    QUE    LA 

DESCRIBA»;  César,  que  según  nuestra  modesta  opinión, 
creemos  qile  aun  no  ha  nacido. 

Llegó  la  alboiada  del  9  de  diciembre  de  1824;  brilló 
el  Padre  de  los  Incas  en  el  firmamento  con  mayor  esplen- 
dor que  nunca,  como  si  quisiera  iluminar  los  puntos  más 
recónditos  de  aquella  memorable  llanura  en  que  sus  hijos 
iban  a  luchar  con  aquel  indomable  valoi'  que  les  legaroi 
sus  antepasados,  empapando  con  su  sangre  generosa  la 
tierra  de  sus  mayores,  que  era  y  es  la  suya. 
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Brilló  el  sol  un  instante,  ¡íocultóse  después"  como 
hon-oiizado  al  contemplar  a  los  hijos  de  los  Incas,  con- 
fundidos con  sus  hermanos  los  venezolanos,  colombianos 
y  aigentinos,  aprestando  sus  armas  paia  combatir  y  de- 
fender su  liberta<l  contra  sus  mismos  heimanos,  a  quie- 
nes los  descendientes  de  aquellos  que  habíanles  tiaído 
con  una  religión  incomprendida  tres  siglos  de  escarnio, 
crímenes  y  degradación,  poníanles  en  las  manos  el  arma 
fj-atricida.  ¡El  Supremo  Hacedor  fué  justo  en  aquella  tar- 
de memorablel 

Sacre  aprestábase  a  coronar  con  la  victoria  í-la  gene- 
rosa  EMPRESA     DE    EXTINGUIR   A     LOS     ÚLTIMOS     OPRESORES 

DEL  INOCENTE  IMPERIO  DE  LOS  Incas»,  segiíu  la  frase  de 
Bolívar. 

Los  dos  ejércitos  a  1  y  ^  kms.  uno  de  otio,  esperaban 
la  hora  suprema  del  conihme. 

Acercábanse  las  10  de  la,  maíiana. 

Sucre,  el  inmortal  Sucre  «galopando  en  su  caballo  de 
batalla  color  castaño,  recoire  la  línea  desús  tiradores,  sa- 
luda al  pasar  todas  las  divisiones  y  se  detiene  a  arengar 
militaiinente  a  cada  Cuei  por. 

Con  el  coiazón  henchido  de  coinje,  piofiere  aquellas 
memorables  aiengas,  que  seián  esculpidas,  para  ejemplo 
déla  posteiidad,  en  el^monumento  que  le  debe  la  grati- 
tud de  medio  Continente,  con  las  que  incita  a  sus  bra- 
vos legionarios  a  «morii'  antes  decedei-^,  y  dice  al  pasar 
delante  de  su  banderas: 

«¡BATALLÓN  NUMERO  2! 

«Me  acompañasteis  en  Quito;  vencisteis  en  Pichin- 
fcha,  y  disteis  libertad  a  Colüníbif»;hoy  me  acompañáis 
en  Ayneucho;  también  venceréis  y  dnréis  libertad  al  Pe- 
rú asegurando  para  siempre  la  lndei)ende}icia  de  Amé- 
rica!» 

Dirigiéndose  a  los  otros  batallones  de  la  División 
Peruana,  les  dijo: 

«LEGIÓN  PERUANA: 

«Si  fuisteis  desgruciada  en  Torata  y  Moquegna,  sa- 
listeis con  gloriay  probasteis  al  enemigo  vuesiro  vnlor 
y  disciplina:  hoy  triunfaréis  y  habréis  dado  libertad  a 
vuestia  patria  y  a  la  América». 
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LiiHgo  se  dirigió  a  los  otros  cuerpos  en  estos  tér- 
minos: 

¡«COMPATRIOTAS  LLANEROS! 

«Estoy  viendo  las  lanzas  del  Diamante  de  Apure, 
JMS  de  Muciiritas,  Queseras  del  Medio  y  Calabozo,  las 
del  Pantano  de  Vi.roas  y  Boyacá,  lasde  Carabobo,  las 
de  Ibarray  Jnníii.  ¿Qué  podré  temer?  ¿Quién  supo 
nunca  iesistirle.>^?  Desde  Junín  ya  sabéis  que  allí  (en  el 

CElíUO  EN  FUENTE,  DONDE  ESTABAN   LOS    ESPAÑOLES)  nO 

hay  jinetes,  que  allí  no  hay  sino  unos  mil  o  dos  mil 
soberbios  caballos  con  que  pronto  remudaréis  los  vues- 
tros. Sonó  la,  hora  de  ir  a  tomarlos.  Obedientes  a 
vuestros  jefes,  caed  sobre  es;is  columnas  y  deshacedlas 
como  centellas  del  cielo.  ¡Lanza  al  que  ose  afrontaros! 
¡Corazón  de  amigos  y  hermanos  para  los  rendidos! 
¡Viva  el  llanero  invencible!  ¡Viva  la  libertad»! 

«HEROICO  «BOGOTÁ»: 

«Vuestro  nombre  tiene  que  llevaros  siemprea  la  ca- 
beza de  la  redentora  Colombia;  el  Perú  no  io-nora  que 
Nariño  y  Ri<"aurte  son  soldados   vuestros;   y   hoy,   no 
sólo  el  Perú,  sino  toda  la  América  os  contempla  y  es- 
pera milagros  de  vosotros.    Esas  son  las  bayonetas  de 
\o<  irresistibles  «Cazadores  de  vanguardia»  de  la  epo- 
peya clásica  de  Boyacá.  Esa,  es  la  bandera  de  Bombo- 
na, la  que  el  español    recogió   de  entre  centenares  de 
ca<lá veres  para  devolvérosla   asombrado  de   vuestro 
heroísmo.  La  tiranía  (señalando  al  campo  español), 
no  tiene  deiecho  a  estar  más  alta  (pie  vosotros.   Pron- 
to ocuparéis  su  puesto  ai  grito  de  ¡Viva  Bogotá!  ¡Viva 
la  .Vméiica  redimida»! 
¡«CARACAS! 
«¡Guirnalda  de  reliquias  beneméritas  que  recordáis 
tantas  victorias  cuantas  cicatrices  adornan   el   pecho 
de  vuestros  veteranos!  Ayer  asombrasteis   al   renioto 
Atlántico  en  Maracaibo  y  Coro;  hoy  los  Andes  del  Pe- 
rú se  humillarán  a  vuestra  intrepidez.     Vuestro  nom- 
bre os  manda  a,  todos  ser  héroes.    Es  el  de   la   patria 
del  LIBERTADOR,  el  de  la  ciudad  sagrada  que   mar- 
cha con  él  al  frente  de  la  xiinérica.    ¡Viva  la  cuna   de  la 
Libertad! 

¡«RIFLES»! 
¡«Nadie  más  afortunado  que  vosotros!  Donde  vo- 
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sotros  estáis,  ya  está  presente  In  victoria.  Acudisteis 
H  Boyacá,  y  quedó  libre  la  Nueva  Granada;  concurris- 
teis a  Carabobo  y  Venezuela  quedó  libre  también;  fir- 
mes en  Corpaliiiaico  fuisteis  vosotros  solos  el  escudo 
(]e  diamante  de  todo  el  Ejército  Libertador;  y  todavía 
no  satisfecha  vuestra  ambición  de  gloria,  estáis  en 
Ayacucho;  y  pronto  me  ayudaréis  a  j^ritar:  ¡Viva  el 
Perú  libre!  [Viva  la  Améiica  independiente!» 

Y  en  seguida,  «situándosic  en  un  punto  céntrico 
EN  FUENTE  DE  LA    LÍNEA»   dice   uu    testigo   preheiicial, 

«LLENO  DE  EMOCIÓN,  CON  UN  TONO  QUE  PARECÍA  INSPIRA- 
DO» lanza  su  proclama  de  pelea,  que  será,  eternamente 
célebie  en  la  historia  nnlitar  de  América. 

«¡SoLDAuos!  ¡De  los  esfuerzos  de  hoy,  pendb  la 

SUERTE  DE  LA  AmÉKICA  DEL  SDU!» 

Y  con  el  brazo  extendido  hacia  el  (^ondorcanqui, 
exclama: 

«jOtijO  DÍA  DE  GLOlilA  VA  A  CORONAR  VUESTRA  ADMI- 
RABLE constancia!» 

Lln  ilustre  historiador,  hijo  de  nuestra  hermana  Co- 
lombia, la  ha  comentado  con  estas  grandiosas  frases: 
"No  CONOZCO,  dice,  sino  d(>s  proclamas  inmoiíta- 

LES  en  I-OS  fastos  MILITARES  DEI>  MUNDo:  LA  DE  ^mJ- 
SON  EN  TrAFALüAR  Y  LA   UE  SUCUE  EN  AyaCUCHo". 

El  resultado  de  Ayacucho, es  la  conmemoración  del 
centenario  de  la  proclamación  de  nuestra  independen- 
cia, que  celebramos  como  pueblo  libre. 

Otro  día  de  gloria  coronel, en  efecto,  la  frente  de  Su- 
cre. Ayacucho,  no  es  sólo  una  gloria  del  Perú,  ella  lo  es 
de  tofin  Sud  América.  Su  centenario  debe  ser  celebrado 
por  todas  las  naciíuies  sudamericanas.  El  histórico 
campo  debe  alegi-arse  ese  día  con  las  marchas  de  las 
tropas  que  deben  acudir  de  los  países  que  contribuye- 
ron a  deshacer  las  cadenas  de  la  tiranía.,  a  cuya  cabeza 
desfilarán  los  venezolanos,  los  compatriotns  del  ''Abel 
de  la  Aniéiica^'y  del  "Genio de  la  Libertad'%  para  quie- 
nes el  Perú  guarda,  sus  más  caros  afectos  sin  toniíii'  en 
cuenta  su  injusticia  al  no  concurrir  a  nuestras  tiestas 
centenarias,  que  como  tal,  no  tomamos  en  considera- 
ción; los  colombianos,  los  hijos  predilect<ts  de  Bolívar, 
con  qniene.s  nuestras  ligeras  diferencias  habrán  sido 
saldadas,  diferencias  que  hánse  {)rolongado  contra  la 
voluntad  de  ambos  pueblos  y  que  terminarán  como  de- 
ben termiHar  las  diferencias  entre  hermanos;   argenti- 

-70- 


nos,  compatriotas  del  genial  hijo  de  Yapegó  y  de  Neco- 
fhea,  del  bravo  entre  los  bravos 

La  vida  militar  desuere,  puede  decirse,  que  termina 
en  Ayacucho;  el  desarrollo  de  ella  después  de  su  victo- 
ria, es  más  política  que  militar. 

Sucre, aquien  el  triunfo  no  hace  olvidar  sus  amores 
con  la  bella  marquesa  de  Solanda,  j)idió  a  Bolívar  le 
concediese  el  retiro;  pero  el  Libertador  le  instó  a  conti- 
nuar al  frente  del  ejército.  El  29  de  diciembre  ingresó 
al  Cuzco,  d(jnde  tomó  el  estandarte  real  que  trajo  Piza- 
rro  en  1533, para  remitírselo  al  Libertador,  quien,  a  su 
vez,  lo  envía  al  Concejo  Municipal  de  Caracas.  A  fines 
de  enero,  y  al  principio  sólo  con  tropas  colombianas, 
avanza  sobre  el  Desaguadero,  llegando  a  La  Paz  a  me- 
diados de  febrero  donde  deja  al  General  Córdova  con 
3,500  hombres.  El  24  de  marzo  se  lanza  contra  Olañe- 
ta  con  otro  número  casi  igual.  No  hubo  necesidad  de 
combatir,  puesto  que  sus  mismos  partidarios  lo  asesi- 
naron. 

El  9  de  febrero  convoca  a  una  Asamblea  General 
que  debe  reunirse  el  19  de  abril,  a  fin  de  que  decidiera  si 
se  incorporaba  el  Alto  Perú  a  la  Argentina  o  al  Perú,  o 
si  se  declaraban  independientes,  convocatoria  que  des- 
aprobó Bolívar  aprobándola  posteriormente  el  16  de 
mayo.  El  5  de  julio  instalóse  la  Asamblea  en  Chuqui- 
saca  y  decidieron  formar  una  república  independiente 
que  llevase  el  nombre  del  Libertador  y  cuya  capital 
sería  Chnquisaca  con  el  nombre  de ''Sucre".  Gober- 
MÓ  la  nueva  república  el  General  Sucre  hasta  mayo  de 
1826  en  que  seinstaló  la  Constituyente.  EstaAsamblea 
le  nombró  Jefe  Supremo  de  Bolivia,que  sólo  acepta  con 
la  condición  de  entregar  el  mando  al  Libertador  lan 
pronto  como  pisase  su  suelo. 

La  labor  de  Sucre  como  gobernante  es  digna  de  to- 
do elogio;  descolló  en  este  campo  como  en  la  guerra. 
Innumerables  son  los  bienes  que  hizo  a  Bolivia. 

Desgraciadamente,  por  causas  de  triste  recorda- 
ción,  prodújose  un  motín  niiiitar  que  estalló  el  18  de 
abril  de  1828,  en  el  cual,  cuando  Sucre  con  su  natural 
arrojo  se  lanzó  a  sofocarlo,  fué  herido  en  un  brazo  que 
le  quedó  inutilizado  para  siempre.  Sucre  no  quiso  con- 
tinuar ejercinndo  el  poder,retirándose  hasta  del  palacio 
de  gobierno  y  presentándose  ante  el  Congreso  el  2  de 
agostodel28,donde,eu  un  hermoso  y  extenso  mensaje, 
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(lió  cneiitn,  de  sus  labores  en  el  gobierno  y  de  la  pesa- 
dumbre de  que  se  hallaba  poseído. 

li^u  la  tarde  de  ese  mismo  día  partió  de  Chuquisaca 
'f\  la  costa  donde  se  embarcó  en  la  fragíita  «Torcospín» 
con  íumbo  al  Callao,  donde  ofreció  sus  .servicios  id  g^o- 
bierno  peruano  a  ttii  de  conciliario  con  el  de  Colombia, 
servicios  que  le  fueron  aceptados. 

El  30  de  septiembre  del  mismo  año  llegó  a  Quito 
donde  lo  esperaba  su  esposa  después  de  5  años  y  uiedio 
de  ausencia  y  con  la  cual  hacían  cerca  de  6  meses  que 
había  casado  por  poder,  dos  días  después  del  moiín  de 
Chuquisaca,  poder  delegado  en  el  Coronel  Vicente  Agui- 
rre.  Sólo  tuvo  una  hija  de  su  matrimonio  llamada  Te- 
resa. 

Como  un  ejemplo  de  su  prob¡d;ul,  podemoH  decir,  que 
al  desembarcMi'  en  Guayaquil,  toda,  la  fortuna  ttel  Gran 
Mariscal  de  Ayncucho,  todo  lo  que  llevaba  pnra  sus  gas- 
tos de  boda  y  establecer  su  hojear,  eran  ;mil  pesos! 

Cuatro  meses  solamente  permaneció  ti'niitpiilo  Sucre, 
al  lado  de  su  esposa,  hasta  que  paitióala  campaña  que 
terminó  en  Tarqui.  El  tratado  de  Jirón  volvió  a  unir  fra- 
ternalmente a  colombianos  y  pei'uauos. 

Meses  más  tarde,  Bolívar  convocó  un  Congreso  Cons- 
tituyente que  del)ía  reunirse  en  Bogotá  en  enero  de  1830; 
los  pueblos  del  sur  de  la  Gran  Colombia  eligieron  a  Sucre 
como  diputado,  el  cual  partió  el  29  de  diciembre  del  seno 
de  los  suyos,  abandonando  las  tareas  del  campo  a  que  se 
había  dedicado  como  administrador  de  los  bienes  de  su 
esposa,  despidiéndose  de  ella  para  no  volverla  a  ver  nun- 
ca más. 

En  esa  Asamblea,  cediendo  a  su  piopio  sentir  y  a  la 
opinión,  fué  ardiente  defensor  de  "que  Colombia  no  podía 
existir  por  mucho  tiempo,  sino  compuesta  de  tres  glan- 
des entidades  confederadas??:  Venezuela,  Nueva  daña- 
da y  Ecuador. 

Instalóse  el  Congreso  el  20  de  enei'o,  y  eligiólo  su 
Presidente,  en  momentos  que  estallaba  la  revolución  en 
VenezAiela  encabezada  por  Páez.  Inmediatamente  nom- 
bió  a  Sucre  para  que,  en  unión  de  otros  dos  de  sus  miem- 
bros, pasase  a  Venezuela  en  n)is¡ón  de  concoidia  e  hicie- 
se conocer  las  bases  de  la  nueva  Constitución.  Temeroso 
Páez  del  prestigio  de  su  nombre,  de  su  talento  y  del  poder 
de  su  elocuencia,  no  lo  dejó  ingresar  al  territoiio  de  su 
patria,  enviando  a  dos  comisionados  suyos   |)ara   tratar 

—  7-2  — 


con  él.  Con  el  fin  de  evitar  mayores  males  a  su  país,  pro- 
puso Sucre,  en  una  de  las  conferencias,  que  ninguno  de 
los  generales  del  ejército  pudiera  ser  nombrado  Presiden- 
Le  de  la  Confederación  ni  de  los  estados  confedeíados. 
¡Grandioso  ejemplo  de  desprendimiento  y  amoi'  a  su  país! 
Terminaron  estas  conferencias,  como  desgraciadamente 
tenían  que  terminar,  dadas  las  violentas  pasiones  que 
existían. 

Llevando  en  el  alma  el  dolor  que  le  producía  la  suer- 
te desgraciada  que  iba  a  caber  al  Estailo,  que  cun  su  po- 
deíoso  talento  contribuyó  principalmente  a  foi'mai',  pai'- 
tió  de  Bogotá  para  Quito,  llevando  en  su  malera  un  co- 
llar de  perlas  que  había  adquirido  por  conducto  de  su 
hermano  Jerónimo  en  Margarita  y  Cumaná,  como  pre- 
sente a  su  esposa, 

A  fines  de  mayo  abandonó  Bogotá  por  el  camino 
de  Popayán.  Tristes  [tresagios  produjéronse  sobre  la 
seguridad  de  su  vida;  en  i'opayáii,  sus  amigos  le  insta- 
ron a  embarcarse  en  Buena  ventui'a;  en  otras  pai'tes  le 
ofrecieron  una  escolta;  en  Palia,  algunos  amigos  le  su- 
plicaron se  demorara  para  acompañarlo,  pero  a  todas 
estas  indicaciones  contestó  negativamente.  ¡Marchaba 
al  sacriñcio;  creyendo  que  jamás  atentarían  contra  su 
vida  tan  llena  de  actos  gloriosos  y  nunca,  mancillados, 
y  que  su  virtud  y  conciencia  inmaculada  serían  sufi- 
ciente escudo  contra  la  mano  aleve  que  osara  levantar- 
se contra  ella! 

Sucre  marchaba  acompañado  por  el  I)i})utado  por 
(.'uenca  y  de  dos  ordenanzas,  Caicedo  y  Colmenares.  El 
2  <le  junio  durmió  en  Salto  del  Pío  Mayo,  en  la  casa  de 
un  tal  José  r^razo,  antiguo  guerrillero  realista  y  crimi- 
nal empedernido.  K\  'A  llegó  a  Ventaquemada  donde 
encontró  al  mismo  I^]razo,  que  por  sendas  extraviadas 
habíasele  adelantado,  acompañado  de  otro  individuo 
de  la  misma  calaña  llamadcj  Juan  Gregorio  Zarria. 

«rmpresioimdo  el  Mariscal  al  verse  entre  aquellos 
malvados  en  lugares  lóbregos  y  azarosos,  ordenó  a  sus 
asistentes  que  piepara.sen  las  armas  y  se  mantuvieran 
en  vela  toda  la  noche.  A  las  8  de  la  mañana  del  4,  to- 
mó camino  y  se  internó  en  el  bosque». 

A  media  legua  de  Ventaquemada,  en  un  sitio  lla- 
mado el  Cayubal  y  también  La  Jacoba,  en  un  paso  es- 
trecho y  pantanoso,  sonó  un  tiro seguido  de   tres 

más 

El  crimen  estaba  consumado! 
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El  Mariscal,  herido  de  un  balazo  en  el  coraz(3n  y  de 
dos  en  la  cabeza,  cavó  muerto. 

«La  pluma  se  baña  en  lágrimas  al  escribireste  pos- 
trer y  tristísimo  episodio  de  la  vida  del  Héroe.  2-1  ho- 
ras quedó  tendido  en  aquel  antro  espantoso,  con  la. 
cara  sobre  la  húmeda  tierra,  sin  una  almohada  donde 
reposar  la  cabeza,  cargada,  de  tantos  laurele.« » 

La  América  estremecióse  de  pavor  al  conocer  la 
triste  desaparición  del  Libertador  de  tantos  pueblos. 
Al  saber  Bolívar  su  muerte,  en  momentos  que  salía 
fuera,  de  la  patria,   palideció  y  exclamó  espantado: 

«¡SANTO  Dios!     ¡HAN  MATADO  A    ABEL¡)) 

Así  terminó  la  vida,  de  este  hombre  prodigioso, 
ejemplo  ele  tantas  virtudes  expuestas  mu}'  pálidamen- 
te en  estas  mal  escritas  líneas.  Así  muiió  «el  Redentor 
de  los  hijos  del  Sol»,  en  cu^^os  corazones  vive  y  viviiá 
eterno  el  nombre  de  quien  les  dio  libeitad  y  «rompió 
las  cadenas  con  que  aherrojó  Pizarro  al  inocente  Im- 
perio de  los  Incas». 

¡Loor  infinito  a  su  nombre  inmortal!  ¡Gloria  eter- 
na a.  él!;  ante  cn3^a  tumba  inclínase  revélente  el  espíri- 
tu de  la  raza  de  Manco,  de  Cahuide de  la  de  aquel 

soldado  desconocido  que  luchando  en  Huamachuco 
levantóse  del  campo  «escapándosele  la  vida  ]>or  horri- 
ble herida  en  el  pecho,  para  detener  a  su  jnfe  y  deeii-le 
en  los  estertores  de  la  agonía:  ((Taytav:  ñain  Ucnnqiii 
Inlalucnie  iiinascliaiquitH)) , — Taita — nombre  que  daban 
al  Hombre  Símbolo  en  su  inocente  lenguaje  sus  indo- 
mables soldados— TAITA,  TE  HE  CUMPLIDO  MI   .TUnA.MION- 

To,  «de  vencer  o  morir»  para  caer  en  seguida  pero 
«legándonos  santa  deuda  de  odio  y  de  venganza  que 
no  desesperamos  de  saldar  con  sangre»  en  futuro  no 
lejano. 

Julio  de  1921. 


Obras  consultadas 

Recuerdos  del  General  f)'C()iiiior. 

Memorias  del  General  Milleí-. 

Venezuela  Heroica.  Eduardo  Blanco. 

Memorias  del  General  Andrés  Garda  Camba. 

Vida  de  J.  A.  de  Sacre,  Laureano  Tillan neva. 

N^  85  del  Memorial  del  Estado  Mayor  del  Ejército 

de  Colombia. 
Historia  del  Peni  Independiente,  M.  E.  Paz  Soldán. 
El  WashinQ-ton  del  Sur.  Vicuña  Máckenna. 
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POR    EL     TENIENTE     CORONEL 

Juan  Miguel  Pérez 

I-OPERACIONES  DE    1820 


La  Escuadra  independiente 

La  expetiición  llevada  a  cabo  por  San  Martín  para 
libertar  el  l'erú  tiene  importancia  excepcional,  no  sólo 
desde  el  punto  de  vista  político  sino  como  operación 
militar,  que  dejó  sentados  los  principios  de  la  gran 
oueri-a  en  esta  parte  del  continente. 

Con  ella  se  demostró  por  primera  vez  que,  dadas 
las  características  especiales  que  m\\x\  presenta  la  geo- 
grafía,  la  población,  los  recursos  y,  principalmente,  la 
vialidad,  el  tipo  de  guerra  basado  sólo  en  fuerzas  terres- 
tres no  es  aplicable,  y  que,  para  hacer  buena  estrategia, 
hay  que  adoptar  como  regla  invariable  de  procedimien- 
to las  operaciones  del  tii.io  combimido  ¿infíbio. 
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San  Martín  tiene  la  gloria  de  haberlo  comprendido 
así  desde  el  primer  momento.  Fundándose  en  el  lieclio 
de  que  el  virreinato  de  Lima,  era  la  piedi-a  nnonlnr  de 
la  preponderancia  hispana  en  Sud  América,  fué  jiara  él 
necesidad  ineludible  hi  utilización  de  la  vía  marítima, 
con  tanta  niajoi-  lazón  cuanto  que  los  fracasos  re})eti- 
dos,  Hxperin)entad()S  por  las  armas  argentinas  en  el  Al- 
to Perú,  habían  demost  rado,  desde  1811,  que  no  era  el 
camino  seguido  por  (ronzales  Balcarce,  Belgrano  y 
Ronden u,  el  más  adecuado  para  llegar  a  una  solución 
definitiva. 

Había,  además,  la  circunstancia  de  que  })or  el  nmr 
era  por  donde  España  hacía  gravitar  sobre  sus.  colo- 
nias insurreccionadas  todo  el  peso  de  sus  elementos  do- 
minadores, de  manera  que  nada  duradero  podía  hacer- 
se mientras  sus  convoyes  continuaran  surcándolo  sin 
grandes  peligios. 

La  creación  de  una  escuadra  fué  pues  el  tema  favo- 
rito f]e  San  Martín,  no  obstante  la  oposición  sisfemá- 
tica  (le  los  más  influyentes  proceres  ai'gentinos,  cuya 
predilección  por  la  línea  de  operaciones  del  Alto  Perú 
no  .se  doblegaba  ni  ante  los  forn)idables  golpes  en  ella 
recibidos. 

Sólo  Pueyrredon  y  algunos  otros  personajes  de  me- 
nor relieve  fueron  capaces  de  comprender  al  gran  gene- 
ral que,  alentado  y  secundado  por  ellos,  exteiiorizó  de- 
finitivamente sus  ideas,  en  1810,  trazando  un  plan  de 
guerra,  en  el  que  entraba  coujo  requisito  capital  la  re- 
conquista de  Chile.  La  ocupación  de  este  país,  era  para 
San  Martín  un  medio  indispensable,  tanto  por  su  situa- 
ción respecto  a  las  Provincias  Unidas  y  al  Vevú  como 
por  las  facilidades  que  ofrecía  para  «el  fomento  del  ma- 
rinage  en  el  Pacífíco»,  según  sus  propias  })alabras. 

Aceptadas  al  fin  oficialmente  sus  propuestas,  a 
raíz  de  su  labor  inmoital  de  Cu3'o  para  formar  el  ejér- 
cito de  los  Andes,  realizóse  en  1817-18  la  primera  i)ar- 
te  del  programa,  es  decir,  la  liberación  de  ("hile:  pero 
las  dificultades  del  Eraiio  no  permitieron  dar  cumpli- 
miento a  la  segunda  con  toda  la  brevedad  deseada. 

Dos  años  más  .se  necesitaron  todavía  para,  comple- 
tar la  obra  grandiosa,  y  eso  debido  a  la  pertinacia 
extraordinaria  de  1  Héroe,  que,  i)enetrado  de  la  fecun- 
didad de  su  proyecto,  pasó  y  repasó  dos  veces  los  An- 
des, depués  de  Chacabuco  y  Maipú,  para  conseguir  i)er- 
sonalmente  de  los  gobiernos  inttiesados  la  pronta  ad- 
quisición de  unidades  navales. 
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I"]l  piMiio  (le  partida,  de  la-  Escuadia  fueron  el  her- 
g'aiitíii  «Piieyi-red()ii»y  hv  fia<>,"ata  « La u tato»;  su  priiuei- 
comandante  en  jefe  el  oficial  inglés  Jorge  O'Bi-ien:  su 
estreno  la  ruptura  del  bloqueo  de  Valparaíso,  pievio 
un  reñido  combate  con  las  na\'es  españolas  que  lo'efee- 
tuaban,  y  en  el  cual  el  coma.ndanre  O'Biien  lindió  la 
vida,  bravamente  (27  de  abril  de  1S18). 

Con  la  compra  de  otros  tres  buque-,  la  escuadra 
quedó  en  condiciones  de  poder  medirse  con  la  enemiga, 
desde  el  mes  de  sepi  iembre  tlel  mismo  año. 

Su  mando  fué  eutouties  encomendado  al  coi'onel  ar- 
gentino Blanco  r^ncalada, elevado  ala  categoría  de  Al- 
mirante. 

El  19  de  octubie,  lUanco  zarpó  de    N'alpai'aíso   con 
dirección  a,  Talcaluiano,  donde  apresó  la  poderosa  fra 
g'ata  española  «María  Isabel»  bajo  los  fuegosdel  Casti- 
llo (le  San  Agustín. 

Las  campañas  de  Lord  Cochrane 

Prepai'ábase  Blanco  lOncalada  a,  seguir  sus  hostili- 
dades couti-a  las  fuerzas  marítimas  de  la  ¡\Ielró¡)oli, 
que  defendían  la  costa  peruana,  cuando  llegó  el  íifama- 
do  marino  inglés  Sir  Tilomas  Alexander  Cochrane, 
que,  a  causa  de  su  temperaniMnto  dondnador,  su  carác- 
ter jdtivo  y  su  ambición  desntesura.da,  había  sido  pro- 
cesado y  perseguido  en  su  patria,  a  hi  cual  decidió 
abandonar,  aceptando  las  pro[»uestas  de  los  agentes 
de  San  Míirtín. 

K\  solo  nombre  de  Cochi'aue  valía  tanto  o  más  que 
una  escuadra,  l']i'a  uno  de  los  prestigios  j)rofesionales 
más  sobresalientes  de  la  marina,  inglesa,  y  el  número 
uno,  en  ella,,  como  audacia.  La  (^aptura  de  la,  fragata 
española  ((Gam()»,la.  de  varios  bergantines  franceses  en 
la  bahía  de  la  Isla  de  Aix  y,  sobre  todo,  la  temeraria 
destrucción  (legran  parte  de  la  ftota  napoleóuica.en  la 
misma  bahía,  eran  hechos  que,  j)or  las  circunstancias 
novelescas  con  que  se  produjeron,  vivían  en  la  concien- 
cia uidversal  y  habían  tiansformado  al  (élebre  minino 
en  una  entidad  fascinadora. 

Nouíbrado  jefe  de  la  naciente  escuadra,  recibit')  la 
misión  de  destruir  los  elemento»  navales  enemigos,  y 
especialmente  un  refuerzo  de  dos  navios  y  una  fragata 
salidos  i'ecien temen  te  de  la    Península. 

Kl  14  de  enero  de  l!Slí>,a  los  i'Odías  de  recibirse  del 
mando,  Cochrane,  zarpó  de  Valparaíso  con   7   birques 


para  ir  a  liostilizar  al  virrey  Peziiela  t-Mi  el  centro  mis- 
iiio  de  su  poderío. 

[jas  naves  españolas  corrieron  a  encerrarse  en  el 
Callao,  bajo  los  fuegos  de  las  fortificaciones.  Allí  las 
atacó  (>)chrane  valerosamente,  pero  sin  conseguir  sa- 
carlas de  sn  fondeadero. 

A  continuación,  desenibaroó  en  varios  puntos  de  la 
costa  para  príjveerse  de  víveres,  y  regi-esó  a  Valparaíso 
el  17  de  junio. 

El  12  de  septiembre  de  1819,  pudo  salir  de  nuevo 
con  varios  buques  bieu  guai-neciclos. 

Esta  segunda  campaña  no  dio  resultados  más  deci- 
sivos. Quiso  empeñar  un  ataque  contra  las  naves  es- 
{)añolas  surtas  en  el  Callao,  pero  todos  sus  ardides  pa- 
ra.  atraerlas  fuera  del  puerto  resultaron  inútiles. 

(yochraue  recorrió  otra  vez  la  costa  del  Perú  liasta 
Guayaquil  y  dio  la  vuelta  a  Valparaíso. 

Durante  su  viaje  se  le  ocurrió  apoderarse  de  la  pla- 
za de  Valdivia,  (]ue  estaba  poderosauíente  defendida  y 
artillada. 

En  la  tarde  del  '¿  de  febrei'o  de  1820,  se  presentó 
frente  a  sus  baterías,  y,  antes  de  que  los  realistas  hubie- 
ran podido  org.iiuzar  una  defensa  formal,  las  tropas 
independientes  desembarcaron,  tomaron  por  sorpresa 
uno  de  los  fuertes  y  obligaron  a,  los  defensores  a  aban- 
donar los  demás  sin  oponer  resistencia. 


Preparación    de  la  Expedición  Libertadora 

Mientras  el  eminente  procer  inglés  desmbarazaba 
así  la  ruta  marítima,  cunq^liendo  en  parte  la  misión  que 
se  le  liabía  encomendado,  .San  Martín  desplegaba  los 
más  extraordinarios  esfuerzos  para  organizar  la  Expe- 
dición Libertadora  del  Perú,  auxiliado  por  el  enviado 
argentino  don  Tomás  Guido  y  por  los  miembros  de  la 
célebre  Lo^/V?  de  Lnutnro,qu^^  tan  decisiva  influencia  tu- 
vo, durante  esta  época,  en  los  destinos  de  la  América. 

VA  examen  crítico  de  la,  astutay  habilísima  conduc- 
ta del  g'uera'  San  Martín  para  dar  realización  a  su 
obra,  así  como  de  los  acontecimientos  de  todo  género 
(]iie  estuvieron  a  punto  de  esteriliz;n-  sus  afanes,  no 
caben  en  los  i-educidos  límites  de  un  artículo.  Sólo  re- 
cordaremos (Mitre  estos  últimos,  dada  su  inmensa  tras- 
cendencia histórica,  el  pronunciamiento  que,  el  1^  de 
enero  de  1820,  encabezó  el  coronel  don  Rafael  del  Riego, 
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coiiti-M  el  absolutisnio  de  Fernando  Yll,  iiistani6níe  a 
lii  liorn  en  que  d^-bían  eniba learse 20,000  hombres  paia 
sofocMi-  el  niovimiento  emMnci[)Hdor  de  las  rolonias. 

De  habeíSH  llevado  a  efecto,  el  geneial  San  Martín 
se  habría,  viste)  obligado  a  acudir  con  el  ejército  de  los 
Andes  a  defender  su  propia  patria,  y  Se  liiibieía  forzo- 
samente' frustrado,  o  por  lo  menos  d  ilatado,  la  cruzada 
lil)ertadora  del  Perú.  La  revolución  espafiola  de  1820, 
en  la  que  no  dejaron  de  tomar  parte  activa  los  agen- 
tes amniicaiios,  imposibilitó  el  embarco  de  la  formida- 
ble expedición,  e  hizo,  por  eso,  más  fácil  j  viable  la  eje- 
cnción  del  phin  de  San  Martín. 

El  Ejército  Libertador  y  su  partida  al  Perú 

A  fines  de  mayó  de  1820,  el  ejército  destin¿ido  a  par- 
tir ai  Perú  recibía  sus  últimos  toques  orgánicos.  Su- 
maba al  rededor  de  4,500  hombres  y  constaba  de 
cuerpos  de  tropa  argentinos  y  chilenos,  designados  en 
conjnnto,  más  para  distinguir  su  uacionalidad  que 
por  organización,  con  las  denominaciones  de  «División 
de  los   Andes»  y   «División   de  Chile». 

En  la  División  de  los  Andes  figuraban:  iiifanteiín, 
tres  batallones  (3,  7  y  11)\  cahaÜerín,  dos  Regimien- 
tos («Granaderos  a  caballo»  y  «Cazadores  a  caballo»); 
artilJerm,  un  batallón. 

En  la  de  Chile:  iníhnterUi,  cuatro  batallones  (2,4,5 
y  6,  este  último  en  cuadro);  cabRllevíti,  un  escuadrón 
en  cuadro   (Dragones»   N"  2);   nrtillerhi,   un  batallón. 

El  Cuartel  General  estaba  constituido  como  sigue: 
Comandante  en  Jefe,  general  San  Martín;  Jefe  de  Es- 
tado Mayor,  coronel  Las  lleras;  Ayudante  del  Co- 
mandante en  Jefe,  el  famoso  político  don  Tomás 
Guido,  con  la  clase  de  coronel;  Director  del  Servicio 
de  Sanidad,  cirujano  Paroissien;  Director  de  artille- 
ría, comandante  Borgoño;  Auditor  de  Guerra,  don 
Bernardo  Monteagtido,  que  tenía,  además,  a  su  cargo 
la  dirección  de  la  imprenta,  y  ejercía  como  tal,  funcio- 
nes de  Secretario  del  comandante  en  Jefe;  Vicario  Gene- 
ral Castrense,  sacerdote  don  Cayetano  B^quena. 

Dentro  del  Servicio  de  artillería,  contábanse  5  pie- 
zas de  sitio  y  24  de  batalla,  10,000  fusiles,  herreiía, 
armería,  carrocería,  etc.,  y  un  laboratorio  |)ara  la  con- 
fección de  cohetes  a  la  Congreve,  bajo  Jíi  dirección  de 
especialistas  expresanu'Ule  traídos  de  Eui'opa. 
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La  Sanidad  se  liallnba  dotada  de  nn  servicio  eom- 
pleto  de  botiquin^'s.  y  de  cania.s  para  000  enfermos. 

Como    un    embrión    de  Servicio  de   Inoeniería,  piie 
de  citarse   una  seección   de  zapadoies,    que   dependía 
directamente  del  Comando. 

En  el  mes  de  junio,  el  ejército  acajnpaba  en  Quillo- 
t.i.  SO  kms.  al  oestede  Santiago,  donde  toniaba  tedas 
las  disposiciones  necesarias  })ai-a  efectuar  su  embarco. 

Fjste  debía  realizarse  en  el  puerto  de  Valparaíso,  en 
el  convoy  {)ieparado  al  efecto,  conipne-to  en  su  mayor 
parre  de  buques  arrebatados  al  comercio  eS[)aiiol. 

San  Martín  aplicó  a  la.  organización  de  este  convoy 
toda  la  minuciosidad  y  cuidado  que  empleaba  en  sus 
operaciones.  De  confornjidad  con  sus  directivas,  distri- 
buyóse en  tre-;  divisiones,  desig-nadas  con  los  nombres 
■Ae  V;ingiuirdh-t,  Centro  y  Rf-ti^iginirdin.  (liuSn  división 
llevaría  nn  agrupamiento  de  tiopas  de  las  tres  armas 
con  sns  respectivos  servicios,  a.  fin  de  que,  en  un  caso 
dado,  pudiese  operar  con  entera  independencia.  Los 
jefes  designados  para  mandarlas  ei-an  los  coroneles  Al- 
varado,  Alvarez  de  Arenales  y  Pinto,  lespectivainente. 

La  vanguardia  estaba  loiinada  por  los  buques  de 
guerra  «Galvarino».  «O'ííiggins»  y  «Lautaro»;  el  centro 
por  1  8  tras|K)rtes:  12  en  juimera  línea,  para  conducir 
tropas,  y  O  en  segunda.,  para,  material,  flanqueada  esta 
rdtinia  por  los  bergantines  «Araucano»,  a  la  derecha, 
3'  «Motezuma»,  a  la  izquierda;  la  letagnardia,  por  una 
primera  línea  de  1  1  lanchas  cañoneras  y  una  segunda, 
en  la  que  figuraban  la  «Indej)endencia»,  a  la  derecha  y 
la  «San  Martín»,  a  la  izquierda, 

\\\  ejército  filé  llegando  a  Valpaiaíso  por  escalones. 

El  15  de  agosto,  comenzó  el  embarco  y  eoncluyí)  el 
19.  — El  20,  Saii  Martín  enarbolaba  .su  enseña  en  la  fra- 
gata de  su  nombre,  y  ese  mismo  día  la  expedición  .se 
hacía  a  la  vela  <;on  rumbo  al  Perú. 

Situación  militar  del  Virreinato  del  Perú 

Antes  de  relatar  el  desembarco  de  la  ex()edi(;ión  li- 
bertadora, esconveniente  dii'igir  una  ojeaíia  sobre  la 
situación  militar  del  territorio  sometido  a  la  jtii'isdic- 
ción  <lel  Virrey  de  Lima,  que  era  por  este  tiempo  el  ge- 
nei-al  don  Joa(|UÍn  de  la  Peziiela,  héioe  de  la.  reac- 
(;ión  Alto-|>eruana,  cuya  frente  ceñían  los  recientes 
lauí-eles  de  Vilca j)uqtiio,  Ayohuma  y  Viliima. 

I'd  ejército  (]ue  tenía  a  sus   órdenes,   sin   contar    el 
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del  xVlto  Perú,  constaba  de  12,000  hombres  de  las 
tres  armas,  de  los  cuales  7,000  en  Lima  y  alrededores 
y  el  resto  distribuido  entre  Arequipa,  Huamanga,  An- 
dahuaylas,  Huaura  y  Guayaquil. 

La  mayor  parte  de  su  personal  Pintaba  formado 
por  individuos  del  país,  suministrados  por  requisicio- 
nes forzosas,  circunstancia  que  traía  como  consecuen- 
cia necesaria  las  continuadas  deserciones.  Un  mal  tan 
grande  se  intensificó  particularmente  en  1820,  en  que 
la  opinión  había  cambiado  radicalmente,  así  por  efec- 
to de  las  rebeliones  internas,  de  las  que  la  principal  fué 
la  de  Pumacahua.conio  gracias  a.  la  proftaganda  secre- 
ta, pero  acentuada,  de  los  agentes  de  Colonibia  y  Bue- 
nos Aires. 

En  lo  que  respecta  al  comando  y  a  la  oficialidad  eu 
genei'al,  un  malestar  semejan  te  relajaba  todos  los  resor- 
tes morales. 

Abiertamente  divididos  por  la  política,  los  milita- 
res españoles  se  agrupaban  en  dos  bandos  irreconcilia- 
bles: el  de  los  liberales,  con  La  Serna,  comandante  en 
jefe  de  los  ejércitos  del  Alto  Perú,  a  la  cabeza, y  el  de  los 
absolutistas,  dirigidos  y  acaudillados  por  el  mismo 
Virrey.  Así  p\ies,  si  las  tropas  realistas  poseían  regular 
instrucción  técnica,  y  estaban  encuadi'adas  y  mandadas 
por  jefes  de  bastante  valnr  ronn)  piofesionales,  en  cam- 
bio, su  eficiencia  puramente  moral  era  en  extremo  pro- 
blemática. 

A  estos  factores  de  debilidad,  ya  bien  graves  por 
sí  solos,  había  que  agregar  la  diseminación  de  las 
fuerzas,  impuesta  por  lo  vasto  del  teriitor¡o,que  hacía 
de  ellas  no  un  sistema  caj)az  de  gravitar  en  su  tota- 
lidad o  en  su  mayor  parte  sobre  el  punto  amagado 
por  el  entmigo,  sino  una  serie  de  fiagmen tos  disper- 
sos, sin  eidace  posible,  y  por  consiguiente,  sin  capaci- 
dad para  actuar  con  unidad  de  lienipo  y  espacio. 

Dadas  estas  desgraciadas  emeigvncias  y  la  pérdida 
del  donunio  del  mar,  no  es  extraño  que  la  causa  realis- 
ta asumiera  una  actitud  desmedrada  desde  el  principio 
de  la  invasión  independiente,  no  obstante  la  aparente 
fuerza  de  sus  tropas,  que,  contando  también  el  ejército 
del  Alto  Perú,  presentaban  un  efectivo  total  de  23,000 
hombres. 

Plan  de  San  Martín.— Desembarco  en  Pisco. 

Sobre  la  base  de  los  informes  minuciosos  sunii- 
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nistrados  por  l'^s  pMtriotas  pernano«.  entre  los  cua- 
Ips  descollaba  Ri va  Agüero,  San  Martín  trazó  su  plan 
de  campaña  en  el  piopósito  de  satisfacer  tres  hxí- 
jíencias  capitales,  impiiestfvs  por  sn  situación  espe- 
cial. Era  la  pi-iinera  evitar  el  c(^ntacio  inmediato 
del  enemigo  al  efectuar  su  desembarco,  para  com- 
pensar con  esta  inedida  su  ÍMferi(3iidad  unméri- 
ca;  la  segunda,  llamar  la  atención  de  aquél  hacia  di- 
ierentes  puntos,  para  producir  su  dispersión;  la  tercera, 
revolucionar  el  país,  para  robustecerse  y  poderse  man- 
tener en  él. 

Esa  triple  operación  la  realizaría:  1°  actuando  par- 
cialmente sobre  la  Sierra  del  Sur  con-  una  base  en  el 
Norte, sin  perder  el  dominio  de  las  costas, a  fin  de  estie- 
iChar  paulatinamente  aLima,  j2"^,  apoderándoseal  mis- 
ino tiempo  de  larnitad  del  país,  sin  comprometer  en 
nada  el  poder  militar. 

Había  además  otra  consideración,  y  era  la  de  com- 
binar las  operaciones  estintégica^  deja  revolución,  en- 
trando en  relaciones  con  Bolívar,  para  condensarla  to- 
talidad de  las  fuerzas  emancipadoias  del  Continente  en 
un  momento  preciso  y  en  un  pnnKxlado. 

El  desarrollo  metódico  de  este  plan  requería  pacien- 
cia y  astucia,  tiempo  y  espacio. 

En  prosecución  de  él,  el  General,  con  el  objeto  de 
Jiacer  creer  que  su  ataque  sería  por  el  Sur,  resolvió  to- 
mar tierra  en  Fisco,  a  los  ]8  días  de  navegación,  si- 
guiendo uu  derroterode  mil  quinientas  millas. 

El  desembarco  comenzó  el  8  de  septiembre,  día  en 
que  saltaron  a  tierra  los  batallones  2,  11  y  7,  con  50 
granaderos  y  2  piezas  de  artillería.  Comandaba  este 
agrupauíiento  el  coronel  Las  Heras,  jefe  de  Estado 
Mq.y  pr. 

La  operación  se  realizó  10  km.  al  Sur  de  Pisco  en 
presencia  de  un  escuadrón  realista,  que  se  limitó  a  ob- 
servar a  distancia,  poniéndose  después  en  marcha,  sin 
intentar  ninguna  agresión. 

El  mismo  día,  Las  Heras  entraba,  a  las  7  de  la  no- 
che, en  el  pueblo,  qne  había  sido  ^»bandonado  completa- 
mente, tanto  por  los  habitantes  como  por  el  coronel 
realista  Manuel  Químper,  que  huyó  vergonzosamente 
con  tt)dds  las  fuerzas  de  su  mando,  quefornmban  parte 
de  la  vanguardia  mandada  por  O'Reilly,  cu^^o  cuartel 
general,  con  el  resto  de  sus  tropas,  estaba  en  la  región 
de  Cañete, 

El  15  pisaba  tierra  la  totalidad  del  ejército  liber- 
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tador,  acampaba  en  el  valle  de  Chincha,  y  extendía  sus 
reconoeiniientos  al  interior  del  país,  después  de  esta- 
blecer su  cuartel  general  en  Pisco. 

Disposiciones  del  Virrey  ante  la  invasión 

El  Virrey  en  la  incertidnmbre  de  las  intenciones 
del  general  itivasor,  había  agravado  un  tanto  más  la 
fíispersión  de  siis  fuerzas,  desgranando  gran  parte  de 
ellas  desde  Guayaquil  hasta  Arica  y  manteniéndose  a 
laespectativa  en  sus  acantonamientos  de  Lima  y  el  Al- 
to Perú.  Con  semejante  dispositivose  presentaba  débil 
en  todos  los  puntos  vulnerables. 

Pisco,  por  supuesto,  había  sido  considerado  co- 
mo uno  de  los  probables  desembarcaderos,  de  manera 
que  se  había  colocado  allí  un  grueso  destacamento, 
constituido  por  un  batallón  de  500  plazas,  un  escua- 
drón de  100  jinetes  y  media  batería  de  artillería. 

Hemos  visto  cómo  sólo  al  amago  de  desembarco, 
esta  tropa  se  puso  en  fuga,  y  no  siquiera  en  la  direc- 
ción Norte  queera  su  líaeade  retirada  natural,  sino  ha- 
cia lea,  quedando  completamente  desvinculada  de  \oú 
escalones  establecidos  en  Cañete,  y  con  loa  cuales  de- 
bía actuar  de  consuno,  bajo  el  alto  comando  del  gene- 
ral O'Reilly,  jefe  de  la  vanguardia  general. 

Las  fuerzas  a  órdenes  directas  de  O'Reilly  cons- 
taban solo  de  590  infantes  y  330  jinetes,  mal  armados 
j  bisónos. 

Este  general  se  limitó  a  dar  cuenta  de  los  aconteci- 
mientos, sin  recibir  otra  orden  que  la  de  replegarse  a 
la  Capital  en  caso  de  desembarcar  en  su  zona  el  ejército 
de  San  Martín. 

Simultáneamente  con  dichos  movimientos,  avan-; 
zaba  del  interior,  con  dirección  Lima,  una  división  a' 
órdenes  del  general  Ricafort,  coñipuesta  de  dos  bata- 
llones y  dos  escuadrones,  extraídos  de  los  agrupamien- 
tos  del  Alto  Perú  y  Arequipa. 

A  estas  medidas  exclusivamente  militares, el  virrey 
Pezuela  unió  otras  de  carácter  político,  consistente»  en 
la  promulgación  de  la  Constitución  espafíola  de  18L2y' 
en  la  proposición  de  un  arreglo  pacífico  al  general  inde- 
pendiente. 

Para  discutir  este  último,  se  abrieron  en  el  pueblo 
de  Miraflores,  conferencias  diplomáticas,  que  se  cerra- 
ron el  1°  de  octubre,  sin  haber  llegado  a  ningún  resul- 
tado práctico. 
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Reembarco  de  San  Martín 

El  desembarco Gu  Piisco  nohabíjisiilosinoiiiia  finta, 
pues,  coiiHjyasabeiuoH, el  pro[)nsit()  leal  del  geneiMl  ai-- 
gvnt  iiioerasitiiai>ieHl  iK)rre(le  Líiiim  |iai{i  los  liiiesya  in- 
dicados. Man tri voseen  este  punto  dnifinte  45  díaí',  qne 
aproveclió  para  proveersedelnsabundantes  lecnrsosde 
la  couiarea,  reniontarsu  infantería,  montar  su  caballe- 
ría y  preparary  despachar,  poi-  último,  una  expedición 
que  llevara  la  insurrección  ni  interior  del  país,  y  coad- 
yuvara por  ese  lado  a  las  operaciones  qne  la  mayor 
parte  del  ejército  iba  a  em})i-t'ntlHr  por  el  norte  valién- 
dose de  su  superioridad  marítima. 

Xo  descuidó  tampoco  la  acción  política,  y  gi-acias 
a  una  hábil  organización  de  sus  agentes  secretos,  le- 
vantó el  espíritu  cívico  de  los  naturales,  promovió  la 
defección  en  las  HIms  enemigas,  concertó  un  plan  para 
apoderarse  pacíficamenti'  del  Callao  y  preparó  e!  le- 
rantnraiento  délas  provincias  septentrionales  del  Vi- 
rreinato. 

Cumplido  el  objeto  lie  despacha!'  la  expedición  al 
iuterioi- y  de  facilitar  sus  primeros  movimientos  con 
marcadas  demostraciones  sobre  Cañere,  que  la  man- 
tuvieron oculta  al  enemigo  por  rspacio  de  1  5  días, 
San  Martín  dispuso  el  reeníbarco  del  ejérc-ito,  que  co- 
menzó el  24  de  octubre  y  quedó  tei minado  al  día  si- 
guiente. 

El  29,  la  escuadrilla,  convoyada  por  la  escuadra  de 
guerra,  surgió  en  el  Callao,  d(»nde  después  de  hacer  una 
ostentación  teatral  de  las  fuei-zas,  con  el  ánimo  de  avi- 
var el  entusiasmo  de  los  habitantes  dtl  puerto  y  aun 
de  Lima,  dejó  una  parte  de  la  escuadra  para  el  bloqueo, 
y  con  el  resto  de  ella,  se  diiigió  el  30  de  octubre  a  la 
bahía  de  Ancón, 

Aquí  fué  desembarcado  un  destacamento  de  200 
infantes  y  40  caballos  al  mando  del  capitán  francés 
Brandzen  y  bajo  la  direccióri  del  mayor  peruano  He- 
yes,  con  la  misión  de  ()cni)ai-  el  pueblo  de  Chanca  y,  y 
de  hacer  una  requisición  de  cabalgaduras  y  subsisten- 
cias. 

Combate  de  Torre  Blanca 

El  ejército  realista  de  Lima,,  reforzado  con  una  di- 
visión del  Alto  Perú,  se  hallaba  en  estos  momentos 
estacionado  en  Azufipuqtiio,  10  kilómetros  al  N.  déla 
ciudad. 
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Al  enterarse  del  HeseiubMioo  de  Brandzen,  despren- 
dió sobre  ChaTicay,  al  niainio  del  coronel  Valdez.  una 
colninna  dn  600  hombres,  compuesta  de  cuatro  com- 
pañías del  batallón  «Xuinancia»  y  de  los  escuadrones 
«Dragones  de  la  Unión»  y  «Húsares  del  Perú». 

Kl  destacaniHiito  patriota  emprendió  la  retirada  a 
lo  largo  de  la  Costa,  tomando  sus  disposiciones  para 
ponerá  salvo  el  convoy  de  ganado. 

El  camino  seguido," se  estrechaba  a  la  altura  de  la 
hacienda  de  Torre  Blanca  entre  dos  hileras  de  cercas 
que  sólo  permitían  pasar  doce  caballos  de  frente. 

Brandzen,  que  mandaba  el  grupo  de  maniobra, for- 
mado con  los  40  jinetes,  quiso  aprovechar  de  este  acci- 
dente. 

En  ef«-cto,  apenas  introducidos  en  el  desfiladero  los 
«Dragones  de  la  Unión»,  que  iban  a  la  cabeza,  cayó 
sobre  ellos,  los  derrotó,  y  envolvió  después  a  los  «Dia- 
gones del  Perú»,  poniendo  al  conjunto  en  precipitada 
fuga. 

Detenido  en  su  persecución  por  los  fuegos  de  la  in- 
fantería adversa,  posicionada  detrás  de  las  cercas,  el 
destacamento  se  replegó  con  todo  su  ganado  a  salvo, 
sin  que  el  enenngo  se  atreviei-a  a  obstíicnlizar  su  mar- 
cha, no  obstante  su  gran  superioridad. 

El  abatimiento  moral  de  las  tropas  realistas  co- 
menzaba a  producir  sus  efe(!tos. 

Pronunciamiento  de  Guayaquil  y  toma  de  "La  Esme- 
ralda", 

En  el  intervalo,  se  habían  realizado  dos  aconteci- 
mientos trascendentales,  que  aseguraban  la  preponde- 
rancia terrestre  y  marítima  <le  los  independientes: — 
Guayaquil  se  había  pronunciado  por  la  revolución  y 
el  alniirante  Cochrane  se  había  apoderado  mediante 
un  golpe  de  insuperable  audacia  de  la  fragata  españo- 
la «Esmeralda»,  fondeada  en  el  Callao. 

Espera  estratégica  sobre  el  Huaura 

El  9  de  noviembre,  el  convoy  ancladoen  Ancón  dio  a 
la  velay,  después  de  24  horas  de  navegación,  arribó  al 
puerto  de  Huacho,  150  kilómetros  al  norte  del  Callao. 
Al  siguiente  día, comenzó  el  desembai'codeloscuerpos, 
que  terminó  el  12. 

El  ingeniero  francés  D' Al  be  construyó  tres  red  netos, 
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nra  la  .segui-ifíad  del  puerto,  y  uii  nmelle  provisional, 
para  íaciiitai-  las  comunicaciones  con  la  e.-cnadra. 

El  ejército  se  internó  a  pie,  y  el  17  acampó  en  el  va- 
lle de  Hiiaura,  abundante  en  víveres  y  forrajes  y  con 
una  extensión  de  11  kilómetros  de  ancho  y  35  de 
largo.  El  vio  que  lo  baña  ccjrre  de  E.  a  O.,  no  siendo 
vadeable,  entonces,  apesar  de  su  reducido  caudal,  sino 
por  dos  puntos  fácilmente  defendibles.  Su  margen  sep- 
tentrional ofrece  algunas  posiciones  ventajosas  para 
la  resistencia  contra  fuerzas  superiores. 

Sobre  esta  línea  se  estableció  San  Martín,  fortifi- 
cándose sólidamente,  con  la  resolución  de  no  esquivar 
la  batalla, pero  tampoco  de  buscarla, ])or  el  momento. 
Los  cuerpos  quedaron  escalonados  en  la  siguiente  for- 
ma: Batallón  N^8  en  Vilcahuaura;  N"4en  Quipico;  N*^ 
7  en  A<'ara;  la  artillería  y  los  demás  cuerpos,  en  Huau- 
ra  niismo,  donde  se  instaló  también  el  cuartel  general. 

En  esta  íictitud  de  esperf},G<n\  un  desierto  adelante, 
con  sus  tropas  de  protección  en  Chanca}^  con  su  dere- 
cha a  po3^ada  en  el  mar  y  su  izquierda  en  la  Sierra,  de- 
terminaba la  insurrección  del  país,  reforzándose;  njan- 
tenía  a  Lima  en  alarma;  cortaba  las  comunicaciones 
del  ejército  realista  con  las  provincias  del  norte,  asegu- 
raba las  suyas  con  el  interior  y  la  escuadra,  y  se  halla- 
ba listo  paia  avanzar  o  replegarse,  o  darse  la  mano  con 
la  división  de  Arenales,  si  era  necesario. 

Movimientos  de  los  realistas 

El  Virrey  para  contiarrestar  esta  situación,  adop- 
tó, un  plan  puramente  espectante  y  defensivo. 

Establecido,  como  hemos  visto,  en  el  campo  atrin- 
fherado  de  Azna puquio,  con  un  ejército  de  más  de 
7.000  hombres,  limitóse  a  responder  a  las  iniciativas 
del  invasor,  sin  realizar  nada  expontáneo  ni  que  reve- 
lase una  voluntad  libre  y  segura. 

En  consecuencia,  sus  únicas  disposiciones  fueron  el 
envío  de  una  pequeña  división  contra  las  fuerzas  pa- 
triotas de  la  Sierra,  dejando  así  cubiertos  su  flanco  de- 
recho y  su  retaguardia,  y  el  desprendimiento  de  una 
vanguardia  general  que  realizara  su  seguridad  con  res- 
pecto a  las  tropas  de  Huaura. 

Por  el  momento,  sólo  nos  ocuparemos  de  ésta. 

La  componían  los  batallones  «Numancia»,  «Infante 
don  ('arloswy  «Arequii)a»,  una  sección  de  artilleiía  y  los 
escuadrones  de  Dragones  que  hemos  visto  figurar  en  el 
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combatp  de  Torre  Blanca.  Mandábala  el  coronel  Valdez 
V  alcanzaba  un  efectivo  de  2.000  hombres. 

El  jefe  realista  se  había  extendido  sobre  elríoChan- 
cay,  cerrando  el  camino  de  la  Costa  ,y  ocupando  por  su 
flanco  derecho  las  íivenidas  de  la  Sierra. 

Como  San  Martín,  provisto  ya  de  elementos  de  mo- 
vilidad, enviase  nn  destacamento  de  500  hombres,  al 
'mando  de  Alvaiado.cou  el  objeto  de  penetrar  en  la  Sie- 
rra por  el  lado  de  Sayán,  para  ocupar  Tarma  y  concu- 
rrir a  las  operaciones  de  este  lado,  Valdez  concibió  la 
ideade  atacarlo,  interponiéndose  entre  él  y  el  grueso  de 
l^os  independientes. 

Iniciado  este  movimiento  que  no  mereció  la  apro- 
bación del,  Virrey,,  gan  Martín  varió  de  parecer  y  orde- 
nó que  Alvaiado  con  toda  la  caballería— 700  jiuntes— 
se  dirigiera,  por  el  camino  de  la  Costa,  a  proteger  la  de- 
fección del  batallón  «Numancia».  de  antemano  concer- 
tada.. Como  este  cuerpo  constituía  el  núcleo  de  la  van- 
guardia realista,  alejada  a  la  sazón  30,  kilómetros  del 
grueso, la  ocasión  era  favorable,  facilitando  la  empresa 
la  superioridad  sáltame  de  la  caballería  independiente. 

El  «Numancia»  consumó  su  objeto  el  2  de  dicieni- 
brOj  en  momentos  en  que  cubría  la  retirada  de  Valdez, 
que  obedeei.Mido  disposiciones  del  Virrey,  se  replegó  a 
A-Zi^apuquio. 

Maniobra  de  Retes 

Con  este  refuerzo,  que  aumentaba  su  efectivo  en  600 
plaaas,  y  alentado  por  el  pronunciamiento  de  las  pro- 
vincias del  norte,  que  acababa  de  reg^lizarse  (fines  de 
diciembre),  San  Martín  meditó  un  ataque  Címibinado 
con  la  división  de  la  Sierra,  para  obligar  al  ejército  rea- 
lista a  dar  una  batalla  decisiva.  ,  ^ 

El  ejército  sumaba  entonces  4,000  h.orr|bres,  de  ma- 
nera que,  coadyuvando  Arenales, lo  qne  parecía  proba- 
ble, un  éxito  sobre  las  mal  animadas  tropas  del  Virrey 
era  por  lo  menos  posible.  ,  ■ 

El  plan  paia  realizar  tal  idea  se  precisó  éri  eeta  for- 
ma: el  ejércitode  Hnaura  avanzaría  sobre  Chancay, 
mientras  Arenales  descendería  de  la  Sierra  po.r  entre  los 
ríos  Chancay  y  Carabayllo,  para  envolver  a  Jos  realis- 
tas pf)r  su  flanco  derecho.  -    -^ 

Con  esta,  decisión,  púsose  en  movimiento  hacia  Re- 
tes el  5  de  enero  de  l^<21,  adelantando  su  izquierda 
hasta  Palpa,  y  escalonando  su  derecha  en  el  espacio  de 

-87- 


r>  kilómetros,  liasla  Ancón.  Senieimite  procer] imiento 
tenía  por  objeto,  de  un  lado,  ponerle  al  alcance  de  los 
trasportes  que  fondearían  en  este  pu^rtt),  y  de  otro  fa- 
cilitar la  acción  de  la  división  de  la  Sierra. 

San  Martín  se  encontraba  ya  a  70  kilómetros  de 
Lima,  y  sus  avanzadas  a  25,  cuando  el  general  Arenales 
hizo  .saber  que  su  avance  por  el  itinerario  señalado  no 
podía  efectuarse  en  tiempo  oportuno. 

Esta  circunstancia  y  las  noticias  recibidas  de  Lima, 
que  anunciaban  una  contra-ofensiva  ])()dero8a  de  los 
realistas,  dete'-minaron  al  general  independiente  a  re- 
plegarse, el  18  de  enero,  a  sus  primitivos  acantona- 
mientos. 

Aunque  desde  un  punto  de  vista  puramente  táctico, 
esta  operación  merece  calitícarse  de  aveniuiada,  pro- 
dujo sin  embargo  ciertas  ventajas  positivas  de  otro 
orden. 

Con  ella  se  j)rol)ó  que  el  ejército  era  capaz  de  manio- 
brai"  (convenientemente  frente  ni  enemigo;  se  dio  lugar  a 
que  la  deserción  dentro  de  las  tilas  de  éste  tomase  ma- 
3'or  amplitu<l;se  oiganizó  la  insurre(>ción  de  los  contor- 
nos de  Lima  por  el  lado  de  la  Sierra  y  se  burló,  por  úl- 
timo, al  enemigo  haciendo  que  su  contra-ofensiva  caye- 
ra en  el  vacío. 

En  efecto,  el  ejército  de  Aznai)uquio  a  órdenes  de  La 
Sernfi,  precedido  por  toda  la  caballería,  que  .se  adelan- 
tó hasta  (  hancay,  se  puso  en  movimiento  el  21  de 
enero;  pero  el  Virrey  al  tener  conocimiento  del  retío- 
ceso  de  San  Martín,  reconsideró  sus  disposiciones,  te- 
meroso de  que  el  invasor  se  embarcara  en  Huacho  y 
cayeía  sobre  Lima  antes  de  que  las  tropas  pudiesen 
acudir  a  su  defensa. 

Esta  situación  desfavorable  de  la  causa  realista, 
atribuida  por  los  parciales  a  incapacidad  de  Peziiela, 
y  cuyo  verdadero  origen  estaba,  principalmente,  en  la 
ií\\t'(H\fé  libertad  de  acción,  producida  por  la  impoten- 
(;ia  marítima,  originó  el  movin)iento  proieriano  de  Az- 
napuquio,  el  29  de  enei-o,  fecha  en  la  cual  los  jefes  espa- 
ñoles depusieron  al  Virrey  legítimo  y  le  sustituj'eron 
con  el  general  La  Serna. 

La  guerra  de  recursos 

Para  obstruir  las  comunicaciones  éntrela  Capitfíl  y 
la  sierra  inmediata,  San  .Martín,  con  su  experiencia  dn 
España, y  tal  como  lo  había  practicado  en  el  .Vito  I'eiú 
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y  Snlta,  promovió  la  guerra  de  leciirsos,   por  medio  de 
TnoiitonerHs. 

Dióles  al  efecto  organización  de  compañías  sueltas 
de  infantería  monrada,,  con  jetVs  adecuados  y  con  un 
plan  apropiado  a  su  índole  especial,  que  las  convertía 
en  una  cobertura  capaz  dn  ocultar  los  movimientos  del 
Bjércibo,  y  de  sorprender  con  facilidad  los  menores  mo- 
vimientos del  enemigo. 

Estas  organizaciones  fueron  aumentando  poco  a 
poco,  tanto  que,  al  verificarse  el  avance  a  Retes, forma- 
ban una  división  de  más  de  600  hombres. 

Su  punt  )  de  reunión  era  el  pie  de  la  Sierra,  de  la 
quH  descendían  súbitamente,  interceptando  con  sus  co- 
rrerías los  caminos,  atacando  K)s  destacamentos  y 
avanzadas  del  enemigo,  apoderándose  de  sus  convoyes 
3' cabalgaduras  y  manteniendo,  en  fin,  en  constante 
inquietud  a  los  realistas,  i-educidos  al  recinto  de  Lima 
y  al  puerto  ceri-ado  del  Callao. 

Comandante  de  toda  esta  división  era  el  coronel 
sal  teño  D.  Isidoro  Villar,  y  jefes  de  las  diferentes  par- 
tidas o  compañías,  los  capitanes  peruanos  Vidal,  Qui- 
i-oz,  Novajas,  Elguera,  Ayulo  y  el  cacique  Manivilca. 
Todos  se  distinguieron  por  sus  ¡)roezas  y  golpes  de 
mano,  que,  por  una  paite,  desmoralizaban  al  enemigo, 
y  por  otra,  contribuían  adespertar  el  entusiasmo  revo- 
lucionario y  el  es[»íritu  nacional. 

Avance  de  Arenales  a  la  sierra. 

l'osicionado  en  Pisco, San  AJarlín, según  liamos  vis- 
to, resolvió  destacar  una  división  al  interior  del  país, 
para  efectuar  una  importante  diversión,  que  injpidiese 
a  las  tropas  distanciadas  de  Lima, engrosar  al  ejército 
acantonadíj  en  esta  ciudad.  Esta  fuerza  debía  tam- 
bién destruir  las  fracciones  enemigas  que  encontrara  a 
su  paso  y  buscar,  después,  siguiendo  unadelas  quebra- 
das (pie  desembocan  eii  la  ('osta,  al  grueso  del  ejército 
patriota,  que  il>aa  situarse  en  el  Norte. 

El  jefe  escogido  para  dirigir  tan  audaz  empiesa  fué 
el  Coronel  Alvarez  de  Arenales,  que  se  había  destacado 
como  un  venladero  (conductor  de  tropas  desde  la  ini- 
ciación de  los  movimientos  revolucionarios  del  Alto 
Perú.  Aunque  esjjañol  de  na<Mmientü,  abrazó  la  causa 
americana  con  una,  [lasión  intensa,  que  no  decayó 
en  ningún  instante. 

JiOs  gi-an<les  lineamientos  del  plan   de  operaciones 
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que  debía  realizar,  fueron  dados  por  San  Martíu  en  un 
pÜHgo  de  instrucciones,  donde  se  le  prevenía:  1°,  ata- 
car sin  pérdida  de  tiempo  a  la  división  Quínipeí-,  que,  a 
la  llegada  de  la  Expedición  Libertadora,  había  huido 
hacia  lea;  2°,  una  vez  ejecutada  esta  primera  opera- 
ción, penetrar  en  la  Sierra  y  posesionarse  de  Huanca 
vélica  y  Huamanga;  3",  dirigirse,  en  seguida,  al  valle  de 
Jauja  y  establecer  allí  el  cuartel  general  de  la  divi- 
Bíón;  4*\  fomentar  en  todas  las  provincias  inmediatas 
el  espíritu  revolucionario  y  cubrir  toda^í  las  aveni- 
das que  comunicaban  Lima  con  la  Sierra;  5°,  adelan 
tar  un  destacamento  hastaTarma,  y  remontar  a  la 
vez  el  valle  de  Jauja,  a  fin  de  ponerse  en  aptitud  de  re- 
plegarse al  grueso  del  ejército. 

Durante  las  conferencias  de  Miraflores,  Arenales  se 
estableció  en  li  hacienda  Caucato,  con  dos  batallones 
y  alguna  caballería,  preparándose  para  emprenderla 
marcha  en  el  momento  preciso. 

La  división  quedó  constituida  el  4  de  octubre  de  la 
manera  siguiente:  Comandante  en  Jefe,  coronel  Arena- 
les; Jefe  de  Estado  Mayor,  coronel  Rojas; /«/íí/yíer/a, 
Batallones  N"?  11  de  la  división  de  Chile  y  N*?  2  de  la  di- 
visión de  los  Andes;  Cahallerííi,  ^escuadrón  de  «Gra- 
naderos a  caballo»,  y  un  pelotón  de  «Cazadores»;  /Irt/- 
llería,  una  sección. 

El  4  de  octubre,  se  reconcentió  en  Pi^co,  donde  re- 
cibió su  bandera,}' el 5  se  encaminó  a  lea,  con  rum- 
bo al  SE. 

La  división  atravesó  el  árido  desierto  de  Chun- 
changa,  entre  los  ríos  Pisco  e  lea. 

A  su  aproximación  a  la  ciudad  de  este  nombre,  el 
coronel  Químper,  que  acantonaba  allí,  dio  una  nueva 
carrera  hacia  el  sur,  perdiendo  dos  compañías  que  se 
pasaron  a  los  independientes. 

Con  sus  500  hombres  restantes,  C¿uímper  siguió  el 
camino  que  faldea  la  Sierra,  siendo  perseguido  por  un 
destacamento  a  las  órdenes  del  coronel  Rojas.  Este 
jefe,  utilizando  camint)s  extraviados,  tomó  la  delante- 
ra al  (iestacameiito  realista,  que  había  hecho  alto  en 
el  pueblo  de  Nazca. 

La  caballería  patriota,  compuesta  de  250  jinetes  y 
bajo  el  mando  del  capitán  Lavalle,  atacó  sorpre.siva- 
mente  al  enemigo,  sostenida  a  distancia  por  la  infante- 
ría, ocasionándole  40  muertos,  3G  prisioneros  y  la  pér- 
dida de  800  fusiles.  Al  día  siguiente, 30 cazadores  mon- 
tados, con  el  teniente  Suárez  a  la  cabeza,  sorprendían 
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en  AcMi-í  la  inipediraeiita  deQuíinper,  y  s(^  apoderabau 
de  cien  cargas  de  arinaineiito,  después  de  poner  en 
deri'ota  a  la  tropa  que  formaba  la  escolta. 

Así  quedó  destruido  el  primer  agrupamiento  de 
fuerzas  enviado  por  el  Virre)',  para  obstaculizar  las 
operaci(ínes  de  los  independientes. 

Mientras  tanto,  San  Martín  sólo  esperaba  que 
Annuiles  iniciara  su  movimiento  para  dar  comien- 
zo al  desarrollo  de  su  plan. 

Los  últimos  días  de  su  estada  en  Pisco,  los  empleó 
Hu  hábiles  demostiaciones  sobre  Cañete, haciendo  alar- 
de de  invadir  Lima  por  este  lado,  para  ocultar  el  ma- 
yol"  tiempo  posible  la  marcha  del  general  Arenales. 

Plan  del  Virrey  contra  Arenales. 

El  general  0'Reilly,que  al  amago  de  desembarco  de 
los  independientes,  había  sido  nombrado  Comandante 
General  de  todos  los  destacamentos  situados  al  sur  de 
la  Capital,  se  replegó  a  Lima  después  del  reendiarco  de 
San  Maitín. 

El  Virrey,  preocupado  entonces  del  norte,  había 
descuidado  casi  del  todo  el  sur,  de  manera  que  no 
tuvo  conocimiento  de  la  expedición  de  Arenales  sino 
el  20  de  octubre,  esto  es  a  los  10  días  de  su  salida  de 
Pisco. 

Al  principio,  no  dio  crédiio  al  informe,  en  la 
convicción  de  que  una  división  de  las  proporcio- 
nes anunciadas  sería  fácilmente  deshecha  por  las  fuer- 
zas del  general  Ricafort,  que,al  frentede2000  hombres, 
avanzaba  sobre  Huamanga.  Confiaba  además  en  3 
compañías  de  fusílelos  que,  con  anticipación,  había 
despachado  a  Jauja. 

Pero  como  los  avisos  señalaban  un  peligro  mani- 
fiesto, resolvió  al  fin,  después  de  proyectar  diferentes 
})lanes,  q\ie  el  batallón  «Extremadura»  se  dirigiera, 
por  los  altos,  hacia  Huamanga  y  que  O'Reilly  mar- 
chase al  Cerro  dn  Pasco, con  una  división  de  infantería 
y  caballería, a  ñu  de  ocupar  Tarma,  cortar  el  puente  de 
ia  Oroya  sobre  el  Mantaro  y,  reforzado  por  las  mili- 
cias provisionales  de  la  comarca,  caer  sobre  Arenales 
por  el  norte  al  tiempo  que  Ricafort  lo  hostilizaría 
poi'  el  sur. 

Internación   de  Arenales. 

Entretanto  Arenales, una  vez  destruida  la  división 
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Químper,y  después  de  deJMr  en  Ica^pma  cubrir  .su  reta- 
guardia, una  pequeña  aorupacióu  de  fut-rzas  bajo  el 
mando  del  comandante  Beiniúdez,  empieiidió,el  21  de 
octubre,  su  movimiento  hacia  la  Sierra,  remontando 
por  su  margen  el  río  lea,  j  cruzó  la  Cordillera  por  el 
paso  de  Castrovirrejna. 

El  31,  ocupaba  la  ciudad  de  Huamnnga,  sin  haber 
encontrado  n»ás  obstáculos,  en  los  primeros  días,  que 
los  presentados  por  la  topografía  y  la.  atmósfera  de  la 
región. 

Había  recorrido,  no  obstante,  en  ese  espacio  de 
tiempo,  415  kms. 

Desde  Hu  a  manga  empezó  a  desenvolver  su  plaU 
para  a()oderarse  del  valle  de  Jauja,  punto  que,  el  Vir- 
rey había  escogido  para  destrnírio,  antes  de  que  pasa- 
ra el  Man  taro. 

Como  se  sabe,  éste  corre  de  norte  a  sur,  desviándo- 
se hacia  el  Este  frente  a  Huaucavelica  y  formando  un 
doble  codo  a  la  altura  de  Huanmnga  (Ayacuclio). 

El  puente  de  Izcnchaca  está  un  poco  más  arriba  del 
desvío,  existiendo  en  el  primtM-  codo  otro  denominado 
de  Máyoc.  Este  lo  mismo  que  el  anterior,  establecía  la 
comunicación  con  Huancayo,  Jauja  y  Tarma,  aunque 
teniendo  que  efectuar  un  rodeo  por  la  falda  de  la  Cordi- 
llera oriental. 

Sabedor  Arenales  de  que  los  realistas  no  se  habían 
preocupado  sino  del  puente  Izcuchaca.,  desprendió  des- 
líe Hua manga  fracciones  de  tropa  para  apodera i'se  de 
los  dos  puente*',  pero  con  la,  defisión  de  pasar  por  el  de 
Má^'oc,  custodiado  tan  sólo  por  una  débil  guarnición, 
que  fué  apresada  sin  gran  trabajo. 

En  posesión  del  pasaje,  Arenales  ocupó  todo  el  va- 
lle de  Huancayo,  sin  ninguna  resistencia.  Las  tropas 
realistas  que  lo  defendían,  en  número  de  600  hoinbies, 
con  algunas  piezas,  se  replegaron  a  Jauja,  siguiendo 
después  a.  Tarma,  para  buscar  el  enlace  con  O'Iíeilly. 

Alcanzadas  el  20  de  noviembre  jior  el  mayor  La- 
valle,  a  j)rima  noche,  sobre  una  subida  fragosa  de  las 
cercanías  de  Jauja,  fueron  completatnente  derrotadas, 
a  pesar  de  la  fuerte  desproporción,  pues  Lavalle  sólo 
tenía  a  sus  órdenes   oo  jinetes. 

El  21  de  nf)viembre,  Arenales  era  dueño  de  todo  el 
valle  de  Jauja. 

El  mismodía.el  comandante  Hojas  con  el  N'-'  2y  50 
jinetes  argentinos, entraba  a  Tarma  y  se  apoderaba  de 
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^pfiMrmN     LIBERTADORA 


l-Csv-p. 


de    Arenales 


Batalla     de  Cerro   ole  Pasco 
(  6    de  Dlcienibredel820) 


5  piezas   de  artilleríji,   50,000  cartiulios  y  200  caba- 
llos requisados  por  el  enemigo. 

Marcha  de  Arenales  a  Pasco.— Actitud  de  O'Reilly 

Arenales  organizó  política  y  niilitarniente  las  pro- 
vincias libertadas,  armó  las  milicias,  estableció  depó- 
sitos de  guerra  y  aprovisionó  abundantemente  su  tuer- 
za, gracias  a  k)s  recursos  ingetites  del  país. 

Hecho  esto,  púsose  en  marcha  hacia  Pasco  en  de- 
manda del  general  0'Ke¡lly,que  había  partido  de  Lima 
el  18  de  noviembie,  al  frente  una  división  compuesta 
del  batallón  «Victoria»,  un  escuadi'ón  y  varios  piquetes 
de  milicias.  Su  efectivo  llegaba  a.  1,000  hombres,  con 
las  cíjmpañías  de  infantería  de  la  comarca,  que  se  le 
reunieron.  Por  su  parte  Arenales  contaba  en  ese  mo- 
mento con  740  infantes,  120  caballos  y  ^piezas  do  arti- 
llería. 

O'Ueilly  se  había  situado  primeramente  lokmts. al 
norte  de  (Jerro  de  Pasco,  adelantándose  después  a  la 
localidad,  en  busca  de  mejores  posiciones. 

Kl  resultado  de  este  encuentro,  no  obstante  el  efec- 
tivo minúsculo  de  los  contendoies,  iba  a  serdeconse- 
cuencias  trascendentales  para  la  expedición  Liberta- 
dora. 

Batalla  de  Cerro  de  Pasco  (O  de  dicif.mbre) 

El  5  de  diciembre.  Arenales  se  puso  en  contacto  con 
su  adversario,  y  una  vez  hechos  los  reconocimientos 
preliminares,  i-esolvió  atacar  el  G,  día  en  que  empren- 
dió la  marcha  desde  el  alba. 

A  las  9  de  la  mañana,  estaba  al  pie  del  cerro  Ulla- 
chín,que  domina  la  localidad  por  el  lado  sureste.  Bajo 
una  de  esas  granizadas  características  de  la  región, 
el  general  independiente  tomó,  en  la  cumbre,  su  disposi- 
tivo de  ataque,  consistente  en  tres  columnas:  2  para- 
lelas adelante,  y  atrás,  como  reserva,  otra,  en  la.  pro- 
yección del  intervalo  entre  las  primeras.  Dada  la  rapi- 
dez de  la  pendiente,  los  cañones  fueron  subidos  a,  brazo. 

Cimndo  se  despejó  la  atmósfei-a,a  eso  de  las  10  más 
o  menos,  la  artillería  independiente  rompió  el  fuego 
desde  la  cumbre  del  cerro,  para  obligar  a  los  realistas 
a  descubrir  sus  intenciones. 

Entre  los  dos  bandos  se  extendía  una  pequeña  11a- 
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mira  cruzada  por  un  bMiraiicu  y  dos  laguiüLs,  y  limita, 
(la.  por  terrenos  pantanosos. 

O'Reilly,  al  ver  aparecer  a  su  adversario  en  las  altu- 
ras, se  adelantó  a  tambor  batiente  y  se  desj)legó  en 
el  lindero  del  pueblo.  En  primera  línea  formó  su  infan- 
tería,  con  sn  izquierda  apoj'ada  en  una  altura  limítrofe 
de  líis  lagunas,  escalonó  su  caballería  a  la  derecha,  y 
situó  su  centroy  leserva  en  olra  altura  guarnecida  por 
el  barranco.  Entre  el  centro  y  la  izquierda,  estableció 
la  aitillería,  y  destacó  a  su  frente  una  cortina  de  tira- 
dores [)ara  obstaculizar  el  avance  contrario. 

Adoptado  este  dispositivo,  esperó  el  ataque  de  Are- 
nales. 

El  comba  te  se  inició  por  los  independientes.  Com- 
jM)nía,  la  columna  de  la  derecha  elN''2yla  de  la  izquier- 
da el  N'^  11.  La  reserva,  conducida  por  Rojas,  la  forma- 
ban compañías  de  ambos  cueipos. 

En  una.  hondonada,  frente  a  la  caballería  enemiga, 
situóse  la.  caballería  de  Lavalle,  teniendo  delante  el  ba- 
rranco y  los  pantanos.  La  artillería  siguió  el  movi- 
miento genei-al,  por  secciones,  apoyando  cada  una  de 
éstas  el  ataque  de  cada  columna. 

El  N*^  2  atacó  al  paso  ligero  la  izquierda  realista, 
forzando  el  istmo  de  tei-reno  fragoso,  fonnado  por  las 
dos  lagunas  adyacentes.  A  medio  tiro  de  fusil,  rompió 
el  fuego,  y,  disimulado  por  el  humo,  asaltó  la  posición 
adversa,  desalojando  a  los  defnnsores.  I'ero  este  ata- 
que en  la  mente  de  Arenales  era  secundario.  El  ¡)rin- 
eipal  debía  ser  obra  del  ]  J  ,  que,  leforzado  por  la  reser- 
va, y  bajo  el  fuego  de  la  artillería  enemiga,  cargó  sobre 
el  centi-o  y  flanco  derecho  adversos, y  repelió  a  la  bayo- 
neta a  los  defensores,  que  se  retiraron  en  dirección  del 
pueblo.  La  caballería  acentuó  más  todavía  el  descala- 
bro con  sus  valientes  cargas. 

Las  tropas  vencedoras  se  introdujeron  en  la  locali- 
dad y  se  reunieron  al  norte  de  ella  sin  descuidar  la  per- 
secución. 

La  acción  había  durado  sólo  cortos  momentos,  lo 
que  revelaba  la  falta  de  solidez  de   las  tropas  realistas. 

Fuei-(^n  los  ti()fe(ís  843  [)i"isioneros,  enti-e  los  cuales 
el  general  O'Reilly  y  el  coi-onel  Santa,  Cimiz;58  muertos, 
15  heridos,  la,  bandera  del  «Victoria»,  los  estandartes 
do  la  caballería,  2  piezas  de  a,rtillería  con  su  parque, 
'■M)0  fusiles  y  la  caja  militar. 

La  comunicación  del  ejército  de  Huaura  con  la  Sie- 
rra (]uedaba  establecida,   ligadas  las  insunecciones  del 
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norte  y  centro  y   salvado  rl  prestigióle  la  expedición 
bertadorM.  en  la  más  difícil  de  sus  operaciones. 

El  destacamento  Bermúdez 

El  pequeño  destacamento  dejado  en  lea  al  mando 
de  Bermúdez,  h;ibía  tenido  que  replegarse,  amenazado 
por  íueizas  supeiiores.  Alcanzada  su  retaguardia  por 
una  fracción  desprendida  de  Lima,  sufrió  un  descalabro. 
Pudo,  sin  embargo,  continuar  hasta  Huancayo,  donde 
86  informó  del  triunfo  de  Cerro  de  Pasco. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Arenales,  se  había,  movi 
do  Ricafort  con  dirección  a  Andahuaylas,  punto  en  el 
cual  se  reforjó  con  otros  elementos.  De  allí  marchó 
contra  Arenales;  pero  los  indios  de  la  comarca,  subleva- 
dos, le  obst  ruyeion  el  paso,  lo  que  le  impidió  of)erar 
contra  el  general  independiente  en  época,  opoituna. 
Contramarchó  entonces  a  Huamanga,  y,  después  de 
efectuar  su  concentración  en  esta  localidad,  encaminóse 
contra  Bermúdez.  Este,  lejos  de  reuniíse  a  Arenales,  co- 
mo tenía  orden  de  hacerlo,  esperó  al  enemiga)  con  su  pe- 
queño destacauíento,  reforzado  por  2,000  indios,  arma- 
dos de  hondas  y  macanas. 

El  29  de  diciembre,  Ricafort  cayó  con  1,300  hom- 
bres, sobre  esta  muchedumbre,  dispeisándola  y  hacien- 
do terrible  matanza.  Pero  en  vez  de  perseguir  a  los  fu- 
gitivos, se  dirigió  a  Lima,  por  San  Mateo. 

Bermúdez,  con  el  capitán  Aldao,  continuó  mante- 
niendo la  insurrección. 

Reincorporación  de  Arenales 

Tal  como  se  desprende  de  las  instrucciones  recibi- 
das por  Arenales,  su  expedición  contemplaba  dos  obje- 
tos: uno  militar,  que  era  concurrir  con  una  poderosa 
diversión  a  las  operaciones  del  ejército  de  Iluaura,  y 
otro  ¡)olítico,  consistente  en  insurreccionar  el  interior 
del  país. 

El  primero  se  había  alcanzado  completamente-^  el 
segundo  sólo  a  medias,  pues  Arenales,  preocupado  úni- 
camente de  las  opeíaciones,  no  tomó  ninguna  medida 
eticiente  para  organizar  la  insurrección  a  su  espalda,  la 
cual  entregada  así  misma,  no  tuvo  la  consistencia  sufi- 
ciente para  so[)ortar  la  reacción  realista. 

La  idea  del  general  Arenales  era  hacer  de  la 
Sierra  el  teatro  princii)al,  convencido  como  estaba  de 
que  en  esta  región  tendría  al  (in  y  al  cabo  que  jugar.^e 
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a  partida  definitiva.  San  Martín  al;ii<iaba  un  coneep- 
U)  semejante,  y  a,  él  obedecif')  la  formación  del  destaca- 
mento de  500  hombres,  que,  según  se  ha  relatado  ya, 
debió  ir,  a  mediados  de  noviembre,  a  órdenes  de  Alva- 
rado,  en  refuerzo  de  la  división  expeilieionaria. 

Hf^mos  visto  por  qué  cambió  de  opinión  y  cómo  se 
decidió  más  bien,  a.  ¡¡rincipios  de  enero  de  1821,  a  em- 
prender un  ntaque  sobie  l^inia,pn  el  que  Arenales  debía 
tomar  parte  cayendo  sobre  la  derecha  o  retaguardia 
i-ealista,  mientias  el  ejército  principal  actuaba  de  fren- 
te y  por  la  izquierda. 

"  La  división  salió  del  Cerro  de  Paseo  el  20  de  diciem- 
bre de  1820.  El  30,  re[>asaba  la  cordillera  y  llegaba  a. 
HuaniantangM,  entre  las  nacientes  de  los  ríos  Chancay 
y  Caiabayllo,  reuniéndose,  en  los  primeros  días  de  ene- 
ro dnl  siguiente  año,  al  ejército  de  Hiiaura. 

Casi  al  mismo  tiempo,  Uicafort,  después  de  aban- 
donar Jauja,  descendía  a  Lima  por  la  quebrada  «le  San 
Mateo.  

La  primera  campaña  de  la  Sierra  fué  una  inspira- 
ción original  y  un  modelo  de  guerra  de  montaña  en 
América. 

Dentro  del  conjunto  de  las  operaciones  determina- 
das y  dirigidas  por  San  Martín,  a  su  ariibo  al  Perú,  fué 
ésa  ía  más  atrevida  y  la  más  hábilmente  ejecutada. 

Gracias  a  ella  se  deseubiió  el  punto  vulnerable  del 
])oder  español  en  el  Virreynato,  se  po)>iilarizó  en  los 
pueblos  de  la  altura  el  objeto  de  líi  invasión,  se  conmo- 
vió moralmentea  los  realistas,  haciéndoles  ver  cómo 
los  soldados  de  la  libertad  podían  recorrer  triunfal- 
mente  el  teiwitorio  que  ellos  juzgaban  adicto  en  su  ma- 
yoiía  al  coloniaje,  se  les  cortó  todas  sus  líneas  de  co- 
municación, se  trastornaron  todos  sus  planes  de  resis- 
tencia en  esta  zona,  se  destruyeron  todas  sus  fuerzas 
destacadas, y  se  exploró,  en  fin, la  región  dentro  de  la 
cual  debí  in  librarse  las  últimas  batallas  de  la  indepen- 
dencia americana. 

(,'onteínplada  desde  estos  puntos  de  vista,  hay  pues 
que  admirar  la  concepción  estratégica  del  general  de 
los  Andes,  cuya  trascendencia  y  precisión,  armonizan 
perfectamente  con  la  audacia,  la.  sangre  fría  y  el  buen 
sentido  desplegados  por  el  general  Arenales,para  darle 
realización  satisfactoria. 

Examinaiulo,  ahora,  la  aciuacióu  conjunta  de  San 
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Martín,  desde  su  desembarco  hasta  los  comienzos  del 
año  21,  salta  a  vista  que  supo  hacer  uso  de  los  proce- 
dimientos más  concordantes  con  la  especialidad  de  su 
situación. 

Aunque  diseminados,  los  realistas  disponían  de  tro- 
pas abundantes,  que  alcanzaban  la  cifra  de  23,000 
hombres,  de  los  cuales  7,000  en  Aznapuquio.  Debía  en 
consecuencia  contemporizar,  fatigar  por  medio  de  de- 
mostraciones y  maniobras  bien  calcnladas.las  mal  ani- 
madas huestes  del  Virrey,  a  fin  de  acentuar  más  toda- 
vía su  desorganización  moral. 

Si  es  cierto  que  la  ofensiva  resuelta  debe  ser  la  fase 
final  de  toda  operación  militar,  también  lo  es  que 
casi  siempre  se  impone  el  maniobrar,  aplazando  el 
combate  durante  un  tiempo  dado  y  en  determinados 
puntos.  Napoleón  da  el  ejemplo  con  su  detención  so- 
bre el  Elba  en  1813,  sobre  el  Adige  en  1796.  Aun  tra- 
tándose de  la  ofensiva  pura,  el  Gran  Capitán  de  los 
siglos  ejemplariza  en  este  sentido,  cuando  oj'dena,  en 
1806  y  1807,  a  los  cuerpos  de  ejército  más  próxi- 
mos al  enemigo  rehusar  el  combate  mientras  se  realiza 
la    concentración. 

La  defensiva  a  todo  trance  y  sin  plan  deliberado 
es  la  negación  misma  de  la  guerra,  indudablemente. 
Pero  es  algo  más  grave  aún  la  que  podríamos  calificar 
de  o^/js/V// />as/Va,  es  decir,  algo  como  la  actitud  de 
Mack,  en  1805,  hinzándose  desde  Viena  sobre  Ulma, 
para  estancarse  allí  sin  atreverse  a  avanzar  ni  a  re- 
troceder: o  como  la  de  Brunswick,  en  1806,  adelantán- 
do.se  hasta,  Turingia,  donde  se  dedica  a  marcar  el  paso 
al  darse  cuenta  de  su  inferioridad. 

Semejantes  ofensivas  tienen  por  corolario  inevita- 
ble la  capitulación  o  la  derrota. 

San  Martín  opera  ofensivamente  donde  las  circuns- 
tancias lo  aconsejan:  en  la  Sierra,  con  la  división  de 
Arenales; en  el  mar,  con  la  escuadra  de  Lord  Cochrane. 
Pero  personalmente,  esto  es,  con  las  tropas  de  Huau- 
ra,  su  conducta  lo  coloca  a  la  altura  de  Fabio  el  Con- 
tnuiporizador,  como  su  paso  de  los  Andes  meridiona- 
les, en  1817,  lo  había,  equiparado  con  Aníbal. 

Esto  puede  apreciarse  mejor  por  los  resultados  ob- 
tenidos en  las  operaciones  de  tres  mef5es  que  acaba- 
mos de  relatar. 

Ellos  fueron  la  insurrección  de  una  parte  considera- 
ble del  interior  del  país  y  las  inmediaciones  de  Lima;  la 
pérdida  de  2,000  hombres  ocasionada  al  enemigo  en  la 
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campaña  fie  la  Sierra;  el  pronunciamiento  de  Guaya- 
quil; la  defección  del  «Numancia»  y  el  aumento  del  ejér- 
cito con  este  cuerpo  y  con  500  voluntarios. 

Una  gran  batalla  en  esta  época  habría  dado  a  lo 
más  un  rendimiento  igual  o  semejante:  Lo  que  revela 
una  vez  más,  qup,  en  (;1  arre  de  la  guerra,  no  hay  prin- 
cipios de  carácter  absoluto,  y  que  así  como  el  compo- 
sitor de  éxito  es  el  que  snbe  cuándo  puede  olvidar  las 
reglas  corrientes  de  la  armonía  para  introducir  diso- 
nancias, así  e!  verdadero  general  es  el  que  aprovecha 
Ja  oportunidad  de  proceder,  sin  considerar  si  está  o  no 
de  acuerdo  con  los  principios  aceptados. 


II.— OPERACIONES  DE  1821 


Situación  general 

A  principios  de  1821,  la  revolución  sudamericana 
consolidada  en  la  parte  meridional  del  Continente,  se  a- 
delantaba  triunfante  por  el  norte. 

El  ejército  realista,  abrumado  por  la  carencia  de  re- 
cursos y  por  la  peste,  no  había  mejorado  de  condiciói 
con  el  cambio  de  goÍ3Íerno:  el  ejército  del  Alto  Perú  se 
mantenía  inactivo  en  sus  acantonamientos;  el  denomina- 
do de  «Reserva»,  establecido  en  las  intendencias  sur-pe- 
ruanas, habíase  fraccionado  para  hacer  frente  a  la  expe- 
dición de  Arenales.  Ricafort,  como  ya  hemos  visto,  des- 
pués de  desbaratai'  las  hordas  de  indios  que  se  atravesa- 
ron en  su  marcha  de  Huanjanga  a  Huancayo,  se  había  re- 
tirado a  Lima. 

La  situación  del  ejército  independiente  de  Huau- 
ra  no  era  mejor  desde  el  punto  de  vista  sanitario. 
Allí  se  había  declarado  también  la  peste  en  forma 
extremadamente  grave,  que  habría  decidido  de  su  suerte 
si  hubiera  tenido  al  frente  un  contendor  más  activo  y  en 
más  satisfactorias  condiciones. 

Por  este  tiempo  (marzo)  llegó  a  Lima  el  Comisario 
Regio  Abreu,  iniciándose  con  tal  motivo  una  nueva 
campaña  diplomática,  que  no  fué  obstáculo  para  que 
San  Martín  preparara,  simultáneamente,  otras  de  carác- 
ter guerrero. 
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Fueron  estas,  1"  una  demostración  sobre  Lima,  con- 
ducida por  él  mismo;  2°  una  segunda  expedición  a  la 
Sierra,  siempre  bajo  el  mando  de  Arenales;  S^'  una  pri- 
mera csLmpdiñSL  Si  puertos  intermedios  bajo  el  mando  de 
Miller  y  diiigida  desde  lo  alto  por  Lord  Cochrane. 


\°.—    m  ostración  sobre  Lima   (28  de  abril) 

El  28  de  abril,  el  ejército   independiente  de  Huaura 
se  ponía  en  movimiento. 

De  conformidad  con  las  instrucciones  impartidas 
por  el  Generalísimo,  2  batallones  con  un  regimiento  de 
"caballería  se  situarían  entre  los  ríos  Supe  y  Barranca, 
con  los  hospitales,  el  parque  y  la  maestranza,  listos  para 
replegarse  a  la  Sierra  caso  de  ser  atacados  por  fuerzas 
superiores;  un  regimiento  de  caballería  avanzaría  hacia 
el  sur,  en  misión  de  seguridad,  en  tanto  que  él  en  per- 
sona, después  de  embarcarse  en  la  caleta  de  Salinas, 
Gon,  6  batallones  y  6  piezas,  operaría  una  demostración 
sobre  Lima. 

El  General  se  presentó  efectivamente  frente  a  la  Ca- 
pital con  los  trasportes  que  conducían  su  división,  y  a 
continuación  de  practicar  reconocimientos  a  lo  largo 
del  litoral,  fondeó  en  Ancón  amagando  un  desembarco 
y  dando  las  apariencias  de  un  ataque  combinado  de  las 
fuerzas  a  sus  inmediatas  órdenes,  con  las  expediciones  Ar 
renales  y  Miller  que  ya  habían  marchado  a  su  destino. 

Al  mismo  tiempo,  el  regimiento  de  caballería  que 
avanzaba  por  tierra,  de  concierto  con  las  partidas  vo- 
lantes de  gueriilleros,  dueños  de  todas  las  quebradas 
inmediatas  a  Lima,  obligaba  al  enemigo  a  encerrarse 
en  la  zona  comprendida  entre  la  ciudad,  el  Callao  y 
Aznapuquio. 

Este  aparatoso  engranage  de  simulaciones  y  fintas 
conmovió  profundamente  la  moral  del  comando  realista, 
abriéndose  bajo  semejantes  auspicios  las  negociaciones 
propuestas  por  el  Virrey,  de  acuerdo  con  el  comisionado 
Abreu. 

El  sitio  escogido  para  celebrarlas  fué  la  hacienda 
de  Punchauca,  25  kilómetros  al  noreste  de  Lima  (mayo). 
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Armisticio  de  Punchauca  (19de mayo). —Retirada  del 
Virrey 

Los  comisionados  de  uno  y  otio  bando  después  de 
propuestas  recíprocas  juzgadas,  inaceptables  como  base 
de  una  paz  definitiva,  llegaron  a  un  armisticio  (19  de  ma- 
yo) de  20  días,  posteigables  si  en  ese  término  no  se  logra- 
ban los  objetos  buscados.  En  el  transcuito  de  él,  los  gene- 
rales San  Martín  y  La  Serna,  se  entrevistarían  en  la  ex- 
presada hacienda  para  allanai"  personalmente  las  dificul- 
tades que  pudieran  suigir  en  el  cumplimiento  del  aireglo. 
La  entrevista  tuvo  lugar  el  2  de  junio,  sin  que  se  acordara 
nada  sólido  y  estable. 

Entre  tanto  la  situación  del  ejército  realista  se  ha- 
cía materialmente  insostenible  en  Lima,  lo  que  determi- 
nó al  Virrey  a  trasladarse  con  él  a  la  Sierra. 

La  evacuación  se  hizo  en  dos  partes:  la  primera,  el 
25  de  junio,  en  la  que  figniahan  las  fuerzas  más  sanea- 
das, bajo  el  mando  de  Canterac;  la  segunda,  el  4  de  julio, 
fenecido  ya  el  armisticio,  bajo  el  mando  del  propio  Virrey. 


2'^— Segunda  campaña  de  Arenales  en  la  Sierra. 

Al  mismo  tiempo  que  San  Martín  estrechaba  el  blo- 
queo de  Lima  e  iniciaba  las  negociaciones  de  Punchauca, 
determinaba,  como  hemos  dicho,  otras  dos  campañas: 
una  en  la  Sierra,  y  otra  sobre  pueilos  «intermedios". 

Vamos  a  ocuparnos  de  la  primera. 

Al  retirarse  Arenales  después  de  sus  operaciones  an- 
teriores, para  reincorporarse  en  Huaura  al  giueso  del 
ejército,  había  quedado  en  la  región  el  capitán  Aldao, 
manteniendo  el  territorio  conquistado  con  el  apoyo  de 
las  poblaciones  sublevadas.  Como  Ricafort  se  replegara 
a  Lima,  Aldao,  dueño  de  Tarma  y  Jauja,  no  tuvo  que  ha- 
bérselas sino  con  las  tropas  del  coronel  Carratalá,  que  se 
hallaban  en  posesión  de  Huancavelica  y  Huamanga. 

Para  dar  consistencia  a  la  acción  de  Aldao,  San  Mar- 
tín resolvió  crearen  ese  teatro  un  ejército  en  forma,  con 
elementos  propios  del  país,  a  fin  de  nacionalizar  la  gue- 
rra. Al  efecto  envió  como  comandante  general  de  las 
fuerzas  de  la  Sierra,  al  coronel  peruano  Gamarra,  que  a- 
cababa  de  pasarse  a  los  independientes,  quien  con  algu- 
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nos  ©lementos  de  guerra  y  un  cuadro  de  oficiales  y  cla- 
ses marchó  a  ocupar  su  puesto,  en  20  de  febrero. 

Aldao  se  puso  a  sus  órdenes.  Había  organiz-ido  sus 
fuerzas  en  2  regimientos:  uno  de  caballería,  que  recibió 
la  denominación  de  «Granaderos  a  caballo  del  Perú»,  y 
otro  de  infantería,  al  que  se  designó  "Leales  del  Perú». 

Esto  tiene  particular  importancia  para  nosotros,  y  a 
que  esos  cuerpos  fueron  las  primeras  unidades  regulares 
netamente  peruanas  que  entraron  a  flguiar  entre  las  tro- 
pas sustentadoras  de  la  independencia  nacional. 

Poco  de*!pués  de  sn  arribo  a  Limn,  Rieafort  fué  en- 
viado nuevamente  a  la  Sierra.  Por  disposición  del  Vi- 
rrey, debía  unirse  a  Carratalá,  con  el  cual  y  con  Valdez, 
que  fué  mandado  al  frente  de  una  división  de  1, 200 
hombres,  actuai-ía  de  manera  de  reconquistar  y  pacifi- 
car las  provincias  centrales. 

Rieafort  consiguió  repeler  a  los  indígenas  que,  en 
número  de  4,000  se  interpusieron  en  su  marcha,  a  los 
que  derrotó  completamente  en  el  puente  de  Ataurn. 
Gamarra,  que  se  encontraba  en  Jauja,  no  atinó,  anie 
p1  avance  realista,  sino  a  replegarse  sobie  Pasco,  con 
GOO  hombres.  Continuando  su  retirada,  descendió  el 
9  de  abril  hacia  la  Costa,  por  el  paso  de  Oyóii,  perdien- 
do  sin  combatirla  mayor  parte  de  los  elementos  que  se 
le  liabían  confiado. 

Los  realistas  avanzaron  hasta  el  Cerro  de  Pasco. 
Aquí  Rieafort  recibió  la  orden  de  bajar  nuevamente  a 
Lima,  dejando  solo  a  Carratalá,  que  con  su  división, 
que  sumaba  600  hombres  de  infantería  y  caballeiía, 
se  situó  en  Oyón,  que  era  la  llave  de  las  comunicacio- 
nes del  ejército  independiente  con  la  Sierra  central. 

Rieafort  y  Valdez  verificaron  su  repliegue  por  la 
quebrada  de'Canta, donde,  el  2  de  mayo,  fueron  ataca- 
dos por  las  guerrillas,  favorecidas  por  las  anfructuosi- 
dades  del  terreno.  Rieafort  salió  gravemente  herido  en 
uno  de  los  encuentros,  siendo  conducido  a  la  capital 
en  camilla. 

Tal  era  la  situación  militar  de  la  Sierra  a  la  hora 
en  que  Arenales  se  preparaba  para  emprender  su  se- 
gunda campaña. 

Primeras  operaciones  de  Arenales 

El   principal  objeto  de  la  campaña  era  destruir  las 
fuerzas  realistas  mandadas  por  Ricafor  y  Valdez;  pose- 
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sionarse  de  Tarraa,. Jauja  3^  Hi]anca3'o  y  extender  la 
iiisuirección  hasta  Huaiicavelica  y  Hnamaiiga. 

En  caso  de  contraste,  ladivisión  expedicionariade- 
bía  replegarse  sobre  Cajatambo,  a  retaguardia, en  vis- 
ta de  encontrnrse  allí  el  paique  y  los  depósitos. 

Las  gnerrillas  recibieron  orden  de  obedecer  ciega- 
mente  al  general  Arenales,  quieti  debía  operar  procu- 
rando entrar  por  lea  en  relación  con  la  división  que 
operaba  en  «Intermedios». 

La  división  Arenales  fué  compuesta  de  la  manera 
siguiente:  2  batallones  de  infantería  (1'',  7°  y  «Numan- 
cia))),el  regimiento  de  «Granaderos  a  caballo»}'  una  ba- 
tería de  artillería.  En  totul  2,000  hombres,  que  reuni- 
dos a  los  elementos  salvados  por  Gamarra,  alcanza- 
ban 2,500. 

Este  jefe  fué  nombrado  por  Arenales  Jefe  de  Esta- 
do Mayor. 

El  28  de  abril,  el  general  expedicionario  situó  su 
campamento  en  el  pueblo  de  Oyón,  a  suficiente  altura 
para  aclimatar  a  las  tropas. 

Cuando  hubo  terminado  su  preparación  (9  de  ma- 
yo), penetró  en  la  Cordillera  por  el  paso  del  mismo 
nombre. 

Aldao,  con  el  resto  de  su  fuerza  marchaba  a  la  van- 
guardia.  Ese  día  Arenales  fué  noticiado  de  que  Rica- 
fort  y  Valdez  se  habían  replegado  sobre  Lima,  j^de  que 
no  tenía  al  frente  sino  la  división  Carratalá  estableci- 
da en  Pasco.  En  consecuencia,  se  dii-igió  sobre  este 
punto.  Aldao  chocó  con  una  descubierta  realista,  la 
cual  trasmitió  la  alarma  al  campo  de  Carratalá,  que 
se  puso  inmediatamente  en  retirada. 

El  11  de  mayo,  Arenales  ocupó  Pasco  sin  resisten- 
cia  y  desprendió  \\\\  destacamento  a  órdenes  de  Al  va- 
rado para  que  iniciara  la  persecución  de  aquél. 

Desde  este  instante,  comienza  francamente  la  se- 
gunda campaña  de  la  Sierra,  que  se  reduce  a  una  serie 
de  avances  ineficaces  por  parte  de  Arenales,  y  a  otras 
tantas  maniobras  en  retirada  ejecutadas  hábilmente 
por  Carratalá. 

x\l  varado  llegó  a  Reyes,  22  kilómetros  al  sur  <le 
Pasco,  cuando  ya  Carratalá  lo  había  evacuado,  des- 
pués de  haberlo  entregado  a  las  llamas.  Como  el  jefe 
realista  continuara  su  retirada  ptírel  camino  de  Pal- 
camayo,  Alvarado  recibió  la  orden  de  adelantarse  qa\ 
su  persecución  por  el  más  corto,  que  corre  al  O.  del  an- 
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terior,  a  fin  de  adelantársele  o,  al  menos,  llegar  junto 
con  él  a  Taima. 

El  general  Al  varado  volvió  a  defraudar  las  espe- 
ranzas de  Arenales:  sin  motivo  suficiente,  alegando 
cansancio  de  su  caballada,  dejó  transcurrir  el  tiempo 
que  Carra  tala  necesitaba  para  ponerse  a  cubierto. 

El  17  de  mayo.  Arenales,  que  seguía  a  cortadistan- 
cia  a  su  vanguardia.,  se  sintió  profundamente  contra- 
riado  por  la  demora  excesiva  de  su  teniente,  sin  poder 
remediarla,  en  vista  de  que  Carra  tala  se  había  coloca- 
do a  una  distancia  que  lo  garantizaba  completamente 
de  toda  sorpresa. 

Arenales  ocupó  Tarma  el  20  de  mayo,  al  mismo 
tiempo  que  su  contendor  acantonaba  en  Jauja. 

En  aquella  localidad  recibió  el  jefe  independien- 
te la  noticia  de  que  el  Virrey  preparaba  su  intiodu- 
ción  en  la  Sierra,  y  quiso  contrariarla,  proponiendo  a 
San  Martín  el  traslado  de  todo  el  ejército  a  esa  re- 
gión, de  manera  de  dejar  a  La  Serna  burlado  y  ence- 
rrado en  Lima.  Igualmente  sugirió  la  idea  de  que  se 
le  autorizase  para  dirigirse  al  Cuzco— caso  de  no  esti- 
marse su  primera  propuesta — para  salir  al  mar  por 
lio,  Arica  o  Pisco. 

San  Martín,  dominado  en  estos  momentos  por 
otras  preocupaciones,  no  apreció  debidamente  tan  sa- 
bias iniciativas. 

En  Tarma,  Arenales,  decepcionado  de  Al  varado, 
designó  a  Gamarra  para  que  fuera  a  sorprender  a  Ca- 
rratalá  en  Jauja. 

Gamarra,  con  200  hombres  de  infantería  montada 
y  500  de  caballería,  salió  el  23  de  mayo  y,  simultánea- 
mente, el  coronel  español  se  encaminó  de  Jauja  á  Con- 
cepción. Hasta  aquí  lo  siguió  Gamarra,  llegando  a  las 
cercanías  el  25  de  maj'o  en  la  noche, cuando  las  fueizas 
enemigas  no  habían  ai'ni  partido.  Pero  como  esperara 
el  amanecer  del  siguiente  día  para  pasar  el  río,  Carra- 
talá,  tuvo  tiempo  para  moverse  al  otro  lado  y  estable- 
cerse en  Chupaca,  colocando  el  formidable  cauce  del 
Mantaro  entre  él  y  sus  perseguidores.  De  Chupaca,  Ca- 
rratalá  se  replegó  a  Huando. 

Arenales  puso  nuevamentea  Alvarado  al  frente  del 
destacamento  perseguidor,  ordenándole  atacar  áCa- 
rratalá  por  caminos  extraviados.  Se  iniuiciaba  este 
nuevo  golpe  sorpresivo,  cuando  llegó  al  Cuartel  Gene- 
ral la  noticia  del  armisticio  de  Punehauca. 

Las  operacioues  quedaron  paralizadas,  mantenién- 
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dose  durante  la  tregua:  Arenales  en  Jauja  y  Carratalá 
en  HuMudo,  vigilando  el  puente  de  Izcuchaca,  que  es  la 
ni'teria  principal  de  comunicación  entie  las  dos  oi'illas 
iiel  Mantaro,  es  decir,  entre  las  posiciones  de  los  dos 
bandos.  Ambos  contendores  permanecieron  en  obser- 
vación hasta  fines  de  junio,  en  que  expiraba  el  armis- 
ticio. 

Terminado  éste,  Arenales  despachó  nuevamente  a 
Al  varado  para  qup,  utilizando  la  ruta  seguida  antc- 
]-ioi'mente,  cayese  de  improviso  sobre  Huando.  Ca- 
rratalá no  había  tomado  ninguna  medida  de  seguri- 
dad, por  haber  sido  notificado  de  que  el  armisticio  se 
había  prorrogado  hasta  el  30  mismo,  cosa  que  se  ig- 
noraba en  el  campatnento  independiente.  Esto  dio 
lugar  a  qun  la  vanguardia  realista  fuese  sorprendida 
y  deshecha  por  los  patriotas. 

Sin  embargo,  tan  pronto  como  fué  impuesto  por 
Carratalá  de  la  información  venida  de  Lima,  suspendió 
su  persecución,  circunstancia  que  aprovechó  el  coman- 
danta i'ealista  para  retroceder  hasta  Huamanga. 

Por  su  partf^,  Arenales  reconcentró  la  totalidad  de 
sus  fuerzas  en  Jfiuja. 

Aquí  termina  la  actuación  de  Carratalá  como  jefe 
autónomo;  de  maneía  que,  antes  de  pasar  adelante, 
conviene  hacer  algunas  apreciaciones,  para  evidenciar 
los   méritos  qu^^  Hucarna. 

Al  frente  de  efectivos  inferiores  a  los  de  su  conten- 
dor, comprendió,  desde  el  primer  momento,  qne  el 
papel  que  le  imponía  su  situación  era  el  de  conser- 
var sus  fuerzas.  Y  aunque  para  realizar  tal  fin,  le 
fué  necesario  efectuar  continuas  retiradas  dentro  de 
un  medio  marcadamente  hostil,  que  le  escatimaba  todo 
recurso,  tuvo  habilidad  y  energía  suíícientes  para  mante- 
ner inalterable  la  disciplina,  burlando,  al  mismo  tiempo, 
la  activa  persecución  de  su  adversario,  en  el  larguísimo 
recoriidü  de  Oyón  a  Huando. 

Nunca  necesita  un  jefe  más  condiciones  que  cuando 
dirige  una  letiíada  frente  al  enemigo,  y  Carratalá,  que  se 
había  distinguido  en  la  gueiia  de  la  independencia  espa- 
ñola y  en  el  Alto  Peni,  como  subalterno  vigilante  e  inte- 
ligente, probó  delante  de  Arenales  que  no  carecía  de  las 
cualidades  de  un  verdadero  conductor  de  tropas. 

No  hnbía  triunfado,  poique  ello  no  era  posible,  dada 
su  manifiesta  inferioridad  numérica;  pero  en  cambio, había 
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logrado  salir  ileso  de  todos  los  peligros,  conservando  mo- 
ral y  materialmente  intacto  un  contingente  respetable, 
con  el  que,  pocos  días  después,  reforzaría  el  maltrecho 
ejército  que,  conducido  en  dos  escalones  sucesivos,  por 
Canterac  y  La  Serna,  iba  a  concentrarse  en  la  Sierra. 

Ultimas  operaciones  de  Arenales 

Como  acaba  de  verse,  Arenales  durante  el  armisticio 
ajustado  en  Punchauca,  había  establecido  su  cuartel  ge- 
neral en  Jauja.  Aquí  tuvo  datos  seguros  de  que  parte  del 
ejército  de  Lima,  bajo  el  mando  de  Canterac,  se  adelanta- 
ba a  la  Sierra. 

Comprendiendo  el  peligro  que  entrañaba  para  la 
causa  independiente,  el  establecimiento  de  los  elementos 
realistas  principales  en  una  región  donde  podía  rehacer- 
se y  hasta  incrementaise,  resolvió  salir  al  encuentro  de 
Canterac,  a  los  altos  de  Huancavelica. 

Aléñales  tenía  entonces  4,300  hombres,  de  manera 
que  el  resultado  de  un  encuentro  no  era  dudoso,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  la  división  de  Canterac  apenas  lle- 
gaba a  1,500  hombres. —  Estaba  ya  en  Huancayo,  en  la 
mañana  del  L3  de  julio,  cuando  un  emisario  de  Lima  le 
comunicó  la  orden  de  San  Martín  de  retirarse  a  la  Capi- 
tal por  Pasco  o  San  Mateo,  cuidando  nocomprometer  una 
acción  sino  en  caso  de  tener  segura  la  victoria. 

Arenales  no  queriendo  asumir  la  responsabilidad  de 
un  revés,  hizo  contramarchar  a  su  vanguardia  que,  co- 
mandada por  Alvarado,  había  ya  tomado  el  contacto  con 
Canterac.  Este  realizó  su  unión  con  Carratalá  en  el  pueblo 
de  Chongos,  al  suroeste  de  Huancayo,  avanzó  hasta  la  Oroya 
y  retrocedió  después  hacia  el  sur.  Allí  se  reunió  a  La  Ser- 
na, que  con  el  segundo  escalón  realista,  llegaba  por  el 
mismo  itinerario  de  Canterac,  no  por  la  quebrada  de  Hua- 
rochirí,  como,  en  Lima,  se  había  convenido. 

Arenales  continuó  su  marcha  por  la  orilla  opuesta 
del  Mantaro,  llegó  a  Yauli,  entró  a  la  quebrada  de  San 
Mateo  y  se  detuvo  en  Matucana. 

De  aquí  envió  al  coronel  Otero  para  dar  cuenta  de 
su  situación  a  San  Martín. 

El  general  de  los  Andes,  ante  los  datos  detallados  de 
la  situación  de  las  tropas  de  la  Sierra,  modificó  su  pri- 
mer criterio  e  insinuó  a  Arenales  la  conveniencia  de  sos- 
tenerstr  en  la  Sierra.   Pero  la  ocasión   propicia  había  pa- 
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sado.  Al  paso  que  la  división  independiente  se  había 
debilitado  en  extremo,  por  efecto  de  la  deserción  y  las  fa- 
tigas, las  fuerzas  españolas  se  habían  reunido,  repuesto 
y  vigorizado,  tomando  una  superioridad  de  que  anterior- 
mente calecían. 

Arenales  lo  expresó  así,  y  propuso  a  la  vez  otros  pla- 
nes, que  fueron  desechados  por  San  Martín. 

Inició  entonces  su  retirada  a  Lima,  a  donde  llegó  en 
los  primeros  días  de  agosto. 

Así  terminó  la  segunda  campaña  de  la  Sierra,  que  no 
tuvo  el  brillo  de  la  primera,  pero  que  procuró  algunas  ven- 
tajas, tales  como  el  aumento  de  las  tropas  y  el  manteni- 
miento del  espíritu  revolucionario  en  todas  las  localid?.- 
des  de  la  región. 

Hay  que  censurar  en  el  distinguido  jefe  que  la  con- 
dujo, el  no  haber  atacado  resueltamente  a  la  división 
de  Canterac,  escudándose  con  una  disposición  errónea  de 
San  Martín. 

La  consecuencia  de  esta  falta  fué  la  ocupación  pací- 
fica  de  la  Sierra  por  las  extenuadas  divisiones  realistas, 
que,  bajo  un  buen  clima  y  dentro  de  un  ambiente  social 
menos  hostil  a  su  causa,  debían  galvaniza) se,  primero, 
y  revivir,  después,  obligando  a  sus  contendoies  a  nuevos 
esfuerzos  y  sacrificios  en  un  largo  lapso  de  cerca  de  cua- 
tro años. 

3^— Primera  Campaña  a  Intermedios 

Simultáneamente  con  el  avance  del  ejército deHuau- 
ra  sobre  Lima,  con  el  comienzo  de  la  segunda  campaña  de 
Arenales  y  con  el  ajustamiento  del  armisticio  de  Punchan- 
ca,  tuvieion  lugar  las  operaciones  correspondientes  a  la 
primera  campaña  a  "Puertos  Intermedios». 

San  Martín  la  resolvió  a  instancias  de  Lord  Cochrane, 
que  quería  así  sacudir  la  inercia  de  los  bloqueos  y  llevar 
a  efecto,  aunque  en  pequeña  escala,  el  plan  propuesto  por 
él  hacíatíempo,  de  insurreccionar  el  Perú  con  una«Colum- 
na  volante»  de  desembarco. 

Se  designaban  entonces  con  el  nombre  de  puertos  ¿w- 
¿en?2edzos  los  desembarcaderos  situados  a  lo  largo  de  la 
costa  del  sur  de  Lima,  entre  el  Callao  y  Valparaíso.  Eran 
los  principales  en  la  costa  peruana:  Arica,  lio,  Islay  y 
Pisco. 
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.  El  J3ftí  escogido  para  conducir  las  tropas  de  desem- 
ñaico  fué  el  teniente  coronel  Guillermo  Miller,  oficial  ir- 
landés que,  desde  1818,  militaba  a  órdenes  de  Cochrane. 
El  efectivo  de  la  expedición  alcanzaba  a  50O  hombres, 
de  los  cuales  50  jinetes  sin  cabalgaduras. 

El  13  de  marzo  de  1821,  zarpó  del  puerto  de  Hua- 
cho a  bordo  del  "San  Martín",  la  "O'Higgins"  y  la  "Val- 
divia". El  22  del  mismo  mes  fondeó  en  Pisco,  del  que  to- 
mó posesión  sin  resistencia.  Sus  descubiertas  se  adelanta- 
ron hasta  Caricato. 

Las  comunicaciones  de  Lima  con  lea  quedaron  así 
interrumpidas,  y  el  Virrey,  deseoso  de  apartar  este  obs- 
táculo que  lo  privaba  de  los  lecursos  que  por  este  cami- 
no, podían  llegarle  de  la  Sierra,  envió  un  escuadrón  de 
200  jinetes,  al  mando  del  teniente  coronel  García  Camba, 
con  la  misión  de  destruirlo. 

García  Camba  se  situó  en  la  margen  derecha  del  río 
Chincha:  Miller  en  la  margen  derecha  del  río  Pisco. 

Las  opei'aciones  por  ambos  lados  se  redujeron  a  reco- 
nocimientos y  escursiones  de  patrullas  montadas  en  el 
desierto  arenoso  que  separaba  los  dos  campos. 

Contribuyó  a  esta  manera  poco  activa  de  proceder,  lo 
mortífero  de  la  estación,  pues  la  fiebre,  que  tantos  estra- 
gos había  hecho  en  el  ejército  de  Huaura,  acometíaaquí 
con  mayor  intensidad. 

Fueron  atacados  los  jefes  mismos  de  los  destaca- 
mentos, es  decir,  Miller  y  García  Camba. 

Cochiane,  que,  dejando  en  el  puerto  al  "San  Martín" 
y  a  la  "Valdivia",  se  había  hecho  a  la  vela  en  la  "O'Hig- 
gins",  con  dirección  a  Cerro  Azul,  para  efectuar  un  de- 
sembarco, expeí ¡mentó,  a  su  regreso,  la  más  viva 
va  contrariedad  ante  el  doloroso  espectáculo  que  se  ofre- 
ció a  su  vista.  En  un  mes  habían  muerto  25  hombres  y 
se  encontraban  gravemente  enfermos  160.  En  tan  deplo- 
rable situación,  se  resolvió  el  reembarco.  Los  enfermos 
graves  fuei'on  enviados  al  norte  en  la  "O'Higgins"  y  la 
"Valdivia",  y  el  "San  Martín",  con  el  Almirante,  con  Mi- 
ller y  con  el  resto  de  las  tropas,  puso  proa  al  sur  en  busca 
de  un  desembarcadero  más  propicio. 

La  ocupación  de  Pisco  no  había  sido  del  todo  es'té- 
lil.  Proporcionó  a  los  expedicionarios  carne  en  abundan- 
cia, bastimentos,  caballos  y  100  esclavos  reclutados  en 

-  107  - 


las  haciendas  contiguas,  que  sirvieron  paia  cubiir,  en 
parte,  las  bajas. 

La  escuadrilla  hizo  rumbo  a  Arica  el  22  de  íibrij,  y, 
en  los  primeros  días  de  mayo,  se  ponía  a  la  vista  del 
puerto. 

El  4,  el  Almirante  acortó  ladistnncia.  El  puerto  es- 
taba guarnecido  poi-  un  batallón  de  milicias  que  sumiiba 
300  hombres,  y  por  una  batería  de  6  piezas,  que  barría 
completamente  la  rada. 

Intimada  la  rendición  de  la  plaza,  el  jefe  de  ella  la 
rechazó  despectivamente.  El  «San  Martínn  rompió  en- 
tonces sobre  la  ciudad  un  inútil  bombaideo.  La  tro- 
pa, conducida  en  dos  pequeñas  goletas  efectuó  su  des- 
embaico,  por  la  bahía  de  Sama,  52  km.  al  N.  En  este  pun- 
to se  dividió  en  dos  porciones:  una,  al  mando  de  Mi- 
ller,  que  debía  actuar  sobre  Tacna,  y  la  otra,  con  el  ma- 
yor Soler,  destinada  a  tomar  la  espalda  de  Arica.  Soler 
siguió  el  camino  de  la  Costa  sin  ser  hostilizado  por  el  ene- 
migo, y  una  vez  en  el  puerto,  se  apodeió  de  los  cañones  y 
de  un  considerable  botín. 

Marchó  en  seguida  sobre  los  fugitivos  que  se  habían 
concenlrado  en  el  valle  de  Azapay  les  tomó  100  prisio- 
neros. Al  mismo  tiempo,  Miller  se  inteinó  a  Tacna,  por  el 
terreno  que  hoy  se  conoce  con  el  nombie  de  Campo  de  la 
Alianza,  siendo  recibido  con  entusiasmo. 

Allí  se  le  unió  pocos  días  después  el  mayor  Soler, 
con  su  destacamento  engrosado  por  la  guarnición  lea- 
lista,  que  se  le  había  pasado  íntegramente. 

De  este  modo,  Arica  y  Tacna  quedaron  en  poder  de 
las  armas  patriotas,  a  las  cuales  se  sometieron  entusias- 
tamente. 

Contra  ofensiva  de  Ramírez 

La  presencia  de  soldados  patriotas  en  el  sur  y'el  pro- 
nunciamiento de  las  provincias  meiidionales  del  Perú, 
pusieron  en  serio  conflicto  algeneial  Ramírez,  que  tenía 
su  cuartel  generalen  Arequipa. 

Las  fuerzas  de  su  mando  habían  sido  fuertemen- 
te mermadas  por  los  envíos  hechos  a  la  Capital,  de  ma- 
nera que,  para  repeler  la  invasión,  tuvo  que  recurrir 
a  las  guarniciones.  En  Puno  estaba  el  batallón  «Centro»; 
mandado  por  el  coronel  Baldomero  Espartero;  en  Oruro, 
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parte  del  batallón  «Gerona;?,  a  órdenes  del  comandante 
Cayetano  Ameller.  De  confoimidad  con  el  plan  que  se  tra- 
zara, desde  Arequipa,  Puno  y  Oiuro,  debían  converger  so- 
bre Tacna  tres  destacamentos,  de  cuyo  comando  se  encar- 
garía, tan  pronto  como  verificaran  su  reunión,  el  coronel 
La  Hera. 

El  destacamento  de  Arequipa  se  reforzaría  a  su 
paso  con  la  guarnición  de  Moquegua. 

El  efectivo  total  ilegaiía  de  esta  manera  a  750  hom- 
bres, descompuestos  así:  250  del  "Centro»,  200  del  «Gero- 
na», 200  de  la  guarnición  de  Arequipa  y  100  de  la  de  Mo- 
quegua. 

La   Hera,    con    el   núcleo  principal,  se   situó  sobre 
la  margen  derecha  del  río  Ticapampa,  componente  meri- 
dional del  Locumba,  en  el  punto  llamado  Mirave^  y    ai! 
esperó  la  incorporación  del  destacamento  de  Puno,  salido 
al  mando  del  comandante  Rivero. 

Miller,  bien  informado  de  estas  disposiciones,  por  su 
serviciodeespionaje,  y  apreciando  debidamente  las  condi- 
ciones topográficas  de  la  región,  resolvió  maniobiar  por 
líneas  interiores,  para  batir  aisladamente  a  cada  una 
de  las  columnas  en  marcha. 

El  10  de  mayo,  se  puso  en  movimiento  al  frente  de 
una  fuerza  cuya  composición  era  como  sigue:  250  infan- 
tes, SOmarinei'OS,  70  granaderos  a  caballo,  60  civiles  vo- 
luntarios, bien  montados,  y  algunos  coheteros. 

El  20  de  mayo,  se  establecía  en  Buena  Vista,  solare 
el  cauce  del  río  Sama,  a  78  kms.  de  Mirave.  El  21,  des- 
pués de  salvar,  en  18  horas,  el  desierto  pedregoso  que 
mediaba  entre  ambas  posiciones,  descendía  al  valle 
de  Locumba,  por  un  despeñadero,  y  se  establecía  en  la 
orilla  del  Ticapampa  frente  a  Mirave. 

La  Hera  había  ubicado  su  campamento  dentro  de  la 
hondonada  en  que  se  encuentra  el  pueblo.  Su  frente  es- 
taba defendido  por  las  cercas  de  las  heredades  y  por  la 
impetuosa  corriente  del  río,  en  este  punto. 

En  la  noche  del  21  al  22,  una  patrulla  patriota  chocó 
repentinamente  con  un  piquete  enemigo,  que  pastaba  unos 
caballos.  Los  soldados  realistas  que  no  cayeron  pri- 
sioneíos,  dieron  la  alarma  en  su  campamento.  La  He- 
ra dormía  tranquilo,  sin  haber  tomado  ninguna  medida 
de  seguridad. 

Por  su  parte   Miller  se  encontró   sorprendido,  pues 
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no  suponía  tan  inmediato  al  enemigo.  Xo  obstante,  y  siu 
eonocei  suficientemente  su  situación,  ordenó  el  ataque. 
Detenido  por  el  curso  del  río,  hizo  que  io;s  capitanes  in- 
gleses Hunn  y  Hill  lo  atravesaran,  al  mando  de  10  cohe- 
teros cada  Lino,  y  sostenidos  por  la  caballería. 

Entretanto  La  Hera  había  tendido  su  línea.  Es- 
tablecida en  los  cerros,  dominó  con  sus  fuegos  el  avan- 
ce de  los  jinetes  patriotas  e  impidió  que  el  grueso  de 
Miller  salvara  la  corriente. 

Sólo  Hunn  y  Hill  lograron  posicionarse  en  el  primer 
momento:  aquél,  frente  a  la  dei'echa,  y  éste,  frente  a  la 
izquierda  realista.  Distraído  por  estos  lados.  La  Hera 
descuidó  su  centro,  lo  que,  agregado  a  la  boscosidad  y  a 
la  noche,  facilitó  el  pasaje  de  todas  las  fuerzas  patriotas, 
que  se  desplegaron  sobre  una  meseta,  con  uno  de  sus 
flancos  sobre  el  borde  escarpado  del  valle,  y  el  otro  sobre 
una  cadena  de  cerros. 

Al  rayai"  el  alba,  las  dos  líneas  se  encontraban  a  me- 
nos de  un  kilómetro  en  la  falda  de  la  montaña.  Miller  se 
lanzó  resueltamente  al  ataque,  que  se  llevó  a  cabo  con 
resultado  satisfactorio. 

Los  soldados  de  La  Hera  abandonaron  sus  atrinche- 
ramientos, y,  revueltos  en  teriible  confusión,  huyeron  sin 
preocupaise  de  sus  heridos.    . 

En  momentos  en  que  se  pronunciaba  la  derrota,  apa- 
reció el  destacamento  de  Puno,  que  venía  por  el  lado  sur 
a  órdenes  del  comandante  Rivero.  Compiendiendo  que 
llegaba  tarde,  contramarchó  precipitadamente. 

La  Hera  tuvo  44  muertos,  59  heridos  y  gran  núme- 
ro de  dispersos. 

Miller  emprendió  inmediatamente  la  persecución  y 
gracias  a  la  actividad  con  que  fué  llevada,  Cciyó  íntegrí^ 
la  vanguardia  de  La  Hera  en  las  inmediaciones  de  Mo- 
quegua.  El  26,  el  destacamento  de  Puno  que  se  había 
retirado  por  las  alturas  contiguas  al  valle  de  Torata,  era 
batido  completamente  en  Calera. 

Así  pues,  en  menos  de  15  días,  después  de  su  desem- 
barco en  Arica,  Miller  con  un  puñado  de  valientes,  había 
aprisionado,  muerto  o  puesto  fuera  de  combate  a  más  de 
mil  enemigos,  incluyendo  la  guarnición  dispersada  de 
Arica. 

Estos  fáciles  éxitos  fueron  en  gran  parte  consecuen- 
cia de  las  disposiciones  desgraciadas  de  Ramírez. 
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Según  ellas,  los  tres  destacamentos  que  debían  caer 
sobre  Miller,  tenían  que  seguir  itinerarios  diferentes,  se- 
parados por  enormes  zonas  cubiertas  de  grandes  obstácu- 
los: La  Hera,  el  camino  real  de  Arequipa  a  Tacna,  pasan- 
do por  Moquegua;Rivero,  el  que  va  de  Puno  a  Tacna  por  la 
meseta  andina  denominada  Pampa  de  Vizcachas;Ameller, 
el  que  de  Oruro  se  dirige  al  norte,  pasa  por  Santiago  de 
Machaca,  y  cae,  por  el  Maure  y  el  Uchusuma,  al  naci- 
miento de  la  quebrada  de  Tacna. 

Faltas  de  enlace,  sin  un  punto  de  convergencia  pre* 
viamente  señalado,  y  debiendo  recorrer  longitudes  diver- 
sas, las  tres  columnas  se  hallaban  en  la  imposibilidad  ma- 
terial de  actuar  con  simultaneidad  y  concierto,  queihmdo, 
en  consecuencia,  expuestas  a  ser  destruidas  aisladamente. 

Miller  lo  comprendió  así  y  supo  sacar  de  ello  el  re- 
sultado más  enciente. 

Las  malas  disposiciones  del  comando  realista  se 
convierten  en  faltas  graves,  si  se  considera  que  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  guerra  no  eran  desconocidos  en 
el  ejército  español.  Se  comprueba  ello  con  las  siguientes 
observaciones  del  general  contemporáneo  García  Camba, 
que  servía  en  el  ejéi'cito  de  La  Serna:  «La  presente  dis- 
posición, dice,  nos  parece  envolver  dos  errores  de  conse- 
cuencia: primero  no  haber  hecho  marchar  sobre  el  ene- 
migo todo  el  batallón  del  «Centro»,  que  era  el  más  inme- 
diato, con  el  que  hubiera,  por  su  buena  calidad,  obtenido 
el  resultado  que  buscaba,  pudiendo  este  cuerpo  ser  reem- 
plazado en  Puno  por  «Gerona»,  como  era  natuial,  aho- 
rrando así  marchas  y  ganando,  sobre  todo,  tiempo  precio- 
so; segundo^  no  haber  señalado  a  la  tropa,  mandada  mover 
de  diferentes  y  distantes  parajes,  un  punto  conveniente 
y  seguro  para  su  reunión,  desde  el  cual  partieran  luego 
con  concierto  las  operaciones  que  se  fiaban  al  coronel  La 
Hera.  Por  este  medio  se  hubieía  evitado  indudablemente 
el  triste  encuentro  de  Mirave», 

Fin  de  la  Campaña  de  Miller 

El  coronel  La  Hera,  fugitivo  de  Mirave,  se  internó  en 
la  Cordillera  para  reuniíse  con  el  destacamento  de  Oruio. 

Se  encontrabaenSantiago.de  Machaca,  cuando  le 
fué  comunicado  el  armisticio  de  Punchauca  que  suspen- 
día las  operaciones.  No  obstante  bajó  al  valle  de  Moque- 
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gua,  alegando  que. Lord  Cochiane  había  apresado  una  em- 
barcación violando  la  tregua.  Como  en  el  camino  se  le 
unieran  los  restos  de  Rivero  y  100  hombres  procedentes  de 
La  Paz,  llegó  a  tener  nuevamente  bajo  su  mando  cerca  de 
800  veteranos,  con  los  cuales  resolvió  reasumir  la  ofensiva. 
Milleí',  exagerando  el  peiigro  se  replegó  sobre  Tacna,  sin 
ser  hostilizado  activamente,  pues  el  jefe  español,  basán- 
dose en  informaciones  falsas,  creyó  que  su  adversario  dis- 
ponía de  fuerzas  superiores. 

En  tales  circunstancias  vino  para  ambos  bandos  la 
notificación  oficial  del  armisticio  (junio  12),  quedando,  por 
consiguiente,  paralizadas  las  operaciones. 

Miller  durante  este  tiempo  se  dedicó  a  reorganizar 
sus  fuerzas,  que  ascendían  a  900  hombres.  Por  su  parte, 
Ramírez  alistaba  2,000,  para  actuar  eficíizmente  contra  él 
tan  pronto  como  se  reabrieran  las  hostilidades.  El  jefe 
patriota  al  acercaise  las  tropas  de  Ramírez,  juzgó  critica 
su  situación,  replegilndose  en  tal  virtud  sobre  Arica,  don- 
de stí  embarcó  en  3  buques  mercantes,  casi  a  la  vista  de 
La  Hera  (22  ile  julio).  Su  intención  era  desembarcar  en 
Quilca,  para  de  allí  dirigirse  a  Arequipa,  desguarnecida 
en  este  momento,  a  Cíiusa  de  la  reconcentración  de  las 
fuerzas  realistas  en  Tacna.  Peio  la  escasez  de  provisiones 
y  sobre  todo  los  vientos  contiarios,  le  impidieron  realizar 
esta  nueva  expedición. 

Resolvió  entonces  saltai  a  tierra  en  Pisco,  lo  que  rea- 
lizó sin  dificultad,  pues  los  50  hombres  que  guarnecían  el 
pueblo  huyeron  sin  oponer  resistencia.  Siguió  después  a 
lea,  de  donde  hizo  huir  a  otia  ttopa  enemiga  en  la  direc- 
ción de  Nazca,  tomándole  180  prisioneros. 

Sabedor  de  la  ocupación  de  Lima  por  San  Martín,  asu- 
mió el  mando  político  y  militar  de  lea,  quedando  termina- 
da de  esta  manera  la  «primera  campaña  á,  Intermedios^. 

La  expedición  no  dio  todos  los  resultados  que  de  ella 
se  esperaban.  Se  debió  ello,  a  que  no  se  mantuvo  en  su 
papel  de  simple  diversión  destinada  a  llamarla  atención 
del  enemigo,  interceptando  los  caminos  del  sur  y  sacando 
ventaja  de  las  costas. 

Cochrane  quizo  conveitirla  en  una  operación  concu- 
riente,  para  la  cual  carecía  de  medios  y  para  la  que  nece- 
sitaba que  Arenales  avanzase  hasta  Huancavelica,  a  fin 
de  hacer  posible  la  coordinación  de  los  movimientos. 
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Como  esto  no  aconteció,  la  expe<1ición,  al  ampliar  el^ 
lailio  (le  su  acción  estratégica,  se  debililó  y  se  desligó 
(le  su  verdiideía  l)ase,  i)ei(liendo  por  tanto  todo  su  poder 
ofensivo. 

Es  por  eso  que,  apenas  los  realistas  consiguen  reunir 
un  núcleo  apreciable  de  sus  fuerzas,  como  tenía  que  suce- 
der, se  ve  obligado  a  reembarcarse  precipita<lainente  en 
Arica,  y  a  irrupcionar  a  la  ventura  en  lea,  donde  debía 
continuar  en  forma  aislada,  puesto  que  Arenales  acababa 
de  descender  a  Lima. 

Todo  esto  no  quita  que  la  camparía  fuese  tan  hábil 
como  brillantemente  comandada  por  Miller,  cuyas  dotes 
sobresalientes  de  conductor  de  tropas  suí)sanainn,  piecisa- 
mente,  en  pai-te,  los  eirores  de  la  alta  dirección. 


Apreciando,  ahora,  en  su  totali<iad  el  plan  desarro- 
llado por  San  Martin  en  los  primeros  meses  de  1821,  hay 
que  convenir  que  él  no  armoniza  completamente  con  las 
maravillosas  iniciaciones  del  Gran  Capitán  de  los  Andes. 

El  hábil  giro  que  supo  dará  sus  operaciones  del  año 
anterior  había  producido  extraordinarios  resultados:  El 
ejército  realista,  ya  minado  hondamente  por  la  deserción 
y  la  peste,  se  desconcertó  del  todo  ante  la  estrategia  del 
Prócer  argentino,  y  perdió  la  fe  en  su  causa  y  la  conftanza 
en  sus  geneíales. 

El  fruto  estaba  pues  maduro,  por  decirlo  así,  pero, 
para  cogerlo,  era  indispensable  el  choque  táctico,  la  ba- 
talla. 

«La  victoria  es  el  pi-emio  de  la  sangre,  estatuye  el 
general  Clausewitz.  Hay  que  adoptar  el  procedimiento 
o  no  hacer  la  guerra».  -Y  el  el  mariscal  Foch:  «No  hay 
efecto  sin  ctiusa;  si  queréis  f4  efertn,  desarrollad  l<f  causo, 
aplicad  la  fuerza.  -Si  queréis  hacer  retioceder  al  adver- 
sario, batidlo;  y  paia  ello  no  hay  sino  un  medio:  la batalla^K 

San  Martín  -genio  concrwto  y  espíritu  positivo-  lo 
sabía  con  exceso.  Y  precisamente  la  parte  fundamental 
de  su  gloria  está  en  haber  compiendido  que  era  aquí,  en 
el  centro  mismo  df^  su  poderío,  donde  había  que  asestar  un 
golpe  (h  muerte,  a  la  dominación  hispana. 

Pero  la  guerra  es  sólo  un  instrumento  de  la  política. 
Esta  la  emplea  o  la  modifica  según  sus  espectativas,  sien- 
do frecuente,  en  la  historia,  ver  cómo,  aun  las  capacidades 
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militares  más  eminentes,  desaprovechan  ventajas  efecti- 
vas obedeciendo  a  su  influencia. 

Napoleón,  en  1813,  expresa  varias  veces  su  opinión 
de  marchar  primero  a  Berlín  y  destruir  a  Bernadotte  an- 
tBs  de  atacar  a  Blücher,  y,  sin  embargo,  se  aferra  a  Dresde, 
cuya  importancia  política  lo  preocupa. 

Asimismo  San  Martín.—  Sugestionado  poi  ideas  mo- 
nárquico-constitucionales, latineado  en  ellas,  a  raíz  de  las 
conferencias  de  Punchauca,  no  quiere  ya  extremar  sus 
medidas  contra  el  ejército  del  Virrey,  con  la  vana  ilusión 
quizá  de  que  a  la  sombra  de  un  príncipe  europeo  que  ven- 
dría a  gobernar  el  Perú  —convertido  en  estado  indepen- 
diente -no era  imposible  un  avenimiento  completo  con  la 
España  liberal,  cuyos  representantes  principales,  en  Sud 
América,  eran  La  Serna  y  sus  tenientes. 

Y  como,  por  otra  parte,  abriga  el  convencimiento  de 
que,  si  el  núcleo  más  poderoso  de  las  tropas  adversas 
alienta  todavía,  es  porque  Lima  —el  vastago  predilecto  de 
la  Metrópoli—  le  comunica  vida  física  y  espiíitual,  a  la 
toma  de  posesión  de  ese  objetivo  tienden  todas  sus  aspi- 
raciones. 

Sus  fintas  desde  la  Escuadra  y  por  el  norte,  la  se- 
gunda expedición  de  Arenales,  el  raid  de  Miller  a  «puer- 
tos intermedios",  parecían  no  perseguir  —en  su  mente  — 
más  resultado  que  la  conquistado  la  sede  viireynal. 

Por  eso  cuando  La  Serna -hostilizado  por  la  opinión, 
la  escasez  y  la  peste—  resuelve  abandonar  la  Costa,  para 
situarse  en  la  región  andina,  San  Martín  no  concede  a 
esa  determinación  toda  la  importancia  que  merece. 

Canterac  puede  salir  pues  tranquilamente,  el  25  de 
junio,  para  Jauja,  con  las  mejores  tropas  de  Aznapuquio, 
efetuando  en  la  situación  un  cambio  que  le  daba  venta- 
jas positivas. 

En  efecto  —perdido  ya  el  dominio  del  mar  y  sin  otros 
medios  de  comunicación  con  la  madre  patria—  la  Sierra, 
para  los  realistas,  significaba  una  verdaderaresurrección: 
desde  el  punto  de  vista  sanitario,  porque  el  clima  iba  a- 
restablecer  sus  numerosos  enfermos;  en  el  terreno  orgáni- 
co-administativo,  porque  la  abundancia  y  variedad  de  re- 
cursos les  permitiría  reconstituir,  agrandar  y  sostener  de- 
bidamente sus  unidades;  estratégicamente,  porque  la  to- 
pografía de  la  región  los  pondría  en  aptitud  de  asumir 
—  una  vez  rehechos—  la  iniciativa  de  las  operaciones. 
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Todo  esto  había  sido  medido  y  pesado  por  La  Serna, 
cotí  su  buen  sentido  característico,  de  nianei'a  que,  19 
días  después  de  la  partida  de  Canterac  —el  5  de  julio  — 
se  puso  personalmente  en  marcha  a  la  Sierra  al  frente 
de  su  segundo  escalón. 

Paia  San  Martín,  el  hecho  tenía  una  explicación  muy 
diferente:  no  era  una  retirada  hábil,  con  largas  vistas  al 
porvenir:  era  la  fuga,  a  la  cual,  según  la  expresión  clásica 
de  Temístocles,  había  que  ponei'  puente  de  plata. 

Este  concepto  erróneo  del  glorioso  general  será  de 
consecuencias  tanto  más  desfavorables,  cuanto  que  la 
ocupación  de  Lima  por  las  tropas  independientes  engen- 
draría seiias  perturbaciones  en  su  moral  y  su  salud, 
lo  que  mejoraría  más  todavía  la  situación  militar  de  los 
realistas. 

En  resumen,  San  Martín,  considerando  a  Lima  como 
el  único  foco  temible  de  reacción,  y  sometiendo  a  sus  es- 
pectativas  políticas  su  actividad  m*ilitar,  se  propone  un 
objetivo  geográfico  y  desperdicia  las  ocasiones  de  aniqui- 
lar los  más  poderosos  agrupamientos  del  ejército  colonial. 

Y,  apesar  de  que,  en  septiembre,  el  Virrey  le  propor- 
ciona otra  coy  un  tura  para  asestar  un  gol  pe  decisivo,  envian- 
do una  gruesa  división,  a  la  Costa  con  el  objeto  de  refor- 
zar la  plaza  del  Callao,  el  general  argentino  no  hace  casi 
nada  para  destiuírla:  ni  el  9,  en  que  aquélla  verifica  su 
avance  a  las  fortalezas,  ni  el  16,  en  que,  nopudiendo  per- 
manecer aUí  por  falta  de  provisiones,  retrograda  a  la  fie- 
rra, sin  encontrar  grandes  obstáculos. 

Consecuencia  lejana  de  esos  desvíos  fueron,  en  los  2 
años  siguientes,  la  desastrosa  campaña  de  Tristán,  en  lea, 
y  la  segunda  y  tercera  a  ¡^puertos  intermedios». 


Estas  refiexiones,  hechas  con  criterio  exclusivamente 
profesional,  bajo  el  imperio  rígido  de  los  principios,  si 
afectan  un  tanto  al  guerrero,  no  restringen  en  lo  más  mi- 
nimo  las  proporciones  del  grande  hombre. 

En  el  orden  universal  la  perfección  absoluta  no  exis- 
te, y  la  nregularidad  y  el  contraste  son  tanto  más  pronun- 
ciados en  los  seres,  cuanto  más  extraordinaria  es  su  mag- 
nitud. 
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La  obra  gigantesca  de  San  Martín  piesenta  incon- 
gruencias, como  el  sol  manchas  y  el  Hiniahiya  abismos. 

Ciiíumstancin  que  constituye,  hasta  cierto  punto,  una 
feliciilad  para  nuestra  pntrin,  ya  que  así  —con  el  arribo  de 
Bolívar—  las  dos  corrientes  libertadoras  del  continente  se 
encontiaron  y  conñuyeron  en  su  seno. 

S(')l<)  el  Perú  tiene  psm  gloiin.  Sólo  él  recibió  el  há- 
lito vivificfidor  (le  los  dos  superhombres,  cada  uno  de 
Jos  cuales  juzgó  compleiiieutü  obligarlo  tie  su  óbrala 
liberación  de  esta,  tieiia  Jegendaria. 

El  l'ei  n — |)or  sus  condiciones  excepcionales  de  vi- 
talidiid  y  oraiideza.  por  el  atavismo  dominador  v  gue- 
j-rei-o  (JH  MIS  razas — se  hal)ía,  convert iib)  en  el  supre 
ino  árbiii'o  de  los  destinos  siid  americanos.  Reíilistn. 
era  una  amenaza  lejana,  pero  ♦•fect iva  de  lesiiioinnen- 
to  colonial:  indcjietidieiite.  era  el  triunfo  definitivo  de 
la  causa  eMia,iicipadT)ra.. 

Tremolando  la  enseña,  de  Feriiamlo  VIÍ,  y  bajo  la 
mano  terrea  d(í  Abascal,  sus  legiones  habían  roto  los 
primeros  moldes  levolucionarios  en  todas  las  latitudes 
del  Continente:  los  de  Guayaquil  y  Quito, en  í\íoc7í¿/; los 
de  Chile,  en  Rítncíiguíi;  los  de  las  Provincias  Unidas, 
en  Huíiqui  y  Yilcapugio,  en  Ayohu/níi  y  Viluniíi. 

Kra  pues  preciso  arrebatara  España  este depósiro 
de  insuperables  eiiei-gías.  Y  i)ara  conseguirlf>,  había 
i|ne  emplear  no  únicamente  lafuei-za — que  había  resul- 
tado ineficaz — sino  piincipalmente  la  prop-aganda  y  el 
eonvenciniiento.  Había  que  revolucionar  las  concien- 
cias, que  ilniíiinar  los  espírit  us,  que  orientarlos  en  el 
sentido  de  los  i)riucipios  i-edentores. 

San  Mai'lín  lo  conq)rendió  así,  probablemente.  Tal 
vez  a  esa  a ;|)iecia,ción  íntima  obedecieron  sus  errores 
militares.  Tal  vez  si  pensó  que  era  más  conveniente 
para  la  América  obtener  un  éxito  peiinanente,  trans- 
formando la  psicología  del  Perú,  que  ganar  victorias 
tfUíticas  de  consecuencias  aleatorias. 

Y  entonces  sus  marchas,  sus  contiamarchas,  sus 
esperas,  sus  diversiones,  todo  ese  cúmulo  de  ingeniosos 
movimientos  sin  desenlace  milifar,  tendiíaii  el  sentiilo 
de  ser  el  'espar(!¡miento  armad<i  de  la  buena  nueva, 
desde  las  orillas  del  mar  hasta  los  ámbitos  más  remo- 
tos de  la  altii)lanicie  amlina. 
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(,'ontemplandoeoii  esto  criterio,  es fÍF*-//-,  fuera  df'  los 
principios  de  l.-i  guerra,  la  conducta,  de  San  Martín  en 
1821,  ella  fi[»areceiía  como  el  trasunto  dtMina  abne- 
gación sublime. 

Sea  como  i'ueie,  b)  ciei'to  es  que  sus  dilaciones  es- 
tratégicas de  última  bora  hicieron  peitiei-  al  béroe  su 
poderosa  asceiidiente  de  otros  Meui|>os,  y  b)  desvincu- 
laron de  todos:  de  la.  escuadi'a,  que  regresó  a  Chile  sin 
su  eonsentimienio;  dt-l  ejército,  que  ii  tentó  su  deposi- 
ción; de  la  opinión  pública  que  acabó  por  repudiarlo 
como  direiítor  militar  y  como  goi)ernante. 

Kst;i.  piiieba  defiídtiva  a  que  lo  sometió  el  destino 
fué,  a  la  vez,  el  crisol  \'  la.  coronación  de  su  gloria.  La 
aceptó  resignado,  y  supo  sobrellevarla  con  esa  ecnaui- 
niidad  olímpica  <ié  l<»s  semi-dio.-es  caídos:  de  Napo- 
león, en  Santa  Elena;   de    Mario,    sobre   las   ruinas   de 

Cartago 

Persuadido  de  que  ha  terminado  su  misión,  y  de 
que  el  remaie  de  la  t)bra  reclama  un  artífice  más  fuer- 
te, se  eclipsa  sin  resistencia,  cediendo  ,  serenamente  el 
ca'mpo  al  invicto  Libertador  de  ('olombia.  Se  reconoce 
cumbre,  pero  vé  en  Bolívar  un  |)unto  culminante:  el 
punto  culminante  de  la  Emancipación  siid  americana. 
Semejante  desprendimiento— más  sugestivo  (jue  el 
de  Arístides  y  más  trascendental  que  el  de  Cincina.t.o  — 
convierte  la  tignra  de  San  Martín  en  la  más  vasta,  ejem- 
pliticación  de  la  historia.  Es  el  rasgo  más  lundnoso 
de  su  vida.  Si  con  Clmcabuco  y  Maipú  irradia,  con 
esa  muestra  de  entereza  moral  deslumbra. 

Retirado  del  escenario,  la  acción  de  Bolívar  se  en- 
grana a  la  suya,  sin  esfuerzo. 

El  terreno  que  él  ha  fecundizado,  comienza  a.  dar 
frutos  abundantes;  y  los  soldados  del  Perú,  que  ya,  en 
IMchincha.  han  realizado  la  parte  esencial  de  la  tarea, 
seguirá.'i,  bajo  el  influjo  prepotentede  Bolívar,  asestan- 
do los  golpes  más  decisivos  de  la  epopeya,  continental. 
En'~Junín.  ser;ni  los  « Húsares  del  Perú»  los  queco- 
jan  la.  victoria,  ya  arrancada,  en  fidgiirante  carga,  por 
la  caballería,  de  Canterac. 

Y  en  Ayacncho~en  el  desenlace  homérico— será  la 
«Legión  Peruana»  la,  que  dé  la  solución,  desbarataiido 
el  nervio  del  ejército  de  La  Serna,  (pie  era  bi  división 
Valdez. 

Esa  fué  la  resultante  inmensa  de  los  dos  procesos 
grandiosos, 
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Iniciarlos  en  Caracas  y  Buenos  Aires,  hicieron  crisis 
en  el  Perú,  como  si  la  fnerza  oculta  qne  preside  los  des- 
tinos  humanos  hubiese  querido  hacer  de  este  suelo  el 
eslabón  de  todos  los  pueblos  del  continente,  el  punto 
de  convergencia  de  sus  ideales  y  el  palenque,  en  fin, 
donde,  bajo  la  advocación  de  dos  insignes  libertadores, 
ha  de  alcanzarse,  un  día,  el  triunfo  definitivo  del  Dere- 
cho, todavía  escarnecido  en  Sud-América. 

Lima,  julio  de  1921. 


•r:^J^3¿zr 
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La  Emnndairii  ¡Macnoimafl 


Coronel  Manuel  C.  Bonilla 


como  LECCIÓN  A  MIS  HIJOS 


LA    PATRIA 


Lo  más  grande,  más  bello,  más  querido;  es  la  Patria! 

La  choza  o  el  palacio  en  que  se  meció  nuestra  cuna 
o  se  mece  la  de  nuestros  hijos;  el  sepulci'O  donde  yacen 
los  progenitores;  la  aldea  risueña  donde  la  novia  espera; 
el  altar  en  que  la  madre  nos  enseñaba  a  orar:  la  escuela; 
el  monte  enhiesto  que  guarda  en  sus  entrañas  la  riqueza; 
el  valle  que  convida  al  trabajo;  el  taller  en  que  el  sudor 
se  trueca  en  oro;  el  cuartel  donde  congrega  la  ley.  Todo 
eso  es  patria! 

Patria  es  el  idioma  en  que  expresamos  nuestras  ¡deas 
y  traducimos  nuestros  sentimientos;  la  fe  que  nos  alienta, 
la  mano  generosa  que  estrecha  la  nuestra;  el  brazo  que 
junta  nuestro  pecho  a  un  pecho  amigo;  la  ley  que  garan- 
tiza nuestros  derechos  y  deñne  nuestros  deberes. 
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TambiéiJ  es  Pa.Liia  la  ciiiiibie  del  Picliiiich:i  corona- 
da por  los  soldados  peruanos,  (jue  fueion  al  Ecuadoreii 
peregrinación  de  lil)eitad:  his  pampas  do  Junín  donde  las 
lanzas  de  nueslios  húsares  escribieron  una  muy  lieiinosa 
página  de  triunfo;  I ;i.s  faldas  soberbias  del  Ct>ndorciinca, 
que  sirvieron  de  altar  sublime  para  la  consagración  de  la 
independencia  8ndameri(;Mna;  Angamos  y  Arica,  epopeyas 
dtd  heroísmo;  Tarapacá,  San  Pablo  y  Marcavalle,  lampos 
de  victoria  en  la  noche  cruel  del  infoitunio, 

Y  es  Patria  también  este  amor  intenso,  esta  venera- 
ción religiosa  con  que  admiíamos  a  aquellos  que  tuvie- 
)-on  la  suerte  de  cumplii"  gloriosamente  su  deber  y,  junto 
con  sus  nombres  inmortales,  nos  han  legado,  escrito  en 
los  campos  de  batalla,  un  testamento  de  honia  (^ue  esta- 
mos obligailos  a  cumplii-  ñelmente. 

La  Patria  tiene  un  símbolo: 


LA    BANDERA 

Cuando  los  jóvenes  espartanos  partían  a  la  guerra, 
sus  madres  los  despedían  con  esta  frase:  ucon  el  escudo 
o  sobre  el  escudo»;  en  los  tiempos  actuales,  esa  otra  ma- 
dre sublime,  la  patria,  dice  a  sus  soldados  al  entregarles 
la  bandera:  "Deposito  y  confío  a  vuestro  honor  el  sacro 
emblema  que  me  Jepreseiita». 

Por  eso  el  soldado  ve  en  la  hermosa  insignia  tle  su 
patria,  en  la  bandeía  bendita  de  su  batallón,  el  símbolo 
más  elocuente  de  su  gloiia,  la  síntesis  de  sus  aíectos,  el 
trozo  de  cielo  en  que  se  reílejó  su  primera  mirada;  el  ho- 
gar donde  habita  la  madie  idolatrada,  la  esposa  querida 
y  los  pequeños  hijits,  (Quienes  allí  esperan  llegue  su  tur- 
no, paiaira  reemplazar  al  padre,  en  la  augusta  misión 
de  defender  la  patria,  el  hogar  y  la  familia. 

La  bamleía  es  para  el  soldado  el  <leber,  el  honoi-,  la 
virtud,  las  afecciones,  el  himno  nacional,  las  dianas  del 
1,1  innfo,  las  palmas  del  hei'oísmo,  los  lauros  de  la  fama,  el 
templo  (lela  iiiniortalidad  abierto  para  quienes  saben  lle- 
gar hasta  él. 

La  bandeía  es  el  símbolo  de  la  patria,  por  eso  el  sol- 
dado ve  en  el  la  el  emblema  de  todo  lo  grande  y  de  todo  lo 
bueno,  de  todas  sus  aspiraciones    y  de    Lodos    sus  esfuer- 
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zos,  la  cristalización  sublime  de  los  más  puros  ideales, 
de  los  más  nobles  sentimientos  y  de  las  más  preciadas 
virtudes. 

Nadie  ama  tanto  su  bandera  como  el  soldado,  porque 
es  él  quien  más  ama  a  la  patria.  Cuando  ella  lo  llama  al 
cumplimiento  del  deber,  no  puede  ofrendarle  más  y  le  ofre- 
ce sus  esfuerzos  que  se  transforman  en  laureles,  su  san- 
gie  para  legar  proficua  los  campos  do  crezcan  los  árbo- 
les de  la  libertad  y  del  derecho;  él,  para  defenderla,  ni  mi(le 
el  peligro  ni  se  detiene  ante  el  obstáculo;  va  al  sacrificio 
sin  vacilación,  consciente,  si  de  él  depende  el  porvenir 
de  la  nación  que  le  ha  dado  un  fusil  a  su  valor  y  ha  con- 
fiado una  bandera  a  la  pureza  de  sus  sentimientos  y  al 
temple  de  sus  energías. 

Cahuide,  el  indio  trájico  de  la  epopeya  de  la  con- 
quista, cuando  ya  no  pudo  defender  más  el  puesto  que  el 
Inca  y  el  deber  habían  dejado  en  depósito  a  su  heroísmo, 
se  envolvió  el  rostro  en  su  ensangrentada  Llacolla  y  se 
precipitó  al  abismo  desde  la  elevada  almena,  último  re- 
ducto para  la  resistencia  de  la  libertad  de  su  patria. 

Hoy  cuando  el  soldado  percibe  que  su  bandera  está 
expuesta  a  ser  trofeo  del  enemigo,  le  forma,  con  su  pecho 
nobley  decidido,  insalvable  y  poderosa  trinchera;  lucha 
junto  a  ella  con  el  amor  desesperado  del  hijo  al  ver  en  pe- 
ligro a  la  madre  adorada  y  cuando  se  siente  falto  de  las 
fuerzas  materiales,  hace,  también,  del  símbolo  santo  de 
la  patria,  el  sudario  de  su  glorioso  y  heroico  martirio,  en- 
vuelto en  el  cual,  caería  feliz  cien  veces,  si  otras  tantas  vi- 
das pudiera  inmolar  en  ese  altar  del  deber. 

En  el  centro  del  batallón,  representa  la  bandera  al  co- 
razón de  los  soldados  que  la  rodean  y  custodian;  cuando 
se  le  mira  por  encima  de  las  armas  que  le  dan  sus  más 
vivos  reflejos,  al  verla  pasar  al  compás  de  las  entusias- 
tas músicas  marciales,  por  ante  la  tropa  que  le  presenta 
las  armas  con  reverente  cariño,  saludándola  así,  con  el  sa- 
ludo más  respetuoso,  parece  la  bandera  la  patria  misma 
caminando  acompañada  por  !os  votos  más  fervientes  de 
sus  hijos  predilectos,  reflejando  en  cada  frente  una  au- 
reola de  nobles  pensamientos  y  recibiendo  de  cada  cora- 
zón un  latido  de  amor. 

La  bandera  es  la  gloria,  es  el  deber,  el  amor  y  cuan- 
to hay  para  el  hombre  de  querido,  de  noble,  de  grande,  de 
sagrado;  porque  la  bandera  es  la  patria  y  la  patria  es  la 
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idea  y  el  sentimiento;  es  el  cerebro,  el  brazo  y  el  corazón 
(le  todos  y  cada  uno  de  sus  hijos. 

LA  BANDERA  PERUANA 

Nada  tan  hermoso!  Rojac^mo  la  victoria  y  la  liber- 
tad y  blanca  como  la  virtud,  tan  roja  como  el  heroísmo  y 
tan  blanca  como  la  inmortalidad.  Es  roja  y  blanca  por- 
que así  es  la  sonrisa  de  la  virgen  Gloria  a  su  amado  el  Va- 
loi-;  pues  la  que  copiaron  nuestros  abuelos  del  espectáculo 
que  admiiaron  cuando  peleaban  la  libertad  del  continen- 
te; las  nieves  purísimas  de  los  Andes  teñidas  por  su  pro- 
pia sangre;  sangre  de  héroes  legendarios. 

San  Martín  decretó  «el  símbolo  de  la  nación  y  signo 
de  reunión  en  el  campo  de  la  gloria»,  por  medio  de  este 
decreto: 

El  Excmo.  Si',  don  José  de  San  Martín,  Capitán  Geneial  y 
en  Jefe  del  Ejército  Libertador  del  Perú. 

Por  cuanto  es  incompatible  con  la  independencia  del 
Perú  la  conservación  de  los  símbolos  que  recuerdan  el 
dilatado  tiempo  de  su  opresión. 

Por  tanto:  he  venido  en  decretar  y  decreto  lo  si- 
guiente: 

1.*^— Se  adoptará  por  bandera  nacional  del  país  una 
de  seda,  o  lienzo,  de  ocho  pies  de  largo,  y  seis  de  ancho, 
dividida  por  líneas  diagonales  en  cuatro  campos,  blan- 
cos los  dos  de  los  estremos  superior  e  inferior;  y  encarna- 
dos los  lateíales;  con  una  corona  de  laurel  ovalada,  y  den- 
tro de  ella  un  Sol,  saliendo  por  detrás  de  sierras  escarpa- 
das que  se  elevan  sobre  un  mar  tranquilo.  El  escudo  pue- 
de ser  pintado,  o  bordado,  pero  conservando  cada  objeto 
sus  colores,  a  saber:  lacoi'ona  de  laurel  ha  de  ser  verde,  y 
atada  en  la  parte  inferior  con  una  cinta  de  color  de  oro; 
azul  la  parte  superioi'  que  representa  el  firmamento;  ama- 
rillo el  Sol  con  sus  rayos;  las  montañas  de  un  color  pardo 
obscuro  y  el  mar  entre  azul  y  verde; 

2^— Todos  los  hnbitantes  de  las  provincias  del 
Perú  que  están  bajo  la  proteciíión  del  Ejército  Liberta- 
dor, usarán  como  escarapela  nacional  una  bicolor  de 
blanco  y  encarnado:  el  1'^.  en  la  parte  inferior,  y  el  2'^ 
en  la  su[)erior; 
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S*^— Lo  (iispiipsto  en  los  dos  artículos  anteriores 
sólo  tendrá  fnerza  y  vi'o'or,  hasta  qne  se  establezca  <mi 
el  Peni  nn  gobierno  g;eneral  por  la  voluntad  libre  de 
sus  habitante-. 

Dado  en  el  cuartel  o;eneral  del  ejército  Libertador 
del  Peiú,  en  Pisco,  a  21  de  octubre  «le  1820.-1"  de  la 
Independencia.  —José  de  San  Martín.  —Juan  Garcíéi 
del  liío. 

Lo  difícil  de  .su  confección  hizo  en  15  de  marzo  de 
1822  convertir  los  triángidos  en  fajas  horizontales,  de 
las  cuales  la  central  era  blanca.  Esto  dio  lugar  a  con- 
fundirla con  la  e.spañoki  hasta  el  punto  de  haber  sido 
hecho  prisionero  un  destacamento  pati'iota  eng,añado 
por  la  bandera  de  una  columna  enemi<»"a,  según  el  decir 
de  un  oficial  colombiano  (1). 

En  sesiones  del  congreso  de  los  días  23  y  24  de  fe- 
brero de  1825  se  discutieron  los  cinco  proyectos  [>re- 
sentados  para  variarla;  estos  fueron: 

l^— Dos  fajas  horizontales,  blancala  superior, ama- 
rilla la  inferior.  En  la,  blanca  un  gorro  frigio  rodeado 
de  ocho  rosas,  representativas  délas  ocho   provincias; 

2'?— Tres  fajas  horizontales,  rojas  la  superior  e  in- 
ferior, la  central  dividida  por  mitad,  verde  hacia  el 
asta  con  un  sol  rodeado  de  ocho  estrellas  y  la  otra  mi- 
tad blanca; 

3.°— Tres  fajas,  horizontales,  rojas  alta  y  baja, 
blanca  la  central;  en  la  superior  un  sol  blanco  rodeado 
de  ocho  estrellas; 

4"^— Igual  al  anterior  pero  la  faja  central  dividida, 
con  la  parte  hacia  el  asta  azul  con  ocho  rosas  enmar- 
cando un  sol  y  nna  flama;  y, 

5°— Dos  fajas  horizontales  blanca  la  inferior  y  la 
superior,  roja  con  un  sol  amarillo  rodeado  de  ocho  es- 
trellas blancas. 

Ninguno  de  esos  proyectos  fué  aprobado  adoptán- 
dose sólo,  como  modiíica'MÓu,  la  furnia  actufd;  y  así 
perduró  como  símbolo  de  la  riacionalidad  el  blanco  y 
rojo  creado  por  San  Martín,  paseado  por  Arenales  so- 
bre las  cumbres  andinas,  señalando  a  Bolívar  y  Sucre 
el  itinerario  de  la  campaña  final;  llevado   por  la  victo- 


(t )    Paz  Soldán— "Historia  del  Perú  Independiente." 
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ria  desde  Pichincha  hasta  Jninii,  de  Hi«rosui-co  a   Aja- 
cucho,  de  Guayaquil  a  Abtao,  y  TaiapacÁ  a  Sau  Pablo. 

Mantenido  siempre  en  alto,  incólume  j  glorioso, 
no  arriado  jamás,  aun  cuando  la  desgrMcia  y  el  Desti- 
no lo  hayan  hecho  convertirse  en  sudario  de  héroes, 
sobre  las  débiles  tablas  del  «Huáscaí»  o  en  la  ensan- 
grentada frente  del  Morro  iiredento  aún. 

Ayer,  como  mañana,  será  siempre  esa  bandera 
creada  por  el  genio  incomparable  en  virtud,  de  8a n 
Martín,  «el  signo  de  reunión  en  el  campo  de  la  gloria» 
de  los  pueblos  y  los  hombies  que  han  hecho  de  su  nom- 
brt^,  y  SU!»  proeza^  el  vínculo  más  (estrecho  «le  solida- 
ridad en  las  santas  doctrinas  por  él  proclamadas. 


i^i 


1 ¡5 


Proclammei©]!!!  y  Junirainniaínito 
d®  la  I]iii(dl(ep(Siiii(dl®ini€Ea 


Coronel  Manuel  C.  Bonilla 


La  efemérides  máxima  del  Perú  es  la  fecha  clásica 
de  Hispano  América.  La  sigiiificaci-jii  de  la  indepen- 
dencia de  aquella  Nueva  Casiilla,  con  Nueva  España, 
el  ñoróii  más  pi-eciado  de  la  coroun  de  Carlos  V  y  Fe- 
lipe II,  convertido  en  vii-rejiiato  ¡)redilecto,  era  el  ba- 
luarte de  la  dominación  colonial  de  la  Madre  Patria 
en  Siid  América.  Por  eso,  cuando  el  incendio  revolu- 
cionario iluminaba  con  sus  llamaradas  los  ámbitos 
del  Continente,  Abascal  lo  apagó  derrochando  sangre 
y  oro  peruanos  y  convirtiendo  su  jurisdicción  en  el 
cuartel  geneial  de  la  resistencia  realista  y  al  Periá  en 
el  soldado  de  España,  siempre  triunfador  y  siempre 
fuerte. 

En  las  páginas  de  "Epopeya  de  la  Libertad"  se  es- 
tudia el  concepto  estratégico  de  la  revolución  y  se  po- 
ne de  manifiesto  cómo  sin  la  independencia  del  l*ern, 
no  era  posible  considerar  terminada  la  obra  iniciada 
en  las  fnárgenes  del  Plata  y  las  orillas  del  Caribe  y  lle- 
vada con  sangrienta,  perseverancia  de  un  lado  hasta 
las  frías  altitudes  dnl  Alto  Perú  y  del  otro  hasta  los 
cármenes  tropicales  del  Magdalena. 
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San  Martín  el  más  vidente  de  los  hombres  fie  la  re- 
volución, el  militar  más  técnico  de  los  prócei-es  de  la 
einanoipapión,  compiendió  en  toda  sn  amplitud  ese 
problema  de  redención  y  por  pso  dedicó  todas  sns  ener- 
gías y  anhelos  a  realizar  la  expedición  libertadora  del 
Perú  y  para  lograrlo,  libertó  a,  Chile,  del  cnal  hizo  sn 
punto  de  ajioyo  y  hasta  podría  derirse  su  base  de  ope- 
raciones si  ésta  en  realidad  no  hubiera  h1  mar. 

Siguiendo  la  estela  dejada  en  el  Paeííico  por  la 
bandera  argentinft  paseada  por  Brown,  como  tea  re- 
volucionaria, loíd  CoL-hiane  [¡reparó  el  camino  desde 
18 J  9  y  fué  el  8 de  septiembre  de  1820 cuando  comienza 
con  el  desembarco  de  la  Expedición  Libertadora,  el  ac- 
to final  de  la  independencia  de  Sud  Améi'ica. 

Durante  diez  meses  se  realizan  actos  diplomáticos 
de  proyecciones  trascendentales,  campañas  de  concep- 
to y  ej"CUción  tácticas  sorprendentes  y  son  stificientes 
para  llevar  hasta  el  aniquilamiento  el  poderío  mate- 
rial y  moral  de  la  dominación;  bis  secciones  tei-ritoria- 
les  proclaiufin  su  ijidepetnicncia,  el  sentir  general  pro- 
nunciado por  ella  se  exterioiiza  vigoroso  y  se  cristali- 
za en  contingentes  de  hotnbres  y  recursos,  desde  Gua- 
yaquil hasta  Huaura.  desde  las  vegas  del  Amazonas 
hasta  las  vertientes  del  Mantaro  y  los  oasis  del  Capli- 
na,  cuanto  era  y  es  Peni  sien  te  y  expresa  con  hechos 
el  vivo  aidielo  de  ser  libre.  I*]s  ese  corto  pei'íodo  el 
más  interesante  para  estudio,  la  reflexión  y  el  conoci- 
miento de  los  hombres  y  los  sucesos,  la  psicología  y  el 
desarrollo  de  la  revolución  peruana! 

Su  amplitud  e  importancia  impiden  sintetizarlo  y 
así  es  preferible  sólo  enunciarlo. 

Por  ello  al  conmemorar  el  primer  centenario  de  la 
proclamación  de  la  independencia,  como  un  testimo- 
nif>  de  afecto  a,  los  camaradas,  de  vinculación  con  el 
Memorial  del  Ejército  y  homenHJe  ala  nacionalida<l. 
van  estas  líneas  a  decir  someramente  los  sucesos  cro- 
nológicos de  aquella  efemérides. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  6  de  Julio  de  1821,  la 
metrópoli  virreynal  sudamericana,  fué  abandonada 
por  las  huestes  realistas,  las  cuales  iban  a  buscar  en  la 
sierra,  recursos  materiales  y  cohesión  de  esfuerzos,  que- 
dando la  ciudad  entregada  al  nuirqnés  de  Montemira 
y  recomendada  al  nunca  espíritu  humanitario  de  los 
vecinos  y  de  los  expedicionarios  de  la  libertad. 

El  día  7  una  partida  de  exploración  patriota  se 
aproximó  a  las  murallas  con  bandera  de  parlamento 
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despertando  enorme  entusiasmo  acnllndo  al  anochecer 
por  la  llegada  de  otra  partida  realista  cuya  presencia 
hizo  suponer  estaban  aún  próximas  las  tropas  soste- 
nedoras del  régimen  colonial. 

El  día  8  se  refilizó  un  cabildo  abierto  en  el  cual  se 
acordó  nombrar  cuatro  diputados  para  invitar  al  ge- 
neralísimo insurgente  a  entrar  a  tomar  posesión  de  la 
Capiral  habiéndose  al  medio  día  promulgado  un  ban- 
do con  el  cual  se  devolvió  al  vecindario  la  confianza  y 
entusiasmo. 

l^n  las  primeras  horas  del  9  pasó  por  las  calles  de 
la  ciudad  una  tropa  de  caballería  patriota,  recibiendo 
la  más  entusiasta  aclamación  durante  el  tránsito  de 
las  calles  desde  la  poi  tada  de  Guía  hasta  la  de  Mara- 
villa», por  donde  continuó  sobre  la  pista  de  las  tropas 
realistas. 

A  las  7  y  30  p.  m.  del  10  de  julio,  acompañado  por 
pequeño  cortejo  de  secretarios  y  ayudantes,  rehusan- 
do toda  manifestación,  podría  decirse  disfrazado  con 
su  modestia  habitual,  San  Martín,  el  grande  entre  los 
ilustres  y  los  magnánimos,  llegó  a  Lima  donde  sólo 
permaneció  hasta  las  10  y  80  de  la  noche  en  que  des- 
pués de  haber  conferenciado  con  el  marqués  de  Monte- 
mira  se  dirigió  al  campamento  de  Mirones  donde  sus 
tropas  vigilaban  el  Callao. 

A  pesar  de  haberse  manifestado  tan  refractario  a 
toda  manifestación,  el  11  una  verdadera  carabana  de 
todas  las  edades,  sexos  y  posisión  social,  rindió  a  Sau 
Mart^in  el  homenaje  de  su  admiración  y  aplauso. 

Fué  el  dia  12,  cuando  una  comisión  del  Cabildo  se 
trasladó  al  campamento  a  invitar  al  Generalísimo  a 
ingresar  a  la  casa  de  Pizarro  y  a  ella  se  dirigió  tratan- 
do cuanto  era  posible  de  pasar  desapercibido,  sin  con- 
seguirlo, por  lo  cual  se  le  tributaron  las  ovaciones  más 
sinceras. 

El  13  correspondió  en  coche  las  visi^as  del  Arzobis- 
po Las  Heras  y  del  maques  de  Montemira. 

Pasó  en  el  campamento  el  dia  14. 

Entre  las  efemérides  nacionales  debería  ser  conside- 
rado el  15  de  julio,  pues  este  día  se  realizó  un  acto  de  la 
más  glande  trascendencia.  Reuniéronse  en  el  Cabildo  ba- 
jo la  presidencia  del  gobernador  marqués  de  Montemira 
y  con  la  asistencia  del  Arzobispo,  todos  los  funcionarios 
y  vecinos  más  notables  de  Lima  para  compulsar  la  vo- 
luntad del  pueblo  congregado  en  la  Plaza  de  Armas.  Para 
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el  efecto  echáronse  volantes  en  los  cuales  se  leía:  «El  vo- 
to de  un  americano  es  la  independencia  y  libertad  del 
Perú  y  el  que  no  la  quiera  seguir,  firme  su  nombre  y  va- 
yase en  pos  de  los  tiranos».  La  respuesta  fué  unánime, 
entusiasta  y  afirmativa,  dando  lugar  a  que  así  la  expresa- 
ra el  Cabildo.  Después  se  quitaron  las  placas  alusivas  a 
la  dominación  española  y  se  las  reemplazó  con  la  inscrip- 
ción ííLima  Independiente".  Fué  pues,  ésta,  la  verdadera 
proclamación  de  la  autonomía  política. 

Durante  el  día  16  se  celebró  con  verdadero  júbilo 
este  acto. 

El  17,  con  procedencia  de  Chorrillos  ingresó  a  la  ca- 
pital el  almirante  de  la  escuadra  libertadora  lord  Cochra- 
ne  a  quien  se  le  ovacionó  durante  todo  el  trayecto  hasta 
el  palacio  donde  fué  recibido  por  San  Martín. 

Fijado  el  sábado  28  de  julio  de  1821  para  realizar 
con  toda  solemnidad  el  acto  oficial  de  proclamar  y  jurar 
la  independencia,  San  Martín  se  dedicó  a  dar  por  medio 
de  decretos,  forma  y  vida  a  la  nueva  nacionalidad,  mien- 
tras el  Ayuntamiento  disponía  lo  neeesario  y  convenien- 
te para  el  acto. 

Construyéronse  tabladillos  especiales  en  las  plazas 
de  Armas,  San  Marcelo,  Santa  Ana,  Inquisición  y  de- 
más lugares  donde  se  efectuaba  la  proclamación  de  los 
reyes  de  España,  cuando  ascendían  al  trono. 

Desde  el  día  21  en  que  por  bando  se  anunció  el  acto 
por  realizai-se,  en  todas  partes  se  pi'ocedió  a  confeccionar 
la  bandera  decretada  en  Pisco  el  21  de  octubre  de  1820 
para  engalanar  con  ella  la  ciudad. 

Desde  la  tai'de  del  27  el  vecindario  en  general  aban- 
donó sus  hogares  discurriendo  por  calles  y  plazas,  palpi- 
tante dealborozo,  entonando  himnos  patrióticos  y  lanzan- 
do exclamaciones  de  alegiía,  mientras  las  campanas  de 
todos  los  templos  tañían  y  músicas  populares  vibraban 
aires  nacionales.  En  la  noche  los  fuegos  artificiales  con- 
gregaron en  la  plaza  pi'incipal  una  enorme  muchedum- 
bre y  según  un  actor  de  esa  fecha  nadie  durmió  en  Lima, 
esperando  ver  los  prístinos  albores  del  28  para  saludarlos 
con  un  ¡Viva  la  Patria! 

A  las  diez  de  la  mañana  del  28  salió  de  palacio  la 
comitiva  paia  realizar  el  acto  fundamental  de  la  nacio- 
nalidad. Formábala  el  general  San  Martín  quien  mar- 
chaba con  su  jefe  de  Estado  Mayor  LasHerasy  el  goberna- 
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dor  Montemii'a  el  cual  llevaba  la  bandera  con  la  cual  se  iba 
a  practicar  la  jura.  Asistían  la  Universidad  con  sus  cuatro 
colegios  o  facultades,  los  prelados  de  las  órdenes  reli- 
giosas, los  generales  y  jefes  militares  de  más  alta  gra- 
duación, el  Ayuntamiento  con  algunos  oidores  y  no- 
bles de  títulos  de  CastillM,  cerrando  la  comitiva  la  es- 
colta de  caballería,  el  antiguo  regimiento  de  ia  Concor- 
dia, los  húsares  de  San  Martín,  el  batallón  N°  8  y  la 
artillería.  Los  asistentes  iban  montados,  pero,  como 
por  razones  de  la  guerra  faltaron  caballos,  el  colegio 
de  abogados  y  muchos  vecinos  concurrieron  a  pie. 

Al  llegar  al  tabladillo  de  ia  Plaza  de  Armas,  San 
Martín  echó  pie  a  tierra,  tomó  la  bandei-a.  que  llevaba 
Montemira  y  subió  con  ella  al  tabladillo,  allí  la  batió 
varias  veces  sobre  las  cabezas  de  la  multitud  radiante 
de  alegría  y  entusiasmo,  la  cual  sólo  interrumpió  sus 
exclamaciones  de  alborozado  regocijo  para  escuchar  a 
San  Martín  decir:  "El  Peni,  desde  este  momento,  es  li- 
bre e  independiente  por  la  voluntad  general  de  los  pue- 
blos y  por  la  justicia  de  su  causa  que  Dios  defiende". 

Después  de  lo  cual  continuó  a  los  demás  lugares 
donde  se  había  preparado  tabladillos  en  los  cuales  re- 
pitió la  escena. 

Tal  fué  el  acto  cuyo  centenario  se  conmemora. 

Hace  precisamente  un  siglo  marcó  la  aparición  en 
la  Historia  de  una  nueva  nacionalidad  por  cuya  auto- 
nomía se  dieron  cita  de  esfuerzos  y  sacrificios  en  los 
campos  de  batalla  los  paladines  de  la  libertad,  los  cru- 
zados del  derecho  americano,  cuya  patria,  la  gloria,era 
la  única  digna  de  ellos. 

Al  conmemorar  tan  grande  acontecimiento,  sea  el 
homenaje  del  ejército  peruano  creado  por  San  Martín, 
el  más  sincero,  el  voto  solemne  de,  en  su  nombre  y  en  el 
de  la  Patria,  ser  "Firme  y  Feliz  por  la  Unión". 


CDe  la  "Gaceta  del  Gobierno  de  Lima  Independiente" 
del  miércoles  lo.  de  agosto  de  1  821  ) 

Desde  la  aclamación  pública  del  15  de  julio  anun- 
ciada en  la  Gaceta  N"  1,  la  cual  suscribieron  el  mismo 
día  y  han  continuado  suscribiendo  en  los  posteriores  las 
primeras  y  más  distinguidas  personas  de  este  vecindario, 
quedaron  los  votos  de  esta  capital  uniformados  con  la 
voluntad  general  de  los  pueblos  libres  del  Perú.     Nadie 
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hubo  que  lio  ansiase  desde  entonces  por  el  momento  de 
consolidar  la  base  de  la  inilependencia  del  modo  más  so- 
lemne y  extraordinario,  cual  coiiespondía  a  un  pueblo 
soberano  en  el  acto  de  lecupeiar  el  goce  de  los  derechos 
imprescriptibles  de  su  libertad  civil.  Destinóse  al  efecto 
la  mañana  del  28  de  entonces  y  ordenado  todo  por  el 
Excmo,  Ayuntamiento  conforme  a  las  disposiciones  de 
S.E.  el  Señor  General  en  Jefe  D.  José  de  San  Martín,  salió 
éste  de  palacio  a  la  plaza  mayor,  junto  con  el  Excmo. 
Señor  Teniente  General  Marqués  de  Montemira,  Goberna- 
dor político  y  militar,  y  acompañándole  el  E.  M.  y  demás 
generales  del  Ejército  Libertado)'.  Piecedía  una  lucida  y 
numerosa  comitiva  compuesta  de  la  Universidad  de  San 
Marcos  con  sus  cuatro  colegios,  los  prelados  de  las  casas 
religiosas,  los  jefes  militares,  algunos  Oidores  y  mucha 
parte  de  la  principal  nobleza  con  el  Excmo.  Ayuntamien- 
to, todos  en  briosos  caballos  ricamente  enjaezados.  Mar- 
chaba por  detrás  la  Guardia  de  Caballeiía  y  la  de  Alabar- 
deros de  Lima,  los  húsares  que  forman  la  escolta  del 
Excmo.  Señor  General  en  Jefe,  el  batallón  N"  8  con  las 
banderas  de  Buenos  Ayres  y  de  Chile,  y  la  Artillería  con 
sus  cañones  respectivos. 

En  un  espacioso  tai)lado  aseadamente  prevenido  en 
medio  de  la  plaza  mayor  (lo  mismo  que  en  las  demás  de 
la  ciudad)  S.  E.  el  General  en  Jefe  enarboló  el  pendón  en 
que  está  el  nuevo  escudo  de  armas  de  ésta,  recibiéndole 
de  manos  del  señor  Gobernador  que  le  llevaba  desde  pa- 
lacio; y  acallado  el  albwozo  del  inmenso  concurso,  pro- 
nunció estas  palabi'as  que  permanecerán  esculpidas  en  el 
corazón  de  todo  peruano  eternamente:  «el  Perú  es  desde 
este  momento  libre  e  independiente  por  la  voluntad  ge- 
neral de  los  pueblos,  y  por  la  Justicia  de  su  causa  que 
Dios  defiende".  Batiendo  después  el  pendón,  y  en  el  to- 
no de  un  coiazón  anegado  en  el  placer  puro  y  celestial 
que  sólo  puede  sentir  un  ser  benéfico,  repetía  muchas 
veces:  «Viva  la  Patria!»:  «Viva  la  Libertad!»:  «Viva  la 
Independencia!»:  expresiones  que  como  eco  festivo  reso- 
naron en  toda  la  plaza,  entre  el  estrépito  de  los  cañones, 
el  repique  de  todas  las  campanas  de  la  ciudad,  y  las  efu- 
siones de  alborozo  universal,  que  se  manifestaba  de  di- 
versas maneras,  y  especialmente  con  arrojar  desde  el  ta- 
blado y  los  balcones,  no  sólo  medallas  de  plata  con  ins- 
cripciones que  perpetúen  la  memoria  de  este  día;  sino 
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también  toda  especie  de  monedas  pródigamente  d  ena- 
madas  por  muchos  vecinos  y  señores:  en  que  se  distin- 
guió el  ilustre  Colegio  de  Abogados. 

En  seguida  procedió  el  acompañamiento  por  las  ca- 
lles públicas,  repitiendo  en  cada  una  de  las  plazas  el 
mismo  acto  con  la  misma  ceremonia  y  demás  circuns- 
tancias, hasta  volver  a  la  plaza  mayor  en  donde  le  espe- 
raba el  inmortal  e  intrépido  Lord  Coclirane  en  una  de 
las  galerías  del  palacio,  y  alli  terminó.  Mas  no  cesaron 
las  aclamaciones  geneíales  ni  el  empeño  de  significar  ca- 
da cual  el  íntimo  regocijo  que  no  podía  contener  dentro 
del  pecho. 

Manifestó  éste  con  especialidad  el  Excelentísimo 
Ayuntamiento,  disponiendo  en  las  salas  capitulares  un 
magnífico  y  exquisito  Desert  la  noche  de  aquel  día.  La 
asistencia  de  cuantos  intei'vinieron  en  la  proclamación 
de  la  mañana;  el  concurso  numeroso  de  los  principales 
vecinos,  las  galas  de  las  señoias,la  música, el  baile,  sobre 
todo  la  presencia  de  nuestro  Libeitador  que  dejóse  ver 
allí  mezclado  entre  todos  con  aquella  popularidad  franca 
y  afable  con  que  sabe  cautivar  los  corazones.  Todo 
cooperaba  más  y  más  a  hacer  resaltar  el  esplendor  de 
una  solemnidad  tan  gloriosa. 

Al  siguiente  día  29,  reunida  en  la  Iglesia  Catedral  la 
misma  distinguida  concurrencia  entre  un  numeroso  gen- 
tío de  todas  las  clases  sociales, y  con  asistencia  del  Excmo. 
e  Iltmo.  Señor  Arzobispo; entonó  la  música  el  Te  Deum,  y 
celebróse  una  misa  solemne  en  acción  de  gracias,  y  en 
ella  pronunció  la  correspondiente  oi-ación  el  P.  Lector 
Fr.  Jorge  Bastante,  franciscano. 

Concluido  este  deber  leligioso,  cada  individuo  de  las 
corporaciones  así  eclesiásticas  como  civiles  en  sus  respec- 
tivos departamentos,  prestaron  a  Dios  y  a  la  Patria  el 
debido  juramento  de  sostener  y  defender  con  su  opinión, 
persona  y  propiedades,  la  independencia  del  Perú,  del 
Gobierno  español  y  de  cualquiera  otia  dominación  ex- 
tranjera: con  lo  cual  finalizó  este  primer  acto  de  ciuda- 
danos libres,  cuya  dignidad  hemos  recuperado. 

Por  último,  para  complemento  de  tan  extiaordina 
ría  solemnidad,  S.  E.  el  Señor  General  en  Jefe  dio  una  li- 
beral muestia  de  su  justa  satisfacción  y  de  su  afecto  a 
esta  capital,  haciendo  que  todos  los  vecinos  y  señores 
concurriesen  aquella  noche  al  palacio,  en    donde  se  repi- 
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tieron,  si  no  es  que  superaron,  junto  con  la  esplendidez 
del  refresco,  los  númeíos  que  la  noche  anterior  en  el  ca- 
bildo. 

Aquí  sería  de  desear  que  pudiese  describirse  la  mag- 
nificencia de  ésta  y  de  las  demás  funciones,  como  igual- 
mente la  costosa  decoración  de  caprichosas  iluminacio- 
nes, geroglificos,  inscripciones,  arcos,  banderas,  tapice- 
rías y  otras  mil  invenciones  con  que  en  tales  casos  se  os- 
tenta el  público  regocijo,  y  en  los  cuales  compitió  a  por- 
fía este  vecindario.  Baste  decir  que  todos  y  cada  cual  se 
excedieron  en  sí  mismos,  hallando  el  interés  del  bien  co- 
mún, recursos,  en  donde  las  exhorbitantes  exacciones  del 
extinguido  gobierno  y  la  ruina  de  las  propiedades,  pare- 
cía no  haber  dejado  ni  medios  para  la  precisa  subsisten- 
cia. ¡Tanto  distan  del  obsequio  tributado  involuntaria- 
mente al  despotismo  las  expon táneas  efusiones  de  ale- 
gría en  un  pueblo  entusiasmado  por  la  posesión  de  una 
felicidad  inexplicable! 
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Teniente  Coronel  de  Sanidad  Dr.  Guillermo  Fernández  Dávila 
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En  las  Cíimpmm  de  la  íídilspendeiicla  d©l  Perú 


Mayor  Felipe  de  la  Barra 


Cuando  el  gran  capitán  de  los  Andes  don  José  de 
San  Martín  desembarcó  en  las  costas  del  Perú,  con  vir- 
tiendo por  fin  en  realidad  su  pensamiento  lar^o  tiem- 
po acariciado  de  trasladar  el  teatro  principal  de  ope- 
raciones al  virreinato  del  Perú, es  decir,  al  corazón  del 
poderío  y  recursos  de  los  realistas,  como  único  medio 
de  obtener  un  resultado  decisivo,  formaba  en  las  filas 
del  ejército  expedicionario  un  cuerpo  de  caballería  que 
como  en  su  país  y  en  Chile  estaba  también  llamado  a 
gloriosos  destinos  en  el  nuestro.  Era  este  cuerpo  el 
"Regimiento  Granaderos  a  caballo",  fundado  y  orga- 
nizado por  San  Martín  inmediatamente  después  de  su 
vuelta  de  Europa  y  cuando  acababa  de  poner  su  espa- 
da al  servicio  de  la  causa  patriota;  el  que  recibió  su 
bautizo  de  fuego  en  San  Lorenzo,  que  sirvió  de  mode- 
lo para  la  organización  de  las  unidades  del  arma  en  el 
ejército  del  Plata  y  de  base  para  la  formación  del 
ejército  de  Mendoza,  tenaz  y  pacientemente  creado  j 
organizado  por  San  Martín  en  181G;  el  que  en  la  bata- 
lla de  Chacabuco,  conducido  por  San  Martín  en  perso- 
na, cargó  contra  la  caballería  realista  que  acuchillaba 
a  los  infantes  de  la  columna  O'Pliggins,  permitiendo  a 
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4sta  que  detuviera  su  movimiento  de  repliegue  y  resta- 
bleciendo así  el  combate  niieutraa  la  Cülunina  Soler  de 
la  derecha  llegaba  a  efectuar  su  ataque  de  flanco;  el 
que,  íinaluiente, en  Maypú  cai-gó  también  con  denuedo 
sobre  el  ala  izquierda  del  enemigo,  contribuyendo  en 
consecuencia  ai  logro  final  de  esta  batalla  que  aseguró 
la  libertad  de  Chile. 

Tal  Regimiento  llegaba  pues  a  nuestras  costas  pre- 
cedido de  la  justa  fama  que  le  habían  dado  sus  hechos 
pasados;  mas  ahoia,  en  las  campañas  del  Perú,  su 
bandera  será  oilada  con  nuevos  y  gloriosos  triunfos. 
Y  no  será  tan  sólo  el  recuerdo  de  estos  sucesos  ni  el  ce- 
lo e  inteligencia  de  sus  oficiales  o  el  valor  3'  destreza  de 
los  jinetes  los  que  mantengan  vivo  su  nombre  en  las  pá- 
ginas de  nuesti a  historia:  será  asimismo  el  hecho  par- 
ticular, especialmente  grato  para  todo  peruano,  quw 
mientras  otras  tropas  axiliares,  porcau^as  que  podían 
ser  o  no  ciertas,  rehuían  su  concurso  para  participar 
en  determinadas  campañas,  el  Regimiento  Granaderos 
siempre  estuvo  a  nuestro  lado  y  siempre,  de  principio 
a  fin  de  la  guerra,  cooperó  con  nosotros  a  obtener  la 
victoria  o  participó  de  nuestros  desastres. 

Comienza  su  actuación  desde  el  momento  en  que 
fondea  en  la  bahía  de  Paracas  el  convo}'  que  conducía 
a  la  Expedición  Libertadora.  Toca,  en  efecto,  a  Gra- 
naderos formar  parte  del  destacamento  que  debe  sal- 
tar a  tierra  para  proteger  el  desembarco  del  resto  del 
ejército  e  inmediatamente  después  desempeñar  mi- 
siones de  reconocimiento  en  la  dirección  de  lea  o  de  se- 
guridad en  la  región  de  Chincha. 

Resuelto  por  San  Martín  el  envío  de  una  expedición 
al  interior  del  territorio,  el  entonces  capitán  Lavalle 
es  designado,  con  medio  escuadrón  degranaderos,  para 
constituir  parte  deella.  En  esta  audaz  operación  condu- 
cida brillantemente  poi-  el  coronel  nmyor  Arenales,  co- 
rresponde a  esa  fracción  un  activt)  e  importante  rol, 
señalándose  3'a  en  hechos  aislados  como  en  operacio- 
nes de  conjunto.  Efectivamente,  ctmndo  la  columna 
expedicionaria  se  acercaba  a  lea,  el  coronel  Químper 
con  una  fuerza  realista  que  pasaba  de  600  hombres  a- 
bandonó  este  lugar  retirándose  en  la  dirección  de  Naz- 
ca. Arenales  la  hizo  perseguir  sin  éxito;  pero  sabiendo 
posteriormente  que  se  había  detenido  en  dicho  punto, 
(¿nvió  contra  ella  al  teniente  coronel  Rojas  con  un  des- 
tacamento de  80  infantes  y  80  jinetes  (los  granaderos 
más  30  cazadores).  Rojas  marchó  aceleradamente  por 
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caminos  extraviados  hasta  caer  por  Chanouillo  a  es- 
paldas del  enemigo;  comprendiendo  que  la  sorpresa 
era  el  medio  único  y  eficaz  de  obrar  contra  fiiei'zas  su- 
perioies,  se  adelantó  con  la  caballería  y  la  lanzó  como 
una  tromba  sobre  el  pueblo.  J.os  capitanes  Lavalle  j 
Brandsen  con  los  granaderos  y  el  teniente  Suárez  con 
los  cazadores,  cargaron  por  doquier  y  en  un  momento 
acuchillaron  a  los  realistas  matando  o  hiriendo  a  50, 
haciendo  68  prisioneros,  de  los  cuales  6  oficiales,  y  dis- 
persando el  resto. 

Estando  la  división  en  Huanta,  Arenales  confió  al 
reniente  Moyajio  con  12  granaderos  la.  misión  de  apo- 
derarse del  puente  de  Mayoc  que  le  era  necesario  pai'a 
su  pasaje  al  N.  del  Mantaro.  Mo3^ano  sorprendió  a  la 
partida  enemiga  que  vigilaba  el  puente  y  cumplió  su 
misión  con  el  mejor  éxito.  Al  aproximarse  las  fuerzas 
])atriotas  a.  Huaneayo,  supo  su  comandnjite  que  la 
guarnición  de  este  lugar,  conduciendo  artillería  y  nu- 
merosos pertrechos,  se  acababa  de  retirar  hacia  Tar- 
raa.  Pedir  a  la  infantería  que  marchase  en  su  persecu- 
ción no  era  posible  por  la.  distancia,  que  mediaba  entre 
ambos  partidos;  sólo  la  caballería  sería,  pues  capaz  de 
este  cometido,  y  así  lo  pensó  Arenales  disponiendo 
que  Lavalle,  ascendido  3^a  a  Mayor,  marchase  con  los 
granaderos  con  ese  objeto.  El  20  de  noviembre  (1820) 
Lavalle  estaba  a  la  vista  de  las  tropas  enemigas  que 
saliendo  de  Jauja  ascendían  por  una  cuesta.  Sin  repa.- 
rar  en  las  diMcultades  del  terreno  ni  en  la  superioridad 
numérica  del  enemigo,  los  granaderos  cayeron  sable  en 
mano  sobre  la  retaguardia  de  la  columna,  matando  a 
8  hombres  y  haciendo  20  prisioneros  y,  lo  que  es  peor, 
llevando  el  pánico  al  resto  que  convirtió  su  retirada 
en  fuga. 

Desde  Tarma  supo  Arenales  que  una  división  rea- 
lista al  mando  de  O'Reilly  se  dirigía  de  Lima  sobre  el 
Cerro;  decidió  batirla  y  al  efecto  emprendió  la  marcha 
hacia  Pasco.  El  5  de  diciembre  alcanzó  este  punto  e 
inmediatamente  se  adelantó  con  los  granaderos  al  Ce- 
i'ro  para  reconocer  «'ste  lugar  y  las  posiciones  enemi- 
gas, í^a  forma  en  que  efectuó  su  reconocimiento  le  per- 
mitió t)btener  los  mejores  datos  y  en  consecuencia  li- 
brar el  6  la  acción  del  Cerro,  la  que  bien  puede  conside- 
rarse como  una  brillante  maniobra  en  la  que  no  se 
percibe  el  rigorismo  de  los  procedimientos  clásicos  de 
la  escuela  pi-usiana  todavía  en  U'^o.  A  los  granaderos 
j  cazadores  correspondió,  también  en  esta  vez,  un  luci- 
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do  papel,  cubriendo  el  ataque  por  la  izquierda  media u- 
te  uua  vigorosa  carga  contra  los  escuadrt)nes realistas 
Dragones  y  Lanceros,  y  luego  explotando  el  éxito  del 
combate  con  una  activa  y  tenaz  persecución. 

Pero  no  era  sólo  en  esta  parte  del  tei'ritorio  donde 
el  glorioso  regimiento  ponía  en  alto  su  nombre.  Mien- 
tras Arenales  se  dirigía  al  interior,  San  Martín  se  reem- 
barcaba con  el  resto  del  ejército  tomando  rumbo  m1  N. 
En  Ancón  hizo  desembarcar  un  destacaniento  de  200 
infantes  y  -iO  granaderos,  bajo  las  ói'denes  del  capitán 
Braiidnen,  el  que  seguiría  a  Chancay  y  en  cuya  región, 
poniéndose  a  disposición  del  mayor  peruano  don  An- 
drés Rej'es,  debería  practicar  reconocimientos  y  luego 
efectuar  una  requisición. 

El  Virrey  que  con  el  grueso  de  su  ejército  se  encon- 
traba en  Aznapuqiiio,  destacó  contra  esta  frerza  al 
coronel  Valdez  con  600  hombres.  Reyes  tan  pronto  co- 
mo tuvo  noticia-  de  este  movimiento  se  replegó  a  Hua- 
cho, dejando  a  Brandsen  con  sus  graufuleros  para  cu- 
brir la  retira'la.  Valdez  con  el  escuadrón  Dragones  de 
la  Unión  (100  hombres),  que  hizo  adelantar,  llegó 
pronto  a  la  vista  de  Brand?en;  el  capitán  francés  que 
ya  se  había  distinguido  en  la  acción  de  Nazca,  a- 
preciando  en  toda  su  magnitud  la  importante  misión 
que  se  le  tenía  confiada  de  proteger  la  retiíada  del 
destacamento,  que  ya  conducía  un  apreciable  número 
de  ganado,  3'  abarcando  de  un  solo  goljjeel  terreno 
por  donde  avanzaba  el  realista,  no  vacila  en  empeñar- 
se contra  el  escuadrón  enemigo  de  efectivo  sujjerior  al 
suyo,  explotando  para  ello  el  mismo  leneno  a  efecto 
de  suplir  su  inferioridad.  Deja  así  que  el  enemigo  pe- 
netre a  un  callejón  donde  todo  despliegue  eia,  imposi- 
ble y  en  el  momento  en  queibaadesembocar  a  la  pam- 
pa, sale  bruscamente  de  una  cubierta  donde  se  había 
situado,  cae  sobre  los  jinetes  de  la  cabeza,  mata  por  sí 
mismo  al  comandante  Bermejo,  jefe  del  escuadrón,  y 
arrolla  y  persigue  al  resto  deteniéndose  tan  sólo  cuan- 
do éste  es  recogido  por  su  infantería. 

Han  transcurriilo  pocos  días  de  este  suceso,  cuan- 
do toca  realizar  una  nueva  hazaña  a  otra  fracción  del 
llegimiento(27  de  noviembre).  El  teniente  Pringles  con 
19  granaderos  fué  destacado  a  la  bahía  de  Pe-scadores 
para  observar,  por  esta  dirección,  los  movimientos  de 
la  columna  Valdez  que  se  movía  sobre  Sayán,  a  la  sa- 
zón ocupado  por  el  coronel  Alvarado. 

Valdez,  sabedor  de  la  situación  de  esta  partida  e- 
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neiniga,  resolvió  sorprenderla  y  al  efecto  destacíi  con- 
tra ella  al  escnadrón  «Dragones  de  Lima»  el  cual  mar- 
chó sobre  Pescadores  por  dos  caminos  a  la  vez,  con  el 
intento  de  aprisionarla  íntegramente.  El  elemento  que 
a\'anzaba  por  el  camino  real  cayó  casi  de  improviso 
sobre  el  pequeño  destacamento,  que  apenas  tuvo  tiem- 
po para  ensillar;  Pringles,  no  obstante  su  azarosa  si- 
luación,  no  piensa  en  retirarse  y  al  contrario  resuel- 
ve combatir.  Con  rapidez  suma,  comunicando  a  sus 
hombres  el  valor  y  entusiasmo  de  que  está  poseído, 
monta  a  caballo  y  se  lanza  a  la  carga  causando  á  los 
jinetes  realistas  20  bajas  entre  muertos  y  heiidos;  pero 
en  esto  aparece  el  gi  ueso  del  escuadrón  que  rodea,  y  des- 
pedaza al  destacamento  patriota.  Cuando  Pringles 
considera  ya  la  resistencia,  inútil  y  no  le  quedan  más 
(jue  8  soldados,  seguido  de  éstos  se  arroja  al  mar. 

Fué  tal  la  audacia  y  heroísmo  del  oficial  y  sus  gra- 
naderos que  el  coronel  Valdez,  que  había  llegado  a  pre- 
senciar el  final  del  combate,  hizo  suspender  los  fuegos  y 
ordenar  el  salvamento  de  los  náufragos.  San  Martín 
dando  siempi-e  muestras  de  su  ponderación,  censuró  a 
Pringles  que  se  hubiera  dejado  sorprender,  pero  al  mis- 
mo tiempo  premió  su  acción  heroica  y  la  de  los  grana- 
deros, concediéndoles  el  uso  de  un  escudo  con  esta  ins- 
cripción:   ¡Gloriarlos   vencidos  de  Chítucay  I 

Desde  el  desembarco  del  grueso  del  ejército  en  Hua- 
cho hasta  los  primeros  días  de  enero  (1821)  en  que  San 
Martín  avanzó  sus  [>osicioiies  a  la  región  de  lletes.  Gra- 
naderos continuó  desempeñando  un  activo  papel. 

Hacia  el  mes  de  abril  marchó  el  cuerpo  íntegro  con 
la  segunda  expedición  de  Aléñales  al  interior.  La  for- 
ma en  que  se  desarrollan  las  operaciones  y  posterior- 
niente  la  prolongación  del  ai-misticio  de  Puncliauca,  no 
permiten  al  reginuento  un  pa[)el  más  lucido;  sin  embar- 
go revela  su  entusiasmo  y  valor  3'a  en  la  primera 
parte  de  la  campaña,  cuando,  formando  parte  de  la  van- 
guardia, conducida  por  Alvarado,  persigue  a  Carrata- 
lá,  o  en  la  segunda  contribuyendo  a  la  sorpresa  de  uu 
batallón  realista  en  Ruando. 

Vuelta  la  expedición  a  Lima,  asiste  a  la  proclama- 
ción lie  la  independencia  el  28  de  julio  de  182 L.  Hasta 
ahora  ha  paseado  su  enseña  gloiiosa  por  tres  países: 
un  cuarto  país  será  también  testigo  de  sus  hazañas  y 
lo  contíuá  entre  sus  libertadoi'es. 

Efectivamente,  habiendo  acordado  el  Protector  del 
Perú  el  envío  de  una  división  al  territorio  del  Ecuad(jr 
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con  el  fin  de  cooperar  a  la  campaña  de  la  independen- 
cia qne  dirigía  el  general  .Sucre,  un  escuadrón  de  Gra- 
naderos  fué  designado  para  constituir  parte  de  ella,  al 
lado  de  los  cuerpos  peruanos  Trujillo  Xo.  2,  Piura  No. 
4  j  escuadrón  Cazadores  a  caballo. 

Cuando  el  ejército  unido  perú-colombiano  llegó  en 
su  avance  hasta  las  inmediaciones  de  Ríubaniba  (21 
de  abril  de  1822),  el  realista  que  desde  las  alturas  de 
San  Luis  cerraba  la  entrada  a  Ríobainba,  abandonó 
sus  posiciones  retirándose  hacia,  este  lugar.  Sucre,  re- 
suelto ya  a  presentar  la  batalla,  envió  a  su  caballería 
(escuadrones  Granaderos,  Dragones  y  Cazadores)  a  re- 
conocer Ríobamba  3^  precisar  la  situación  del  enemi- 
go. Granaderos,  que  constituía  la  vanguardia,  se  ade- 
lantó al  resto  de  l;i  columna  y  al  desembocar  de  un 
pliegue  del  terreno  se  encontró  súbitamente  con  toda 
la  caballería  realista,  foi-mada  en  batalla,  que  cubría 
la  retirada  del  ejército.  El  teniente  coronel  La  valle,  que 
mandaba  el  escuadrón,  sin  arredrarse  ante  la  superio- 
ridad numérica  del  enemigo  (él  tenía 9G  hombres,  mien- 
tras que  los  contrarios  eran  400),  se  lanzó  a  la  carga: 
penetró  a  Ims  filas  enemigas,  las  desbarató  y  luego  per- 
siguió hasta  los  lindes  del  pueblo  donde  estaba  la  in- 
fantería. Temiendo  con  sobrada  razón  recibir  el  fue- 
go de  ésta,  mandó  media  vuelta  por  pelotones  y  em- 
prendió su  marcha  retrógrada.  Pero  en  tanto  los  es- 
cuadrones realistas  se  habían  rehecho  y  puesto  a  su 
cabeza  el  mismo  comandante  del  ejército,  coronel  Tol- 
rá,  quien  ordenó  a  su  vez  la  carga  y  se  lanzó  sobre  el 
pequeño  escuadrón. 

Lavalle  que  estaba  atento  al  movimiento  del  ene- 
migo, no  pierde  un  momento  susangre  fría;  deja  avan- 
zar  a  la  masa  enemiga  y  cuando  juzga  conveniente  la 
distancia  que  lo  separa  de  su  adversario,  como  Paez 
en  Queseras  del  Medio,  manda  «¡Vuelvan  carasla,  entra 
en  batalla  y  carga  a  su  vez.  l^]n  este  preciso  momento 
es  reforzado  por  el  resto  de  la  caballería  y  por  segun- 
da vez  los  escuadrones  enemigos  son  rechazados.  Ha- 
bían dejado  en  el  campo  55  muertos  délos  cuales  2  ofi- 
ciales. 

Bolívar,  apreciando  con  justicia  la  distinguida  ac- 
ción del  escuadrón  le  confirió  posteriormente  el  título 
de  «Granaderos  de  llíobamba». 

Después  de  haber  asistido  a  la  batalla  de  Pichin- 
cha, en  la  que  no  tuvo  activa  participación  por  el  te- 
rreno en  que  ésta  se  desarrolló,    y    a  la   proclamación 
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de  la  independencia  del  Ecuador,  volvió  al  Perú  sien- 
do designado  para  tomar  parte  en  la  «Primera  expe- 
dición a  intermedios»,  la  qne  comenzó  a  í>nlir  del  Ca- 
llao hacia  el  mes  de  octubre  (1822),  bajo  las  órdenes 
del  g-eneral  Rudecindo  Alvarado,  antiguo  comandan- 
te del  Heginiiento. 

Es  bastante  conocido  el  infeliz  resultado  de  esta 
campaña,.  La  no  llegada  de  los  auxilios  que  se  espera- 
ban de  Chile,  la  irresolución  del  comando,  el  espíritu 
pasivo  qne  im[)rime  a  las  operaciones  y  por  sobre  to- 
do esto  la  actividad  prodigiosa  j  golpe  de  vista  del 
general  español  Valdez,  adversario  con  quien  tenía 
que  vérselas  Alvarado,  fueron  causa,  principal  pa- 
ra que  el  desastre  asomara  desdn  el  comienzo  de 
las  operaciones  y  que  éstas  tuvieran  triste  ün 
en  las  batallas  de  Torata  y  Moquegua. 

En  una  como  en  otra  acción  Granaderos  forma  ín- 
tpgramente;  pero  el  comando  superior  no  sabe  sacar 
provecho  o  no  puede  explotar,  eii  pro  del  éxito,  las 
brillantes  condiciones  del  Regimiento.  Es  ya  al  final 
de  la  acción  de  iMoquegua  en  que  le  toca  jugar  un 
breve  pero  glorioso  papel  y  esto  por  iniciativa  parti- 
cular de  su  jefe.  El  Regimiento  conducido  por 
Lavalle,  quien  había  tonmdo  el  mando  en  re- 
emplazo del  coronel  Necochea,  primer  jefe  del  cuer- 
po,  que  estaba  herido,  cubría  la,  retirada  de  los  restos 
del  ejército  que  en  desonjen  se  dirigían  hacia  lio.  El  ge* 
neral  Canterac  envió  contra  Granaderos  2escnadrones 
de  Cazadores  montados,  previniendo  al  resto  de  la  ca- 
ballería (5  escuadrones)  que  los  apoyase.  Lavalle  de- 
jó avanzar  a  los  jinetes  realistas  durante  algún  tiem- 
po; [)ero  cuando  comprendió  qne  el  terreno  3^  el  mo- 
mento le  eran  favorables,  como  en  Ríobandja.  brusca- 
mente dio  media  vuelta  y  ordenó  la  carga.  Tan  rápi- 
do fué  el  movimiento  e  imprevisto  paia  los  realistas 
que  éstos  no  pudieron  formar  en  batalla,  de  manera 
que  fueron  an-oliadosy  lanceados  y  luego  perseguidos 
hasta  los  linderos  de  la  ciudad;  mas  los  escuadrones 
res! antes  acudieron  en  apoyo  de  los  Cazadores,  recha- 
zando a  su  vez  a  los  Granaderos  de  los  que  un  escua- 
drón fué  totalmente  deshecho. 

Antes  de  que  el  resto  del  Regimiento  retornara  a 
Lima,  el  destino  quiso  todavía,  someterlo  a  una  dura 
prueba  que  sería  como  el  epílogo  de  la  corta  como 
desgracnada  campaña  en  que  para  él  habían  alternad<j 
los  reveses  con  el  triunfo.    En   efecto,  el  buque  que  lo 
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conducía  al  Callao  naufrngó  en  las  costas  de  Pi^^co. 
Los  soldados  pudinioii  salvar,  pero  al  internarse  en  la 
costa  en  bnsca  del  camino  a  Pisco  se  extraviaron  j 
duiaiite  86  horas  permanecieron  vagando  [)or  el  <íh- 
sierio  en  medio  de  las  ma^^ores  penalidades  cansadas, 
prim-ipalnientH,  por  el  hambre  y  la  sed;  Lavalle  se  en- 
contraba con  éstos.  Por  fin,  fueron  lecogidos  por  otra 
tropa,  de  caballería  niiviada  desde  Pi-co. 

Los  sneesos  políticos  ocnrridos  en  la.  capital  de  la 
república  en  el  (MI rso  del  año  1823,  la  triste  repercn- 
sioii  que  tuvo  en  el  país  el  fi  acaso  de  la  «Segunda  ex- 
pedición a  intermedios»  j  finalmente  el  estado  de  pe- 
nuria fiscal  por  la  que  atravesaba  el  gobierno,  habían 
producido  una  situación  caótica  que  vino  a  agravar- 
se aun  más  con  la  traición  del  sargento  Moyaiio  que 
entregó  los  castillos  del  Callao  a  los  realistas  (febrero 
de  1824).  E-te  suceso  fué  lausa,  para  que  la  desmora- 
lización cundiera  entre  algunas  tropas  al  extremo  de 
que  por  un  momento,  y  no  obstante  !a  confianza  abso- 
luta quH  se  tenía  en  el  genio  d^  B(^lívar  a  la  sazón  en 
Pativilca,  se  creyese  per<lida  la  causa  de  la  libertad. 
Una  fracción  de  Granaderos  que  estaba  destacada  en 
Cañete  participó  fatalmente  del  ambiente  de  indisci- 
plina. Desde  entonces  el  Regimiento  (juedó  reducido  a 
un  escuadrón  y  en  tal  condición  asistió  a  las  batallas 
de  Junín  y  Ayacucho. 

En  Junín  el  escuadrón,  regido  por  el  teniente  co- 
ronel Bruix,  tenía  su  puesto  inmediatamente  después 
de  los  Granaderos  de  Colombia.  Le  tocó,  en  consecuen- 
cia, sufrir  de  los  primeros  el  choque  de  la  masa  de  ca- 
ballería realista;  |iero  cuandoel  escuadrón  Húsares  del 
Perú,  llamado  después  Húsares  de  Junín.  restablec  ó 
el  combate,  o  dicho  con  más  propiedad,  tr€ansf\)rmó  la 
derrota  en  victoria  mediante  su  oportuna  y  enérgica 
carga  |)or  la  retaguardia  del  enemigo,  los  Granaderos, 
como  losescuadrones  de  Colombia,  se  rehicieron  coope- 
rando en  los  últimos  esfuerzos  de  los  Húsares  del  Perú 
y  en  la  persecución. 

En  Ayacucho  la  división  de  caballería,  comanda- 
da por  Miller,  constituía  el  centro  del  dispositivo  de 
batalla  de  los  patriota-^.  La  izquierda  formada  j)or  la 
división  peruana  La  Mar-  sostenía  desde  un  princi- 
pio el  ataque  abrumador  de  la  división  Valdez.  La  su- 
perioridad numérica  de  las  fuerzas  r-ealistas  hacia  este 
lado  ei'a  pues  enorme,  de  manera  que  hubo  rrn  momen- 
to en  que  la  división  peruana    iba   a  ser  envuelta  por 
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sn  derecha;  en tonoes  la  rpsf^rva  envió  en  su  apoyo  ni 
batallón  Vafg'as  y  seguidamente  acudió  Miller  con  los 
Húsares  de  Jnnín  y  el  escuadi'ón  Granadeíos,  úKinias 
tropas  disponibles  dn  caballería,  con  las  que  cargó  so- 
bre el  flanco  izquierdo  de  Valdez  equilibiando  aM'  el 
combate;  y,  finalmente,  pi'ecipitandt)  la  retirada  de  los 
batallones  realista^  y  persiguiéndolos,  cuando  los 
cuerpos  peruanos  hacían  replegar  a  éstos. 

Tal  fué  el  rol  que,  brevemente  reseñado,  cupo  des- 
empeñar al  Regimiento  Gianaderos  a  caballo  en  las 
canq)añas  de  la  Independencia  del  Perú.  Si  hubo  un 
momento  en  que  una  fracción  de  él,  contagiada  por  el 
ambiente  malsano  de  una  hora,  faltó  a  sus  deberes  y 
esto—  dicho  sea  ciñéndose estrictamente  a  la  verdad  his- 
tórica— cuando  contaba  en  su  seno  con  muchos  ele- 
mentos nuevos  que  le  habían  sido  afectados  a,  raíz  de 
la  primera  campaña  de  Intermedios,  en  cambio,  antes 
y  después,  encarnó  las  más  altas  virtudes  del  honor, 
valor  y  heroísmo.  Doquiera  se  realice  un  suceso,  en  la 
lucha  por  el  altísimo  ideal  de  la  Libertad,  donde  haya 
que  admirar  la  audacia  e  inteligencia  del  jefe  o  el  va- 
lor y  (Vialidades  gueri-eras  de  los  hombres,  ahí  aparece 
el  nombre  glorioso  de  los  Granaderos  a  caballo.  Bien 
escribió  en  su  elogio  el  teniente  general  Mitre:  «Asistió 
a  todas  las  grandes  batallas  de  la  independencia,  dio 
a  la  América  19  generales  y  más  de  200  jefes  y  oficiales 
en  el  transcurso  de  la  revolución,  y  que  después  de  der- 
ramar su  sangre  y  sembrar  sus  huesos  desde  el  Plata 
hasta  el  Pichincha,  regresó  en  esqueleto  a  sus  hogaifs 
trayendo  su  viejo  estandarte  bajo  el  mando  de  uno  de 
sus  últimos  solílados  (José  Félix  Bogado),  ascendido 
a  coronel  en  el  espacio  de  trece  años  de  campañas». 

Lima,  en  el  primer  Centenario  de  la  Independencia 
Nacional. 


(^'         ■  '"^ 


Centuria  Militar 
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En  todas  las  épocas  y  en  todos  los  países,  el 
■ejército  ha  sido  el  factor  más  importante  en  la  cons- 
titución progresiva  de  la  nacionalidad.  Órgano  de 
fuerza  y  de  poder,  encarna  sus  anhelos  y  esperan- 
zas. Su  historia  es  la  déla  nación  misma,  de  sus 
luchas  por  las  conquistas  del  ideal,  de  su  grande- 
za y  honor,  de  sus  debilidades  y  desastres.  Sus 
páginas  las  escribe  con  su  sangre. 

Entre  nosotros  el  ejército  inicia  su  obra  en  las 
guerras  de  la  emancipación;  la  sigue  en  las  revolu- 
ciones de  la  república  naciente,  afirmando  la  na- 
cionalidad y  el  espíritu  democrático;  la  sostiene  en 
la  restauración  y  el  2  de  Mayo;  se  sacrifica  heroi- 
camente en  una  guerra  desgraciada  y,  después  de 
los  desastres,  levanta  el  espíritu  militar  de  la  na- 
ción, afirma  su  fe  profesional,  concurre  al  progre- 
so de  la  patria,  hasta  ser  hoy  artesano  de  su  gran- 
deza, guardián  de  su  libertad,  sal  vaguai'dia  de  la 
paz  y  órgano  de  su   defensa. 

l^]n  1820  el  entusiasmo  de  los  pueblos  por  la 
libertad  política,  respondió  al  llamamiento  de  San 
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Martín.  Soldados  peruanos  elevaron  en  poco  tiem- 
po a  8,000  hombres  las  tropas  del  Ejército  Liber- 
tador. Fuerzas  irregulares  secundaron  su  acción 
hostilizando  constantemente  a  los  destacamentos 
realistas.  Centenares  de  jefes,  oficiales  y  soldados, 
nacidos  en  el  Perú,  abandonaron  sus  filas  para  re- 
forzar las  del  ejército  patriota. 

En  1821  se  organizan  las  primeras  tropas  del 
ejército  nacional.  La  ''Legión  Peruana"  mandada 
por  Torre  Tagle,  las  montoneras  de  Aldao  discipli- 
nadas por  Gamarra  y  las  organizadas  en  el  norte, 
después  de  los  pronunciamientos,  formaron  el  nú- 
cleo del  ejército  peruano,  que  tuvo  acción  decisiva 
en  las  batallas  por  la  libertad  y  en  la  constitu- 
ción de  la  república. 

Tropas  peruanas  a  las  órdenes  de  Santa  Cruz, 
en  la  expedición  en  auxilio  de  los  independientes, 
hicieron  su  debut  glorioso  en  la  inmortal  jornada 
de  Pichincha,  el  24  de  mayo  de  1822,  que  afirmó 
la  independencia  de  Colombia.  El  batallón  núme- 
ro 2  del  Perú,  organizado  en  Trujillo,  posesionado 
de  las  alturas  del  volcán,  impidió  que  los  soldados 
de  Aymerich  rechazaran  los  de  Sucre,  asegurando 
el  triunfo.  Esta  primeray  brillante  acción  de  nues- 
tro ejército,  estimuló  la  confianza  y  despertó  el 
sentimiento  de  la  nacionalidad  tan  riecesario  enton- 
ces,después  de  tres  siglos  de  dependencia  colonial. 

San  Martín,  sin  ambiciones  ni  autoritarismos, 
creía  que  el  Perú  formado  por  razas  heterogéneas, 
modeladas  por  tres  siglos  de  opresión,  no  estaba 
preparado  para  un  gobierno  de  democracia  abso- 
luta. Tomando  por  base  la  independencia,  inició 
las  negociaciones  con  los  realistas  para  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  constitucional  c|ue  ase- 
gurase un  gobierno  estable  y  en  armoriía  con  los 
hábitos  del  pueblo.  Pero  en  el  ejército  dominaban 
los  principios  de  la  revolución  francesay  el  espirita 
republicano  y  democrático.    Estas  ideas  y  su  inac- 
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cióii  en  Lima  a  que  lo  obligaron  las  negociaciones, 
dieron  lugar  a  resistencias  en  el  Ejércit  >  Libertador 
y  a  las  primeras  manife.staciones  francamente  na- 
cionalistas del  ejército  del  Perú.  Y  este  sentimien- 
to, fué  afianzándose  en  ellos  con  el  aumento  de 
fuerza  y  prestigio,  sin  que  fuera  bastante  a  contra- 
rrestarlo las  tendencias  reaccionarias,  ni  los  reve- 
ses que  dificultaron  la  acción   de  San  Martín. 

La  falta  de  unidad  se  hizo  sentir  entonces:  las 
tropas  argentinas  se  estimaban  superiores  a  las  de 
Chile  por  haber  libertado  a  esta  nación;  las  auxi- 
liares de  C'olombia  sostenían  su  autonomía  y, 
unas  y  otras,  menospreciaban  a  las  peruanas  de 
reciente  formación,  Cjue  no  podían  ostentar  los  tí- 
tulos gloriosos  de  los  cuerpos  veteranos. 

Estas  circunstancias,  unidas  al  egoísmo  de  las 
facciones  que  se  levantaVjan.y  a  las  ideas  de  Bolívar, 
expresadas  en  las  conferencias  de  Guayaquil,  de  no 
admitir  competencias  en  su  intervención  en  la  di- 
rección de  la  guerra  del  Perú,  determinaron  a  San 
Martín,  severo  e  inflexible,  a  declinar  el  Poder  Su- 
premo y  alejarse  del  país. 

El  fin  del  Protectorado,  dio  lugar  al  estableci- 
miento de  la  primera  oligarquía  y  al  primer  pro- 
nunciamiento militar  para  destruirla. 

El  Congreso  dominado  por  un  grupo  de  perso- 
nas ansiosas  de  poder,  había  asumido  la  soberanía 
por  intermedio  de  la  Junta  Gubernativa  compues- 
ta en  su  mayoría  de  extranjeros,  cuando  la  situa- 
ción in^ponía  un  gobierno  n)il i tar,  fuerte  y  enérgi- 
co, que  reprimiera  las  ambiciones  y  dii-igiese  la  gue- 
rra. Dice  Paz  Soldán  que  el  primer  paso  del  go- 
bierno nacional  fué  una  intriga  política  para  adue- 
ñarse del  mando.  Con  el  exclusivo  objeto  de  pres- 
tigiarse, dispuso  la  expedición  Intermedios  sobre  el 
sur  a  las  órdenes  de  xVl  varado,  última  tentativa  de 
las  tropas  de  Buenos  Aires  y  Chile  para  libertar  al 
Perú,  condenada  al  fracaso  sin  la  colaboración  de 

-I-Ai- 


la  del  Centro,  que  no  piulo  organizar  por  falta  de 
autoridad  y  de  cooperación  de  las  tropas  de  Co- 
lombia. 

El  retii'o  de  estas  últimas,  obligado  por  la  Jun- 
ta, y  la  derrota  de  la  división  de  Ai  varado,  suble- 
vó la  opinión  nacional,  que  estimuló  y  apoyó  el 
pronunciamiento  de  la  di  visión  de  observación  que 
a  las  órdenes  de  Santa  Cruz,  impuso  al  Congreso  la 
presidencia  del  coronel  peruano  Riva-Agüero  (28 
de  febrero  de  1823). 

Riva-Agüero,  activo  pero  sin  dotes  militares, 
encarnaba  la  opinión  del  ejército  nacional  de  con- 
quistar la  independencia  sin  el  auxilio  extranjero. 
Con  estos  ideales  lo  reorganizó  rápidamente  en  to- 
do el  territorio  ocupado,  y  formó  nuevamente  la 
división  de  los  Andes,  con  los  restos  de  la  de  Al- 
varado.  El  ejército  llegó  a  alcanzar  la  cifra  de  9,000 
hombres  fuera  de  las  ti'opas  irregulares. 

Entre  tanto  la  facción  oligárquica  del  Congre- 
so no  dejaba  de  agitarse,  sembrando  la  desconfian- 
za en  nuestras  fuerzas  y  solicitando  la  interven- 
ción extranjera. 

Bolívar,  ambicioso  de  gloria  y  de  poder,  que 
comprendía  que  la  independencia  sudamericana 
no  podía  asegurarse  mientras  los  españoles  conta' 
sen  con  los  recursos  del  Perú,  al  conocerlos  desas- 
tres de  Alvarado  y  las  disenciones  internas,  ofre- 
ció el  auxilio  de  Colombia  y  a  insinuaciones  del 
Congreso  envió  sucesivamente,  tropas  que  for- 
maron una  división  de  4,500  hombres  [mayo  de 
1823].  El  coronel  Urdaneta  primero  y  después  Su- 
cre preparaban  la  intervención. 

Kiva-Agüero  3^  sus  jefes,  para  evitarla,  preci- 
pitaron la  expedición  Intermedios  a  las  órdenes 
de  Santa  Cruz,  grave  error  político  que  puso  su 
gobierno  a  merced  de  la  oligarquía  del  Congreso 
y  de  las  fuerzas  colombianas.  La  aproximación  a 
Lima  de  Valdez  y  Canterac,  precipitaron  los  acon- 
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tecimiento?.  La  diferencia  de  opiniones  e  intere- 
ses, las  intrigas  políticas  y  la  hostilidad  del  Con- 
greso, hicieron  imposible  la  defensa  de  la  capital. 

Sucre  encargado  del  Poder  Supremo  3'  la  di- 
rección del  ejército,  después  de  la  evacuación  de 
Lima  por  ios  realistas,  salió  al  sur  con  la  división 
colombiana,  delegando  sus  facultades  en  Torre- 
Tagle,  que  fué  elegido  después  presidente  de  la 
República.  Riva-Agüero  en  Trujillo  disolvió  el 
Congreso  y  siguió  ejei'ciendo  el  poder.  Dos  go- 
biernos rivales  inician  la  anarquía  y  debilitan  el 
entusiasmo  por  la  libertad. 

Entre  tanto  el  ejército  peruano,  a  pesar  de  estas 
luchas  ardientes  y  estériles,  sin  desfallecimientos, 
guarda  su  fe  en  los  destinos  de  la  Pati'ia,  sigue  la 
campaña,  proclama  la  independencia  en  la  Paz  y 
derrota  a  los  realistas  en  Zepita  (21  de  agosto  de 
1823).  Después  de  esto,  La  Serna  que  acude  en  au- 
xilio de  Valdez  con  tropas  superiores  lo  obliga  a 
una  desastroza  retirada  que  Sucre,  igualmente 
amenazado,  tuvo  forzosamente  que  seguir. 

Riva-Agüero  en  el  norte  continuaba  organi- 
zando tropas. 

Estas  rivalidades  y  desastres,  hicieron  perder 
toda  confianza  de  realizar  la  independencia  con 
las  fuerzas  propias.  Bolívar,  llegó  a  ser  la  única  es- 
peranza de  los  patriotas  en  tan  difíciles  circuns- 
tancias. 

El  P  de  septiembre  de  1823,  llega  a  Lima  el  hé- 
roe de  Colombia. 

La  situación  exigía  un  gobierno  militar  que 
centralizara  en  sus  manos  la  autoridad  y  la  fuerza. 
El  Congreso  queriendo  conservar  un  resto  de  auto- 
ridad dio  a  Bolívar  la  Suprema  dirección  de  la 
guerra  y  facultades  extraordinarias  para  someter  a 
Riva-Agüero. 

Todas  las  fuerzas  que  halló  disponibles  en  Li- 
ma eran  dos  batallones  de  infantería,  un  regimien- 
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to  de  graiuideros  montados  de  Buenos  Ayres  y  un 
escuadrón  de  la  Guardia   Peruana.     El   resto    del 
ejército  operaba  con  Sucre  sobre  la   cordillera  y  a 
las  órdenes  de  Ri  va-A  güero  permanecía  en    Truji- 
11o. 

Bolívar,  acostumbrado  al  mando,  temperamen- 
to de  jefe  absoluto,  superior  a  las  dificultades  y  los 
peligros,  impuso  su  autoridad.  El  ejército  del  nor- 
te, después  de  la  prisión  de  Riva-Agüero,  obedeció 
sus  órdenes  sin  resistencia. 

La  situación  del  país  se  había  agravado  en  ta- 
les términos,  que  desapareció  casi  totalmente  la 
confianza. 

La  expedición  de  2,500  hombres  que  de  Chile 
venía  en  auxilio  del  Perú,  se  regresó  de  alta 
mar.  Las  tropas  de  los  Andes  se  insurreccioníiron 
en  el  Callao  y  entregaron  los  castillos  a  los  realis- 
tas con  las  armas,  municiones  y  recursos  deposi- 
tados en  los  almacenes  y  los  buques  anclados  en  el 
puerto.  El  Regimiento  de  Granaderos  de  Buenos 
Ayres  se  insurreccionó  y  se  entregó  a  Rodil  que 
ocupaba  las  fortalezas. 

En  este  momento  decisivo  para  la  historia 
americana,  el  Congreso  suspendió  la  Constitución 
y  entregó  a  Bolívar  el  poder  dictatorial  (10  de  fe- 
brero de  1824). 

Los  cuerpos  organizados  del  ejército  nacional, 
que  habían  proclamado  la  presidencia  de  Riva- 
Agüero,  penetrados  de  su  alta  misión,  fueron  fieles 
sin  excepción  a  la  causa  de  la  libertad.  A  las  órde- 
nes de  La  Mar,  su  acción  iba  a  ser  principal  en  las 
batallas  que  decidieron  la  libertad  del  nuevo  mun- 
do. 

En  el  mes  de  junio  de  1824,  concentradas  las 
tropas  en  Huaraz  se  inició  la  campaña.  Necochea 
tenía  el  mando  de  toda  la  caballería,  y  Miller  la 
del  Perú. 

El  triunfo  de  Junín,  precursor  del  de  Ayacu- 
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cho,  fué  nha  gloria  de  la  caballería  nacional.  Los 
escuadi-ones  patriotas^,  colocados  en  un  tei-rono  po- 
co a  propósito  para  desplegarse,  no  pudiendo  re- 
sistir el  terrible  empuje  de  los  enemigos,  se  i'etira- 
ban  en  dispei'sión  y  los  españoles  recorrían  el 
campo  haciendo  piisioneros,  cuando  dos  escuadro- 
nes peruanos  al  mando  del  coronel  Suárez,  cayeron 
de  improviso  sobre  los  que  se  creían  vencedores 
que  al  verse  nuevamente  atacados  huyeron  en  der- 
rota. 

Después  de  la  batalla,  lejos  de  perseguir  a  Can- 
terac  en  su  desastrosa  retirada,  el  ejército  patriota 
avanza  lentamente.  El  ejército  peruano  al  mando 
de  La  Mar  marcha  a  la  vanguardia,  distinguién- 
dose en  los  combates  y  encuentros  qué  precedie- 
ron a  1:1  batalla  de  Ayacucho. 

Bolívar,  desprovisto  por  el  Congreso  de  Co- 
lombia de  las  facultades  extraordinarias,  había  re- 
gresado a  Lima  para  organizar  un  ejército  perua- 
no de  reserva  dejando  a  Sucre  el  mando  de  las 
fuerzas.  La  Mar,  el  jefe  más  antiguo  y  el  de  mayor 
graduación  se  excusó  de  ejercerlo  porque  domina- 
ba en  las  clases  superiores  del  ejército  el  elemento 
colombiano. 

Sucre,  perdida  la  esperanza  de  refuerzos  ofreci- 
dos por  Bolívar,  confiando  en  el  entusiasmo  de  las 
tropas,  decidió  dar  la  batalla. 

La  Mar  con  sus  consejos  y  exigencias  persua- 
dió a  Córdova  y  a  los  otros  jefes.  Y  en  Ayacucho, 
como  en  .Tunín  la  actuación  de  las  fuerzas  perua- 
nas fué  decisiva.  La  carga  de  Córdova  que  consu- 
mó el  desastre  de  La  Serna,  no  hubiera  sido  posi- 
ble si  La  Mar  no  resiste  el  empuje  de  Valdez, 

Después  de  la  capitulación, unadivisión  perua- 
na al  mando  de  Gamarra  toma  posesión  del  Cuzco. 
La  sublevación  de  las  tropas  de  Olañetay  la  rendi- 
ción de  Rodil,  terminan  definitivamente  el  poder 
español  en  el  Perú. 
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La  autoridad,  la  energía  y  el  prestigio  de  Bo- 
lívar, fueron  iü(lis[)ensables  a  la  realización  de  la 
independencia.  Dominó  las  fracciones,  se  impuso 
a  los  jefes  de  distintas  nacionalides,  y  los  obligó  a 
colaborar  en  la  obra  común,  pero  dejándoles  sentir 
siempre  el  peso  de  su  autoridad. 

Quince  años  de  lucha  por  la  libertad  de  Amé- 
rica, le  habían  formado  la  conciencia  de  su  supe- 
rioridad. Para  consolidar  el  Gobierno  y  evitar  la 
anai-quía  estableció  el  cesarismo  y  con  él  una  nue- 
va servidumbre  que  tan  triste  herencia  había  de 
dejar  en  la  definitivaconstitucióa  déla  República. 

Después  del  proyecto  generoso  del  Congreso 
de  Panamá  pensó  en  la  gran  confederación  de  la 
que  sería  jefe. 

El  Congreso  de  1825  sostuvo  la  primera  dicta- 
dura. La  Junta  de  Gobierno  que  se  hizo  cargo  del 
poder  cuando  su  viaje  a  B  )livia  carecía  de  autori- 
dad. Sus  parciales  prep  traban  la  constitución  vi- 
talicia y  la  consagración  del  gobierno  personal. 

Durante  la  guerra  B  )lívar  sostuvo  la  sujíerio- 
ridad  en  el  ejército  de  las  tropas  de  Coloml)ia,  or- 
ganización que  mantuvo  después  de  realizada  la 
independencia  completando  las  bajas  con  indios 
peruanos  reclutados  por  la  fuerza,  y  sometidos  a 
un  riguroso  réginün  disciplinario.  La  permanen- 
cia de  estas  tropas  eran  una  (Continua  amenaza  a 
la  libertad  y  verdadera  independencia. 

Bolívar  se  vio  obligado  por  los  disturbios  de 
Colombia  a  dejar  el  Perú  en  septiembre  de  1830. 
Contrariando  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  pue- 
blos, sus  partidarios  hicieron  jurar  el  O  de  diciem- 
bre la  Constitución  boliviana,  eligiendo  al  Liberta- 
dor presidente  vitalicio. 

Después  de  Ayacucho,  la  dictadura  de  Bolívar 
no  se  soportó  sin  resistencia.  Levantamientos  en 
Tacna,  lea,  Camaná  y  otros  lugares,  pronto  so- 
juzgados, fueron  prueba  del  descontento  popular, 
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Los  hombres  independientes  querían  libertarse 
del  yugo  extranjero.  Los  descontentos  estimu- 
laban las  ambiciones  de  ios  jefes  militares.  La 
Constitución  vitalicia,  creada  para  mantener  la 
dominación  del  Libertador,  dio  lugar  a  que  sus  te- 
nientes se  pronunciaran  en  su  patria  contra  él  y 
se  proclamase  la  independencia  absoluta  en  las 
naciones  emancipadas. 

La  Mar,  Santa  Cruz,  Gamarra  y  Lafuente 
eran  los  jefes  de  mayor  prestigio  en  el  ejército  pe- 
ruano. La  Mar  ecuatoriano,  y  Santa  Cruz,  bo- 
liviano, con  la  demarcación  política  establecida 
por  Bolívar,  quedaban  fuera  de  la  nacionalidad. 
Gamarra  y  Lafuente  dominaban  en  el  Cuzco  y 
Arequipa  3' aumentaban  sus  tropas.  No  se  con- 
sideraban todavía  con  influencia  bastante  para 
oponerse  a  los  designios  del  Libertador. 

La  Mar  en  Guayaquil  secundaba  los  propó- 
sitos de  los  partidarios  de  la  anexión  del  Perú. 
Santa  Cruz  en  Lima,  presidente  del  Consejo  de 
Gobierno, proyectaba  la  Confederación  Perú-bo- 
liviana opuesta  a  la  de  Colombia,  que  había  de 
realizar  más  tarde.  Gamarra  y  La  Fuente  casi 
independientes  se  consideraban  con  derecho  a 
la  herencia  de  Bolívar. 

La  sublevación  de  las  tropas  colombianas 
de  guarnición  en  Linm  y  sn  salida  al  Ecuador, 
dejaron  al  país  el  libre  ejercicio  de  su  sobera- 
nía. Los  colombianos,  dice  con  razón  el  doctor 
Vargas,  nos  emanciparon  del  yugo  español  y 
del  absolutismo  de  Bolívar. 

La  independencia  absoluta  puso  en  movi- 
miento todos  los  afectos  y  todas  las  ambicio- 
nes. El  sentimiento  todavía  mal  definido  de  la 
nacionalidad  por  el  predominio  de  los  extran- 
jeros y  la  poca  consolidación  de  los  nuevos  Es- 
tados, tendían  a  la  disolución  de  la  masa  so- 
cial.  El  militarismo  fué  entonces  necesario  co- 
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RIO  elemento  de  concentración  y  de  defensa.  Una 
lucha  de  cerca  de  veinte  años  tiene  luga^r  para 
el  afianzamiento  de  la  nacionalidad. 

La  acción  y  las  tendencias  del  militarismo 
fueron  más  o  menos  definidas.  García  Calderón 
dice:  «no  fueron  claros  como  no  fueron  netos  los 
caracteres  de  los  momentos  históricos.  Opuesto 
a  las  oligarquías  fué  una  fuerza  democrática 
popular  y  en  este  sentido  una  fuerza  de  consti- 
tución republicana». 

La  reacción  anti-bolivariana  y  la  aspiración 
al  predominio  político  del  Congreso  <1e  1827, 
hicieron  la  presidencia  de  La  Mar  contraria  a 
la  Constitución  porsu  calidad  deextranjero.  La 
guer  ra  con  Colombia  y  la  derrota  del  Pórtete 
precipitaron  su  caída.  La  Fuente  y  Gamarra 
en  nombre  del  nacionalismo  se  le  oponen. 

Gamarra  elegido  Presidente  en  1829,  tiene 
que  luchar  contra  las  tendencias  federalistas 
del  sur  del  Perú,  contra  la  oligarquía  adueña- 
da del  Congreso  y  contra  las  sublevaciones  mi- 
litares, estimuladíis  por  éste. 

Orí)egoso  elegido  por  la  Convención  en  1833 
es  desconocido  por  Bermildez  y  otros  jefes  mili- 
tares, representantes  de  las  tendencias  opues- 
tas, Salaverry  en  Febrero  de  1835  se  proclama 
Jefe  Supremo  en  Lima  y  consigue  dominar  casi 
todo  el  Perú. 

En  1835,  derrotado  Salaverry,  se  establece 
la  Confederación  Perú-boliviana  bajo  el  protec- 
torado de  Santa  Cruz.  El  predominio  extranjero 
y  el  peligro  de  desmembración  del  territorio, 
agrupa  nuevamente  a  los  nacionalistas  al  rede- 
dor de  Gamarra. 

La  campaña  de  la  Restauración,  que  tuvo  el 
carácter  de  conflicto  internacional  y  guerra  civil 
porque  de  un  lado  combatían  bolivianos  y  un 
partido  peruano  y  del  otro  chilenos  secundados 
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por  peruanos, derrocó  la  Confederación  en  la  ba- 
talla de  Yungw  en  1839. 

Gamarra  presidente  provisorio  primero  y 
constitucional  después,  lucha  contraía  reacción 
oligárquica  que  desde  1841  impulsa  al  general 
Yivanco  y  las  miras  anexionistas  de  Bolivia  so- 
bre  los  departamentos  del  sur  del  Perú. 

El  desastre  de  Ingavi  en  1841  marca  una 
©poca  de  completa  anarquía,  impulsada  por  los 
círculos  políticos  que  oponen  a  los  jefes  ambicio- 
sos de  poder.  La  h\tente  y  Torneo,  jefes  rivales 
de  los  ejércitos  del  norte  Y  del  sur,  se  declaran 
dueños  de  la  situación.  Torrico  apoyado  por 
San  Román  se  proclama  en  Lima.  La  Fuente 
proclama  a  Vidal.  El  encuentro  de  Agua  Santa, 
decide  la  contienda  a  favor  de  estos  últimos. 

Tres  meses  después,  en  enero  de  1843,  Yi- 
vanco caudillo  de  la  oligarquía,  se  subleva  en 
Arequipa.  El  movimiento  se  extiende  rápida- 
mente y,  triunfante,  toma  en  Lima  el  título  dé 
Director,  el  8  de  abril  del  mismo  año. 

Apenas  transcurt-idos  cinco  meses  el  general 
Castilla  proclama  en  Arec|utpa  la  constituciona- 
lidad,  derrota  a  Yivanco  en  el  Carmen  Alto,  en 
julio  de  1844,  y  reconoce  la  autoridad  de  don 
Manuel  Menendez,  primer  vicepresidente  de  Ga- 
marra. 

El  triunfo  de  Castilla  pone  fin  a  este  período 
de  luchas  estériles,  de  orientaciones  inciertas,  de 
despotismo  delasasambleas^' de  los  jefes.  El  ejér- 
cito nacional  se  organiza  defmitivamente. 

Santa  Cruz,a  la  caída  de  la  Constitución  vi- 
talicia, como  presidente  del  Consejo  de  Gobierno 
dictó  el  primer  Reglamento  Orgánico  del  Ejérci- 
to, reduciendo  su  fuerza  a  los  3,000  homh»res  seña- 
lados por  el  Congreso.  El  misino  decretó  la 
reforma  creando  una  renta  para  distribuirla  a 
los  269  jefes  y  oficiales,  la  mayoría  extranjeros, 
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que  se  reíornlaron,  muchos  de  los  cuales  vendie- 
ron sus  derechos  por  reducidas  cantidades.  La 
intervención  en  Bolivia  x'^lagu erra  con  Colombia 
la  dejaron  sin  aplicación.  La  Alar  elevó  entonces 
las  fuerzas  a  15,000  hombres  y  logró  acuartelar 
en  Lima  4,000  de  la  Guardia  Cívica. 

Gamarra  en  1831,  dictó  un  nuevo  Regla- 
mento Orgánico,  limitando  a  4,000  hombres  el 
número  de  las  fuerzas  y  dando  pi'eferencia  en  los 
cuadros  a  los  jefes  y  oíiciales  nacidos  en  el  Perú 
y  a  los  vencedores  de  Junin  y  Aj^acucho.  Los  le- 
vantamientos internos  lo  dejaron  igualmente 
sin  aplicación. 

Los  cuadros  del  ejército  independiente  for- 
maron el  núcleo  de  los  republicanos.  A  éstos  se 
agregaron  los  pertenecientes  a  los  ejéi'citos  espa- 
ñoles c[ue  quedaron  en  el  país  después  déla  capi- 
tulación. Ellos  conservaron  en  el  ejército  perua- 
no la  herencia  heroica  y  caballeresca  de  los  espa- 
ñoles. Disciplinaron  los  ejércitos  que  se  oponían 
los  caudillos  militares. 

La  carrera  militar  se  hacía  rápidamente  en 
los  coml^ates  de  las  guerras  civiles.  La  casi  to- 
talidad de  los  reformados  en  1829,  aprovechan- 
do las  discordias  civiles  volvieron  al  ejército  y 
obtuvieron  ascensos.  Los  caudillos  los  prodiga- 
ban. Pero  el  militarismo  fué  entonces  la  única 
energía  floreciente.  Las  otras  formas  de  vida, 
dice  García  Calderón,  subsistían  en  estado  inde- 
ciso. 

La  disciplina,  mal  comprendida  de  las  tro|)a,8, 
la  emulación  de  los  jefes,  las  conspiraciones  oli- 
gái'íjuicas  de  los  políticos,  la.  dcscíon lianza  y  ani- 
madversión de  las  masas  por  todo  loque  significa- 
ba autoridad,  formaban  el  medio  ambiente  en  que 
podía  desíirrollarse  la  labor  délos  gobernantes.  Li- 
capaces  de  hacer  obi'a  dcselección^ntre  los  políticos 
que   los    habían  impulsado  primero  y   los    rodea- 
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ban  después  en  el  podei-,  impusíei'on  su  persona 
como  bandera  y  sus  ideas  y  aspiraciones  perso- 
nales como  sistema  de  gobierno.  En  este  concepto 
fueron  justamente  de  su  época. 

Sólo  el  esfuerzo  muy  personal  hacía  descollar 
a  los  hombres  entre  los  grupos  que  se  combatían 
airados.  La  vida  de  campaña  era  entonces  la  fun- 
ción normal  del  ejército.  El  oficio  desoldado  pue- 
de decirse  se  aprendía  luchando.  Las  vocaciones 
eran  instantáneas  o  se  ingresaba  en  el  ejército  por 
interés  personal  o  por  oposisión  al  régimen  impe- 
rante. No  había  tiempo  de  reflexionar.  Se  iba 
rápidamente  arrastrado  por  el  torrente,  donde  la 
audacin,  la  oportunidad,  el  valor  individual,  eran 
los  factores  principales  de  éxito.  Todos  los  oficia- 
les se  creían  con  derecho  al  mando  supremo.  Las 
cualidades  de  soldado  eran  las  únicas  necesarias 
poner  en  evidencia. 

El  general  C^astilln,  toma  posesión  del  gobier- 
no el  20  de  abril  de  1845.  Espíritu  superior,  mi- 
litar y  político,  constit'iye  un  poder  fuerte  y  du- 
rable. Inaugura  el  orden  y  la  tranquilidad  in- 
terna. 

La  organización  del  ejército  fué  indudablemen- 
te la  obra  que  mayor  desconfianza  debía  inspirar- 
le. Antes  de  hacerse  cargo  del  gobierno  la  Nación 
obedecía  a  tres  caudillos  y  por  consecuencia  de 
las  guerras  civiles  contaba  entre  sus  filas  cerca  de 
tres  mil  jefes  y  oficiales.  Sujetándose  a  la  ley  que 
redujo  el  ejército  permanente  a  3,000  hombres 
con  providencias  ordenadas  lo  organizó  en  7  ba- 
tallones de  infantería  2  regimientos  de  caballería 
y  1  brigada  de   artillería. 

La  carrera  militar  se  perfeccionalizó.  Los  mi- 
litares peruanos  de  mayoi'es  aptitudes  fueron  lla- 
mados al  servicio  sin  averiguar  la  bandera  bajo 
la  que  habían  combatido.  Se  dictó  la  primera  ley 
de  conscripción.  Se  aplicó  rigurosamente  la  nue- 
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va  le^'  de  licencia  indefinida,  y  se  estableció  el  es- 
calafón, reduciendo  el  número  de  jefes  J  oficiales 
que  obsten taban  claííes  ilegales  a  327  jefes  y  640 
oficiales.  Se  restableció  la  Inspección  Genei'al  del 
Ejército  3^  la  de  la  Guardia  Nacional,  que  el  go- 
bierno consideraba  como  la  ma^'or  garantía  para 
la  conservación  de  la  paz. 

En  el  gobierno  del  general  Castilla  se  renovó 
el  armamento  que  el  ejército  usaba  desde  el  colo- 
niaje. La  artillería  abandonó  las  piezas  de  3  y  4  y 
sus  pesados  armones  para  adoptar  los  obuses  de  a 
doce  de  montaña  montadí^s  en  ligeras  cureñas  de 
flechas,  adcjuiíidos  en  Inglaterra.  La  infantería 
el  fusil  fulminante  de  pistón  en  reemplazo  del  de 
chispa.  La  caballería  carabinas  y  pistolas  fulmi- 
nantes. Se  organizó  el  cuerpo  de  ingenieros  con 
una  plana  mayor  3^  dos  compañías  de  zapadores 
para  la  conservación  de  las  fortalezas  y  la  mejo- 
ra de  las  vías  de  coniunicación. 

Por  primera  vez  organizó  un  Colegio  Militar, 
con 'cadetes  destacados  de  los  cuerpos,  donde 
la  juventud  que  se  dedicaba  a  la  carrera  de  las  ar- 
mas adquiría  las  primeras  nociones  de  la  ciencia 
militar  y  proyectó  el  establecimiento  de  una  Escue- 
la Central,  no  sólo  para  el  mejoramiento  del  perso- 
nal de  oficiales  sino  también  para  la  formación  de 
ingenieros  civiles  de  puentes  y  caminos,  que  eman- 
ciparan al  país  del  charlatanismo  extranjero  al  que 
hasta  entonces  había  que   recurrir. 

Fortificándose  los  hábitos  de  orden  se  mejo- 
ra progresivamente  el  personal  de  los  cuadros. 
Los  ascensos  se  concedían  por  elección  al  mérito 
]-ecoiu)cido  3'  sin  [)rodigaIidad.  En  su  período  sólo 
fueron  [U'omovidos  3  tenientes  coroneles,  15  ma- 
yores, 17   tenientes,  31   subtenientes  y  2  cadetes. 

ICI  sentimiento  de  solidaridad  se  afirma  en 
las  clases  militares.  La  lealtad  [)ara  el  gobierno 
constituido  fué  considerado  uno  de  los  primeros 
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deberes.  Continuos  conatos  de  levantamiento  se 
presentaron,  recuerdos  de  las  discordias  pasadas, 
pei'O  salvo  raras  excepciones  fueron  siempre  i'e- 
primidos  o  rechazados  por  &1  ejército. 

La  preponderancia  de  (Jasiilla.  se  prolonga  por 
veinte  años  luchando  contra  la  oligarquía  siem- 
j)re  renaciente.  Su  sucesor,  el  general  iilchenique, 
dominado  por  elhi  se  dejó  arrastrar  a  los  escánda- 
los de  la  consolidación  que  originaron  en  1835  la 
revolución  moralizadora,  una  de  las  más  sangrien- 
tas que  han  ccmmovido  al  p;ií<.  El  general  Casti- 
Ihi  su  piincipal  cau<lillo  asume  nuevamente  el 
mando  y  domina  la  anarquía. 

En  esta  segunda  época  de  su  gobierno  el  ejérci- 
to alcanza  el  máximum  de  fuei'za  y  disciplina  con 
la  expedición  al  Ecuador.  El  Congreso  de  1858 
autorizó  al  poder  ejecutivo  para  que  levantando 
las  fuerzas  a  15,000  hombres,  pi-ocurase  los  fondos 
y  llamara  al  servicio  los  militares  de  todo  grado 
cualquiera  que  fuese  el  j)artido  político  a  que  per- 
tenecieran. El  mismo  día  de  la  publicación  de  la 
le}^  se  deci-etó  la  consci-ipción  de  11,000  hombres, 
número  necesario  pai'a  llevar  al  ejército  al  pie  de 
gueri-a  fijado,  se  organizaron  con  prontitud  los 
cuadros  que  sirvieron  de  base  a  los  nuevos  cuerpos, 
se  activaj'on  los  trabajos  de  maestranza  y  parque  y 
se  dictó  la  orden  parala  adquisición  de  nuevos  ar- 
nuimentos.  A  pesar  de  las  dificultades  internas 
provocadas  por  concinuos  levantamientos,  pronto 
dominados,  el  ejéi-cito  en  el  pie  de  fuerza  decreta- 
do y  dotado  de  todos  los  elementos,  con  abundante 
parque  y  municiones  como  no  se  había  visto  hasta 
entonces  en  el  Perú,  en  septiembre  de  1859,  inició 
a  sus  óidenes  la  expedición  que  terminó  con  el 
tratado  de  Mapasingue. 

Al  terminaren  1802  el  período  constitucional 
de  Castilla,  se  inicia  contra  los  gobiernos  militares 
y  el  ejército  la  campaña  de  desprestigio  e  injurias, 
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de  oposición  a  U)do  lo  (jiic  pudiera  auiueiitar  su 
fuerza  y  su  [)oder,  que  nos  llevó  desarmados  a  la 
guerra  con  Chile.  Las  cáni.iras  de  1862  y  18().')  re- 
chazaron no  sólo  los  mensajes  de  los  gobiernos  de 
Casulla  y  San  Román  pai'a  armar  el  país  en  vista 
de  los  peligros  exteriores,  sino  que  propusieron  la 
inmediata  venta  de  los  ])U(|ues  de  guerra  que  en- 
tonces poseíamos-  "La  Heiedia"  fué  sacada  del 
fondeadero  del  Callao  en  1864,  cuando  la  agresión 
española,  sin  que  los  castillos  tuvieran  conque  ha- 
cer un  disparo  a  la  "Covadonga''. 

Las  conmociones  políticas  amenguando  los  ca- 
racteres, trajeron  él  abatimiento  de  (odas  las  ins- 
tituciones nacionales.  Las  oligarquías  adueñadas 
del  Congreso  y  los  puestos  principales  de  la  admi- 
nistración llevaban  al  país  al  desastre  ñnanciero 
al  mismo  tiempo  que  con  su  propaganda  contraria 
a  las  "instituciones  ai-inadas  arruinaban  el  espíri- 
tu militar  en  nuestro  pueblo. 

El  gol)ierno  de  Balta,  que  dio  al  país  cuatro 
años  de  paz  y  prosperidad,  fué  el  último  esfuerzo 
del  partido  militai-ista.  Preocupado  de  la,  defensa 
nacional  mandó  coiistruír  sin  autorización  de  las 
cámaras  dos  blindados  que  hubieran  bastado  para 
que  Chile  se  abstuviera  de  provocar  la  guerra. 
Asambleas  imprevisoias  y  mal  preparadas  para  el 
ejercicio  de  la  libertad  dirigían  desde  entonces  a 
su  arbitrio  los  destinos  del  país. 

Salvando  de  la  decadencia  general  el  ejército 
supo  a  pesar  de  todo  conservar  su  unidad  sin  dege- 
jierar  en  el  grado  de  las  demás  instituciones.  Sin 
armas,  sin  sueldo,  sin  vestidos  ni  alimentos,  luchó 
por  la  patria  y  sucumbió  heroicamente  en  el  sur. 
Los  restos  deesa  ejército  vilipendiado  sostuvie- 
ron el  pendón  de  la  resistencia  y  salvaron  el  ho- 
nor nacional  en  las  campañas  de  la  breña. 

Firmado  el  tratado  de  Ancón,  restablecida  la 
paz  interna  después  de  dos  años  de  lucha  civil,  si- 
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gne  In  cíimpafía  de  oposición  al  militarismo  y  al 
ejército.  Deprimidos  por  la  derrota,  olvidando  las 
lecciones  del  pasado,  se  establece  la  extraña  doc- 
trina de  afirmar  la  seguridad  del  país  en  su  debili- 
dad. Se  reduce  la  cifra  y  los  pi'esupuestos  del  ins- 
tituto armado  a  lo  estrictamente  necesario  para 
asegurar  el  orden  interno.  Apenas  si  con  visión  del 
porvenir  se  organizó  la  Escuela  de  Clases  para  tro- 
pa y  la  Militar  para  la  preparación  científica  de 
los  oficiales.  Los  peligros  de  guerra  con  el  Ecua- 
dor despertaron  el  alma  nacional.  Las  institucio- 
nes patrióticas  fundadas  por  iniciativa  particular 
inician  entonces  la  reacción. 

El  triunfodela  revolución  de  1895  y  el  gobier- 
no de  don  Nicolás  de  Piérola  marca  época  en  el  re- 
surgimiento del  Estado  y  en  la  organización  del 
ejército. 

En  1897,  la  primera  Misión  Militar  Francesa 
presidida  por  el  general  Clement,  modernizó  nues- 
tros procedimientos  de  instrucción  e  inició  la  or- 
ganización científica  del  ejército,  dictando  las  le- 
yes y  decretos  que  las  circunstancias  imponían  pa- 
ra la  selección  del  personal  y  el  establecimiento 
de  los  servicios.  En  su  elevado  criterio,  el  señor 
Piérola,  subordinó  la  misión  al  jefe  peruano  de 
Estado  Mayor  General  y  designó  oti-os  jefes  que 
asesorados  por  los  consejos  y  directivas  de  los  ofi- 
ciales franceses,  prepararon  las  leyes  orgánicas  en 
vigencia. 

L;i  abnegada  labor  de  la  misión  francesa,  ven- 
cidas las  pi-imeras  resistencias,  le  conquistaron  el 
apoyo  decidido  del  gobierno  y  de  la  o[)inión  pú- 
blica, í^a  organización,  administración  e  instruc- 
ción, el  mando  efectivo  del  ejército,  les  fué  entre- 
gado desde  entonces  definitivamente. 

Antes  de  diez  años,  hi  nación  pudo  apreciar  la 
completa  ti-ansformación  del  ejéi'cito.  No  es  nece- 
sario detallar  el  proceso  de  esta  evolución.  Orien- 
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t;id()  el  esf)ír¡tu  publico  liaciu  sus  futuros  desthios 
prestii  al  ejército  el  calor  generoso  de  sus  simpa- 
tías y  sus  entusiasmos.  Y  éste,  consciente  de  su 
misión  de  salvaguardia,  de  heraldo  de  las  aspira- 
ciones nacionales,  guarda  su  fe  profesional  y  vive 
orgulloso  de  su  prestigio  reconquistado. 

Pero  un  éxito  no  puede  nunca  considerarse  co- 
mo definitivo,  sino  como  una  etapa  en  el  camino 
del  progreso.  Seguir  como  hasta  ahora  sería  olvi- 
dar las  condiciones  de  relatividad  de  las  cosas. 

Van  a  cumplirse  veinte  y  (íinco  años  que  las 
misiones  militares  |)restan  servicios  al  país,  de  ellos 
veinte  al  mando  directo  del  ejército.  La  centrali- 
zación de  esta  función  en  sus  n)anos  ha  traído  co- 
mo consecuencia  lógica  y  natui'al,  hi  disminución 
de  la  autoridad  y  prestigio  de  los  altos  jefes  perua- 
nos, su  falta  de  prcpaiación  pai'a  el  nnindo  de  las 
unidades  superiores  y  la  impaciencia  de  los  jefes 
jóvenes  de  menor  graduación  por  influir  en  las  de- 
cisiones de  los  jt^  fes  franceses  que  llegan  y  actíían 
sin  conocimiento  del  medio  y  la  evolución  de  la 
institución  armada.  Lo  que  el  Perú  necesita  y,  lo 
impone  el  progreso  del  ejército,  es  una  misión  de 
responsabilidad,  de  jefes  de  alta  graduación  que  en 
colaboración  con  jefes  peruanos,  estudien  y  resuel- 
van los  problemas  de  técnica  militür  y  organiza- 
ción, dejando  a  estos  últimos  en  condición  de  go- 
bernarse con  sus  propios  elementos,  preparándolos 
para  el  papel  que  tendrán  que  desempeñar  en  la 
guerra. 

Y  este  espíritu  impaciente  de  los  jóvenes  a  que 
nos  hemos  referido,  si  es  señal  de  exuberancia  y 
de  vida,  puede  afectar  el  avance  sereno  de  la  ins- 
titución. Basado  en  uíi  sentimiento  ególatra  }'  per- 
sonal, apoj'ados  generaliriente  en  doctrinas  mal  d¡- 
gei'idas  o  en  estudios  que  no  han  sido  discutidos 
y  hasta  en  artículos  de  periódicos  sin  responsabi- 
lidad y  contrarios  al  medio,   pretenden   renovarlo 
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ti )(!().  Pero  lo  qne  es  más  serio,  en  sus  anhelos  de 
influencia  y  cíe  prestigio  censuran  sin  considera- 
ción lo  (jue  es  resultado  de  la  experiencia  y  del  es- 
tutlio.  Creyéndose  únicos  dueños  de  la  verdad,  qui- 
zas por  falla  de  reflexión,  sostienen  arrogantemen- 
te sus  ideas  y  si  sienten  vagamente  su  error,  no 
ha(;en  esfuerzo  alguno  por  disiparlo.  Los  que  los 
siguen  inmediatamente  no  dejarían  de  atribuirse 
la  misma  importancia  pre{)oiidei"aiite.  El  ejército 
sólo  puede  conservar  su  equilibrio  y  unidad  por 
el  respeto  a  los  hechos  y  a  las  obras  antei'iores. 

Pronunciada  lamarclia  i'egulardt-l  ejército  por 
el  sendero  del  progreso,  la  vida  de  guarnición  ofre- 
ce pocas  oportunidades  que  hagan  resaltar  brillan- 
temente el  méiito  personal  de  los  oHciales.  Algu- 
nos, a[)oyados  en  una  falsa  concepción  de  sus  de- 
lechos  o  de  su  ca[)aci(lad,  buscan  el  ascenso  o  los 
puestos  por  medios  distintos  del  cumplimiento  de 
sus  deberc'S  piofesionales.  Elsuna  enfermedad  que 
Se  presenta  en  todos  los  ejércitos.  La  sat isf-icción 
de  las  ambiciones  valiéndose  de  influencias  de  per- 
sonas ajenas  al  instituto  o  de  adliesiones  inconfe- 
sables, los  lleva  como  consecuencia  lógica  al  des- 
crédito di;  los  compañeros  y  superiores  para  hacerse 
A'aler.  Estos  hechos  son  raros  en  verdad;  [)ero  uno 
solo  basta  para  llamar  la  ateiuíión  y  buscaí*  el  j-e- 
medio.  Una  ley  de  ascensos  imparcial  y  e(|uitati- 
va.,  que  evite  las  probabilidades  de  ser  favorecido 
sin  derecho,  es  la  sola  .uaranlía  que  precisa. 

Hemo-i  procurado  resumir  en  estas  líneas  la 
historia  de  nuestra  vida  militar  independiente. 
Basada  en  un  ideal  de  abnegación  y  de  sacriñcio 
personal,  si  los  gestos  que  la  traducen  diñeren  se- 
gún las  épocas,  (jueda  gravada  gloriosamente  en 
hi  centuria  que  termina. 

Nuestros  oflciales,  que  han  merecido  en  las 
fiestas  centenarias  las  felicitaciones  de  las  embaja- 
das   extranjeras  y  han  tenido  el  insigne  honor  de 
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ser  comandados  por  el  vencedor  deVerdun,  sesien- 
ten  orgullosos  de  llevar  el  uniforme  y  ejercer  la 
autoridad  de  los  que  como  él  supieron  llevar  sus 
compatriotas  a  las  sangrientas  hecatombes  de  la 
guerra  mundial  con  una  competencia,  y  un  valor 
que  son  la  admiración  del  mundo.  (Conscientes  de 
su  deber,  encontrarán  nuevas  fuerzas  en  ese  ejem- 
plo de  heroí?imo  profesional  y  en  la  inquebranta- 
ble convicción  que  han  de  forzar,  también,  la  ad- 
miración de  nuestro  pueblo  dedicándose  con  entu- 
siasmo y  con  fe  al  perfeccionamiento  del  instituto 
armado,  que  prepara  las  futuras  evoluciones  de  la 
patria. 
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Clon  aííos  .(o  -v(  ylda  {1821-1921) 

poli  i:ry  TTK.  C(»Ri^. 
Dr.  Guillermo  Fernández  Dávila 

SUBDIRKCTOR   DIOL  SlCItVICIO  DIO   SANIDAD  MILIIAR 


Tributo  modesto  a  nuestro  Centeiini'io  es  este  pe- 
queño I  im1);iJ()  en  el  que  h^  iIh  procurar,  111113'  susciuta- 
iiiente  en  veitlad,  nurrar  el  Iiíhioi'ÍhI  de  nuestro  servi- 
cio SMuituiio  militar,  en  estos  cien  años  que  están  por 
cumplirse  j  (pie  marean  una  pi-imern  «¿Ioiíosh  etapa  en 
nuestra   vida   md» pendiente. 

L;i  Medicina  Militar  en  nuestro  ])aís,  ha,  se<»uido, 
reíiriéndoiios  a  la,  era  lepublicana,  vni-iadas  evolucio- 
nes, todas  filas  acordes  con  las  incidencias  de  carácter 
político  y  sobre  todo  con  las  diversas  organizaciones, 
más  o  menos  incipientes  o  perfeccionadas,  que  se  lian 
dado  id  ejército,  £1  |»artir  del  año  1^21.  FA  capitán  de 
sanidad,  —hoy  en  la  disponibilidad.  — Dr.  Carlos  E.  Paz 
Soldán,  en  su  tesis  de  bachilleren  Medicina  (1 ),  divide 
la  historia  de  miestra  Sanidad|Mditar  en  tr^s  períodos, 
(pie  maiva  con  las  .-iguieiitcs  lechas: 


|^\     I'a/.  Soldán, — Carlos  lí. — La  Merliciiia  Militar  y  los    problemas   naciona- 
— Tesis  de  bachilleren  Medicina.     Facultad  de  Lima. — lyiO. 
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Primer  período Del  nfio  1821  i\\  1855. 

iSe<>,nii(l()  período DhI  ftfio  1855  al  lí)()4. 

'[V^icer  período Del  uño  11)04  fi  nuestros  díns. 

Me  permito  ac'Hptar  "sta  división  croiiolófi-icíi,  por-- 
que  realniHiite  encim'iia,  ín)ii  las  diversas  etapas  de  la 
vida  de  iiuesiro  servicio,  comphHamio  el  tercer  perío- 
do con  las  reformas  obttiiidas  a  partir  del  año  de 
1910,  fecha  en  qne  escribió  su  trabajo  el  citado  ciruja- 
no ndhlar,  v  años  hasta  el  [)i-eseMieen  los  (pie,  ¡«re- 
cisaineiiie,  se  encuentian  las  mayoies  evoluciones 
hficia  el  actual  estado,  que  si  no  jieifecto  y  (;oin|)leto, 
dice  mucho  de  aspiraciones  a  una  finalidad,  sientpre 
perseguida  einc-ue»tionablemen  te  en  vías  de  conseguirla. 


El  primer  pfihxJo  íie  caracteriza  por  orgnnizacio- 
líes  primitivas  del  servicio  desanidad  militar,  en  armo- 
nía con  las  incipientes  organizaciones  que  los  gober- 
nantes de  esas  époea,s  dieron  al  nuevo  ejércitiv  republi- 
cano: San  Maktin  (decreto  d^i  30  de  octubre  de  1821) 
al  dar  vida  al  primer  núcleo  armado  independiente,  co- 
locaba en  eaila  unidad  un  cirujano  militar,  creaba  las 
clases  de  cii-ujanos  nuiyores  y  cii'ujanos  de  primera  y 
segunda  clase  e  indicaba  las   insignias    res[)ectivas  (1). 

Con  fecha,  12  de  abril  de  1825  el  Consejo  de  (jobier- 
no  que  presidía  1).  Hipólito  Unánue  y  que  integraban 
D.  Tomás  Heiuís,  y  1).  José  María  FAMio,dió  el  primer 
Reglamento  de  Hos[)itales,  en  el  que  con  todo  lujo  de 
detalles  se  precisan  las  obligaciones  de  los  cirujanos 
de  hospitales  y  aun  de  todo  el  pei-sonal  de  dichos  no- 
soct)mios   (2). 

Por  decreto  supremo  de  6  de  sej)tiembre  de  1826, 
se  insistió  sobre  la  cuestión  haberes  y  se  fijaron  ellos 
definitivamente. 

El  Gi-an  Ma,riscal  I).  An<lrés  de  Santa  Cijuz  al  reoi-- 
ganizar  el  ejército  en  1"  de  enero  de  1827  conservó  la 

(  1  )  Decreto  del  .TO  de  octubre  de  1S21,  dando  uiin  nueva  organÍ7.ac¡6n  y  re- 
glando los  distintivos  de  los  Jefes  y  oficiales  del  ejército. 

Art.  1  i!.— Los  cirujanos  mayores  usarán  el  unilornie  del  listado  Mayor  con 
un  bordado  de  plata  en  el  cuello  y  botamanKa;  los  demás  cirujanos  de^  primera 
y  segunda  clase  usarán  el  mismo  uniforme  que  les  corresponde,  y  un  yalón  de  pla- 
ta en  lugar  del  bordado. 

(2)     Decreto  del  12  de  abril  de  182ri,  reglamentando  los   hospitales  militares: 
Art,    2. — Para  cada  100  enfermos  de  medicina  habrá  un  médico,  un  piacticair- 

te  de  primera  clase,  uno  idcm  de  segunda  y  cinco  barchilones. 

Art.    M.  — Igual  número  de  enfermos   de  cirugía  visitará    un    cirujano   con   dos 

practicantes  de  primera  clase,  dos  idem  de  segunda  y  cuatro  baixliiloncs. 


anterior  categoría  de  los  médicos  militares,  e  igual- 
mente el  mariscal  La  Fl'ExNTE,  en  el  decreto  de  22  de  ju- 
lio de  J829sigiii6  idéniico  temperamento,  señalando  ni 
misnu)  tiempo  ifis  «divis;i>'))de  los  médicos  de  ejéicit<>. 

Vai  el  año  de  1830  con  foclía  2S  de  agosto  el  Gian 
Mariscal  D.  Agustín  (tAMAUUA,  dio  un  dncieto  supremo 
«Señalando  las  iiisigidas  y  consideraciones  coi  respon- 
dientes a  los  inspectores  y  sul)inspe(;tores  de  hospita- 
les» y  en  t  re  las  prinjeras  se  cita  el  Caduceo  como  em- 
blema del  cuerpo  médico  militar  (1). 

101  mismo  Gran  Mariscal  Gamahua  con  fecha  29  de 
abril  de  1839  hace  sufrir  al  servii-io  de  sanidad  un  pri- 
inei-  retroceso, — de  entre  los  varios  que  indicaremos 
más  adelante, — y  por  el  cual,  justificado  por  razones 
de  economía,  se  redujo  el  cuerpo  de  médicos  militares, 
su[)rimiéiidoSe  a  los  inspectores  y  subinspectores  de 
hospitales. 

A  partir  de  1889  se  marca  una.  ausencia  manifiesta 
en  la  legislación  en  todo  lo  referente  a  cirujaiuis  de 
ejército,  manteniéndose  solamente  los  médicos  de  cuer- 
po, llenando  las  funciones  de  asistencia  en  sns  respec- 
tivas unidades,  sin  gran  control  superior  y  sin  que  se 
n)anifiesten  de  |)arte  del  comamio,  indicaciones  preci- 
sas sobre  la  labor  de  esios  n)ieinbros  auxiliciies. 


El  segundo  j)erío(I(),  que  comienza  con  el  decreto 
supremo  de  J  3  de  julio  de  I  855,  sintetiza  la  ol)ra  mag- 
na del  clarovidente  Gran  Mariscal  D.  Ramón  Castilla, 
a  quien  corres()onde  la  gloria  de  haber  sentado  sobre 
bases  verdatlei-amente  científicas  la  organización  del 
Cuerpo  Médico— Militar,  teniendo  en  consideración,  co- 
uío  indica  el  citado  decreto: 

I.— (¿ue  es  de  necesidad  proporcionar  a  los  indi- 
viduos del  ejército  y  de  la  armada  en  sus  enfermedades 
una  asistencia  esmerada; 

II.— Que  ésta  sólo  puede  obtenerse  nombrando 
para  los  hospitales  militares  y  buques  de  guei-ra  profe- 
sores de  c;i|)acida(l;  y 

III. — (^ue  liastfi  ahora  no  se  han  fijado  las  cuali- 
(bules  que  deben  tener  los  cirujanos  del  ejército  y  de  la 
aiMuada. 

(1)  Art  1.— El  inspector  de  hospitales  llevará  en  el  cuello  orleadas  dos  pal- 
iiia.s  entrelazadas  y  el  caditceu  de  .Vlercurio  y  en  la  vuelta  iguales  palmas  con  tres 
ojales;  disfrutará  las  eonsideraciones  de  coronel. 

-1G4- 


En  virtud  (le  estos  considerniidos,  decretó  iiii.-i  or- 
o-anizaeióii  en  l;i  (jiie  se  precisaba  la  calidad  y  Cfintidad 
de  los  iné. lieos  de  cuerpo,  médicos  de  hospitales  y  mé- 
dicos inspectores,  en  proporción  conveniente  y  en  nú- 
mero nujyor  al  actual;  esta,  organización  era,  pues,  lo 
más  completa,  posible  y  satisfacía  ampliamente  las  ne- 
eesida,des  del  servicio  en  aquel  entonces,  y  que,  como 
puede  verse  claramente,  no  era  sino  el  esbozo  de  núes, 
tra  presente  organización,  que  si  es  superior  en  cuanto 
a  las  obligaciones  y  a  los  medios,  por  los  mismos  ade- 
lantos (le  la  cie^ncia"^,  era  inferioi-  a,  a(iuella  en  calidad  y 
categoría  de  su  personal. 

No  contenten  con;tal  obra, el  Gian  Mari-cal  Castilt.a 
dio  un  segundo  decreto  con  fecha  íU)  de  abiil  de  1  <S5(>, 
s'isteiiininlo  el  servwio  del  hospitíil  inilitnv,  decreto  al 
que  siguió  otro  del  28 de  mayo  del  mismo  año  en  el  que 
reglamentaba  con  un  gran  lujo  de  detalles  el  funciona- 
miento de  este  nosocomio,  reglamento  i)ropuesto  ])or 
el  Director  General  de  Hospitales  don  Fiancisco  Alva- 
itAno  y  el  que,  con  sus  20  ai-tículos  y  sus  7  |)revencio- 
iies  generales,  fué  aprobado  íntegramente  por  el  cita- 
do gobernante  y  obliga,do  a.  los  efeci(;s  de  cúnq)lase  y 
comuní(]Uese,  Va\  este  último  decreto  y  en  su  artículo 
8*^  se  indica,  (|ue  los  practicantes  de  hospital  debían  ser 
•'necesariamente  estudiantes  de  la  Escuela  de  Medici- 
na, escogiéniiose  entre  ellf)s,  jóvenes  de  juicio,  de  capa- 
cidad y  apli(;ación  notables  al  sei-vicio  de  los  enfermos, 
y  deberán  además  haber  concluido  los  cursos  de  His- 
toria Xa.tural,  (¿uímica,  Anatomía,  Fisiología,  Higie- 
ne, Patologí-i  y  Tera,|»éutica,  o  al  menos  estar  cursan- 
do estos  dos  últimos  ramos".  T^a  obligación  de  estos 
practicantes  era  la  de  acompañar  a  los  piimeros  y  se- 
gundos médicos  en  sus  visitas,  llevar  el  recetario,  ayu- 
daren las  o|)eracionea,  recibiendo  consejos  de  sus  jefes 
al  respecto.  Quedaba,  con  esto,  esbozado  un  principio 
de  enseñanza,  méilico  militar,  pues  profesores  compe- 
tentes y  experimentados  dirigían  a  jóvenes  estudiantes 
elegidos  enti'e  los  mejores  y  a,  (piienes  trasmitían  sus 
conocimientos  especializados  en  todo  lo  i-efei-entea  me- 
dicina y  cirugía  nnlitar. 

(.\ni  fecha  O  de  marzo  de  1857  la  Convención  Nacio- 
nal lia  la  })rimera  Ley  orgánica  «que  organiza  el  cuer- 
po  de  cirujanos  del  ejército  y  de  la  armada  y  los  habe- 
res (]ue  disfrutan»,  ley  que  por  el  interés  que  ella  tiene 
reeomenda,mos  su  lectura. 

l'or  último,  (íonsecuente  el  Gran  Mariscal  Castii>i>a 
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con  la  obi"a  einpieiidida  y  m  prsar  de  todo  lo  hecho,  no 
abandonó  al  seivici'*  d^-  -anidad  militar  y  así  venios 
que  el  31  de  a^io^to  de  1N51).  da  ot  lo  decivrt»  st)bi-e  una 
nueva  organización  del  Hospital  Militar,  tnidendo  en 
cnenta  el  annient-o  de  hts  eíeci  ivosdel  ejéicito.  l'^iniicho 
decreto,  — Ait.  2''' —  venios  el  imniHi-oso  personal  de  qne 
se  componía  ena.ijuel  entoncesel  cueipo médico  del  hos- 
pital y  que  era:  cirujano  jefe  (coronal);  ciia.iro  íaculta- 
tivos(tenien tes  coroneles  o  mayoivs);  siele  piacliean- 
tes  de  primera  clase  (inteinos);  nueve  de  segunda  (ex- 
ternos), (ii)s  ñ'bótomos  (de  l*y  2'-' clase);  dos  farma- 
céuticos (de  \'^  y  2'*  calegoiía. ).  Wrdad  es  (jue  lal  or- 
ganización se  (lió  en  emerjiencia  de  guerra  y  para  salir 
a  CHinpaña,  pero  |)or  ello  inisnio  puede  verse  la.  gran 
atención  que  se  daba,  en  ese  tiempo  al  soldado  eníermo 
y  cóm«>  se  disponía  de  personal  (le  sanidad,  en  número 
y  categoría  tal,  qne  no  ha  siilo  superado  por  jtosierio- 
res  3^  más  modernas  organizaciones,  ni  más  premiosas 
necesidades. 

Deso-i'ai-inda.mente  esta  sabia  organización  snírió 
en  el  año  de  ]8()4  y  durante  el  gobierno  del  general 
PkziíT,  una,  nueva  y  poco  feliz  let'orma,  en  la  (jue  ade- 
más de  altera  I-  las  ya  bien  experimentadíis  dispovicio- 
nes  de  los  decretos  de  ('astii-LA,  se  determinó  la,  intro- 
ducción de  las  Hermanas  de  San  Vicente  de  Paul  para 
la  asistencia  de  los  soldados  enf>M-mos.  Esta  última 
disposición,  ()ue  no  vituperamos  en  el  fondo,  pues  el 
atixilio  de  estas  humaiiita.rias  Madres  ha  llenado  v  lle- 
na aún  importante  papel  en  el  cuidado  de  los  pacien- 
tes, sólo  ha  sido  |)erniciosa  por  la  absorciiui  lenta  y  te- 
naz de  la  pai'ie  administrativa,  coactando  así  el  regu- 
lar funcionamiento  y  sobre  todo  el  espíritu  militar  pro- 
pio de  esta  clase  de  establecimientos.  Durante  el  mis- 
mo gobierno  y  fior  decreto  dictatoiial  de  S  de  odnbie 
de  1}^66,  se  entregó  a  la  Beneficencia  Pública  de  Lima 
la  dirección  del  Hospital  Militar,  fundándose  en  que 
sólo  esta  institución  "podría  ejercer  una  inspección 
más  minuciosa  de  los  procedimientos  de  est^^s  Herma- 
nas de  Caridad,  (]ne  la  qne  ])odiía  hacer  el  Gobieriu)". 
Este  tutelaje  del  Hospital  Militar  por  la  Sociedad  de 
Beneficencia  Pública  de  Lima  duró  por  cerca  de  cin- 
cuenta aiios  y  sólo  en  1910  pasó  nuevamente  n  depen- 
der de  la  Sanidad  Militar  (1 ). 


(1  ).-  Por  resolución  suprema  tle  7  de  febrero  de  190:5,  se  ílolerminó  (jiie  el  Rs 
tado  Mayor  ejerciera  vigilaucia  sobre  el  Hospital  Militar. 
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(yOii  esto  puede  decirse  que  tenniíiM  el  segMindo  pe- 
ríodo en  la  histoii.-i  de  la  Medicina  Militar  en  el  Perú, 
pnes  por  los  dos  decreto;-!  initeriormente  citados  se 
perdió  todo  el  esfuerzo  l()<>rado,  volvinndo  el  servicio 
de  sanidad  a,  su  simple  labor  (ie  atención  en  los  cuer- 
pos y  con  virtiéndose  ese  incipiente  centro  dn  instinc- 
ción  inéiiit'O  inilitai'  en  niei-o  hos|>ital  civil.  Después 
de  entonces  3'  por  un  lapso  dn  muchos  años,  este  esta- 
blecimiHuto,  entregado  a  una  insbiinción  tan  ajena  al 
medio  militar,  con  un  personal  civil,  sin  rango,  obli- 
o-aciones  ni  atribuciones  militares,  vivió  una  vida,  lán- 
guida y  vegetativa.,  dedicado  a,  la  asistencia,  regular 
de  los  soldados  enfermos,  pero  sin  maicar  orientacio- 
nes (le  ninguna  especie  para  el  futui'o  en  este  servicio 
auxilia.!"  del  ejército,  cujo  im|)oi'tante  papel  venía  (;om- 
proltándose  palpablemente  y  con  sello  de  amarga,  ex- 
pei-iencia  en  las  diversas  guerras  europeas,  que  ya  en 
1866  y  en  1870,  hicieron  comprender  su  imprescimli- 
ble  necesidad  y  la  obligación  que  había  de  [>rf)pemlei' 
a  su  desarrollo. 

Tal  claudicación,  después  de  las  tan  lia.lagadora.s 
espectativas  de  mediados  del  siglo  pasado,  vino  a  re- 
percutir y  de  numera  acerba  en  el  año  de  1879,  en  que 
la  infausta  guerradel  Pacífico  nos  encontró  en  condi- 
ciones talns  de  desoiganización,  que  ni  el  es[)íritu  ele- 
vado y  pati'iótico  de  nuestros  piiiwi[)files  profesionales, 
ni  los  exagerados  esfuerzos  de  l()s  gobierríos  de  esa 
época,  pudiei'ou  iñi  pedir  el  gran  tributo  de  vidas,  ya  jior 
bís  ent"'ruiedade>J  (^)mo  por  los  traunmtismos  de  gue- 
rra, pérdidas  cuantiosa.s  y  valiosas  (pie  tfil  vez  hul)ie- 
ra.u  podido  evita,!' en  buena,  proporción,  mms  foi'ina- 
ciones  sa.iiitai-ias  anf icipadainente  o!ga,nizadasyguia- 
das  (íon  un  lu-itei'io  veivladei-a.ni'^n  te  cien  tinco. 

Dui'aiite  nuesti-a  coiitienda  con  el  vecino  del  sur, 
sólo  el  esfuei'zo  — todavía,  no  suficientemente  reconoci- 
do—de  la  Cruz  Hoja,  pudo  salvar  un  buen  porcenta.je 
de  hei-idos;  a  tal  labor  cooperó  la  Fa(;ultad  de  Medici- 
na (h>  Lima  aproba.ndo  en  sesión  del  15  de  abi-il  de 
1H71)  un  "IMan  j)ai'a  la  oi'ganización  de  las  ambulan- 
cias civiles"',  obi-a  de  los  doctoi"es  Manuel  Onuiozor.A, 
Maiiaiu)  Aiiosio.NüoxA  Quiozada  y  Jo-é  Ca.simii'O  IJí.loa, 
regianientación  que  fué  ace|)ta(1a  por  el  Gobiei'no  dos 
días  después,  pero  que  desgi-aciadfünente  nunca  llegó 
aenti'ar  en  [)lenas  funciones,  constituyendo  solamen- 
te una  norma  que  guió  muchos  criterios  y  salvó  mu- 
chas di  ficidtades.    Alano  siguiente  y  por  un  decreto 
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dictatorial,  se  suprimieron  las  nmbul.inoias  civiles  y 
entonces  el  desasti-e  de  vidns  culminó  a  su  niáxiuiuiu; 
léase  al  respecto  el  informe  de  Ulloa.  en  el  cual  se  hace 
ell)alaiice  de  la  actuación  del  cuerjx)  médici».  miliía- 
iMzadojMio,  en  esa  desgraciada  lucha  y  cu  él  podrán 
verse  las  nefastas  consecuencias  a  que  se  tiene  inevit.t- 
blem^nte  que  lleoai-,  cuando  no  se  ha  tenido  la  previ- 
sión de  preparar  anteladamente,  servicios  (]ue  como  el 
nuestro,  son  tan  celosos  en  su  funcionamiento,  <;uan. 
do  ellos  no  han  venido,  desde  el  tiempo  de  |»az,  su- 
fiiendo  la  acción  lenta  y  bieucchora  de  las  reoroani. 
zaciones  y  perfeccionamientos,  fruto  de  experiencias 
adquiridas  y  de  enseñanzas  recogidas. 

En  Octubre  de  1879,  ya  en  plena  gneiTn,  el  Congreso 
Nacional  autorizó  por  una  Resolución  Legislalivn,  para 
que  el  Gobiernose  adhiriese  a  la  Convención  (]eGinel)ra, 
concluida  en  dictia  ciudad  el  22  de  agosto  de  18H4,  «pa- 
ra mejoiar  lasueite  de  los  militares  heridos  en  los  ejérci- 
tos en  campatlaj!,  adhesión  que  previo  el  ciinje  de  ratifica- 
ciones, fué  aceptada  por  la  Coiifedei'ación  Suiza,  en  su 
nombiey  en  el  de  todos  los  Estados  contr.-itantes,  el  día 
30  de  abril  de  1880. 

Firmada  la  paz  con  Chile  y  a  pesar  de  estar  fíeseos 
todavía  los  amargos  lecuerdos  (íe  esta  guei-ra  que  tantos 
desastres  trajo  por  la  falta  de  previsióu,  y  sin  aprovechar 
la  cruel  experiencia  que  a  costa  de  tanta  snngre  había- 
mos conocido,  el  Servicio  de  Sanidad  Militar  continuó 
desamparado  hasta  1888,  pues  sólo  dui'ante  ese  lapso  de 
tiempose  puede  citar  la  Resolución  Supiema  del  11  de 
mayo  de  1886,  organizando  la  Sociedad  Peiuana  de  la 
Cruz  Roja.  Con  fecha  29  de  mayo  del  año  antes  citado,  el 
Gobierno  aprobó  el  Reglamento  del  Servicio  de  Sanidad 
en  Campaña  que  formuló  la  Academia  Libre  de  Medici- 
na, a  solicitud  del  Ministerio  de  Gueira  y  Marina.  Este 
reglament,o  que  contemplaba,  a  través  de  la  experiencia 
y  de  las  modernas  orientaciones  de  esa  época,  el  funciona- 
miento de  la  sanidad  en  el  campo  de  batalla,  no  estaba, 
desgraciadamente,  sustentado  por  una  racional  organiza- 
ción en  tiempo  de  paz,  base  de  preparación  necesaria  pa- 
ra la  ejecución,  cuando  el  caso  lo  requiíiera,  de  las  indi- 
caciones de  esta  ordenanza.  R,esultado  fué  que  dicho  re- 
glamento sólo  se  conservó  a  título  histórico  y  como  un 
recuerdo  del  esfuerzo  laudable  de  esa  corporación  médica 
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y  del  talento  délos  prestigiosos  médicos  de  esa  época: 
los  Villar,  ülloa,  etc. 

Postei'iormente  imevcis  sangrientas  páginas  se  aña- 
den a  la  deficiencia  del  servicio  médico  del  ejéicito,y  nsí, 
en  las  contiendas  de  los  años  de  1885  y  189-1-95,  es  sólo 
la  abnegación  de  los  médicos  civiles  la  qne  puede  arran- 
car de  la  muerte,  por  sus  oportunas  y  aceitadas  curacio- 
nes, a  un  buen  número  de  actores  de  estas  guerras  fratri- 
cidas. 

Sólo  en  1901,  es  decir,  después  de  15  años  de  indife- 
rencia, el  sabio,-  por  desgiacia  fugaz  — gobiei'uo  de  Can- 
DAMO  y  poi-  obra  de  ese  genial  refoi'mador  y  constructor 
de  nuestros  elementos  militai-es  que  se  llamó  general 
MuÑíz,  se  dio  la  organización  que  abre  el  tercer  período 
en  nuestro  histoiial  y  que  maica  el  comienzo  de  la  ac- 
tual organización  de  nuestro  Instituto  Médico-militai". 


El  tercer  período  podemos subdividirlo  en  dos:  el  pii- 
mero  de  L901  a  1911  y  el  segundo  de  este  año  hasta  la 
íeclia. 

El  primero  se  caiacteiiza  por  los  tres  deci'etos  del  ci- 
tado año  osean  los  dos  del  30  de  marzo:  Decreto  Oigáni- 
co  constituyendo  el  Servicio  de  Sanidad  Militar  y  Naval 
y  Decreto  Siiiirenio  leglamentando  el  Servicio  de  Sanidad 
en  Guainicióii;  y  el  de  fecha.  8  de  abril  estableciendo  la 
asimilación  de  los  cii  líjanos  militares.  Formando  estos 
tres  decretos  las  matrices  de  nuesti-a,  actual  vida  institu- 
cional, vamos  a  estndiarlosy  a  comentarlos  detenidamen- 
te, apreciando  lo  que  en  sí  valían  estos  documentos,  que 
no  sólo  estaban  acordes  con  los  adelantos  cientííicos  so- 
b)(i  la  mateiia,  sino  que  aun  más,  se  antelaion,  en  algu- 
nas lie  sus  partes,  a  las  espectativas  de  lo  que  con  el  tiem- 
po debía  ser  esttí  importante  servicio. 

-  lín  efecto:  poi'  el  primer  decreto  o  sea  el  Orgánico, 
se  estatuye  que  todo  lo  i-efe-rente  a  atender  dé  la  maneía 
más  conveniente  a  la  salud  de  las  fuerzas  de,  mai-  y  tierra 
al  servicio  de  la  Nación,  estará  a  cargo  del  Servicio  de 
Sanidail  Militar  y  Naval,  dependiente  dilectamente  del 
Minisl:erio  de  Oluerray  Marina.  Paia  dirigir  este  servicio 
sefortnaba  una.  Junta  Superior  de  Sanidad  Milit;ar  com- 
puesta por  el  Ministro  del  ramo,  el  Jefe  de  Estado  Mayor 
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General,  el  Intendente  General  de  Guerra,  el  Director  de 
Marina,  el  Jefe  de  la  Sección  Técnica  y  de  un  Cirujano  al 
servicio  del  Hospital  Militar.  Esta  Junta  Superioi- tenía, 
enti'e  otias  muchas,  las  siguientes  atribuciones:  vigilar 
el  servicio,  estudiar  diveisas  cuestiones  propuestas  por 
el  gobierno,  tramitar  y  resolver  las  consultas  sobre  sani- 
dad o  higiene,  y  resolver  las  piopuestas  sobre  personal  y 
las  solicitudes  sobre  mateiial. 

Así  constituida  esta  Junta,  es  indudable  que  ella 
prestaba  a  un  servicio  incipiente  todavía,  toda  su  fuerza 
de  acción  y  le  daba  las  suficientes  garantías  para  su  des- 
aiTolío  al  abrigo  de  contingencias  exteiioies;  pero  desgi'a- 
ciadaraente  quitaba  al  comando  de  sanidad  toda  su  fuer- 
za de  iniciativa  y  de  desairollo  científico,  pues  colocaba 
las  decisiones  en  manos  de  peisonas  no  técnicas,  que  en 
la  mayoría  délos  casos,  sólo  podrían  opinar  en  sentido 
desacorde  con  las  insinuaciones  del  peisonal  médico. 
Como  base  de  oi^ganización  y  reorganización  sustantiva, 
ya  que  por  muchos  años  no  había  existido  en  purida<Í 
servicio  sanitario  en  el  ejército,  es  claro  que  tal  dirección 
constituía  una  necesidad;  al  correr  del  tiempo  y  conforme 
se  fueía  cimentando  el  servicio  y  el  desaireólo  arniónico 
de  su  ejecución,  es  indudable  que  la  Junta  Supeiioi'  de 
Sanidad  Milita)-,  pei'dería  su  importancia,  al  menos  en  su 
ingerencia  en  asuntos  triviales,  de  por  sí  sencillos  y  que 
podrían  ser  solucionados  ventajosamente  por  el  comando 
méilico-mi litar.  Y  tal  sucedió,  y  pocos  años  después,  sin 
que  hubiera  disposición  suprema  al  respecto,  esta  Junta 
desapareció  paulatinamente,  a<lquiriendo  el  Jefe  de  la 
Sanidad  toda  su  autonomía  y  autoridad,  al  mismo  tiempo 
que  toda  la  responsabilidad,  en  el  funcionamiento  del 
servicio. 

A  fuer  de  estreraistas,  como  pn  casi  todas  las  ma- 
nifestaciones de  nuestra  vida  nacional,  tal  independen- 
cia fué  absoluta,  constituyendo  esto,  a  nuestro  juicio, 
otro  error  al  respecto,  pues  creemos  y  su.stentanu)S  la 
opinión,  — queenrre  paiénlesis  loes  también  de  los 
princi[)ales  jefes  de  sanidad  y  de  preferencia  del  actual 
Director, —  de  que  el  Jefe  de  este  servicio  debe  ser  ase- 
sorado por  una  Tunta  Consultiva,  técnica  en  su  tota- 
lidad, encargada  de  dar  grandes  orientaciones  a  la 
Institución,  al  mismo  tiempo  que  apoyarlo  en  sus  a- 
premiautes  peticiones,  y  auxiliarlo,  igualmente,  en  la 

-170- 


responsabilidad  de  Jos  hechos    que    salg-an    del   carril 
normal. 

En  lo  que  respecta  al  personal  verdadera.mente 
técnico,  el  decreto  orgánico  de  1904,  habla  de  una 
Sección  técnica,  cnyo  detalle  se  contempla  en  el  Regla- 
mento de  igu.il  fecha  y  de  que  hablaremos  después.  Co- 
mo personal  d(^  ejecución  (Art.  6)  se  indica  a  los  ciru- 
janos en  servicio  activo  y  de  las  reservas,  a  los  practi- 
can tns  de  medicina  milita f,  a  los  farmacéuticos  milita- 
i'es,  oficiales  de  fidministración,  capellanes, etc.,  etc.;  es 
decir,  todos  los  elementos  que  componen  este  compli- 
cado servicio,  ya  en  orden  técnico  como  administrati- 
vo, de  asistencia,  ntc. 

Todo  este  personal  prestaría  sus  servicios  (Ai-t.  7) 
en  las  enfei  niei'ías  reglamentarias,  en  los  hospitales 
militares,  en  los  hospitales  mixtos  o  civiles  militai-iza- 
dos  y  en  los  hospitales  de  convalecientes,  centros  de  a- 
sisteiicia  jjerfectamente  lógicos,  alguncs  de  los  que 
desgiaciadamente  en  la  fecha  no  funcionan. 

La  Junta  Superior  de  Sanidad, por  medio  de  la  Sec- 
ción Técnica,  atendía,  a  los  siguientes  servicios  (Art.  6j: 
Servicio  de  sanidad  en  guarnición; 
Servicio  de  sanidad  en    los  cuerpos   movilizados 
por  los  departnmentos; 

S^^rvicio  de  sanidad  en   los  buques  de  la  escuadra; 
Servicio  d^  sanidad  en  campañai. 

Tal  subordinación  y  atención  está  perfectamente 
justificada  en  sus  tres  primeros  servicios  (el  segundo 
compatible  con  la  organización  que  el  ejéi'cito  tenía  en 
esa  é[)oca);  pero  no  encontramos  la  razón  del  última 
servicio,  pues  no  existe  en  tiempo  de  [)az,  y  en  tiempo 
de  guerra  son  los  mismos  servicios  anteriores  puesto» 
en  pie  de  gueria,  los  que  constituyen  el  servicio  de  sani- 
dad en  camj)aña. 

Este  decreto  orgánico,  juzgado  e?i  conjunto  y  en 
detalle,  es  impórtame,  pues  dio  la  matriz  fundamental 
dn  este  nuevo,  por  decirlo  así,  sei  vicio  auxiliar  del  ejér- 
(Mto;  no  podía  esperarse  jnás  de  él,  dada,  la  organiza- 
ción que  el  instituto  arnuido  tenía  en  aquel  entonces,  y 
si  ligeros  errores  tuvo,  fué  debido  a  la  ninguna  expe- 
riencia que  nues'ro  comando  tenía  al  rcsi>ecto. 

El  Reglamento  del  Servicio  dn  Sanidad  en  Guarni- 
ción, formado  con  igual  fecha,  estudia  en  detalle  tanto 
el  personal  como  sns  atribuciones  y  el  funciona  unen  to 
del  servicio.  lOn  su  ¡irtícido  primero  se  ocupa  de  la  sec- 
ción  técnica  que  debía  estar  formada:   por  el  cirujano 
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jefe,  por  un  1"^  y  un  2^  cirujanos,  por  4  practicnnfps  y 
por  un  farniaeéiitici).  lín  i^u  artículo  2'-  se  deteiMuinan 
las  atribuciones  de  1m  citada  sección  en  general  y  de  su 
cirujano  jefe  en  el  artít  ulo  3".  Al  piiniei-  cirujano  le 
incumbía  la  \igilancia  del  sei'vicio  en  los  cuerpos  movi- 
lizados en  el  territorio  de  la  república,  el  cual  debía  ha- 
cerse por  medio  de  los  cirujanos  de  cuerpo,  uno  por  <fi- 
da  batallón  o  escuadrón  (Art .  (J).  El  s  giindo  cirujano 
tenía  a  su  cargo  el  cuidado  de  los  cuerpos  de  la  guarni- 
ción (Lima, Callao  y  alrededores)  el  cual  ejecutaba  ayu- 
dado por  los  practican  tes,  alumnos  de  los  últimos  años 
de  medicina,  a,  quienes  se  errcomendaba  el  ejercicio  de  la 
pi'ofesión  en  los  diversos  cuarieleS;  bajo  la  responsabi- 
lidad de  su  jefe  inmediato. 

Esta;  organización  dada  a  la  sección  técnica,  ])o- 
dría  haber  j)ascido  sin  reproche  err  esa  época, — ct)mo  ya 
digimos  lie  di\ei-sa  organización  del  ejército  y  de  inci- 
piencia-  en  la  especialidad  médico  militjrr-, —  |)ei-o  tenía 
dos  grandes  errores:  primeramente,  el  servicio  de  los 
cuerpos  alejados  de  la  capital,  se  encomemiaba,  a  los 
médicos  de  cuerpo,  idea  muy  racional,  es  venhid,  pei'o 
el  control  de  su  ejecución,  tal  vez  la  parte  más  impor- 
tante, se  encomemiaba,  a  un  cirujano  radicado  en  Lima, 
que  tenía  que  llevar  su  acción  a  todos  los  dií'ererrtes 
acantonamientos  del  territori(j  nacional  y  en  sentido  y 
a  distancias  divei'sas.  Consecuencia:  que  la  ejecución 
del  Servicio  se  hacía  de  manera  desorbitada  y  distinta 
y  que  ei-a  casi  imposible  al  jefe  darse  cut-nta  del  funcio- 
namiento del  servicio  <  n  los  cuerpos.  En  segundo  lu- 
gar y  por  lo  que  respecta  al  servicio  en  guarnición,  se 
encomemiaba  la  asistencia  y  el  cuidado  de  los  enfermos 
a  los  pi-acticantes,  quienes  hacían  el  ejercicio  ilegal  de 
la  profesióir  3' en  muchos  casos  no  .»e  encontraban  en 
condiciones  de  salvar  un  escollo  médico.  Bien  es  vei-- 
dad,  que  la  resj)onsabi"lidad  de  tali-s  hechos  .-e  hallaba 
err  el  segundo  cirujano,  jefe  de  este  servicio,  pei-o  bien 
se  compi-ende  que  era  injusto  pedir  que  un  solo  faculta- 
tivo pudiera  vigilar  y  de  nmneía  tan  rigurosa,  a  tropas 
acantonadas  eir  varios  cuarteles  de  Lima  y  Callao, 
Ancón,  Magdalena,  Cascajal,  etc.  Consecuencia:  conti- 
nuas irregulai'idades,  casos  de  epidemias  que  pasaban 
desapercibidos,  casos  fatales  irrrprevistos,  etc. 

En  el  tercer  decreto,  o  sea  el  de  fecha  8  de  abril,  so- 
bre asimilaciones  de  los  cirujanos,  se  abolió  los  airti- 
guos  títulos  de  cirujano  mayor,  cirujanos  de  l'^  y  2* 
clase,  etc.,  reemplazándolos  con  los  nombres  más  mili- 
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lares  de  lenieiite  coronel,  mayor,  capitán,  e(c.  desa- 
nidad. Tal  innovación  fué  lacional,  |)»it-s  í^e  niililai-iza- 
ba  así  (le  manera  iniensa  al  personal  médico,  ¡-e  les  da- 
ba eqtuvalf-ncia  cierta  con  los  rangos  nnlitares  y  por 
ende,  se  atiaía  sobre  <llus  una  mayor  res(ietabilidail.  La 
escala  de  los  médicos  militares  comenzaba  con  el  <2,rado 
de  subteniente  y  terminaba  con  el  de  teniente  coronel, 
con  cargo  sin  enii)aig"o  (Art.  ]U)  tle  solicitiirse  al  Con- 
greso la  creación  de  nuevas  jerarquías  superiores  a  es- 
ta ciase.  Oesgraciadíimente  y  a  pesar  del  incrmnento 
dil  servicio  en  esLos  úl limos  afios,  no  se  lia  pedido  l  al 
autorización  y  el  rango  >upei-ioi-  ilel  Sei  vicio  deSanidad 
termmaen  teniente  coronel,  siendo  así  que  en  la  mayor 
parte  de  los  ejércitos  snd;imeri(  auos,  la  categoiía.  de 
jefe  de  este  servicio  es  de  general  y  en  otros  de  co- 
ronel y  que  además  se  halla  especilicada  esta  última 
clase  en  varias  organizaciones  v  consignada  aún  en  el 
actual  presupuesto;  const  ittiye  poi-  lo  i;into  este  hecho, 
uu  pumo  que  debe 'ncomeiidarse  a  nnesfcra.  autoridad 
militar  para  la.  pronta  reparación  que  se  debe  a  jefes 
que  han  reunido  iodos  los  méritos  necesarios  pai'a.  ad- 
quirir hi:  alta,  clase  <le  coronel  «le  sanidad,  dignidad  de 
otro  lado,  indispensable  para  el  alto  [luesto  de  Director 
de  Sanidad  Militar. 

li^n  este  último  decreto  se  indicaba,  aunque  de  ma- 
nera algo  vaga,  el  modo  como  debían  inglesar  los 
practicantes  al  Servicio:  «para  ¡idípiiiir  las  clases  de 
teniente  o  subteniente  de  sanidad, es  pieciso  i'ennir  los 
rtMjuisitos  que  se  exigen  pai-a  internos  y  externos  de 
hospitales»  (Art.  4);  pero  la  ambigüedad  consiste  en 
qnenose  indicaba  el  año  que  debían  ctirsar  estos  alum- 
nos en  la  Facultad  de  Medicina,,  pues  si  par;i  ser  inter- 
nos es  necesario  el  titulo  de  concursado,  |)ara  ser  exter- 
no lu)  se  exige  ningún  requisito,  dándose  el  caso  de 
encomendar  el  cuidado  de  400  hombres  alojados  en 
un  ctiartel  de  la.  capital,  a  los  cuidtidos  médicos  de  un 
a  himno  del  Her.  año  de  estudios. 

Por  último,  en  este  decreto  se  habla  de  asimila- 
ciones miniares  y  se  tlice  que  para  obtener  el  título 
correspon<iiente  se  necesitan,  para  los  oliciales,  un  año 
de  servicios  y  [)ai  a  los  jefes  el  sujetarse  a  la  Ley  de  as- 
censos; llenados  estos  requisitos  se  les  otorga,  el  despa- 
cho respectivo  y  se  les  iiiscrihe  en  cí esciilníón,  teniendo 
todas  las  prenogiitivíisdH luchase.  Se  convierten,  pues, 
en  verdaderos  oficiales  y  jefes  de  ejército,  y  en  tal  caso 
están  demás   las   palabras  asimilados  y  asimilación, 

-173- 


reservadas  sólo  para  los  que  no  habían  obtenido  el  des- 
pacho de  ley,  en  armonía  con  las  disposiciones  anterio- 


res. 


Con  esto  tnrmina  la  |)riniera  parte  de  este  tei'cer  pe- 
ríodo, en  el  cual  se  pusieron  los  cimientos  de  la  actual 
sanidad  militar  j  época  en  la  que  con  toda  hidalg,uía, 
haj  que  recordar  los  nombres  de  IosChávez,  Avendaño, 
Pjérola,  etc. 

Así  creada  la  Sanidad  Militar,  siguió  una  vida  pau- 
latina, poco  ostensible  y  lánguida,  sin  incidencia  algu- 
na, hasta  el  año  de  1911,  y  en  este  período  de  tiempo 
sólo  merecen  citarle:  la  dación  del  Reglamento  de  Ser- 
vicio Interior  (11  de  abril  de  1905);  la  determinación 
de  la  categoría,  clase  y  niimero  de  eiifei'meros  militares 
(24  de  diciembre  de  1907);  y  sobre  todo  la  entrega  del 
H()S[)ital  Militar  por  la  Beneficencia  Pública,  de  Lima, 
hecho  que  merece  indicarse,  lín  el  ario  de  1910  se  dieron 
dos  resoluciones  «upremas:  por  la  primera,  o  sea  la  de 
6  de  julio,  se  resuelve  que  la  dirección  y  supervigilancia 
del  Hospital  Militar  quede  bajo  la  dependencia  de  la 
Sanidad  .Militar,  militarizándose  así  <  ste  centro  de  asis- 
tencia paiael  personal  del  ejército;  por  la  segunda  dada 
el  18  de  octubre  se  dispone  que  la  «Intendencia  Gene- 
ral deGuerra  tendrá  la  supervigilancia  administiativa 
del  Hospital  Militar,  laque  será  ejercida  por  el  Inten- 
dente General  y  la  Madre  superiora  del  hospital»  y  nor- 
ma los  procedimientos  para  el  cum[)limiento  de  esa 
disposición. 

Al  reorganizarse  el  ejército  en  enero  de  1911  por 
regiones  militares,  el  servicio  sanitario  tuvo  qne  seguir 
iguales  incidencias,  y  así  el  14  de  marzo  de  dicho  año 
se  daba  una  nueva  oiganización,  a  este  servicio,  supri- 
miendo la  sección  técnica,  creando  la  dirección  a.  car- 
go de  un  coronel  de  sanidad,  formando  el  cuerpo  de 
médicos  regionales  y  régimen  tai  ios,  etc.  De  entonces 
acá,  el  servicio  de  sanidad  militar  lia  seguido  el  cauce 
ya  marcado  y  las  principales  disposiciones  legales  que 
merecen  citarse,  son  las  siguiente^: 
1911. — Resolución  Sujjrema  del  14  de  marzo,  sobre  in- 
greso a  la  saindad  militar  de  los  alumnos  de 
medicina. 
1911.— Resolución  Suprema  de  19  de  diciembre  sobre 

asimilación  de  los  ciiujanos. 
1913.— Resolución  Suprema  de  24  de  enero  creando  la 
escuela  de  eníermeros  y  camilleros   en  el   Hos- 
pital Militar. 
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1913. — Resol iieiói)  Suprpiiia  de  17  desoiitienibre  crean- 
do el  piquete  de  eníVriiieríjs  en  el  Hospital  Mili- 
tar dn  «éiin  Bartolomé)). 

1914:. — Don  resoluciones  ministeriales  de  fechas  25  de 
octubre  y  25  de  noviembre  sobre  enfermeros 
|)ara  las  diversas  regiones. 

1915.— liesolnción  Suprema  dn  5  de  febrero  sobre  pre- 
pai-ación  de  tnfernieros  militares  en  los  hospi- 
tales civiles. 

1915.— Rest)lución  Suprema  de  31  de  ma^'o  creando  la 
dirtcción  de  s;niidad   naval. 

1915.— KesoliKMÓn  Suprenuí  de  12  de  julio  organizan- 
do los  servicios  técnicos  en  el  H()S[)ital  Militar. 

1915.— Resolución  Suprema  de  14  de  septiembre  reor- 
ganizando el  servicio  de  sanidad  militar  y  dis- 
minu  vendo  considerablemente  su  personal  por 
razones  de  economía. 


La  segunda  parte  de  este  tercer  período  se  caracte- 
riza por  \ii  acción  h  influencia  de  la  Misión  Francesa, 
j>or  medio  de  sus  persomM'os,  los  médicos  militares 
doctores  Alb"rto  Midot  y  Eduardo  Vergne. 

El  primero,  llegado  al  Perú  en  eneio  de  1911  y 
permaneciendo  al  fíente  de  nuestra  sanidad  militar 
hasta  noviembre  de  1912,  tuvo  muy  prontamente  la 
visión  clara  de  nuestro  medio  y  de  nuestras  necesida- 
des, y  en  tal  sentido  orientó  su  labora  la  preparaciótí 
de  este  servicio  para  el  caso  de  un  conflicto  armado 
internaeional.  Sus  conferencias  en  la  Escuela  Sui)erior 
de  Gneriay  su  pro^'ectíj  de  lleglaniento  de  Sanidad 
Militar,  constituyen  trabajos  impórtala ísimos,  en  los 
cuales  como  verdíideras  fuentes  de  estudio,  bebemos 
todos  aquellos  que  nos  dedicamos  a  esta  es|iecialidad. 

El  doctor  Vergne.  formando  parte  de  la  Misión 
Francesa  en  dos  distintas  ocasiones  (mayo  de  1913  a 
agosto  de  1914  y  septiembre  de  1920  a  la  fecha),  dedi- 
có y  continiia  dedicando  preferentemente  su  atención 
al  servicio  en  tiempo  de  paz  y  sus  estudios  sobre  higie- 
ne militar  en  nuestro  medio,  sustentados  en  prolijas 
investigaciones  h'chas  sobie  el  teri-eno,  en  la  región 
de  Clianchamayo  y  en  las  diversas  regiones  militares, 
HOJí  igualmente  documentos  de  valor.  De  otro  lado  se 
tiene  mucho  que  esperar  de  él,  tan  pronto  terminen 
BUS  insi)ecciones  y  haya  coni  luido  de  documentar.-e  en 
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las  necesidades  y  condiciones  de  uiiestro  medio.  Ade- 
más, a  él  le  v^a  a  corresponder  visar  el  piimer  regla- 
mento completo  del  servicio  de  sanidad  en  tiempo  de 
paz,  regla,Miento  que  con  torios  sus  detallesy  com[iren- 
diendo  todos  los  servicios  del  instituto,  ha  sido  ela- 
borado prolijamente  por  la  dirección  de  sanidad  y 
pende  de  la  aprobación  del  inspector  de  sanidad  mi- 
litar. 

En  estos  ú'tiinos  años  el  sni)remo  gobierno  hadis- 
puesto  que  diferentes  miembros  de  nuestra  sanidad 
militai',  se  trasladen  al  exnanjero  3*  hagan  en  los  les- 
pertivos  ejéi-citos  estudios  sobie  este  servicio:  así,  el 
actual  Director  marchó  a  listados  Unidos  de  Norte 
América  y  a  éi  siguieron  oiro  jefe  y  vaiios  oficiales;  el 
actual  Subdirector  hizo  viaje  .il  coutinenle  europeo, 
adonde  en  los  ejércí'tos  de  Francia,  lOspaña  e  Italia, 
practicó  estudios  de  orgaiiizacicui  y  alta  láctica  sani- 
taria. I']>te  procedimiento  es  inmejorable.  j)ues  permite 
a  jefes  y  oficiales,  ya  encariñados  con  el  servicio  y  co- 
nociendo sus  necesidades  y  las  circunstancias  del  me- 
dio, traernos  un  contingente  de  tod(j  aqunllo  que  per- 
fectamente exfierimentado  en  naciones  superioies,  sea 
fácil  y  provechosamente  adaptable. 

Y  hemos  llegado  a  nuestros  días;  no  es  de  nuestra 
incumbencia,  most  rar  el  estado  actual,  })or  las  mis- 
mas razones  de  que  formamos  part(í  integrante  y  en 
puesto  de  importancia,  de  esteservicio  auxiliar.  Augu- 
ramos sí,  y  es  justo  ser  optimista,  t  riunfos- mayores 
para  nuestiM)  instituto.  lOl  terieiio  está  {¡lepaiado,  la 
semilla,  es  buena  y  todo  hace  esperar  que  los  frutos 
sea.n  igualmente  apreciables.  Tal  lo  piden  los  intere- 
ses nacionales  y  tal  lo  exigen  los  cuidados  y  pi-oteccio- 
nes  que  recibimos  del  gobierno,  y  tal,  por  último,  lo 
solicita  nuestro  actual  momento  histórico,  en  (]ue  bo- 
rrando iniranquilidades  y  desdeñando  tanteos,  debe- 
mos orientarnos,  firme  3'  resueltamente  por  una  vía 
fija,  aquelUí  que  unirca.  esa  aspiración  unánime  de  in- 
tegración nacional  de  uuestrt)  teriitorio. 

Lima,  julio  de  1921. 


La  vEctoirna'  despuaéi  dlel  coiaíFMcto 


(Dos  eapitulos   de  un  libro  inédito  del  general  Castro  escrito 
en    1918  en  oposición  al  de  Pérez  Canto  ) 

Historia  de  la  actitud  de  ios  gobernantes  chilenos  y 
de  los  acontecimientos  realizados  a  raíz  del 
triunfo  de  la  libertad  y  emancipación  sellada 
en  los  campos  de  Ayacucho,  hasta  nuestros  días. 

Reveladoi'  de  las  tendencias  egoístasj' animosidad 
Jiacia  el  IVi-ú,  fué  el  hecho  de  que  Chile,  en  los  momen- 
tos más  solemnes  del  año  1824,  restara  su  concurso, 
cuando  bien  sal)i<lo  era  que  la  América  Meridional  ju- 
o^aba  la  última  carta  y  que  el  triunfo  o  derrota  que  ob- 
tuviera el  ejército  unido— en  cujas  filas  no  formaba  el 
de  Chile— significaba  el  triunfo  o  derrota  de  la  causa  de 
la  libertad. 

Muy  candoroso  se  necesita  ser  f)ara  no  adivinar  lo 
que  (yhile  pensó  entonces,  sobre  todo  cuando  se  vislum- 
braba, por  razón  de  los  acontecimientos  que  se  des- 
arrollaban en  el  valle  de  Jauja  y  en  la  región  del  Cuzco, 
la  influencia  decisiva  que  iba  a  ejercer  el  Perú  al  termi- 
nar la  contienda. 

Pensando  pues  Chile  en  el  papel  secundario  que  le 
correspondería,  se  ve  claramente,  prefería  abstenerse 
hasta  el  instante  en  que  su  participación  lo  colocara 
en  piinjera  fila  para  inspirar  y  dirigir  la  política  que 
debería  terminar  con  el  poder  de  los   realistas. 

El  triunfo  de  la  cansa  de  la  libertad  se  consagró 
con  el  concurso  de  los  hombres  de  Colombia,  Venezuela, 
Bolivia,  Ecuador,  Argentina  y  Perú,  como  lo  eviden- 
cia el  momento  históiico  del  día  24  de  diciembre  de 
1824,  en  que  al  pasar  lista  los  ejércitos  de  la  libertad, 
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sobre  el  niisino  cain[)0  de  Ayacueho,  no  res[)()iidiera  el 
de  Chile.  El  Peni  ni  los  demás  pueblos  dn  la  América 
del  Sur,  nada  le  deben  a  Chile.  ¿Por  qué  lo.s hombres  de 
Chile  asumían  una  actitud  que  en  cierto  modo  hiicía 
peligrar  el  triunfo  de  la  independencia  de  su  pueblo,  al- 
canzado a  costa  de  tantos  sacrificios? 

Los  políticos  chilenos  estaban  persuatlidos  de  que 
el  éxito  de  la  campaña  en  favor  déla  independencia  de 
la  América  del  Sur  era  cuesi  ion  de  tiempo  3'  que  el  fra- 
caso de  Bolívar  en  nada  aminoraría  el  espíritu  pai  rió- 
tico  fuertemente  establecido  ya.  en  todos  los  pueblos. 
Los  chilenos  necesitaban  que  la  campaña  se  piolonga- 
ra  para  que  la  oportunidad  los  hiciera  intervenir,  por 
«supuesto  con  mayores  elementos  no  desmoializados 
por  los  reveses,  circunstancia  que  los  favoreceiía  al 
entrar  en  la  lucha,  colocándolos  a  la  cabeza, 

Y  la  prueba  evidente  de  que  ese  pensamiento  pre- 
dominaba en  Chile  en  los  días  del  año 24, la  podrá  con- 
firmar y  conocer  quien  investigue  el  prtjceso  político 
de  ese  año  hasta  el  de  1830  en  que  apareció  la  perso- 
nalidad de  un  hombre  que  supo  interpreíai-  los  senti- 
mientos de  su  puebh»  y  que  encarnó  los  verdaderos 
ideales  y  aspiraciones  de  la  política  expansiva  que  en 
el  concepto  de  los  hombres  del  Mapocho  deierndnaría 
el  engrandecindento  nacional.  Chile  tenía  un  ideal. 
Quería  engrandecerse  y  al  mismo  tiempo  dirigir  los 
destinos  de  los  pueblos  que  estaban  geográficamente  a 
su  alcance,  inspirándoles  en  su  política  de  dominación, 
cosa  que  consiguió  alentainio  la  división  honda  y  pro- 
funda no  sólo  entre  los  peruanos,  sino  también  entre 
éstos  y  los  libertadores  y  los  de  los  pueblos  vecinos. 

Chile  se  ha  engrandecido  a  costa  de  sus  vecinos  del 
norte,  Perú  y  Bolivia.  A  nosotros  nos  ha  usurpado  97 
mil  kilómetros  cuadrados  que  le  producen  actualmente 
50  millones  de  soles  de  24  peniques  y  nos  retiene  cau- 
tivos a  155  mil  compatriotas  sometidos  a  la  más  cruel 
humillación.  ¡Pero  la  hora  de  la  justicia  va  a  llegar 
muy  pronto! 

XXXI 

Atropellos  y  violencias  ejercitadas  por  los  chilenos 
contra  los  peruanos  residentes  en  los  territo- 
rios de  Tacna, Arica  y  Tarapacá.  Chile  descono- 
ce sus  compromisos  y  viola  su  mismo  tratado. 

El  Perú,  poi'  ironííL  del  destino,  contempla  en  estos 
momentos  del  tiiunfo  de  la  democracia,  que  es  el  triun- 
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fo  (le  l;i  lib^Ttad,  del  dereeho  }' de  la  justicia,  el  más 
oTMve  de  los  eseáiulMlo^  que  ha  podido  dar  un  pueblo 
poi- báibaro  que  sea.  Jamás  sh  ha  visto  que  un  ven- 
eedor,  dHS|)nés  de  cuarenta  años,  y  cuando  no  hay  ra- 
zón que  justifique  una  arbitraiiedad,  expulse  a  la  to- 
talidad de  los  hal)itarites  del  departamento  <le  Tara- 
paca  y  de  las  provincias  dp  Tacna  y  Arica,  cometieiulo 
todo  g-énero  de  violeacias  en  las  pei-sonas  de  honrados 
ciudadanos,  dignísimas  inujeres  y  niños  que  por  mil 
razones  de  humanidad  no  pueden  ira  vagar  como  ban- 
<la,s  de  gitanos.  8¡  en  los  instantes  en  que  dos  pueblos 
e.stán  en  guerra,  el  vencedor  en  un  combate  arrea  a 
manera  de  i-ebaños  a  los  moradoí-es  de  una  población, 
como  ha  sucedido  en  la  actual  contienda  europea  y  en 
las  muchas  f)tras  que  han  asolado  a,  los  i)ueblos  en  di- 
versas épocas,  su  conducta  no  sería  en  ninguna  forma 
condenable,  porque  las  leyes  y  reglas  de  la  guerra  pres- 
criben como  buenos  todos  los  medios  susceptibles  a  uti- 
lizarse ventajosamente  en  provecho  de  la  finalidad  per- 
.seguida;  pero  hoy,  la  hora  menos  a  propósito,  la  hora 
en  que  la  Flumanidad  canta  el  somos  libiíes  univkrsai., 
cuajido  los  pueblos  se  estrechan  en  abrazo  fraternal 
sobrn  los  charcos  de  sangre  derramada  en  el  viejo  con- 
tinente, cuando  la  aujora  del  nuevo  día  ha.  iluminado 
todas  las  conciencias  y  ha  detenido  el  espíritu  guerrero 
(jue  dominaba  a  todos  los  hombres,  no  es  posible  con- 
sentir tamaño  ultraje.  Es  indispensable  protestar  en 
forma  altiva,  erguirse  arrogante  aun  cuando  el  corvo 
aleve  del  enemigo  nos  parta  el  corazón  en  dos  pedazos; 
no  debemos  callar,  porque  el  silencio  es  nuestra  conde- 
nación; por  liabíír  enmudecido,  precisamente,  somos 
víctimas  de  lodas  las  arrogancias  y  desplantes,  no  só- 
lo del  enemigo  extranjero,  sino  también  de  nosotros 
mismos. 

101  Perú  entre  los  pueblos  de  Sud-América,  ha  po- 
dido  ser  el  más  adelantado  en  todo  orden  de  ideas  si 
ios  hombres  que  han  dirigido  las  distintas  institucio- 
nes de  la  administración  pública  no  hubieran  enmude- 
cido, si  los  que  tenían  derecho  para  hablar  no  hubie- 
ran callado,  si  los  que  han  sufrido  y  sufren  todavía  las 
consecuencias  de  un  estacionarismo  inexplicable  se  hn- 
l)ieran  levantado  a  protestar  de  la  conducta,  extravia- 
da de  los  culpables.  Nuestra  indolencia  ha  traído, 
|)ues,  como  consecuencia  inmediata,  la  más  grande 
desatendencia  y  el  olvido  en  todo  lo  que  se  refiere  a 
la  defensa  nacional. 
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Tacna  y  Arica  proviiioins  peruanas  que  ocnpa  el 
vencedor,  son  un  pedazo  del  bt)tíii  de  gnerrn  qnn  Cliilf 
p^anó  en  los  CMni})OS  de  bntaila  con  la  íuvvzu  de  sn  ejér- 
cito; de  modo  que  el  tratado  de  Ancón  im  i  iene  ningún 
valor  legal,  porque  bien  se  comprende  que  fué  por  un 
acto  de  fuerza,  que  se  obligó  a  firuínr  ese  documento  a 
los  políticos  peruíinoH  que  intei'vinieíon.  Taiapacá, 
el  otio  [)edazo  de  nuestro  territorio  nHcionnl,  arrnn- 
cado  también  por  la  fuerza  e  incorpomdo  dHÍinitiva- 
mente  a  la  lepviblica  df>  ('hile,  es,  de  In  misma  nninei-a., 
el  atropello  más  inaudito  que  ha  [xxlido  coniHtfrse  en 
estos  tiempos  en  que  ya  no  existen  Ins  gunrras  de  con- 
quista. Creer  entonces,  des[)ués  de  todo  lo  que  esta- 
mos viendo,  que  vendrán  las  reivindicaciiínes,  solucio- 
nadas por  influencias  que  ejercite  el  Congreso  de  lus 
Naciones  y  no  por  la  acción  viril  y  eficaz  de  un  ejérci- 
to, es  ser   muy  inocente,  muy  candoroso  o  muy  iluso. 

El  Perú  no  tiene  sino  un  camino  que  seguir  y  lo 
patriótico  y  honrado  será  prepararse  para  la  gupri'a, 
para,  una  guerra  que  legitime  nuestros  deiechos  y  nos 
permita  lescatar  los  territorios  que  nos  pertenecen, 
porque  así  lo  quiere  el  pueblo  peruano  y  la  justicia 
triunfante  en  estos  momentos  en  los  campos  de  bata- 
lla europeos. 

El  día,  que  los  pueblos  que  intervienen  en  este  con- 
flicto, se  persuadan  que  el  l*erú  disjK)iie  de  una  fuerza 
capaz  de  apoyar  y  defender  sus  jiiopios  derechos,  se- 
guramente elhís  serán  los  primeros  en  ayudarnos, 
puf"-  como  muy  bien  lo  ha  dicho  Wilson  en  su  famoso 
discurso  pronunciado  en  Inglateri-a,  solólas  naciones 
que  pueden  {ayudar  a  las  <lemás,  están  en  condiciones 
de  que  reciprocamente  se  les  preste  un  concurso  decidi- 
do y  eficaz. 

Los  argumentos  con  que  el  Peiú  ¡)odrá  sustentar 
sus  derechos  para  la  i'eincorporación  de  Tacna,  Arica 
y  Tarapacá,  no  serán  jamás  simples  alegatos  de  can- 
cillería sino  el  argumentíj  de  los  cañones.  Y  conjo  tes- 
timonio elocuente  de  esta  verdad,  allí  está  el  triunfo 
de  los  aliados  afianzado  sólo  con  la  fuerza  que  pudie- 
ron desarrollar  los  ejércitos  (]ue  han  combatido  a  loa 
estados  centrales  durante  cuatro  años  consecutivos. 


Le  Praimsa  Milataír 


ICu  18H7,  el  sarjiviito  iiuivor  don  Juan  Norberto 
Eléspiii-u,  hoy  General  de  Biiji,-ada  y  nno  de  los  jeíes  de 
inavor  [tiestif^io  del  ejército,  t'iindó  l;i  (dvevista  Militar», 
(¡nefuéel  primer  periódico  militar  de  Snd  América. 
Falto  (Íh  apoyo  oficial  y  por  las  circunstancias  políti- 
cas de  esa  época  sólo  alcanzaron  a  publica ise  cinco  nú- 


meros 


En  1888,  después  de  la  o-uerra,  estabK^cido  el  Centro 
Military  Naval,  se  publicó  la  «Revista- MiHtar  y  Naval», 
órgano  mensual  de  esta  institución,  re«>ulaiinente,  dn- 
rante  dos  años.  El  coronel  don  Francisco  de  rania.  Se- 
cada y  el  entonces  coronel  don  Juan  Norberto  Eléspu- 
rn.  fueron  sus  redactores  principales. 

En  1896,  iniciada  la  reorganización  dnl  ejército,  los 
Hiiionccs  capitanes  don  Alejandro  Ar.na<  y  dcm  J^an 
n.  Barrpio,  publicaron  una  nueva  «Revista  Militar».  El 
g(.bi  .ruó  del  señor  IMérola  les  asignó  una  subvención  y 
con  el  cntu.siasia  ai)oyo  del  cjéi'cito  y  de  la  Misión  .Mili- 
tar Francesa  siguió  editándose,  "qnincenalmi'nie,  du- 
rante seis  años.  Fna  nueva  crisis  político-nnlitar,  la 
obligó  a  desaparecer. 

«El  Perú  Militar»,  fundado  |)or  los  entonces  capita- 
nes don  JuanC.  Díaz  y  don  Ernesto  de  la  Jara  y  el  «Eco 
Militar»  del  capitán  Énii(pie  Vera  Jiménez  que  la  susti- 
tuyeron [»ublicar(»n  algunos  números  eventualmente. 
En  junio  de  lí^t04:,  dinauLe  el  gobierno  ilel  2"  V'ice- 
presidente  don  Serapio  CaMeron  y  el  ministerio  del  en- 
tonces coronel  D.  Pedro  Mu níz  se  decretó  la  publicación 
(le  un  periódico  especial  p;ii-a,  mantener  el  ejército  y  la 
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¡limada  al  coniente  de  las  disposiciones  a  ellos  relativa; 
(le  las  iniíovacioties  y  adelantos;  de  la  publicación  de  las 
conferencias  de  la  Escuela  Superior  de  Guena,  y  demás 
institutos  de  enseñanza  militar,  con  el  fin  de  generalizar 
los  conocimientos  de  la  profesión  de  las  armas. 

La  impresión  era  por  cuenta  del  Ministerio  y  el  pro- 
ducto de  la  suscripción  obligatoria  para  gratificación  de 
los  redactores. 

La  dirección  y  administración  del  «Boletín  del  Mi- 
nisterio de  Guerra"  estaba  a  cargo  de  una  comisión 
presidida  por  el  ministro  del  ramo,  los  <lirectores  de  gue- 
rra y  marina  y  de  dos  coroneles  y  dos  capitanes  de  na- 
vio, nombrados  por  el  mismo. 

El  periódico  se  publicó  quincenalmente  con  toda  re- 
gularidad hasta  febrero  de  1908.  Debido  a  las  circunstan- 
cias excepcionales  por  que  atravesaba  la  República,  se 
suspendió  la  publicación. 

En  septiembre  de  1908  .se  organizó  la  Biblioteca  Mili- 
tai',  después  Sección  de  Estudios  del  E.  M.  G.  La  dirección 
del  Boletín,  se  encomendó  a  su  pedido  al  entonces  tenien- 
te coronel  don  Alejandro  Arenas,  jefe  de  la  sección  que  lo 
publicó  regularmente  durante  tres  años.  En  las  distintas 
modificaciones  del  instituto  se  ha  seguido  su  publicación 
con  más  o  menos  regularidad  hasta  1918  que  por  resolu- 
ción suprema  se  encargó  nuevamente  la  dirección  al  cita- 
do jefe. 

Establecido  el  Ministerio  de  Marina,  por  decreto  de 
21  de  octubre  de  1919  se  sustituyó  el  nombre  de  Boletín 
del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  por  el  de  "Memorial 
del  Ejército»,  determinándose  siquiera  el  orden  cronoló- 
gico del  antiguo  Boletín. 

Por  decreto  de  enero  de  1920  la  dirección  y  adminis- 
tración de  «El  Memorial»,  dependen  directamente  del  Mi- 
nisterio de  Guerra.  _^^__ 

Coroíid  Alejandro  Arenas 

DIKECTOK  DKL  «MKMOUIAL  DEL  E.IÉRCITO» 


Nació  en  Lima  el  25  de  mayo  de  1873. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Convictorio  Peruano  e  in- 
gresó como  alumno  a  la  Escuela  Militar,  fundada  el  9  de 
diciembre  «le  J889  obteniendo  el  N"  1  en  el  concurso. 
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Concluido  sus  esluíJios  ascendió  a  subteniente  en 
uiaizo  de  1893  con  el  K"  1  en  su  pionioción. 

En  esta  clase  fué  profesor  de  matemáhicas  y  alum- 
no de  armas  especiales  en  el  cuiso  foi  mado  en  la  misma 
Escuela. 

Teniente  en  1894,  capitán  en  1895.  Hizo  la  campa- 
ña de  la  Coalición  a  las  órdenes  del  Delegado  Nacional. 

Oiganizado  el  Batallón  Junín  en  1895  sirvió  en  él 
hasta  1898  que  pasó  a  la  Escuela  Militar  de  Aplicación 
organizada  por  la  Misión  Francesa  como  capitán  de  la 
compañía  de  infantería. 

En  la  Escuela  ascendió  a  mayor  en  1899  y  teniente 
coronel  en  1901,  siendo  sucesivamente  segundo  y  primer 
jefe  del  Batallón  de  Infantería. 

Como  capitán  del  Junín  hizo  la  expedición  a  Loreto 
y  varias  expediciones  de  pacificación. 

Fundó  en  1897  con  el  capitán  Juan  H.  Baneta,  la 
«Revista  Mil  i  tai». 

En  1898  fundó  con  el  teniente  1"  de  la  Armada  D. 
Ernesto  Caballero  y  Lastres  la  «Liga  de  Defensa  Nacio- 
nal». 

En  la  Escuela  toma  parte  en  la  redacción  de  los  le- 
glamentos  de  su  arma. 

En  1905  fué  subdirector  de  la  Escuela  Superior  de 
Guerra  y  profesor  de  los  cursos  de  Infantería  e  Historia 
Militar. 

Fué  Jefe  de  Estado  Mayor  en  las  primei-as  manio- 
bras que  se  efectuaron  en  Cau<livilla,  bajo  las  óiilenes 
del  coronel  Gubeaux. 

Jefe  de  la  Sección  de  Estudios  del  E.  M.  G.,  fundó 
la  Biblioteca  Militar  y  tomó  a  su  cargo  la  dilección  del 
Boletín  del  Ministerio  de  Guei'ia  y  Marina. 

En  el  E.  M.  G.  foimó  parte  de  las  comisiones  encar- 
gadas de  la  redacción  de  las  leyes  orgánicas  y  reglamen- 
tos militares. 

En  1911  hizo  un  viaje  de  estudiosa  Francia  hacien- 
do un  stage  en  el  regimiento  de  infantería  N"  8H  y  las 
maniobras  de  división. 

Ascendió  a  coronel  en  1915. 


'^'^^Jts 
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El  Ejército  en  1921 


El  Mairascal  áú  Para 

DoB  AíJ%lrés  Avslino   Cáceres 

8i  k)«  hombres  eminentes  clepemJeii  de  su  tiempo, 
liaj  que  recoiiocei- que  el  o-allai-dosoldaiio  q-ie  «iloi-iíiea 
la  nación  íiié  predestinado  para  sostener  enéig'ica  y  de- 
eiilidamenie  la  bandera  de  la  resistencia,  que  en  medio 
de  nuestras  desoracias  salvó  el  honor  nacional. 

Heroico  j  fuerte,  tituló  a  Pelópidas,  el  biógrafo 
ilustre  de  la  aiitigüedad,  por  sus  admirables  empresas 
que  levantando  el  e>píritu  nacional  alcanzaron  la  li- 
beitad  de  Tebas.  ¿Qué  título  corresponderá  al  soldado 
(|ue  durante  cuatro  finos  se  impuso  ;il  poderoso  enemi- 
go por  su  valor  intrépido,  ¡tor  su  perseverancia  a  pe- 
sar de  las  mayores  dificultades,  por  sus  hechos  prodi- 
giosos? 

Cáceres  nació  soldado.  Como  los  heroicos  aventu- 
reros de  la  indej)endencia,  cada  una  de  las  etapas  de  su 
cai-rera  militarse  señala,  por  acciones  notablesde  auda- 
cia y  de  valor,  ipie  formai-on  su  prestigioy  lo  prepai'a- 
ron  i>ara  el  brillante  papel  que  le  reservaba  la  historia. 

Agotadas  las  enei-gías  nacionales,  sin  lecurso  algu- 
no y  al  frente  de  un  enemigo  vencedor,  con  poderosos 
elementos  y  dueño  de  todas  las  fuentes  de  riqueza,  el 
g^lorioso  paladín  de  la  lesistencia  despliega  las  condi- 
ciones excepcionales  (jue  lohicieron  digno  desu  misión. 

No  era  un  valor  común  el  llamado  a  superar  tan 
gi-andes  dificultades.  p]ra  necesaria,  la  resolución  y  la 
iuíiuebrantable  voluntad  de  Cáceres.  Era  preciso  su 
ánimo  en  el  peligro,  su  fortaleza  en  la  fatiga,  su  cons- 
tancia, en  la  adversidad. 


NOTA— J-i  mayor  parte  fie  los  chitos  de    esta    biografía,   son   tomados   de 
■iBiógralO  Fcruano». 
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Sólo  Bolívar  demostró  como  él  tíiii  certero  g-olpe 
(le  vista,  tan  rápida  intuición  de  las  cosas  y  del  nio- 
Míento  y  esa  expontiineidad  para  inipi-(jvisai-  sus  pla- 
nes militares  y  tanta  sencillez  para,  ejecutarlos. 

Franco  ^MJesinteresado,  amigo  leal,  conquistó  en- 
tre los  suyos  ese  respeto  y  consideración  que  ha  perdu- 
rado a  través  de  las  luchas  políiicas  más  encarniza- 
das. De  memoria  i)rodigiosa,  conocía  los  nombres  y 
h)s  hechos  de  sus  soldados  veteranos,  para  los  que 
siempre  tuvo  palabras  de  alientoy  deesperanza,  y,  ha- 
blando el  quechua,  despeitóeii  su  pi-opio  idioma  el  sen- 
tiníiento  [)atrioiieo  de  los  aboiígenes,  que  con  sus  ar- 
mas primiiivas  secundaron  sus  proezas. 

Consciente  de  su  misión,  enérgico  y  disciplinario, 
tuvo  también  la,  Hrmezadecastigaiseveíanienle,  como 
las  circunstancias  lo  exigían,  los  desfallecimientos  y  las 
inconsecuencias.  Las  tropas  que  en  las  breñas  opuso 
al  enemigo,  pudieron  ser  aniquiladas  pero  no  >e  disper- 
saron nunca. 

II.  — El  Mariscal  del  Perú  nació  en  Ayacucho  el  10 
de  noviembre  de  1836. 

Fueron  sus  padres  el  hacendado  don  Domingo  Cá- 
ceres,  hijo  de  un  caballero  español;  y  doña  Justa  Do- 
rregaray  hija  de  un  i'oronel  y  descendiente  de  una  fa- 
nnlia  incaica  de  Catalina,  Huatica. 

Hizo  sus  estudios  en  Ayacucho  hasta  que  cediendo 
a  su  vocación  por  las  armas,  ingresócomo  subteniente 
en  el  batallón  «Ayacucho»  foinmdo  en  el  departamento 
])or  el  general  don  í^eimín  del  Castillo,  durante  la  re- 
vi)lucióii  que  en  1S54-  acaudillara  en  Arequipa  el  gene- 
ral Castilla,  hizo  toda  la  campaña  y  combatió  en  La 
Palma,  que  puso  término  al  gobierno  de  Echeniqne. 

l]u  1S.')Í),  la  i-evolución  encabezada  por  el  general 
V'ivanco.  fué  secundada  en  Moquegua  por  el  coronel 
La  Flor.  Fl  Prefecto,  coronel  Cornejo,  le  derrotó  con 
sólo  dos  compañías,  una  de  ellas  la  segunda  del  «Aya- 
cucho»  a  la  que  pf^i'tenecía  Cáceres.  Tocóle  el  mando 
de  la,  jirinicra  guerrilla  en  el  a.taque  y  por  su  valei-oso 
comportamiento  le  fué  concedido  el  grado  de  teniente, 

i^M  división  a  que  pei'tenecía  Cáceres  salió  sobre 
Arequij)a  y  rechazó  en  Yuniina  a  las  fuerzas  rebeldes. 
;V  consecuencia  de  este  combate  en  que  se  distingue  al 
frente  de  su  compañía,  tomando  30  prisionero?»,  obtu- 
vo la  efectividad  de  la  clase  de  teniente. 

Más  tarde  estando  al  niando  del  ejército  el    Presi- 
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dente  Castilla,  tomó  parte  en  el  sitio  de  Arequipa.  La 
2*  compañía  del  «Avaciicho»  fué  utilizada  freouente- 
meute  como  exploradora  }'  en  otras  difíciies  pero  hon- 
rosas comisiones. 

Una  de  ellas  fué  el  analto  de  B'^llavista.  Cna  divi- 
sión  rebelde  maiid.ida  por  el  coionel  Chocano  ocupa- 
ba estas  alturas.  Dos  compañías  del  «Ayacueho))  fue- 
ron encargadas  de  desalojaila,  piotegidas  por  el  ejér- 
cito de  San  Román.  Las  lompañías  avanzarotí  intré- 
pidamente }'•  a  pesar  de  las  numerosas  bajas  devista- 
ron  al  enemigo  tomándole  60  prisioneros.  Foresta 
señalada  acción  fué  ascendido  ('áceres  a  capitán  gra- 
duado. 

En  la  noche  del  asalto  a  Arequipa,  Cáceres  manda- 
ba la  cabeza  de  vanguardia.  Tomada  la  primera  trin- 
chera recibió  orden  de  marchar  por  los  techos,  casa 
por  casa,  para  ocupar  el  conventillo  de  San  Pedro.  En 
esta  sangrienta  acción  Cáceres  perdió  dos  de  sus  ofi- 
cialas y  la  tercera  parte  de  su  efectivo,  pero  colocó  sii 
bandera  en  el  sitio  indicado. 

Los  revolucionarios  ocupaban  todavía  dos  posi- 
í'iones  formidables.  Las  torres  de  Santa  Rosa  }•  Santa 
Marta.  Cáceres  después  de  algún  descanso,  avanzó 
con  sus  fuerzas  sobre  Santa  Rosa  y  después  de  lucha 
encarniza.da  en  cada  uno  de  los  cuei-pos  de  la  torre  se 
apoderó  definitivamente  de  esa  posición.  El  coronel 
Beingolea  que  había  llegado  a  la  parte  baja  lo  felicitó 
calurosamente. 

La  torre  de  Santa  Rosa  seguía  batida  poi'  los  fue- 
gos de  la  Santa  Marta.  Cáceres  sostenía  su  puesto  de 
honor,  cuando  en  la  tarde  fué  alcanzado  por  una  bala 
que  penetrándole  bajo  el  ojo  izquiei-do,  destrozó  el  car- 
tílago inferior,  saliendo  por  la  oreja  del  mismo  lado. 

Quedó  herido  entre  los  muertos.  Entonces  tenía 
22  años. 

Por  su  brillante  hazaña  fué  ascendido  a  capitán 
efectivo. 

Restablecido  pero  no  curado,  con  su  indeleble  y 
honrosa  cicatriz,  tomó  paite  a  las  órdenes  del  Mariscal 
Castilla  en  la  expedición  sobre  el  Ecuador  en  1859. 

A  su  regreso,  después  del  tratado  de  Mapasingue. 
fué  nombrado  adjunto  militar  en  E*arís  [)ara  que  cura- 
ra definitivamente  de  su  herida. 

Antes  del  año  regresó  Cáceres  y  se  le  dio  el  mando 
de  una  compañía  del  "Pichincha""  y  al  retirarse  a 
Huancayo,  quedó  con   su  compañía  en   cuadro  para 
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completarla.   Instriií«lo   el    per.>(oiial,  ivgresó  a  Lima, 
doinJH  se  1h  (lió  el  «^M-ado  dn  sarj>vnto  ma.vor. 

Cuando  surgió  el  conflicto  con  España,  Cáceres cen- 
suró a^t^^  sus  compañeros  la  débil  política  del  Presi- 
dente Pezet;  por  esta  causa  fué  detenido  en  uno  de  los 
buques  de  la  armada. 

Enibaicado  con  rumbo  a  Chile,  sin  recursos,  logró 
fugar  en  Moliendo  y  marchó  a  Arequi|»a,  donde  ya  ha- 
bía estallado  la  revolución  restauradora  del  honor  na. 
cional  Y  se  alistó  en  sus  filas  (;on  la  clase  de  sa,rgento 
nía  yol'. 

Triunfante  la  revolución,  después  de  la  entrada  a 
Lima,  obtuvo  el  grado  de  teniniite  coronel. 

Concurrió  el  2  de  Mayo  de  1866  al  memoi-able  com- 
bate del  Callao,  como  tei-cni-  jef'-"  del  i'egimiento  que  tu- 
vo a  su  cargo  la  defensa  del  fuei'te  de  «Ayacucho».  Por 
esta  acción  fué  piomovido  a  teniente  coronel  efectivo. 

Encontiábase  en  Ayacucho  con  mando  de  tropas 
en  1867,  cuando  estalló  la  revolución  que  puso  fin  al 
gobÍHi-no  de  Prado.  Cáceres  sostuvo  el  orden  en  todo 
el  departamento  y  sólo  después  de  constituido  el  go- 
bierno del  general  Canseco,  marchó  al  Callao  para  ha- 
cer entrega  de  sus  fuerzas,  que  fueron  disueltas  pacífi- 
camente. 

Durante  la  administración  del  coronel  Baltn,  se  re- 
tiró del  servicio  dedicándose  a  las  labores  agrícolas. 

Al  iniciarse  la  dictadura  de  los  Gutiérrez,  el  coman- 
dante Cáceres  como  particular  contribuyó  a  su  derioca- 
miento. 

Establecido  el  gobierno  constitucional  de  don  Ma- 
nuel Pardo,  fué  llamado  en  términos  honiosos  al  servicio 
y  nombrado  segundo  jefe  del  batallón  Zepita.  Estando 
alojado  en  el  cuartel  de  San  Francisco,  estalló  una  noche 
un  movimiento  subversivo.  Cáceies,  revólver  en  mano 
a  la  primera  detonación  se  impuso  a  la  guardia,  hizo 
clausurar  la  puerta  y  combatió  durante  dos  horas  hasta 
restablecer  el  orden,  después  de  numerosas  bajas. 

Al  presentarse  el  Jefe  del  Estado  presentó  el  cuerpo 
en  correcta  formación.  Fué  felicitado  por  aquel  y  nombra- 
do definitivamente  primer  comandante. 

Para  moralizar  su  tiopa  fué  mandado  a  Chanchama- 
yo  donde  la  dedica  a  trabajos  de  colonización. 

Se  encontraba  en  este  lugar  cuando  en  octubre  de 
LS76,  estalló  en  Moquegua  ía    revolución  encabezada 
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por  don  Nicolás  de  Piéiola.  Llamado  con  su  cuerpo 
hizo  nn  rápido  viaje  }'  se  embarcó  para  el  t^uv  para  iu- 
corpoiar-e  a,  la  división  Montero.  Con  su  batallón  dps- 
alojó  del  desíiladei-o  de  ChuciilaT,  en  1m  mañana,  del  7 
de  diciembre,  a  los  revolucionarios  que  se  habían  reti- 
rado de  los  Angeles  y  los  persiguió  hasta  Torata. 

Habiendo  reaparecido  Piérola  en  I'uípiina,  en  mar- 
chas ft)rzadas  se  dirigió  a  Arequipa,  donde  al  llegar,  ya 
habían  sido  batidos  ios  rebeldes.  R.cibió  entonces  del 
Presidente  Pai-do,  el  grailo  de  coionel. 

Al  estallarla  gnena  con  Chile,  Caceras  era  prefecto 
del  Cuzco  con  letención  del  mando  del  «Z'-pita».  De  allí 
marchó  a  Iqniqne  con  su  cuerpo,  formando  división 
con  el  «2  de  Mayo»,  en  el  pi'imer  ejército  del  sur  a  las 
órdenes  del  general  Bnendía. 

Cáceres  salva  el  honor  del  ejéi'cito  nacional  en  esta 
campaña  desgraciada. 

En  San  Francisco  sostiene  su  división  firme  en  su 
puesto  y  fué  la  única  organizada  que  emprende  la  pe- 
nosísiíua  i-etirada  a  Tarapacá. 

El  27  de  noviembre,  Cáceres  con  su  división  dio  el 
único  tiiunfo  de  nuestras  armas.  «Piiéel  comandante 
genei-al,  jefe  y  héroe  de  las  fuerzas». 

Unido  al  ejército  del  contralmii-ante  ^lontei'O  en 
Tacna,  fué  nombrado  comandante  de  la  segunda  di- 
visiórí  compuesta  de  los  ha  tallones  Zep/íc'i  y  Cfizndo- 
res  del  Misti.  Rn  el  primero  de  estos  cuerpos  fuenuí 
reunidos  los  i-estos  de  su  antigua  división. 

En  la,  sangrienta  batalla  del  Campo  de  la  Alianza, 
el  26  de  mayo  de  1880,  formó  con  su  división  el  ala  iz- 
quierda de  la  línea.  Cáceres  como  siempre  se  señaló 
por  su  denuedo.  Tres  de  sus  ayudantes  fueron  muertos 
y  las  tropas  de  su  división  cubrieron  la  retirada. 

El  prestigio  de  sus  hechos  precedió  a.  su  nondire.  To- 
das las  poblaciones  del  Sur  le  improvisa rojí  brillantes 
y  entusiastas   recepciones. 

Cáceres,  de  regreso  en  Lima,  fué  nombrado  jefe  del 
tercer  cuerpo  de  ejército  entre  los  cuatro  (pie  se  orga- 
nizaron para  la  defensa  de  la  Capital. 

Ocupaba  el  extremo  derecho  del  centi-o  entre  las 
divisiones  de  Dávila  e  Iglesias.  Después  de  dos  hoi-as 
de  lucha,  envueltos  por  una  gran  masa  viéronse  obli- 
gados a  emprender  la  retirada,  ('áceres  recibió  una  he- 
rida, en  la  mano. 

En  la  misma  noche,  Cáceres  instó  al  Dictador  que 
le  permitiera  atacar  a  las  tropas   chilenas   embriaga- 
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das  qup  síiquenbfin  e  iiiof^ndinbaii  Cliorrillv)'*.     No  pudo 
obtener  la   fMitoi'iZMcióii. 

En  iMiiviflores  el  15  de  enero,  fáceres  mandó  la  de- 
recha, es  (iHcir,  las  fiinizas  qnHCond)ai  iei'oii.  La  izqiiier 
da  de  1.1  línea  por  ófdnnes  reciliiila.s  [)erniaiieció  inac- 
tiva. Concentrados  los  íiie^ios  (]e  mar  v  t ieri-a  8t)bre 
sus  tropas  se  inició   la  dei'idt.i. 

Cáccres  ppi-dió  (ios  cab.ijios.  Vatios  pi-o^yectiles 
quemaron  su  uniforme  hasta  que  fué  hei'ido  en  un  nius- 
l(j.    Ocho  de  sus  ayudantes  fiierou  muertos  o  heridos. 

Cácei'es  se  esforzó  en  leuiur  los  dispersos  para  or- 
ganizar una  nueva  resistencia.  Desfalleciente  fué  lleva- 
(k)  al  hospital  miliiard^  Sfin  IVdro. 

Invadida  la  Capital,  Ciic^res  peí  inaneció  oculto 
hasta  que  restablecido  de  sus  heridas  se  dirigió  a  Jau- 
ja a  ponerse  a  órdenes  d(d  Dictador. 

lll. — Es  aquí  doiule  inicia  la  ardua,  empresa  de  re- 
sistenci.i,  qiu'  ha.  hecho  !a  gloiia  de  su  nombre. 

llntiróse  Piéiída  a  Ayncucho  cuando  invadió  el  de- 
partaniento  dn  Jnnín  la  división  Letelliei'  en  ma.yo  de 
1881 ,  nombrando  a  Cáceres  Jefe  Super¡(jr  Político  y 
Mdiiar  del  (Vntro. 

Cáieres  forma  su  primei'a  colum?ia  paia  hostilizar 
al  enemig»»  hasta  en  la  qnebrada  del  KínuK-  (íon  gen- 
darmes de  Tarma  y  enfermos  HaIi<los   del  hospital. 

Ado()ta  como  distintivo  la  funda  loja  en  el  kepis, 
que  sus  luchas  inmortalizaron  después. 

Letellier  había  impuesto  un  cup(»  de  i  00. 000  soles 
y  60  caballos  a  la  población  de  Haancayo.  I']l  Alcalde 
hal)ía  podido  reunir  70,000  soles  y  -30  caballos,  (^'áce- 
res exigió  la  entrega  de  esta  suma  paia  e(p)ij)ar  sus 
fuerzas.  Avanzó  sobre  Tarma  fornumdo  guerrillas  en 
Chicla.  Matncana  y  Han    Mateo. 

Sus  fuerzas  fueron  incrementándose.  Algunos  jefes 
del  aniiguo  ejército  con  tropas  organizadas,  se  pusie- 
ron bajo  sus  órdenes.  Oíiciales  y  jóvenes  de  liima, 
niarchaion  a  la  qnebrada.  para  {)restar  sus  servicios 
en  la  causa  nacional. 

Instalado  el  gobierno  del  doctor  (íarcía  Calderón 
pretendió  conseguir  el  concurso  de  (ciceres  ofreciéndo- 
le la  vice-|)iesidencia  de  la  Kepública.  Sin  o|)onerse  a 
los  acuerdos  |)ara  la  paz,  Cáceres  lespondió  que  \)ev- 
inanecería  a  la  es  pee  fra  ti  va. 

Al  mismo  tiempo  inauguiábase  en  .Vyacucho  la 
Asamblea  Nacional   convocada    por  el    Dictador,   (pie 
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cnmbió  Im  f-rina  dn  la  Adiuíiiisi  rneióii  j  dio  al  Jefe  Sn- 
l)ieino  el  título  de  Presidente  Pi ovisorio.  La  Asaiu- 
blea  ascendió  a  Cáceres  a  general  de  brigada  y  decla- 
ló  que  merecía  l)ien  de  hi  patria. 

Piérola  .-il  organizar  su  gnbinere,  lo  nombró  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Cacares  continuó  cnel  Centro  alfr-entede  sus  tr'oi)a9. 

Tios  mismos  chilenos,  juzgan  en  esta  foi-ma  la  ac- 
titud de  Cácer-es. 

«Paiv;  luchar- contra  el  enemigo    invasor    y    luego' 
contr-a  el  gobier-no  que  dejaia  impuesto,    levantó   ejér- 
citos el  Biujo  de  }!)s  Andes.  recor-ric>  sin  tregua    ni  des-' 
canso  distancias  eirormes;  pasando  cor-dilleras   cubier- 
tas de  es|i(-'sa  nieve;  atravesando  caudalosos  ríos,    ári- 
dos desier-tos,  bosques  pr-irr>itivos  y  su[)eraiido  ver'tigi- 
nosos  desfiladeros.      Ni  el  hielo    de  las    cordiller-as,    líi' 
los  calor-es  tr-opicales  de  los  valles,  ni  la  falta  de   agua 
y  víveres,  ui  la  escasez  de  municif)nes  y  medios  de  tras- 
poi-te  para  sus  tropas,    ni  los    descalabros   sufridc)s; — 
nada  fué  bastairte  a  doblegar-  su  voluntad  de  acero,  ni 
quebrantar  sus  fuerzas  físicas,  ni  dominar  su  eirergía». 

Rrr  el  norte  el  gerr  era  I  Montero  reconocióla  auto- 
ridad del  doctor  García  Calderón. 

El  7  de  octiibre,  las  tropas  de  Arequipa  depusie- 
roír  al  doctor  Solar  pai-asometer-se  al  mismo  gobiei-nOi 

Piér-ola  quedó  sin  más  apo^'o  que  las  tropas  del 
Centr-o  que  obedecían  a.  Cáceres. 

A  instancias  de  los  suyos  y  después  de  una  junta 
de  jefes,  se  acordó  desconocerla  autoridad  de  Piérola 
que  sin  prestigio  3^  sin  apoyo  era  un  obstáculo  para  la 
celebración  de  la  paz.  Cáceres  se  lo  manifestó  así  al  ex- 
(]ictador,  al  mismo  tiempo  que  escribía  al  doctor  Gar- 
cía Calderón  par-a  que  fuese  al  (~!entro  e  hiciera  sus  ges- 
tiones al  frente  de  las  tr-opas. 

Err  estas  circustancias,  el  6  de  noviembre  de  1881, 
fué  depor-tado  a  Chile  García,  Calderón.  Piér-ola,  aisla- 
do, dimitió  en  Tar-ma  el  28  del  misino  mes. 

Err  estas  circunstancias  se  agiganta  la  figura  del 
personero  de  la  honra  nacional. 

Disponía  entonces  de  5.000  hombres,  8  piezas  de 
artilleiía  y  ]  regimiento  de  caballería  con  los  que  ase- 
diaba a  los  chilerros  desde  Chosica. 

No  aceptó  las  indicaciones  de  sus  compañeros  pa- 
ra que  se  proclanrase  Jefe  Supremo  y  i-econocía  la  au- 
tor idad  del  contralmirante  Montero,  vicepresidente 
del  régimen  provisorio. 
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Su  r<>ió  entonces  el  desastie  de  In  quebrada  (]e  Hua- 
rochirí,  desei-tándose  los  batallones  del  coronel  VentOj 
el  Alianza,  3'  las  fciopas  decaballería.  Asesinos  p.igndos 
por  el  enemigo,  fueron  (iescul)iertos  cuando  pretendían 
victimar  al  héroe  de  la  resistencia. 

La  enertiía.  de  Cáceres  impidió  la  i-uina.  total  y  con 
o-randns  pérdidas  pudo  replegaise  sobre  Tarniii  y  con 
tinuar  su  njarcha  al  interior  perseguido  de  cerca  por 
una  división  enemiga  «lelas  fres  armas. 

El  ejército  de  Cáceres  quedaba  leducido  a  1,000  in- 
fantes, 90  artilleros  ,y  9S  soldados  de  caballería. 

El  5  de  febrero  de  1882,  sor(»rendió  Canto  en  Pu- 
cará a,  las  fuerzas  pei-nanas.  Cacares  con  200  hombres 
del  «Zepita»,  contuvo  el  enijnijede  los  chilenos,  cubrien^ 
do  la  retii'ada.  de  sus  tropas  qun  se  |)osesionaron  de 
Marca  valle,  dispuestos  a  aceptar  la.  batalla 

La  fuei'za  rechazada,  en  Pucará  se  retiró  a  Huanca- 
jo  donde  Canto  estableció  su  cuartel  general. 

El  coronel  Panizo  con  1,500  infantes  y  100  artille- 
ros guarnecía  Ayacucho.  Cayeres  ordeiió  que  se  le  unie- 
ra para  atacar  la  división  chilena. 

El  r-oroui'l  Panizo  con  varios  pretestos  excusó  el 
cumpliiniento  déla  orden,  hasta  que  abiertamente 
desconoció  su  autoridad. 

Cáceres  resolvió  su  marcha  sobre  AyactU'ho  para 
reducirá  Panizo.  Una  furiosa  tempestad  en  los  destí- 
laderos  entre  Ac()bamba  y  Julcamaica,  convirtió  esta, 
marcha  en  un  verdadero  desastre.  Más  de  400  hom- 
bres rodaron  al  abismo  y  se  perdieron  casi  todas  las 
bestias  de  carga  y  de  silla.  El  ejército  quedó  reducido 
a  400   hombres. 

Panizo  dispuso  la  resistencia.  Cáceres  acoinpaila- 
do  sólo  de  sus  ayudantes  escaló  el  erro  de  .\cuchimay 
donde  se  encontraba  Panizo  con  sus  jefes  juim-ipales. 
Su  arrojo  itnpuso  a  los  contrarios,  siendo  aclamado 
por  las  tropas. 

Cáceres  permaneció  tres  meses  en  Ayacucho  reorga- 
nizando su  ejército.  Con  cuatro  batalloiies  de  250  hom- 
bres, 150  artilleros  3^  50  soldados  de  caballería  abrió 
nuevatuente  la  campaña  sobre  .Tunín. 

En  Huancavelica  alistó  huestes  de  montoneros 
compuestas  de  indígenas  armados  de  rejones  y  concen- 
tró todas  sus  fuerzas  a  dos  leguas  de  Pucará  3'  Marca- 
valle,  posiciones  ocupadas  por  los  chilenos  con  un 
fuerte  destacamento. 

Ordenó  al  coronel  Gastó  (pie  pasando  por  el   pue- 
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blo  (ie  Comas  ocupara  Coiicp|»ción  cuya  guarnición  ene- 
iui«>a  filé  íiitegramentH  aniquilada. 

Orilenó  asimismo  al  coronel  Tafnr  qiíe  batinia  la 
gnainición  de  la  Oroya  y  corta ta  el  patente  para  inipe- 
(iir  la  retirada,  ile  las  fnei'zas  enemigas  sobre  Lima. 

Ai  amanecer  del  9  de  Julio  de  1882  se  inició  el  asal- 
to de  líis  posiciones  chilenas.  Después  de  alguna  lesis- 
tencia  las  tro|)as  enemigas  se  declararon  en  íuga,  hos- 
tilizadas por  los  guerrilleros,  abandonando  más  de  200 
rifles,  municiones,  equipo  y  numerosas  cabalgaduras. 

Al  día  siguiente  Cáceres  victorioso  emprendió  la 
marcha  sobre  Huancayo;  pero  el  coronel  Canto  había, 
evacuado  esta  j)laza  y  dirigídose  a  la  Oroya  cuyo  puen- 
te no  había  podido  ser  coiiado  [>or  el  jefe  comisionado 
al  efecto. 

Canto  regresó  a  Uma  desíiuyendo  el  puente  des- 
pués de  su  paso  e  incendiando  todos  los  caminos  y  ha- 
ciendas que  encontió  en  su  tránsito. 

El  (M^ntro  de  la.  república  quedó  libre  de  enendgos. 
í^as  tropas  de  Canto  perdieron  más  de  la  mitad  de  sus 
efectivos. 

Con  las  fuerzas  reducidas  por  los  combates  3^  enfer- 
medades, Cáceres  se  estableció  en  Tarma  dedicándose 
persevera.ntementea.su  leogatiización.  í^as  neg(»cia- 
cíones  para  la  paz  (jue  se  establecieronen  Chile  con  el 
presidente  prisionero  lo  forzaron  a  iiim  inaccióti  de  más 
de  tres  meses. 

En  enero  de  188-3,  Cáceres  tenía  3,200  hombres  ins- 
truidos, equipados  y  disciplinados. 

En  esta  época  su[)o  su  proclatnación  como  vicepre- 
sidente del  gobiertio  provisional  y  la  confirmación  de 
su  clase  de  General  de  lirigada  por  el  Congreso  de  Are- 
<]u¡pa. 

El  (.ongreso  de  Bolivia  le  concedió  igualtriente  esta 
alta  clase  en  los  ejércitos  de  esta  nación. 

Fracasadlas  las  negociaciones  de  paz  con  el  doctor 
(íafcía  ( 'alderón,  el  enemigo  resolvió  entetiderse  con  el 
getieral  Miguel  Iglesias,  abriendo  nuevamente  las  hos- 
tilidades contra  el  ejército  de  la  Breña. 

101  contralmirante  Lynch,  jefe  de  las  fuerzas  de 
ocupación  determinó  enviar  una  nueva  expedición  con- 
tra Cáceres  con  orden  de  persegiiirlo  hasta  donde  fuera 
necesario,  f'on  tal  propósito  salieron  de  Lima,  tres  di- 
visiones, bajo  las  órdenes  de  los  coroneles  García,  Can- 
to y  Arriagada.  Este  i'iltimo  tuvo  el  mando  en  jefe. 
Cáceres  tuvo  además  que  luchar  contra  la  propaganda 
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de  los  nacionales  partidarios  de  la  paz.  Marchó  Cáce- 
res  a  Canta  cuyo  pueblo  dejó  guarnecido  con  una  divi- 
sión a  cargo  del  coronel  Santa  María;  j  en  seguida  se 
dirige  a  Matucana  para  asaltar  Chosica  ocupada  por 
3,000  chilenos. 

Se  vio  ob'igado  a  cambinr  de  plan  al  saber  que  una 
expedición  chilena  marchaba  sobre  Canta,  y  que  otra 
división  hostilizaba  las  fuerzas  de  la,  quebrada.  Para 
evitar  que  fueran  batidas  en  detall,  ordenó  la  concen- 
tración en  Tarnia. 

Los  chilenos  ocuparon  Jauja  y  Cáceres  después  de 
celebrar  una  Junta  de  Guerra  acordó  retirarse  hacia  el 
norte. 

El  ejército  de  la  Breña  acampó  en  el  Cerro  de  Pasco 
el  30  de  mayo,  seguido  a  distancia  por  las  divisiones 
chilenas  de  Canto  y  García. 

De  allí  inició  su  marcha,  de  más  de  doscientas  le- 
guas, por  caminos  sin  i-ecursos  donde  muchas  veces  fal- 
tó el  alimento, y  donde  las  tropas  se  vieron  obligadas  a 
acamparen  abruptas  cordilleras  con  tenjperatnrás  de 
10  grados  bajo  cero. 

El  5  de  julio  a  las  5  )^  p.  m.,  las  tropas,  agobiadas, 
llegaron  a  la  altura  de  Tres  Cruces.  El  general  Cáceres 
que  se  había  adelantado  con  su  escolla,  pudo  distin- 
guir una  fuerza  enemiga  de  700  iiombres  que  marcha- 
ba hacia  Huamachuco.  Era  el  refuerzo  que  se  enviaba 
desde  la  costa  al  coronel  Gorostiaga, 

En  la  noche  las  tropas  peruanas  bajaron  las  cues- 
tas de  Tres  Cruces  para  sorprender  el  refuerzo  chileno 
que  debía  acampar  en  Tres  Río-^  a  cinco  leguas  de  Hua- 
machuco. El  jefe  chileno  que  había  visto  algunos  sol- 
dados de  caballeiía  peruanos  siguió  su  marcha  hasta 
esta  población,  evitando  la  sorpresa. 

La  Junta  de  Gueriva  resolvió  marchar  sobre  el  ene- 
migo. El  8  se  levantó  el  campo  con  J  ,440  hombres.  En 
menos  de  <los  horas  se  trasmontó  el  contrafuerie  que 
domina  a  Huamachuco  por  el  sur  y  se  hizo  sdto  a  una 
legua,  al  pie  de  la  colina  que  oculta  la  ciudad. 

Cáceres,  por  un  movimiento  de  ílanco,  había  hecho 
Cieer  a  las  fuerzas  enemigas  que  lo  perseguían  que  pen- 
saba regresar  al  Centro.  Esta  estratagema  tuvo  éxito, 
contramarcharon  rápidamente  a  lliíainachuco  y  Dos 
de  Mayo  y  Gorostiaga  i-ecibió  onlen  de  estrecharlo. 

Para  batir  en  detall  las  divisiones  aisUidas  avanzó 
el  general  Cáceres  sobre  Gorostiaga,   que  se  retiró  so- 
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bre  Huamacbíico  donde  con  sus  refuerzos  reunió  2,000 
hombres  de  las  tres  amias, 

El  ejército  nacional  alcinzaba,  como  hemos  dicho, 
a  1,400  hombres,  armados  de  distintos  sistemas  de  ri- 
fle<,  escasos  de  mnnioiones  y  sin  caballería.  Los  infan- 
tes no  tenían  bayonetas. 

El  8  de  jidio  (1883)  el  caudillo  nacional  resolvióla 
batalla.  l^\  coronel  Secada  ocnpó  el  cerr(j  de  Cnyuí'u'O 
que  domin;i  la  población  y  el  coronel  Recabarren  de- 
bía flanqn-ar  la  izquierda  [)ara  envolver  al  enemigo. 

Los  chilenos  evacuaron  la  población,  abandonan- 
do equipos  y. bagnjes  y  concern  rándo.se  en  el  cerro  de 
Sazón,  magnífica  posición,  cuyas  ruinas  sii-vieui-lo  de 
trincheras,  les  permitieron  ofender  a  los  peruanos. 

Este  día  y  el  9  hubo  ligeros  tiroteos. 

El  asalto  se  efectuó  el  10,  avanzada  la  mañana 
por  una  indisposición  del  coronel  Recabarren,  que  sin 
embargo  tomó  parte  en  la  acción. 

Las  fuerzas  chilenas,  bajaron  el  cerro  y  fueron  re- 
chazadas [)or  las  tropMS  del  coronel  Sei-ada.  Unas  re- 
gresaron a  sus  atrincheramientos  y  otras  se  resistie- 
ron en  unas  lomas  al  costado  de  Sazón. 

La  batalla  se  empeñó  decisiva  en   el  extenso  llano 
Los   peruanos   enardecidos   llegaron  hasta  la  cumbre 
del  Sazón.  No  fué  posible  contener  su  ímpetu. 

De  pronto  disminuyen  los  fuegos  de  los  asaltantes. 
¡Faltaban  las  municiones!  El  general  Cáceres  a.  la  ca- 
beza del  batallón  Taima  pretendió  lehacer  a  los  su- 
yos. La  derrota  se  había  pronunciado. 

Los  chilenos  al  darse  cuenta  de  este  incidente  se 
reorganizai'on  3' atacaron  a  la  ba^'oneta.  Su  caballe- 
ría persiguió  a  los  dispersos.  Los  i)eruanos,  sin  esa  ar- 
ma suprema  de  las  luchas  decisivas  se  defendieron  a 
culatazos.  Todo  fué  invitil.  Los  nombres  3' el  número 
de  los  jefes  y  oficiales  muertos,  el  número  de  bajas  de 
la  tropa,  que  sobrepasa  al  cincuenta  por  ciento  del 
efectivo,  hacen  de  Huamachuco  la  derrota  más  gloiio- 
sa  y  heroica  de  la  Améi'ica.  Las  apreciaciones  de  los 
enemigos  consagraron  una  vez  más  el  legendario  he- 
roísmo, la  perseverancia  y  firmeza  del  general  Cáceres. 

Cáceres  hei-ido,  .se  abrió  j>aso  a  balazos  éntrela 
caballería  enemiga.  Marchaba  sobre  Jaujf)  donde  ha- 
bía dejado  100  hombres  a  órdenes  del  coronel  Pastor 
Dávila  para  reorganizar  nuevamente  la  resistencia. 

Es  indescriptible  su  viaje  en  estas  circunstancias, 
entre  las  columnas  enemigas  y  luchando  hasta  perso- 
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nalmente  con  fuerzas  peruanas  que  pretendían  redu- 
cirlo para  que  aceptase  al  nuevo  gobierno  que  firmó 
la  paz. 

No  seguiremos  al  general  Cáceres  después  de  Hua- 
mncliuct).  Se  hizo  cargo  del  gobierno  por  renuncia  del 
genernl  Montero.  Rechazó  la  imposición  del  ejército 
chileno  de  ocupación  en  Liuia.  No  aceptó  el  gobierno 
impuesto  por  ellos  y  en  toda  circunstancia,  en  todas 
las  conferencias,  expresó  su  patri()tica  opinión  de  so- 
meterse a  la  decisión  expresa  y  garantizada  del  país. 

Entonces,  como  siempre,  como  soldado  intrépido, 
como  jefe  de  ejército,  tuvo  razgos  geniales.  Sn  perse- 
verancia y  su  energía,  no  tienen  compai-ación  en  nues- 
tra historia.  Derrotado  en  Lima,  aclamado  por  la  na- 
ción, supo  imponeise  hasta  conseguir  el  triunfo  y  co- 
mo general  tuvo  hazañas  como  la  de  Huaiipampa. 

Cáceres  soldado  pertenece  a  la  historia  y  al  ejército. 
Nuestros  jóvenes  militares  hallarán  en  él,  el  ejemplo  de 
patriotismo,  de  virilidad,  de  carácter  que  debemos  imitar 
sin  recurrir  a  historias  extrañas. 

El  país  ha  hecho  justicia  a  su  actitud,  a  la  «eficacia» 
de  su  acción.  Un  artículo  publicado  en  "El  Tiempo",  ex- 
presa el  verdadero  sentimiento  público. 

«No  es  ciertamente  un  ascenso,  por  mucho  que  dé 
elevación  principalísima,  de  práctica  vulgar,  para  un  mi- 
litar afortunado;  no  es  tampoco  con  valer  ello  mucho 
más,  la  demostiación  entusiasta  de  un  pueblo  misterio- 
so. Es  mucho  más  aún:  es  el  gesto  uniforme  y  soberbio  de 
un  pueblo  que,  recogiendo  de  los  doloies  heroicos  del  pa- 
sado estímulos  para  exigir  compensaciones  del  porvenir 
simboliza  en  el  veterano  impertérrito,  sobreviviente  ilus- 
tre de  sus  tragedias  gloriosas,  toda  la  le  del  sentimiento 
patrio». 

Los  soldados,  nos  inclinamos  con  respeto  y  orgullo- 
sos ante  esta  gloria  sin  mancilla. 

Que  nosotros  y  nuestros  hijos,  inspirándonos  en  su 
ejemplo,  demos  a  la  patria  y  al  ejército  glorias  dignas 
del  primer  soldado  del  Perú. 
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Dmx  César  Canevaro 

PRIMER  VICEPRIÍSIDENTIO  DE  LA   líEPÚBLICA  Y  PRESIDENTE 
DEL  CA8INO    MILITA ií 


El  general  de  división  señor  César  C;inevaro,  c<uno 
nnlitar  j  como  ciudad.iiiü  particulMr,  OL-npa  en  nues- 
tra histoiia  conten)[)oiánea,  un  lugnr  muy  distinguido, 
por  su  diligente  y  patriótica  nciimcióii  en  la  vida  del 
Peni. 

Por  sus  dotes  personales,  por  su  expeiienci;»  admi- 
nistrativa y  poi*  su  posición  social  está  llamado  n,  pivs- 
tar  al  país  nuevos  y  valiosos  servicios. 

A  su  bien  cultivada  inteligencia  une  elevados  y  no 
bles  sentimientos,  que  norman  invariabU-menfe  su  vida 
pública  y  [)rivada.y  que  se  manifiestan  por  las  grandes 
y  generosas  acciones  quH  siemnre  han  señalado  su  paso 
por  los  diversos  puestos  que  desempeñó  con  singular 
civismo. 

Nació  en  esta  capital,  ell9  de  enero  de  1846.  Sus 
padres,  don  José  Canevaro  y  doña  Francisca  Valega, 
con  el  objeto  de  darle  una  esmerada  educación  profe- 
sional, lo  enviaron  a  la  l*]><cuela  Militar  de  Bélgica,  don- 
de hizo  sus  primeros  estudios.  Pasó  lufgo,  a  la.  Escuela 
de  Aplicación  en  la  dase  de  subteiuente  y  terminó  sus 
estudios  prácticos  en  las  fortificaciones  de  Teinionde, 
como  adjunto  al  comandante  de  ingenieros  de  esa  pla- 
za; obteniendo  una  mención  muy  honiosa,  por  sus  co- 
uociinitíntos  técnicos  y  por  su  buen  comportamiento. 
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General  de  División  César  Canevaro 
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Tfi-ininailos  sus  estudios  profesionales,  estuvo  en 
aptitud  dn  servir  provecliosainente  .-i  su  país. 

En  1868,  pai-a  ani[>l¡ar  sus  conocimientos  militares 
fué  nombrado  adjunto  u  la  le<>aci(Hi  del  Perú  en  Fran- 
cia. Era  entonces  capiíán  de  artillería  inscrito  en  el  es- 
calafón ilel  ejército  d^^  la  república. 

A  su  regreso,  el  gobierno  de  don  Mniuiel  Pardo,  lo 
iionil)ró  2"  jnftí  del  batallón  N*^  LO,  del  cual,  más  tarde, 

fué  1"  jefe. 

En  1874.  cuando  la  revolución  encabezada  por  don 
Nicolás  de  Piérola  estalló  en  Moqueoiia,  mai-chó  al  sur 
con  su  batallón  y  bajo  las  órdenes  inniedititas  del  Jefe 
del  Estado,  tomó  parle  en  la  batalla  délos  Angeles,  en 
las  que  fueron  derrotadas  las  fuerzas  rebeldes. 

Bu  la,  guerra  con  la,  república  de  Chile, fué  cuando  el 
general  Canevai-o  manifestó  con  más  intensidad  su  bi- 
zarría c  uno  militar  y  su  patriotismo  como  ciudadano; 
pues, no  solóse  batió  (íon  de-nuedo  en  los  canqjos  de  ba- 
talla, sino  que  j)i-estó  otros  servicios  inapieciables,  en 
aquella  época  ran  angustiosa  para  el  país.  El  general 
Canevaro  puso  al  servicio  de  la  patria  su  persona.,  su 
forttma  ysusgiamles  relaciones. 

La  república  estaba,  desarmada;  ni  aun  los  buques 
de  guerra  contaban  con  la.  sulicienle  dotación  de  mu- 
nicioiiHs,  y  el  Huáscar,  cafecía  en  lo  absoluto  de  ellas. 
El  general  Canevaro,  aprovechando  de  sus  relaciones 
en  Europa,  logró  conseguir  el  número  necesario  de 
bombas  «Pelliciei»  para  los  cañones  del  Huáscar,  y  fué 
en  comisión  a  recibir  en  Panamá,  el  ;•  rmaniento  (]ue 
su  patriota  hermano,  don  José  Francisco,  había  com- 
prado en  lOuropa. 

Después  del  desastre  de  San  P^-ancisco,  y  no  obs- 
tante la,  victoria,  que  nuestras  fuerzas  alcanzai-on  en 
Tarapacá,  el  ejérciií»  chileno  ocup»')  este  rico  depaita- 
niento.  Nuestras  deshechas  fuerzas  se  retiraron  a  Ari- 
ca y  empezaron  a  reorganizarse  en  Tacna,  bajo  las  ór- 
denes del  contralmirante  Lizardo  Montero. 

Amenaza,da,  Tacna  por  el  ejército  invasor,  fué  nece- 
sario refoizar  el  nuestro.  Entre  bís  I  ropas  que  el  go- 
bierno mandó  al  sur  fué  el  batallón  jnovisional  de  lí- 
nea N"  2,  que  el  en  tonces  coríuiel  Canevaro  disci|»linó 
y  sostuvo  a  su  costa  y  que  en  la,  batalla  del  Cam[)o  de 
la  Alianza  fué  uno  de  lo.^  que  más  se  distinguió  por  su 
bravura. 

En  Tacna,  el  coronel  Canevaro  fué  nombrado  co- 
mandante genend  de  la  2''  división. 
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Derrocado  el  gobierno  coiistitueional  por  la  revo- 
lución que  proclamó  a  don  Nicolás  de  Piérola,  Jefe  Su- 
premo con  facultades  omnímodas,  (diciembre  de  187Ü) 
el  ejército  de  Tacna,  reconoció  al  nuevo  gobierno. 

Kste  ejército,  siii  espeinn/.as  de  Muxilio,  se  hallaba 
en  unn  gTaví>Jma  situación,  esperando  de  un  día  a  otro, 
ser  atacado  por  las  fueizas  invasoras  en  número  abru- 
ma,d'>r.  Las  cmjms  de  los  cuerpos  pstnban  vacías  y  no 
linbía  de  dónde  proveerse  de  fondos  para  socorrer  a  la 
tropa.  Fué  entonces,  cuando  se  manifestó  en  toda  su 
grandeza  el  patriotismo  del  convandnnte  de  la  segunda 
división  del  ején-iro,  coronel  Canevaro.  El  contrahni- 
rante  Montero  y  el  prefecto  I)r.  Solar,  se  dirigieron  a 
él  para  que  salvara  es;i  situfición.  El  coronel  Cmieva- 
ro,  empeñó  su  crédito  y  obtitvo  los  forrdos  necesar-ios. 

VA  coronel  CarieVaro,  el  día  ilel  combate  del  Cam- 
po de  la  Alianza,  el  26  de  mayo  de  1880,  al  fíente  de 
las  ti'opas  qrre  comandaba,  peleó  con  denn<  do,  hasta 
que,  declarada  la  derrota,  se  retiró  en  buen  orden  con 
las  pocas  fuerzas  que  le  quedaron  y  las  entregó  a  las 
aut(jridades  de  Puno,  por  orden  del  Dictador. 

De  regreso  en  Lima  y  en  vísperas  de  las  batallas 
de  Sarr  Juan  y  Mirafioies,  el  Dictador  le  confió  el  man- 
do de  rrna   división  del  ejército. 

El  1  ^  de  errer-o  de  1881,  en  la  batalla  de  San  Juan, 
el  cor-onel  Canevaro  sostuvo  con  bravura  el  puesto  que 
se  le  había  seilalado,  hasta  que,  rota  nuestra  línea  y 
flanqueadas  nuestras  fuerzas,  se  replegó  a  la  línea  de 
Mir-aflores.  Bri  la  batalla  perdió  tres  ayudantíS,  los 
señores  coronel  J.  Díaz,  teniente  del  Campo  y  el  mayor 
Juan  Castilla,  hijo  del  Gran  Mariscal. 

El  15  de  errer  o,  día  en  que  se  libróla  batalla  en 
las  cercanías  de  Miiaflores,  el  coroitel  Canevaro  defen- 
dió, con  bizarría,  srj  pitesto,  eirtre  los  reductos  2  y  3, 
hasta  que  cayó  gr-avemente  herido;  fué  entonces  saca- 
do del  campo  de  batalla  v  conducido  a  Lima. 

Cuando  las  autoridades  chilerras  se  apoderar-on  de 
la  Minri<'i[)alidad  de  Lima,  de  la  que  era  Alcalde  el  co- 
ronel Canevaro,  éste  se  dirigió  al  Mir.  En  Arequipa, 
el  gobierno  del  coritr-almirante  Montero,  le  confió  la 
alta  clase  de  General  de  Brigada,  rvsolueión  qrre  san- 
cionó el  Congreso  de  188<>.  Tarrrbién  se  le  conHrió  el 
mando  de  la  Guardia  Nacional,  y  [)OCo  después  el  man- 
do de  tod(í  el  ejército,  (pie  se  empeñó  en  reorganizar 
para  defender  esa  paite  de  nuestro  territorio. 

Por  desgi-acia,  su    trabajo  y  sus  desvelos  fueron 
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estéfiles.  Intrigan  interiores,  qun  partiVion  de  T^inia, 
desoi-gaiiizMi-on  esas  fuerzas,  a,  la  aproximación  de  una 
fuerte  división  chilena  que  marchó  sobr.- Arequipa  y 
ocupó  esa  ciudad  sin  resistencia  alguna.  El  geneial  Ca- 
nevaro  se  retiró  a  Bolix  ia  adonde  se  habían  retirado 
Montero,  sus  ministros  y  otros  jefes. 

Al  Invanrar  el  general  Cáceres,  en  ISS-t,  la  bande- 
ra consiirucional,  para  dm'ro-ar  fl  gobierno  de  don 
Miguel  Iglesias,  el  gf^neral  Ca  nevaro,  como  jefe  supe- 
rior de  ios  departamentos  del  sur,  como  ministro  de 
Cáceres  y  conu)  agente  en  Bolivia.  prestó  todo  su  con- 
curso, hasta  que  en  diciembre  de  1885 entraron  victo- 
riosas a  Lima,  las  fuerzas  constitucionales. 

Después,  bajo  el  gobierno  del  señor  Romana,  fué 
nombrado  .lefe  de  Estado  MayorGeneral  del  Ejército  y 
Jefe  de  Zona  de  Lima  y  el  Callao;  cai-gos  que  desempe- 
ñó con  inteligencia  y  entusiasmo. 

El  Congreso,  en  atención  a  sus  sobresalientes  méri- 
tos, aprobó  en_3  de  septiembre  de  1905,  la  propuesta  del 
Poder  Ejecutivo  p;ira  elevarlo  a  la  clase  de  general  de 
división. 

Al  dejar  la  Jefatura  del  Estado  Mayor  que  desempe- 
ñó dos  n  ños  y  medio,  ocupó  la  piesidencia  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  esforzándose  en  sostener 
siempre  el  pi'estigio  de  ese  alto  cuerpo  de  la  justicia  mi- 
litar, que  ha  sido  sustituido  por  el  Consejo  de  Oficiales 
Genei-ales,  según  ley  del  Congreso. 

Muchas  otias  comisiones  ha  desempeñado  en  el  ra- 
mo de  gueria  el  general  Canevaro;  ha  sido  miembi'o  de  la 
comisión  examiuadoia  del  contiato  con  la  misión  militar- 
fi'ancesa;  presidente  de  la  comisión  encaigada  de  formular 
el  proyecto  de  leglamento  de  Estado  Mayor  General  y  vice- 
presidente de  la  comisión  consultiva  de  guerra  en  1900. 

El  geneial  Canevaro,  no  sólo  ha  actuado  en  la  vida 
militar  del  Peiú,  ha  figurado  también  en  su  vida  civil; 
distinguiéndose  siempre  por  su  actividad,  por  su  entu- 
siasmo, por  su  amor  al  progreso,  y,  sobie  todo,  por  su 
abnegación,  que  es  lo  que  caiacteriza  su  personalidad 
moial. 

Ha  sido  diputado  por  In  provincia  de  Huarochiií  y 
presidente  de  la  Cám;u;i  en  1881,  cuando  el  Congreso  fun- 
cionó en  Chorillos.  Senadoi-  p-^r  el  departamento  de  Lam- 
bayeque  en  1883  y  por  Lima  eu  1886,  y  1894,  siendo  ese 
año  presidente  de  esa  Cámara. 
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En  1893  fué  nombrado  Enviado  Exlraoidiniirio  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  Estados  Unidos;  y  en  1894  fué 
elegido  piiniei-  Vice-presidente  de  la  República. 

Los  pueblos  en  la  reacción  política  que  llevó  al  po- 
der al  señoi  Legnía,  lo  eligieron  primer  Vice-prtsidente 
de  la  República  y  senador  por  el  departamento  de  Hnan- 
ca vélica.  Este  alto  cuerpo  por  gian  mayoría  lo  ha  desig- 
nado últimamente  como  su  Pn.'sidente. 

Según  el  reglamento  orgánico  del  Casino  Militar  ha 
tocado  al  general  Cañe  varo  la  presidencia  de  esta  insti- 
tución. El  interés  y  entusiasmo  que  siempre  ha  señala- 
do sn  actuación,  harán  que  esto  sea  pronto  una  realidad. 

Militar  ilustrado  y  valiente;  ciudaiiano  abnegado, 
entusiasta  y  progresista;  amigo  leal  y  cumplido  caba- 
llero. 


X\  Goronol  C'iaj)i'ií5l  Vnlar^le  A\vfíYO'í 

Ex-ministro  de  Guerra,    propuesto  al  Congreso 
Nacional,    para  la  alta    clase  de  General  de    Brigada 

El  coronel  Velarde  Alvarez,  entre  los  nltos  jefes  de) 
Ejército  tiene  una  de  las  más  brillantes  fojas  de  servicios, 
en  los  36  anos  de  su  carrera  militar;  ascendiendo  clase  a 
clase  ba,  desempeñado  los  puestos  militares  más  elevados 
del  ejercito  y  los  más  distinguidos  de  la  Administi ación 
Pública. 

íncoiporado  en  el  Pailamonlo  como  representante 
por  HuaiU.a  el  coronel  Velarde  Alvarez,  presidente  duran- 
te 4  años  de  la  comisión  de  guerra,  puso  al  servicio  de  los 
institutos  militaies  sus  entusiasmos  y  energías.  Con  su 
palabra  y  su  prestigio  sostuvo  e  hizo  lesolver  las  leyes 
orgánicas  militares  inspira<Ias  por  la  Misión  Francesa. 
Batalló  en  el  Congreso  Nacional  por  mejorar  la  condición 
económica  de  los  militai'es  en  servicio,  y  fué  el  primero 
en  presentarla  ley  de  aumento  de  sueldos,  hoy  vigente;, 
entusiastamente  secundado  por  el  entonces  presidente 
señor  Leguía. 
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^y  Coronel  Gabriel  Velarde  Alvarez  >í;v«; 
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Con  el  prestigio  <íe  su  larga  carrera,  de  su  indepen- 
ilencia  reconocida,  de  su  honradez  sin  lacha  y  de  la  fír- 
meza  de  su  caiácter,  el  coionel  Velarde  Alvarez  viene  a 
ocupar  en  las  actuales  circunstancias  un  puesto  de  res- 
ponsabilidad. El  coronel  Velarde  Alvarez  no  estuvo  en 
las  filas  del  ejército  el  4  de  febrero,  no  lo  estuvo  tampoco 
el  é  de  julio,  y  esta  misma  situación  es  paia  el  Ejército 
una  garanlía  de  su  imparcialidad,  en  la  leconstitucióu 
de  nuestro  organismo  milita)'. 

A  los  15  años,  el  15  de  diciembre  de  1882,  el  hoy 
coronel  Velai'de  Alvarez,  alumno  distinguido  del  Colegio 
Nacional  de  Ayacucho,  llevado  por  su  vocación  y  patrio- 
tismo se  dio  de  alta  como  subteniente  en  el  batallón  «9 
de  diciembre»,  en  los  momentos  más  críticos  de  la  guerra 
con  Chile.  Desde  entonces,  bajo  la  bandera  sagrada  de  la 
resistencia,  que  salvó  el  honor  nacional,  a  las  órdenes  del 
heroico  Mariscal  Cáceres,  hizo  toda  la  Canjpaña  del  Cen- 
tro, conquistando  sus  galones,  grado  a  grado  en  los  cam- 
pos de  batalla  y  con  citaciones  especiales. 

Ascendió  a  teniente  siendo  ayudante  del  general 
Cáceres  en  agosto  de  1884;  a  capitán  después  de  haber 
sido  ayudante  del  general  Cáceres  en  sus  gloriosas  expedi- 
ciones y  haber  comandado  una  batería  de  ametralladoras, 
en  noviembie  de  1885,  en  la  batallla  de  Huaripampa. 

Fué  mayor  graduado  y  efectivo  por  despachos  confe- 
ridos por  el  mismo  general  en  1889  a  raíz  del  triunfo 
de  la  Campaña  Constitucional. 

Después  de  este  tiempo,  sirviendo  en  el  ejército  con 
entusiasmo  perseveíante  y  decidido,  al  reoiganizarse  es- 
ta institución  a  la  llegada  de  la  Misión  Fiancesa,  el  hoy 
coronel  D.  Gabiiel  Velarde  Alvarez.  ascendido  a  teniente 
coronel  fué  nombiado  jefe  de  cuerpo,  comandando  los  ba- 
tallones Núm.  5y  Núin.  11. 

Sus  amigos  y  codepartamentanos  lo  designaron  para 
que  los  representara  en  el  Congreso  como  diputado  por 
Huanta. 

Su  labor  en  bien  de  su  provincia  y  de  la  institución 
militar  a  la  que  dedicó  siempre  sus  esfuerzos  están  ins- 
critos en  las  crónicas  parlamentarias. 

Promovido  a  coionel  ha  sido  sucesivamente.  Coman- 
dante Genaral  de  Región,  Sub  Jefe  y  Jefe  de  Estado  Mayor 
General,  Prefecto  de  Departamento  y  candidato  indepen- 
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diente  a  la  senaduría  de  Ayacucho,  durante  el  gobierno 
del  señor  Pardo,  en  lucha  con  los  candidatos  legionales. 

Al  inaugurarse  el  nuevo  régimen  el  coronel  Velarde 
Alvarez  fué  nombrado  Subjefe  de  Estado  Mayor,  y  Jefe  de 
Estado  Mayor  interino;  posteriormente  Comandante  Ge- 
neral de  la  Región  del  Sur.  Su  actuación  patriótica  e  in- 
teligente en  este  puesto,  cuando  viuo  con  licencia  a  Lima, 
lo  hizo  destacar  y  hecho  preciso  su  nombramiento  como 
Ministro  de  Guerra. 

El  coronel  Velaide  Alvarez,  casi  niño,  hizo  la  cam- 
paña de  la  Breña,  mereciendo  certificados  muy  homosos. 
Ha  sido  actor  en  los  combates  libiados  en  esas  gloriosas 
jornadas. 

Hasido  Presidente  de  los  jurados  y  miembro  distin- 
guido de  otras  comisiones  que  con  la  Misión  Fiancesa 
preparaban  nuestra  oiganización  militar. 

Ha  tomado  parte  como  jefe,  en  las  maniobras  de  cua- 
dros, en  las  de  ejército  y  en  las  movilizadas,  que  seña- 
laron nuestros  progresos  militares. 

En  marzo  de  1920  fué  designado  ministro  de  la  gue- 
rra. Su  corta  actuación  en  el  ministerio  se  señaló  por  su 
independencia  y  su  interés  por  la  defensa  nncionMl. 

El  gobierno  con  aplauso  unánime  del  ejército,  lo  pro- 
puso al  Congreso  Nacional,  en  los  últimos  días  de  la  le- 
gislatura anterior,  para  el  ascenso  a  la  alta  clase  de  gene- 
ral de  brigada. 


«*!>»♦ 


Coronel  Eduardo  Dogny 
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Homeimaja  al  €©ir@iffi®l 

Edunard©  D©giay 

Organkador  de  nuestra  moderna  caballería 


(«El  Memorial»  reproduce  el  notable  articulo  al  respecto  del  general 

Cleiiieiitj. 

La  muerte  del  coronel  Dogiiy  ha  sido  un  Into  pa- 
ra el  ejército  peruMno;  todos  los  militares  que  lo  han 
conocido,  loH  que  han  sido  hus  colaboradores  y  sus 
discípulos  han  querido  rendir  a  su  memoria  un 
homenaje  público  que  les  peiinitiera  manifestar  en 
cuánta  estiniHción  innían  al  disl intuido  jefe  y  cuánto 
cariño  profesaban  hacia  el  compañero  y  el  amioo.  La 
manifestación  que  oigaiiizaron  para  honrar  su  memo- 
ria ha  coumovido  profundamente  a  todos  los  france- 
ses, civiles  y  militares,  presentes  en  Litna; la  asistencia 
en  el  templo  de  la  Merced  de  un  jefe  de  la  Casa  Militar 
en  representación  del  señor  Presidente  de  la  República 
y  todala  embajada  del  general  Mangin,  ha  dado  a  este 
acto  una  significación  que  tendrá  su  eco  en  todo  el 
Perú  y  en  Francia  y  que  será  para  la  desgraciada  fa- 
milia un  aliento  en  su  dolor  y  un  motivo  de  orgullo. 

Tocaba  al  antiguo  jefe  de  las  primeraa  misiones 
militares  francesas,  de  cuyos  miembros  era  Dogny  uno 
(le  los  más  ilustrados,  darle  también,  públicamente,  el 
testimonio  «le  su  agradecimiento  por  la  colaboración 
tan  importante  como  abnegada  merced  a  la  cual  las 
labores  de  la  misión  [)udieron  llevarse  a  cabo;  le  toca- 
ba expresar  el  profundo  sentimiento  que   le  causa   la 
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pérdida  de  aquel  con  quien  estaba  ligado  por  vínculos 
de  amistad  antigua  e  inalterable.  Aquellos  deberes  no 
habría  dejado  de  cumplirlos  si  no  hubies"-  estado  lejos 
de  Francia  en  el  momento  de  la  desaparición  del  C(>ro- 
iiel  Dogny  y  lo  hubiera  acompañado  a  su  última  mora- 
da 3'  expresado  delante  de  su  tumba  el  dolor  mío,  que 
es  también  el  de  sus  amig-os  peruanos;  me  hubiera  sido 
grato  decir  a  sus  amigos  de  Francia  j  ¡i  su  familia  que 
las  cualidades  y  méritos  del  que  lloraban  habían  sido 
a[)reciad()S  en  la  tierra  peruana  en  la  cual  ha  dejado 
huellas  de  sus  labores,  procurando  llevar  así  algún  le- 
nitivo a  su  inmenso  dolor. 

El  coronel  Dogny  peitenecía  a  una,  deesas  familias 
militares  en  las  cuales  desde  niño  se  aprende  lo  que  es 
el  deber  para  con  la  patria  y  el  espíritu  de  abneüación 
y  de  sacrificio;  en  estas  familias  de  carrera  de  las  ar- 
mas es  para  los  jóvenes  como  el  imán  que  atrae  y  es 
la  única  que  les  parece  digna  de  ellos,  la  única  que  les 
permitirá  llevar  una  vida  activa,  tanto  moral  como 
físicamente,  traba jfir  con  toda  abnegación  para  el 
bien  común  y  dedicai'se  con  todas  sus  energías  a  las 
labores  cuyo  objetivo  es  el  progreso,  y  grandeza  de  la 
patria. 

El  padre  del  corone)  Dogny  era  coronel  de  ingenie 
ros;  de  sus  tres  hijos,  dos  se  dedicaron  a  la  carrera  mi- 
litar. Eduai-do  entró  en  la  Escuela  de  St.  Cyr,  y  des- 
pués de  seguir  los  cursos  de  la  Escuela  de  Aplicación  de 
Caballería  de  Saumur  fué  destinado  a  un  regimiento 
de  cazadores  de  Afíica,  en  Argel.  No  tardó  en  lucir  las 
cualidades  que  estaban  latentes  en  él  desde  su  juven- 
tud 3' que  se  desarrollaron  rápidamente  hasta  llegar 
a  un  o'rado  de  perfección  que  le  señalaban  a  la  aten- 
ción de  sus  jefes;  jinete  hábil  y  audaz,  instructoi-  ex- 
perto, Dognj"  fué  destinado  para  ir  a  hacer  campaña 
en  el  Sudán  donde  pasó  vaiios  años  teniendo  que  so- 
portar las  fatigas  de  varias  campañas  y  distinguién- 
dose especialmente  en  la  contra  el  Rey  Samor3^ 

En  Sudán  sufiió  mucho  con  el  clima  y  durante  mu- 
chos años  se  resintió  de  las  fiebies  allí  contraídas; 
aunque  fué  de  temperamento  muy  fuerte  se  quedó 
siempre  bajo  la  influencia  de  ellas  y,  según  nielo  dijo 
hace  poco,  la  enfermedad  que  algún  tiempo  después  le 
iba  a  ocasionar  la  muerte,  era  la  consecuencia  lejana 
de  sus  campañas  de  África. 

De  regreso  a  Francia,  y  ascendido  a  capitán,  hizo 
sus  servicios  en  un  regimiento  de  coraceros  en    Tours, 
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donde  permaneció  hasta  que  filé  designado  paia  for- 
mal- parte  dn  la  primera  misión  militar  en  el  Perú  que 
llegó  a  Lima  a  fines  de  1896. 

Recordarla  cairera  militar  del  coronel  Dogny  en 
e!  Perú  vendría  a  «er  la  historia  de  la  Escueda  Militar 
y  de  la  caballería  peruana  desde  1896  a  1910.  Cuan- 
tos progresos  se  notaron  en  el  arma  de  caballería  se 
prede  decir  que  son  debidos  en  su  maj'or  parte  a  la  di- 
rección inteligente  y  etiérgiea  ile  Dogny;  y  en  cuanto  a 
la  or<ianizacióii  de  la  Escuela  y  la  instrucción  de  los 
oficiídes  de  todas  las  armas  que  salidos  de  ella  fueron 
a  difundir  en  las  tropas  sus  enseñanzas;  y  el  grado  de 
perfección  al  cual  llegó  el  gran  |)lantel  de  instrucción 
militar  del  Perú  del  cual  los  peruanos  pueden  decir  con 
orgullo  que  no  ha,  teni<lo  ningún  (jtro  que  lo  supere  en 
la  América  del  Sur,  todo  eso  es  incont"Stablemente 
obra  de  Dogny.  Por  eso  los  militaies  peruanos  guar- 
dan unánimemente  respeto  y  agradecimiento  al  que 
durante  14  años  contribuyó  a  edificar  el  ejército  pe- 
ruano, y  fomentar  en  él  el  gusto  al  trabajo,  el  respeto 
al  orden  y  la  disciplina  y  a  levantar  muy  a.lto  su  pres- 
tigio. 

A  su  llegada  al  Perú  Dogii}-  formó  parte  de  las  co- 
misiones de  estudio  que  prepararon  el  programa  que 
se  debió  princi|)iar  a  realizar  un  año  después,  así  como 
los  proyectos  de  leyes  y  reglamentos  mili  tares  en  vista 
de  someterlos  después  para  su  aprobación,  unos  al  go- 
bierno y  otros  a  las  cámaras  legislativas. 

Cuando  abrió  sus  puertas  la  Escuela  de  Aplicación, 
la  cual  tenía  por  objeto  ase<>urar  la  instrucción  de  los 
oficiales  ra  en  servicio  y  organizai-una  uiddad  modelo 
de  cada  arma,  el  teniente  coronel  Dogny  tuvo  a  su  car- 
go la  sec(!Íón  de  caballería;  a,  fines  de  1900  ascendió  a 
coronel  en  el  ejército  peruano  y  fué  nombrado  subdi- 
rector de  la  Escuela;  en  1901  fué  nombrado  director 
de  ella  e  inspector  general  de  caballeiía.  Como  tal  or- 
ganizó las  primeras  maniobras  de  la  Escuela  que  pro- 
vocando el  entusiasmo  del  pueblo  peruano  contribu- 
yeron en  mucho  al  |)rogreso  del  instituto. 

La  escuela  pu<lo  entonces  llenar  su  verdadei'o  pa- 
pel y  con  el  nuevo  nombre  de  Escuela  Militar  recibió  a 
los  jóvenes  que  quisieran  dedicarse  a  la  carrera  de  las 
armas.  Así  crecía  la  Escuela  en  importancia:  educar 
alumnos,  instruir  oficiales  y  formar  tropas  modelo, 
tales  eran  las  tareas  que  incumbían  al  director  del 
plantel.    Dogny  su[)0  hacer  frente  a  estas  labores  múl- 


t  i[)les;  merced  8  8U  autoridad,  a  su  tnlento  y  a  su  pa- 
ciencia, la  Escuela  llegó  a  ser  pronto  un  instituto 
muy  provechoso  para  el  ejército  al  mismo  tiempo  que 
por  medio  de  una  administración  inteligente  y  minu- 
ciosa, conseguía  organizar  servicios  y  talleres  de  toda 
naturaleza  que  implantaba  en  ella  para  su  mejor  fun- 
cionamiento. 

La  a(;tividad  de  Dogny  era  inagotable;  cuando  se 
llamó  al  servicio  a  los  supernumerarios,  ya  que  se  tra- 
tara de  realizar  por  primera  vez  las  grandes  manio- 
bras de  Lima-Cascajal-Chorrillos,  ya  que  la,  situación 
política  necesitara  la  formación  de  un  ejército  en  pie 
de  giiena.  la  hJscuela  fué  la  llamada  a  instruir  a  los  jó- 
venes de  la  üniversidail  y  a  prepararlos  por  medio  de 
ejercicios  intensivos  a  los  papeles  que  su  educación  e 
instrucción  les  designaba  desempeñar.  Y  al  mismo 
tiempo  Dogny  no  dejaba  de  vigilar  la  instrucción  de 
K)S  cuerpos  de  caballería  a  los  cuales  supo  conninicar 
su  propio  amor  por  el  caballo  y  por  el  servicio  de  ca- 
ballería; por  habei"  permanecido  él  siempre  como  el  ti- 
po del  oficial  francés  de  caballería. 

Después  de  terminada  su  misión  en  el  l'erú  y  por 
tríner  30  años  de  servicios  y  11  de  campaña  en  África, 
Dogny  que  había  sido  nouibrado  ('aballero  de  la  Le- 
gión de  Honor  sn  1897  y  jefe  de  escuadrón  en  1909  se 
retiró  del  servicio  activo  y  regresó  a  Fiancia.  Pero  no 
pudo  conformarse  con  la  inacción  y  pronto  legresó  al  Pe- 
rú para  dedicarse  a  trabajos  de  minas  y  agiicultura.  Por 
efectos  de  la  movilización  de  1914  volvió  a  Fianciay  diri- 
gió la  instrucción  de  las  tropas  de  caballería  del  Depósi- 
to de  Libouie.  En  el  afio  de  1915  como  las  fábricas  de 
cañones  y  municiones  del  Estado  necesitaban  de  una 
gran  cantidad  de  tungsteno  el  gobierno  francés  lo  man- 
dó en  comisión  especial  al  Perú  para  activar  la  produc- 
ción de  las  minas  de  esle  metal. 

Después  de  la  guerra  Dogny  se  radicó  en  Burdeos, 
poco  después  sintió  los  primeros  síntomas  de  la  cruel  en- 
feimeda(l  y  en  agosto  de  1920  tuvo  que  sufrir  una  opera- 
ción de  la  cual  nunca  se  repuso. 

Algunos  días  antes  de  embarcarme  para  el  Perú,  co- 
mo sabía  que  los  médicos  no  tenían  ninguna  esperanza 
de  salvaile  fui  a  Burdeos  a  pasar  algunos  días  con  el  fiel 
amigo.  A  pesar  de  su  estado  grave  conservaba  el  aspecto 
de  un  hombre  lleno  de  vida  y  conversaba  con  toda  facili- 
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dad.  En  la  última  conversación  que  tnve  con  él  me  ha- 
bló del  Perú  recoi  dando  los  años  qne  habíamos  pasado 
juntos  y  diciéndome  todo  el  carino  que  tenía  por  este 
país  al  cual  era  vinculado  por  su  matrimonio  con  la  se- 
ñorita María  de  Larco  Herrera  y  donde  habían  nacido 
sus  dos  hijitas  y  su  hijito.  Le  dejé,  quedándome  muy 
triste  al  pensar  que  no  lo  vería  más  y  que  pocos  días  des- 
pués la  muerte  lo  debía  ariíincar  a  los  seres  que  lo  que- 
rían tanto:  a  su  madre  anciana  que  en  estos  dos  últimos 
años  tuvo  la  desgraciado  ver  morir  a  su  marido,  a  sus 
dos  hijos  militares  y  su  nieto  héroes  de  fagueira;  a  su  es- 
posa, la  dignísima  mujer  peruana  y  a  su  hermana  que 
lo  asistieron  con  tanta  abnegación  duiante  su  laiga  y 
cruel  enfermedad;  y  a  sus  hijitos  a  quienes  deja  el  re- 
cuerdo deque  ha  mueito  como  cristiano  después  de  ha- 
ber consagiado  toda  su  vida  a  hacer  el  bien  ya  servirá 
la  Francia  y  a  su  segunda  patria  el  Perú. 

General   Clement 


7^¡^J^ 


C©iniiítiítM€EÓíni  da  la  RapiuiMka 

ictaila    por  la   Asaini)!8a  Nacional  de   1919 


Artículos  que  se  refieren  al  Ejército 

TITUI.O  II 

GAUANTÍAS    NACIONALlíS 


Artículo  tí**. —  En  la  República  no  se  reconocen   em- 
pleos ni  piivilegios  hereditarios  ni  fueros  personales. 


TITULO  V 

DE    LOS    PERUANOS 


Artículo  Hl.  —  Todo  peruano  está  obligado  a  servir  a 
la  República  en  la  foinia  y  proporción  que  señalen  las 
leyes.  El  sei'vicio  militar  es  obligatoiio  para  todo  perua- 
no. La  ley  determinará  la  manera  en  que  debe  ser  pres- 
tado y  los  casos  de  excepción. 


TITULO  VIH 

DEL    PODER    LEGLSLATIVO 
Artículo  8o.  - 
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15  —  Apvobav  o  desaprobar  las  propiiestíis  que, 
con  sujeción  a  la  ley,  hiciere  el  Poder  Ejecutivo  para  Ge- 
nerales del  Ejército,  Almirantes  y  Contralmirantes  de  la 
Marina,  y  para  Coroneles  y  Capitanes  de  Navio  efectivos; 

16  -  Piestaro  negar  su  consentimiento  para  el 
ingreso  de  tropas  extranjeras  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica; 

17  —  Resolver  la  declaración  de  gneira  a  iniciati- 
va o  pievio  informe  del  Poder  Ejecutivo  y  requerirlo  opor- 
tunamente paia  que  negocie  la  paz; 

22  —  Determinar  en  cada  Legislatura  Ordinaiiay 
en  las  Extraordinarias  cuando  convenga,  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  que  ha  menester  el  Estado. 

TITULO    XI 

PODER    EJECUTIVO 

Articulo  118.  — El  ejercicio  de  la  Presidencia  se  sus- 
pende: 

,1"  —  Por   mandar  en  persona  el   Presidente   la 
fuerza  pública; 

Artículo  120. —  Tampoco  podrán  ser  elegidos  Presi- 
dente, los  Ministi-os  de  Estado,  ni  los  militares  en  servi- 
cio activo,  a  no  ser  que  dejen  su  cargo  ciento  veinte  días 
antes  de  la  elección. 

Artículo  121.  — Son  atribuciones  del  Piesidente  de  la 
República: 

B  —  Conserva]-  el  orden  inteiior  y  la  seguridad  ex- 
terior de  la  República  sin  contravenir  a  las  leyes. 

11  —  Oiganizai"las  fuerzas  de  mar  y  tiena;  distri- 
buirlas y  dispone)'  de  ellas  paia  el  servicio  de  la  Repúbli- 
ca. 

Aitículo  124.  — El  Presidente,  no  puede  mandar  per- 
sonalmente la  fuerza  armada,  sino  con  permiso  del  Con- 
greso. 

En  caso  de  mandaí-,  sólo  tendrá  las  facultades  de  Ge- 
neral en  Jefe  sujeto  a  las  leyes  y  ordenanzas  militares  y 
será  responsable  conforme  a  ellas. 
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título  XVII 

FUERZA     PÚBLICA 

Aitículo  143. —El  objeto  de  la  fuerza  pública  es  ase- 
gurar los  derechos  de  la  Nación  en  el  exterior  y  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  y  el  orden  en  el  interior. 

La  obediencia  militar  será  ai  reglada  a  las  leyes  y  or- 
denanzas niilitai'es. 

Artículo  144. —  La  fuerza  pública  se  compone  del  E- 
jércitoy  de  la  Armada  y  tendrá  la  organización  que  de- 
signe la  ley.  Su  número  y  el  de  Generales  y  Jefes  se  fija- 
rán poi' la  ley.  No  podrá  el  Poder  Ejecutivo  proponer  ni 
el  Congreso  aprobar  ascensos  sino  en  caso  de  vacantes. 

Artículo  145.- La  fuerza  pública  no  se  puede  au- 
mentai-  ni  disminuírsino  confoime  a  la  ley.  El  recluta- 
miento es  un  crimen  que  da  acción  a  todos  ante  los  Jue- 
ces y  el  Congreso  contra  el  que  lo  ordenare. 


El  Presidente  de  la  República 

Corno  en  todos  los  países  republicanos,  el  Presidente 
de  la  República  dispone  de  la  fuerza  armada  y  designa  el 
personal  para  los  distintos  puestos  del  ejército.  La  Cons- 
titución prescribe  que  cada  uno  de  sus  actos  sea  refren- 
dado por  un  ministro  responsable.  Esta  condición  y  le- 
yes especiales  limitan  esta  facultad. 


El  Ministro  de  Guerra 

En  tiempo  de  paz,  el  Ministro  de  Guerra  es  práctica- 
mente el  jefe  del  ejército  y  de  la  administración. 

Como  jefe  del  ejéicito  propone  al  Presidente  todo  lo 
que  se  lefiere  al  personal,  sostenimiento  de  la  disciplina 
y  medidas  para  la  defensa  del  país. 

Como  jefe  de  la  administración  dispone  de  todos  los 
créditos  ordinarios  y  extraordinarios  que  fija  el  presupues- 
to de  la  República  para  el  ramo  de  gueria. 

Estas  facultades  las  ejerce  dentro  los  límites  marca- 
dos por  leyes  especiales. 
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La  dirección  y  administración  del  ejéicito  la  ejerce 
el  Ministro  de  Guena  por  intermedio  del  Estado  Mayor 
General,  el  Gabinete  Militar  y  la  Administración  central. 


Estado  Mayor  General 

Este  instituto  tiene  a  su  cargo  la  técnica  profesional 
y  el  estudio  de  los  problemas  relacionados  con  la  defensa 
nacional  y  el  empleo  de  las  tropas  en  la  guena. 

Como  consecuencia  de  sus  funciones  le  corresponde 
la  constante  vigilancia  sobre  el  estado  de  las  fuerzas  y  los 
medios  de  que  éstas  disponen  para  su  funcionamiento; 
la  instrucción  de  ]ñs  ti-opas  y  su  prog)-eso;  la  capacidad  y 
eficacia  de  los  servicios;  la  conservación  y  mejora  de  sus 
elementos.  Aseguia  la  ejecución  de  las  leyes  y  reglamen- 
tos militares  y  propone  al  Presidente,  por  intermedio  del 
Ministro  de  Guerra,  los  proyectos  y  los  medios  necesarios 
a  sus  fines. 

El  Estado  Mayor  General  se  compone  de  las  siguien- 
tes reparticiones: 

JEFATURA 
Subjefatura 

PRÍMIÍRA     SECCIÓN 

(Instrucción. — Personal  de  oñciales. — Material). 

l«"'NEG0CiAD0.  — Escuelas.  — Academia  de  Estado  Ma- 
yor.—Inst.rucción  Militai  de  las  escuelas  civiles.  — Ins- 
trucción civil  del  ejército.  — Reglamentos.  — Concursos.— 
Exámenes.  -Instrucción  de  las  tropas  y  servicios. —  Ma- 
niobras.—Marchas.  -Itinerarios. —  Acantonamientos. 

2"  NEGOCIADO.  — Escalafones  del  Ejército.  — Fi-omocio- 
nes.  — Cuadros  de  Mérito.  — Nombramientos.- Permutas. - 
Licencias  de  oficiales.  — Ptesumen  del  material  en  servi- 
cio: Vestuario,  Eijuipo,  Menaje,  Mobiliario,  Armamento, 
Municiones,  Diversos  materiales. 

SiaJUNOA    HFXCIÓN 

( Orgnnizfición. — Rerlutn miento.  —  Movilización  y 
Estadística) 

1"  NKGociADO.  — Organización  de  las  unidades  supe- 
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riores,  cuerpos  y  servicios.  — Organización  de  las  reser- 
vas.—Movilización  y  Concentración.  — Organización  re- 
gional.—Inscripción  milirar.  — Resumen  de  la  población 
militar. —  Conlingenl.es.-  Excepciones. -Alta  y  Baja. 

2°  NEGOCIADO.  — Datos  militares  de  las  fronteras.  — Iti- 
nerarios y  vías  de  comunicación  del  Perú  y  de  los  países 
limítiofes.  — Navegación. -Estadística  militar.  —  Medios 
de  trasporte.  — Ejércitos  extranjero;^. 

INSPECCIÓN K8  ÜK  A  iíMAS 

Infantería:  —  Tiopíxs  y  Tiro  Nacional. 
Artilhría:  --Tropas  de  Aitillería  y  Zapadores. 
Guballeria:  -Tropas.- Servicio  veterinario:  -Remon- 
ta.—Reseñas. —Alta  y  Baja  de  ganad^. 

BIBLIOTECA— ARCHIVO— Mi:SA  DE  PA  RTES— PIQUETE 


General  Buenaventura  Vassal 

DE  LA  MISIÓN  MILITAR  FKANCESA 

•JEFE  DE  ESTADO  MAYOlí  GENEKAI>  DEL  E.JÉRCITO 

Ha  sido  alumno  de  laEscu^la  Militar  de  Snint-Cyr,  en 

1894.  En  P  de  octubre  de  1893,  subteniente;  teniente  en 

1895.  Alumno  de  la  Escuela  Supeiior  de  Guei-ra,  —1904  a 
1906,—  es  ascendido  a  capitán  el  25  de  mayo  de  1906. 
Ha  actuado  en  la  guena  desde  1914  a  1918, 

Cuando  estalló  la  conflagración  europea,  partió  co- 
mo capitán  del  Estado  Mayor  del  regimiento  N°XI. 

El  5  de  mayo  de  1917  fué  nombrado  jefe  de  batallón 
del  62  regimiento  de  artillería. 

El  26  de  septiembre  de  1917  cayó  herido  gravemente. 
Desde  el  1°  de  abril  de  1916  hasta  el  \°  de  noviembre  del 
mismo  año  fué  jefe  del  2°  «buieau»  del  Estado  Mayor  del 
regimiento  N°  XI. 

Del  1"  de  mayo  de  1917  al  5  de  junio  de  1918  jefe  de 
batallón  en  el  ^b^  regimiento  de  infantería. 

El  5  de  junio  de  1918  fué  ascendido  a  teniente  coronel 
y  designado  comandante  del  19°  regimiento  de  infantería. 

El  general  Vassal  ha  tomado  parteen  las  siguientes 
acciones  de  guerra:  Maissin,  Sedán,  Bulson,  La  Fére, 
Champenois,  Marne,  La  Brisélle,   Champaña    (abril    de 

-212  — 


i — is 

r 


General  Buenaventura  Vassal 


m^ 


1915),  Champaña  (1916),  Yerdnn  (1916),  Champaña  (junio 
y  julio  de  1917),  Veidnti  (agosto  a  dicieiTibre  de  Í917), 
Lovaina  (1918),  Los  Vosgos  (1918),  Ch;iiiip;iña  (1918). 

Ha  tenido  dos  citaciones  en  la  orden  del  ejército, 
por  los  ataques  de  Champagne  en  septiembre  de  1915  y 
septiembie  de  1918  por  su  Mctnación  al  mando  del  1er. 
batallón  y  del  regimiento  i'espectivo. 

Fué  herido  en  el  ataque  de  Chamiiagne  en  1915  y 
sufrió  una  intoxicación  por  los  gases  asfixi¿intes  en  di- 
ciembre de  1917. 

Coronel  Leopoldo  Arlas 

SUB-.JIOFIO  DK  ESTADO  MAYoR  UlíNKllAF.  DEL  EJÉRCITO 

Inició  SU  Cíirreía  ÍMg;resando  a  la  Escuela  Miliiar  de 
Guadalupe  el  año  de  1889,  como  cadete,  ascendiendo  a 

Subteniente  el  año  de  1895 
TrnÍHiite  »      »       »   1899 

Cm  pitan  »      »       »    1901 

P<»r  concurso:  Sgt.  M-iyor    »      »       »   1906 
Por  elección:    Tte.  Coronel  »      »       »   1910 
Coronel  »      »       »    1920 

Oficial  de  dotación  de  la  Sección  de  infantería,  de 
la,  Rscuela  Militar  de  A[)licacióii,  de  Chorrillos,  desde 
su  fundación  hasta  el  año  1902,  en  que  s.ilió  en  el  pri- 
mer cuadro  como  capitán  comandante  de  compañía  a 
formar  el  batallón  N*-*  13. 

Jefe  dnl  servicio  y  prof-  sor  de  Armamento  en  la  Fls- 
cuela  Nacional  de  Tiro  el  año  de  1906. 

Ha  comandadf)  los  batallones  Nos.  1,  11  y  21  y  el 
regimiento  de  infantería  N"  7. 

Ha  desenip-  nado  las  jefaturas  provinciales  de  Hua- 
raz  y  Pinia  en  191 8. 

Ha.  sido  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  1'"^  división  el 
año  191 1  y  de  la  2*^  en  1920. 

Sub-iniendente  de  (luerra  en   1919. 

Ha  tenido  h  su  (íaroo  la  Subpiefect ura  e  IntendeU' 
cía  de  P.dicía  <le  Lima  en  1919  1920. 

En  1921  es  nond)rado  Sub-jefe  de  Estado  Mayor 
General  del  lljérciio,  (íon  cuyo  motivo  ha  ejercido  la  Je- 
faturü  acciden'íd  dnrame  un  mes. 

Ha  desenifieñado  <l¡stini;is  comisiones;  tales  como: 
la  pacificación  de  las  piovincias  de  Chucuito  en  el  año 
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1895  y  la  de  Chiimbivilca*!  pn  1896.  Tomó  parte  en  la 
expedición  naval  al  departamento  de  Loreto  en  el  mis- 
mo año,  regresando  por  la  vía  de  Cajamarea  a  la  capi- 
tal de  la  República. 

Cuenta  en  In  actualidad  ceicade  30  años  de  servi- 
cios pi-estatlo*»  en  las  escuelas  e  institutos  mencionados 
y  principalmente  en  el  ejército,  sin  interrupción  alguíia. 


Gñhlnete  Mllliar 

Por  intermedio  de  esta  repartición  ejerce  el  Mi- 
ni-stro  (le  Guerra,  la  dirección  lie  los  servicios  técnicos 
y  la  administración  del  ejéicito. 

líl  Gabinete  entiende  además  de  todos  los  asuntos 
relacionados  con  las  Cámaras  Legislativas,  con  los  otros 
Ministerios,  el  Podei  Judicial,  la  Justicia  Militar,  con  los 
seivicios  generales,  técnicos,  de  infoimaciones  y  secre- 
tos del  Ministerio,  en  lo  que  se  refiere  al  ejército;  y  con 
las  principales  autoridades  de  la  administiación  pública. 

El  Gabinete  Militar  está  foimado  por  las  siguien- 
tes leparticiones: 

JEFATURA 

PRIMKKA  SKCCIÓN 

Primer  Negociado 

Cuestiones  relacionadas  con  el  Cuerpo  Legislativo, 
Poder  Judicial,  Ministros  de  Estado,  Arzobispo,  Geneía- 
les  del  ejército;  decretos  de  nombramienios,  permutas, 
licencias  y  comisiones;  tramitaciones  referentes  a  baga- 
jes y  pasajes  de  los  militares;  deci'etos  de  aprobación  de 
gastos. 

Sfigundo  Negociado 

Expide  y  registra  las  cédulas  de  letiro,  invalidez  y 
montepío,  asuntos  referentes  a  reconocimientos  de  cré- 
ditos; decretos  de  ascensos,  de  conformidad  con  la  ley  de 
la  materia,  extendiendo  los  despachos  correspondientes; 
datos  referentes  a  los  retirados  que  fallezcan,  para  hacer 
el  movimiento  de  «Alta»  y  «Baja?)  y  registiar  la  cancela- 
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ción  desús  respectivas  cédulas;  registro  (le  los  despachos 
cuya  cancehicióii  se  deciete;  anotaciones  refeientes  a  la 
situación  militar  de  Jos  oficiales,  en  conformidad  con  los 
decretos  o  resoluciones  que  se  den  al  lespecto;  y  registro 
general  de  escrituras  y  contratos  que  no  sean  reservados. 

SEGUNDA   SKCCIÓN 

Primer  Negociado 

Las  cuestiones  relacionadas  con  el  Estado  Mayor  Ge- 
neral del  Ejército;  informes  reglamentarios;  asuntos  que 
necesiten  aprobación  ministerial  o  tiamitación  dilecta; 
los  que  se  relacionen  con  los  servicios  de:  Intendencia 
(menos  los  de  contabilidad  que  serán  tratados  por  la  Con- 
taduría); Artillería,  Ingenieros  y  Sanidad;  tramita  todo 
lo  que  se  relacione  con  el  Consejo  de  Oficiales  Generales, 
Auditor  General  de  Giieria,  Jefes  deZonn,  lug^^res  de  de- 
tención militai-,  fondos  y  gastos  de  justicia,  nombramien- 
tos, proyectos  de  reforma  del  Código;  el  estudio  y  manejo 
de  las  claves;  los  asuntos  que  se  i'elacionen  con  las  mi- 
siones militares  o  agentes  especiales  en  el  extranjei'o; 
nombramientos,  instrucciones,  haberes,  pasajes  etc.;  lle- 
vándose los  iafoi'mes  de  estos  oficiales,  que  no,coi-iespon- 
dan  al  archivo  secreto;  relaciones  o  asuntos  lefeientes  a 
los  oficiales  extianjeios  acreditados  ante  nuestro  país; 
contratos  reservados  del  Ministerio,  que  correspondan  en 
rigoi-  al  Archivo  Secreto,  debiendo  los  oficiales  del  se- 
gundo NEGOCIADO,  servir  como  auxiliares  para  los  trabajos 
que  se  les  asigne  en  este  orden. 

ARCHIVO    V    MESA    DE    PARTES 

Constituye  una  Sección  separada  del  Gabinete  Mili- 
tar y  está  encargada  de  la  recepción  y  distribución  del 
despacho  diario  y  de  la  clasificación  y  conservación  de 
los  expedientes  y  demás  documentos  que  se  manden  ar- 
chivar. 

Coronel  César  Landázuri 

JEJí:  DKL  «JAIM.VIOTK  MILITAR 

Nació  en  Lima  el  4  de  Junio  de  1877.  Hijo  del  señor 
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Rcifciel  de  Landázuri  y  de  la  señora  Magdalena  Patrón. 
Por  linea  pateiiia  desciende  de  una  noble  familia,  de  ios 
tiempos  de  la  colonia.  Hace  un  sigla  don  Ignacio  de  Lan- 
dázuri,  uno  de  sus  antep.-isados,  Maiiscil  de  Campo  y 
Brigadier  de  los  Pi,eales  EjéiciLos,  desempeñó  el  puesto  de 
Jefe  de  la  Casa  Militar  del  último  Virrey,  y  su  sobrino 
nieto,  el  coronel  Landázuri  ha  ejercido  el  mismo  cargo 
con  el  Presidente  de  la  Repúblici. 

Ingresó  a  la  carreía  como  alférez,  oficial  alumno  de 
la  sección  de  cabullería  de  la  Escuela  Militar,  bajo  las 
óideiies  de  la  Misión  Francesa. 

Terminados  sus  estudios  pasa  al  escnadión  en  la 
misma  E.->cuula,  y  más  tarde,  como  teniente  a  la  División 
Superior  y  profesor  del  curso  de  Hipología. 

Por  concurso,  fué  ascendido  a  c;i4)¡tán  y  nombrado 
instructoi"  de  caballería  de  la  misma. 

Ocho  años  permanece  en  la  Escuela  hasta  el  24  de 
septiembie  de  191 1,  en  que  fué  llamado  a  la  Casa  Militar 
del  Presidente  en  el  pi'imei-  período  de  gobierno  del  señor 
Legiiía  en  reemplazo  del  malogrado  mayor  Eléspuru. 

En  1911  fué  ascendi<k)  a  mayor  por  concurso  con  la 
primera  nota  en  su  piomoción. 

Durante  la  administración  del  señor  Billingburts 
emprendió  viaje  a  las  regiones  del  Madre  de  Dios.  Ges- 
tionó y  consiguió  la.  devolución  de  los  trofeos  militares 
peruanos  tomados  en  el  combate  de  Illampu. 

A  su  regreso  a  Lima,  fué  nondjrado  jefe  piovincial 
de  Quispicanchiz  y  Azángaro  y  actuó  el  4  de  íebreio  al 
servicio  del  Congreso  con  la  guarnición  del  Cuzco. 

Fué  perseguido  y  pieso  en  la  Penitenciaría,  duiante 
el  gobierno  del  general  Benavides,  por  su  adhesión  a  la 
causa  constitucional  jepresentada  por  el  primer  Vice- 
presidente señor  Roberto  Leguía. 

Restablecida  la  norinalidaii,  fué  llamado  al  servicio 
y  noml)ra,do  2°  comandaide  del  Regimiento  Húsares. 

Iniciado  el  movimiento  patiiótico  por  el  nuevo  régi- 
men, fué  separado  de  su  puesto  y  nombrado  sucesivamen- 
te adjunto  al  Estado  Mayor  y  Jefe  Pi'ovincial,  lenuncian- 
do  este  último  puesto. 

Como  particulai  presta  su  concurso  decidido  y  valio- 
so a  la  cau.'^a  de  la,  legeneíación  que  culminó  con  la  revo- 
lución de!  4  de  j  lio. 

Ascendido  a   teniente   coionel  por  el  Congreso,    el 
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Coronel  César  Landazurí 
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señor  Pardo,  observa  la  ley,  que  fué  sostenida  por  la  ma- 
yoría del  Parlamento. 

Hecho  caigo  del  Poder  el  señor  Leguía,  nombra  al 
coronel  Landázuri,  jefe  de  su  Casa  Militar  y  posteiiormen- 
te  jefe  del  Gabinete  Militar,  cargo  que  desempeña  ac- 
tualmente. 

La  Asamblea  Nacional  propuso  y  ascendió  por  una- 
nimidad de  votos  al  entonces  comandante  Landázuri  a  la 
alta  clase  de  coronel. 


La  Aiiumlsiradéa  CDiilral 

La  Administración  Central,  está  constituida  por  las 
reparticiones  siguientes: 

La  Dirección; 
La  Gestión  y 
El  Control. 

La  Dirección  la  tiene  la  Contaduría  de  Guerra,  la 
cual  se  encarga  de  la  contabilidad  del  presupuesto,  de  la 
provisión  e  imputación  de  fondos  por  cualquier  concepto; 
de  la  distribución  de  estos  fondos;  de  los  manifiestos  de 
Tesorerías;  de  la,  evacuación  de  los  informes,  certificados 
y  constancias  que  a  su  ramo  se  refieran;  de  la  rendición 
de  cuentas  al  tribunal  competente. 

La  Gestión,  la  desempeñan  las  respectivas  intenden- 
cias generales  de  guerra,  que  se  encargan  de  formular 
los  contratos  para  la  adquisición  de  vestuario,  equipo, 
menaje,  racionamiento,  forrajes;  aprovisiona  a  los  cuer- 
pos de  tropa,  servicios  y  dependencias,  de  toda  clase  de 
suministros,  almacenes  y  depósitos;  paga  al  personal  del 
ejército,  a  los  contratistas  y  proveedores  y  rinde  sus 
cuentas  al  Tribunal  Mayor  lespectivo. 

El  Control,  se  ejerce,  en  todo  momento,  por  el  Tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas  en  lo  que  se  refiere  a  contabili- 
dad geneial  y  goces;  por  el  Gabinete  Militar,  Estados  Ma- 
yores Generales,  Comandancias  Generales,  en  sus  respec- 
tivas dependencias  y  cada  vez  que  el  Ministro  lo  juzgue 
opoituno,  por  medio  de  controladores  especialmente  nom- 
brados. 
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El  Contiol  tiene  por  objeto  verificar  el  funciona- 
miento detallado  de  las  oficinas  pagadoras,  almacenes, 
depósitos;  observa  el  modo  de  servir  de  los  empleados  en- 
cargados de  la  custodia  de  dichos  almacenes  y  depósitos 
y  hace  los  cortes  y  tanteos  de  las  cajas  de  caudales. 


Coronel  Juan  A.  Mendoza 

JEFE    DK    LA    ADMINISTRACIÓN    CENTRAL 

Nació  en  Lima  el  12  de  julio  de  1873. 

Ingresó  al  ejército  como  voluntario  y  soldado  distin- 
guido en  el  batallón  Callao  N°  4  el  18  de  junio  de  1878. 

Durante  la  guerra  con  Chile,  que  hizo  desde  su  prin- 
cipio, obtuvo  sus  distintas  clases  hasta  sargento  mayor, 
sirviendo  sucesivamente  en  el  mismo  batallón,  en  el  Es- 
tado Mayor  General,  en  la  Comandancia  del  II  Ejército 
del  Sur  y  en  el  Regimiento  Artillería  de  Campaña  del 
mismo. 

Habiendo  dejado  el  servicio  en  1883,  volvió  a  él  en 
1894  inglesando  a  la  capital  con  el  Ejéicitodela  Coali- 
ción en  la  clase  de  teniente  coronel  y  como  primer  jefe 
déla  Columna  «Patriotas  de  Lima». 

En  mayo  de  1900  recibió  el  grado  de  coronel  por  ha- 
ber debelado  con  su  batallón  la  revolución  que  encabezó 
en  Huánuco  el  doctor  Augusto  Durand. 

Durante  siete  años  fué  primer  jefe  del  Batallón  de 
Infantería  N°  11. 

Ha  desempeñado  la  Jefatura  Militar  de  varios  depar- 
tamentos mereciendo  su  actuación  elogiosos  conceptos 
de  sus  superiores. 

Desde  el  9  de  septiembre  de  1895  ejerce  las  funcio- 
nes de  Jefe  de  la  Administración  Central,  cuyo  servicio 
organizó. 

Los  servicios  técnicos 


Los  servicios  técnicos,  que  corresponden  a  las  dis- 
tintas necesidades  de  las  tropas,  dependen  del  Ministro 
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de  Guerra,  tienen  como   órgano  de  comunicación  el  Ga- 
binete Militar,  y  son  los  siguientes: 


Servklo  úq  Intendenda 

Que  se  encarga  de:  Pagos  y  sueldos  — Adquisiciones- 
Contratos  y  almacenes  de  vestuaiio,  equipo,  menaje,  ra- 
cionamiento, foirajes  etc.  -Suministros,  trasportes,  talle- 
res, inventarios.  — Estadística  general  de  vestuario,  equi- 
po y  meiiíije. 

Controla  de  un  modo  general  la  administración  de 
los  cuerpos,  institutos  y  servioios. 

El  servicio  de  Intendencia  forma  parte  de  la  Admi- 
nistración Central  y  está  constituido  por  la  Intenden- 
cia General  en  la  capital  y  por  las  sub-intendencias  en 
las  regiones. 

Intendencia  General  de  Guerra 

Corresponde  a  la  Intendencia  General  de  Guerra,  la 
centralización  de  las  funciones  ailministralivas  de  las 
sub-intendencias  de  región,  así  como  la  de  los  servicios 
j  demás  dependencias  del  ejército. 

Lfi  In I endencia  General  es  el  conducto  por  el  cual 
todo  lo  administrativo  del  ejército  llega  a  conocimiento 
del  Ministro  de  Guerra. 

La  Intendencia  está  constituida  por: 

La  Dirección, 

La.  sección  de  Contabilidad, 

La  seccióti  de  Almacenes, 

La  sección  de  Transportes, 

El  Archivo  y  Mesa  de  Partes,  y 

Un  Piquete. 

Sub-intendencias 

Las  sub-intendencias  constituyen  este  servicio  en 
las  divisiones  de  Región  y  tropas  afectas  a  ellas. 

A  los  subintendentes  1h  estáw  subordinados,  el  capi- 
tán pagador,  el  oficial  de  transportes  y  los  demás  ofi- 
ciales y  em[»leados  de  intendencia. 

Las  sub-intendencias  desempeñan  todas  las  funcioi 
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nes  adminstrativas  encomendadas  a  la  Intendencia  Ge- 
neral, representándola,  antn  el  cuartel  general,  cuerpos 
de  tropas  y  servicios  de  la  región. 

Coronel  André  Ducep 

INTENDENTE  GENKRAL  DE   GUKKRA 

Ingresó  a  la  Escuela  de  Saint-Cyr  en  1898  a  los  20 
años  de  edad. 

Subteniente  de  infantería  en  1900, 

Teniente  en  1902, 

Capitán  en  1913, 

Comandante  al  principiar  la  guerra,  de  una  compa- 
ñia  de  infantería;  después  jefe  de  batallón  y  posterior- 
mente Jefe  de  Estado  Mayor  de  una  Biigada  de  Infante- 
ría; tomó  parte  en  numerosos  hechos  de  armas  en  Reims 
y  Verdun. 

Designado  por  sus  conocimientos  administrativos 
para  el  Cuerpo  de  Intendencia  después  de  un  stage  de 
un  año  y  previo  concurso  fué  nombrado  Sub-Intendente 
Militar  en  1917. 

Como  funcionario  de  la  intendencia  ha  sido  sucesi- 
vamente: 

Sub-Intendente  encaigado  del  revituallamiento  en 
un  departamento  importante. 

Sub-Intendente  de  una  división  de  infantería  en  los 
ejércitos. 

Sub-Intendente  encargado  del  servicio  de  vestuario 
en  un  cuerpo  de  ejéi'cito. 

Tuvo  el  honor  de  ser  nombrado  a  su  solicitud  pai'a 
formar  parte  de  la  Misión  Militar  Francesa  en  el  Perú,  en 
julio  de  1920. 

Condecorado  con  la  Legión  de  Honor  en  enero  de 
1921  con  la  siguiente  anotación: 

23  años  de  servicios,  5  campañas,  1  citación. 

Servido  Goof^ráfico 

El  Servicio  Geográfico  del  Ejército,  venía  sufriendo 
de  una  paralización  casi  total  en  sus  labores  como 
consecuencia  de  la  falta  de  instrumentos,  material  y 
operadores,  en  razón  de  haber  tenido  que  proporcionar 
la  mayor  parte  de  los  que  tenía  para  la  ejecución  de 
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Coronel  André  Ducep 
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trabajos  aislados  y  para  auxiliar  a  la  Comi.-ión  de  Lí- 
mites. 

Al  hacerse  cargo  dp  la  dirección  dn]  Servicio  el  co- 
ronel Tlioiiia<,  sometió  a,  la  consideración  del  (iobierno 
una  serie  (Ih  proyectos  ampliamente  motivados  y  que 
tenían  como  objetivos  principales: 

1°— Eehai-  definitivamente  las  bases  de  la  futu- 
ra. Carta  Nacional,  establnci^ndo  el  plan  de  conjunto  y 
las  reglas  se<inn  las  cuales  se  del)ía  realiza  i-,  a  fin  de 
cortar,  de  una  vez  por  todas,  la  ^eIie  de  trabajos  ais- 
lados y  sin  plan  üeneralíjue  lesnltaban  costosos  y  fre- 
cuentemente repetidos; 

2°—RHorganizar  el  Servicio  Geográfico  del  Ejér- 
cito a  fin  de  preparailo  [¡rogre.sivaniente  para  la  mi- 
sión que  se  le  encominnda  especialmente,  o  sea  la  ejecu- 
cución  de  la.  Carta,  Nacional. 

CouH)  resultado  de  e.<^ta>^  gestioiits  preliminaies  el 
Gobierno  ha  expedido  con  feciía.  10  de  mayo  úliimo  el 
decreto  y  resolución  suprema  siguientes: 

El  Presidente  de  la  liepiiblica;  vista,  la  exposición 
formulada  poi-  .1  Coi-onel  Insp^■ct()r  del  Servicio  Geo- 
grá.fico  del  Ejército;  decreta:  I'-'  La  Cana  Nacioiml  será 
lina  carta  toftográfica,  apoyada  soore  tfiangidación 
gHodésica,  en  If»  Costa  y  en  la  Si^M-ra,  y  sobre  una  red 
astronómica  en  la  montaña,  variando  la  densidad  de 
los  puntos  según  ia  escala,  del  levantamiento;  — 2°  La 
Costa  y  Ifi  Sierra  serán  levantadas  al  1 /!()(). ()()()  con 
excepción  de  las  gramles  zonas  desiertas  que  serán  le- 
vantadas directamente  al  1/200. ()()()  por  levantamien- 
tos regulares. 

La  Montaña  será  levantada  aM/200  000  })or  le- 
vantamientos de  recomtcimiento; — .'i"  La  escala  de  la 
{)ublicación  seta  al  1/200.000;— 4 '•'  El  orig  n  de  las  Ion- 
gitudes  será  el  meridiano  de  Greenwich;— o"  Las  coor- 
denadas geográficas  serán  en  grados  seX'igesimales; — 
iS^  iva  elipse dde  será  la  de  (.'larke;  — 7''  El  sistema  de 
proyección  será  el  de  Lambert.  El  territorio  será  divi- 
dido en  el  ntimero  necesa.i  io de  zonas  paralelas  con  re- 
cubrinuentos  de  medio  grado  en  \n<  extremos; —  8*^  El 
cálculo  de  la  triangulación  se  hará  sobre  los  difeientes 
planos  de  proyeciión  con  las  coi  recciones  necesarias  y 
la  compensaciói!  gráfica;— 9"  Los  vértices  de  la  Irifiii- 
gtilación  serán  dados  en  coordenadas  geográficas  y  en 
coordenadas  rectangulares  kilométricas;— 10''  El  mé- 
todo de  levantamiento  sobre  el  terretio  en  la  Costa  y 
en  la  Sierra,  será  el  de  levantanuentos  a  la  plancheta 
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con  alidada  holométrica,  miras  y  alidada  nivelatriz; — 
11°  Las  hojas  al  1/200.000  tendrán  un  ancho  de  un 
grado  de  paralplo  y  una  altura  de  un  grado  dn  iiieri- 
diíiiio.  Los  límites  serán  los  medios  gi-ad<»s.  El  cua- 
drillado rectangular  y  kilométrico  seiá.  trnzado  cada 
d¡p7.  kilómetiox  y  la  escala  de  los  grados  y  de  los  mi- 
nutos será  dibujada  a  cada  lado  del  cuadro; — 12°  El 
número  de  coloies  adoptados  seián  tres:  negro,  azul  y 
visíre.  El  azul  para  todo  I(j  que  sh  relacione  con  agua, 
el  vistre  para  la  represen! ación  del  tt'rreno; — 13°  Los 
signos  con  venciouales  serán  ios  del  cuadro  adjunto, 
que  ya  están  en  uso  en  el  Servicio  Geográfico.  Los 
más  impoi-tantes  sei-án  reproducidos  en  el  margen  iu- 
f'Tior  (1h  las  fojas; — 14-°  La  representación  del  terreno 
será  lucha  en  curvas;— 15°  La.  reproducción  se  hará  so- 
bre zinc.  Las  plam;has  matrices  serán  conservadas, 
hín-iéiulose  las  impresiones  en  t )Msporles;^16^  La  eje- 
cución de  las  caitas  derivadas  y  la  oiganización  de  la 
revisión  se  establecerá  ulteriormente; — 17*^  Todo  tra- 
bajo de  intejés  público  (pie  Heve  consigo  la  ejecución 
de  trabajos*  geográñ eos  o  de  levantamientos,  se  suje- 
tará a  las  prescripciones  establecidas  para  hacerlos 
servir  en  el  adelanto  de  la  Carta  Nacional;— 1 8"  El  Ser- 
vicio Geográfi(;o  del  Ejército  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  la  Carta  Nacional  y  se  reorganizará  con- 
formándosM  a  esta,  misión; — 19°  Las  partidas  necesa- 
rias para  la  Caita  Nacional  se  consignarán  en  el  Pre- 
supuesto próximo; — 20"  El  Coronel  Inspector  del  Ser- 
vicio Geográfico  del  Ejército  someterá  a  la  aprobación 
del  Ministerio  de  Guerra  todas  las  medidas  necesarias 
para  la  ejecución  de  este  decreto.— Dado  en  la  Casa  de 
Gobierno,  en  Lima,  a  los  diez  días  del  mes  de  mayo  de 
1921. — Augusto  B.  Leguía.— G.  Luna  Iglesias. 

En  ejecución  de  este  decreto  3'^  siendo  conveniente 
reunir  bajo  una,  s<)la  dilección  la  actual  Inspección  del 
Servicio  Geoy,ráH(;o,  el  Servicio  Geográfico  del  Ejérci- 
to y  la  Sección  Geográfica  de  la.  IIÍ  Reoión;  reorgani- 
zóse el  Servicio  Geográfico  del  Ejército,  quedando  la 
Direccií)u  provisionalmente  acargo  del  Coronel  Inspec- 
tor del  Servicio,  en  la  forma  siguiente: 

lnspeet;Or,  Coronel  Georges  Thomas 

Adjunto,  Tenieii te  Coronel  José  A.  Vallejo 

1  amanuense.  ■' 
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1^  Sección  Geodesia  ■    ' 

.Teff»,  Teniente  Coronel  Roberto  López 

Capitán  Alejatidro  Aliaba. 

Subteniente  de  Rnserva  Guillermo  Villanueva, 

2^  Sección  Topografía 

Jefe.  Capitán  Bal  tazar  An«iUSto 

Tenient",  Arturo  Ga  vilano 

Teniente,  iManuel  Suárez 

Teniente,  Mí^uhI  Zevallos 

Subteniente  de  Reserva  Esteban  M.  Pacheco. 

5^  Sección  de  Administración 

Jefe,  Ma3M)r  Manfredo  Viviani 

Capitán,  Ricardo  Fer reirá 

1  amanuense  ¡ 

1  Sgto.  1°,  2  sgtos  2«^ ,  4  cabos  y  21  soldados. 

4*  Sección   Cartografhi 

Provisionalmente  constituida  por  los  talleres  de 
Litografía  existentes  en  el  Servicio  Gpográfíco,  bajo  la 
dirección  técnica  del  coronel  Antonio  Vernhet  y  con  el 
personal  de  que  a(!tnalinente  se  compone  y  bajo  la  ad- 
ministración directa,  de  la  Sección  de  A<lndnistración;el 
jefe  de  la  Sección  de  Administración  es  pei-sonalninute 
res})onsable  ante  el  Estado,  ilisci[)liiiia,ria  y  pecunaria- 
mente,  de  los  fondos,  maJenales  y  ensnivs  a  sn  cargo, 
así  como  de  la  conservación  y  mantenimiento  en  buen 
estado  de  dicho  material  y  enseres  y  en  caso  de  pérdi- 
da, sólo  podrán  admitirse  en  su  descargo  las  ciicuns- 
tancias  comprobadas  de  fuerza  mayor;  los  otros  jefes 
de  sección  son  i-esponsables  ante  el  j"íe  de  la  Sección 
de  Administración  del  empleo  de  los  fondos  que  se  les 
confíe  y  de  la  conservación  y  m.intenimiento  en  buen 
estado  del  nmterial  e  instrumentos  a,  su  disposición. 

El  Servicio  Geográfico  se  ha  puesto  inmediatamen- 
te en  obra,  es  decir,  ha  iniciado  el  trabajo  de  pr»  para- 
ción  indispensable  que  consiste  en  la  formación  de  un' 
Campo-escuela  práctica  de  Geodesia  y  Topografía— en 
los  alrededores  de  Chorrillos  donde  los  futuros  opera- 
dores irán  a  revisar  y  completar  sus  conocimientos; 
ha  encargado  a  las  principales  casas  de  París,  el  inme- 
diato envío  de  los  útiles  e  instrumentos  de  precisión 
necesarios  y  ha  formado  el  proyecto  de  Presupuesto 
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pMi-n  dar  principio deñiiitivamente  a  los  trabajos  al  co- 
menzar el  año  próximo. 

Coronel  Jorge  Thomas 

DE  LA    MISIÓN    MILITAR    FRANCESA 

DIRKCTOK    DKL    SERViCK)   GKOGHÁFICO 

Alumno  (le  la  Escuela  PoliLécnica  <le  1898  a  1900; 
Sub-leniente  alumno  de  Artilleiía  Colonial  en  la  Escuela 
de  Aplicación  de  Aitilleiía  e  Ingenieros  de  Fontainebleau 
de  1900  a.    1902. 

Teniente  de  Artillería  Colonial  en  las  baterías  de 
costa  «le  Cliei  bdurg  de  1902  á  1903.  Comandante  de  una 
St-cr,ión  de  Aiiillería  de  Montaña  en  Hué  y  Tourane 
(Annam)  1903  a  1904. 

Designado  al  Servicio  Geogiálico  en  Hansoi  (Tonkin) 
como  (ificial  geodesta,  ejecuta  la  triangulacón  de  la  Alta 
Región  ilel  Tonkin,  del  Río  Rojo  y  del  Río  Claro  de  1904  a 
190tí. 

Nombrado  capilán  del  Se)vicio  Geogiáfico  del  Ejérci- 
to, en  París,  tomó  parte  como  oficial  topógrafo  en  los  le- 
vaniamientos  de  precisión  al  1/10,000  y  al  1/20,000  en 
losAlpes;  en  loslevantíimientosal  1/40,000  al  1/100,000 
y  al  1/200,000  en  Argelia,  y  después  como  íifícial  geodes- 
ta, en  la  nivelación  de  [)recisión  de  la  Tunisia,  en  la  re- 
ejecución  de  la  tr¡a,ngulac¡ón  del  Jura  y  en  la  triangula- 
ción del  Sud  Argeliano  de  1907  a  1911.  En  África  Ecua- 
toiial,  de  J91 1  a  1913  ejecuta  el  ante-proyecto  del  ferro- 
carril del  Noite  del  Gal)on  de  Libreville  al  Sangha,  la  trian 
gulación  de  la  región  minera  ilel  Congo  y  después  es  de- 
siguíido  como  jefe  de  brigada  en  la  Misión  de  Delimita- 
ción Franco-Alemana  entre  el  África  Ecuat,orial  Fiancesa 
y  el  Cameroun  y 'ejecuta  el  trazado  al  1/200,000  de  700  ki- 
lómetros de  frontera  entre  la  deí^eml)Ocadura  del  Sangha 
y  la  desembocMdura  del  Lobnye  así  como  la  carta  al 
l/50í>,000de  lodala  región  inexplorada  del  bosque  Ecua- 
torial entre  el  Sangh.-i,  el  Oub;inghy  y  el  Oobaye  trabajos 
apoya<los  sobre  45  puntos  astronómicos  de  los  cuales  se 
hnbía  calculado  la  baligitis  absoluta  de  siete. 

Al  regreso  de  esta  Misión  es  noml)rado  Caballero  de 
la  Legión  <le  Honor  por  servicios  excepcionales  presta<ios 
en  la  Misión  de  Delimitación  y  recibe  varias  condecora- 
ciones coloniales  en  Febrero  de  1914. 
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Corl.  Juan  O'Brien  y  Carreño  Cor).  Juan  A.  Mendoza 

DIRECTOR    DEL   SKRVICrO    DE    ARTILLERÍA  jKFE    DE    LA    ADMINISTRACIÓN    CENTRAL 


Teniente  Coronel  Doctor  Gerardo  Alarco 

DIRECTOR    DEL   SERVICIO   DE  SANIDAD 


■■^■m 


Al  piincipio  de  la  guerra  parte  con  una  batería  de 
campaña  y  permanece  en  el  frente  francés  hasta  junio  de 
1915. 

Designado  como  oficial  topógrafo  en  el  Cuerpo  expe- 
dicionario de  los  Dnrdanelos  hace  la  carta,  por  avión,  de 
las  posiciones  turcas,  toma  parte  en  la  expedición  y  reti- 
rada de  Serbia  a  fines  de  1915  y  ejecuta  toda  la  triangula- 
ción del  plan  directoide  M;ícedonia. 

Nonibraiio  jefe  de  escuadión  en  septiembie  de  1916 
y  al  mando  de  un  importante  agrupamiento  de  artillería 
pesada  mamiobra  con  los  ejércitos  serbios  en  los  diferen- 
tes ataques  del  valle  del  Cerna,  en  la  toma  de  Monastir  y 
en  el  ataque  del  Debropolie. 

Vuelto  a  Francia  en  septiembre  de  1917,  después  de 
26  meses  de  guerra  en  el  Oriente,  asume  inmediatamente 
el  mando  de  un  grupo  de  artillería  de  gran  alcance,  a  trac- 
tores, con  el  que  participa  en  las  operaciones  de  la  Cham- 
pagne, en  la  retirada  del  Marne,  y  después  con  el  Ejér- 
cito de  Mangíi)  en  el  ataque  del  18  de  julio  de  1918  y  en 
las  operaciones  siguientes  en  que  su  grupo  obtuvo  la 
distinción  de  la  ¿íForiíijera». 

Hacia  el  fin  de  la  guerra  fué  nombrado  profesor  e  ins- 
tructor de  los  cursos  de  Tiro  para  Comandantes  de  Grupo 
de  Artillería. 

Tres  citaciones  en  la  orden  del  Ejército,  del  Cuerpo 
de  Ejército  y  del  Regimiento. 

Parte  en  seguida  a  Polonia  como  jefe  del  grupo  del 
canevás  de  Tiro  del  Ejéicito  Haller  y  es  nombrado  oficial 
geodesta  de  la  Misión  Militar  Francesa  en  Polonia  1919- 
1920. 


Servido  úq  ArtllloHa 

Se  ocupa  de:  Arsenales— Fábricas— Talleres— Maes- 
tranzaM — Adquisiciones — Suministros — Conservación  y 
estadística  de  nrmanientos,  municiones  y  material  de 
guerra— Experiencias  técnicas  — Alta  y  Baja  de  arma- 
mento, de  Miunieiones  y  material. 

Coronel  Juan  O'Brien  y  Carroño 

DIRKCTOR    OEL    SKKVICIO    DE    ARTILLERÍA 

Nació  en  Lima  en  1864:. 
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Inició  su  carrera  como  Guardia  Marina  en  el  tras- 
porte «Chalaco»  en  1879,  aacnndiendo  a  alférez  de  ira- 
gata. 

En  la  guerra  nacional  hizo  la  campaña  naval  y  par- 
te de  la  terrestre  en  el  arma  de  artillería. 

Desde  la  campaña  de  la  Coalición  siguió  definitiva- 
mente en  el  ejército,  donde  ha  obtenido  todas  sus  clases. 

Jefe  de  la  2*  Sec(;ión  del  Ministerio  de  Gnerra.  como 
sargento  mayor;  Director  de  (íuerra  interino  y  en  pro- 
piedad como  teniente  coronel,  ha  desempeñado  este 
alto  puesto  en  varias  ocasiones  con  aplauso  general. 

Era  Jefe  del  Gabinete  Militar  cuando  fué  ascendido 
a  Coronel  en  ]920. 

Como  Director  del  Servicio  de  Artillería,  cargo  qué 
había  desempeñado  en  otra  ocasión,  ha  hecho  numeror 
sas  reformas  en  positivo  bien  del  servicio. 


Servid©  do  Ingstiloria  ^ 

Se,  ocupa, de  construcciones. —  Fortificaciones — Co« 
municaciunes  —  Conservación  y  reparación  de  edificios 
militares— Inventario  general  de  propiedades  inmue- 
bles afectas  a  guerra. 

Teniente  Coronel  Carlos  A.  Méndez 

DIRISCTÓR  DlíL  SERVICIO  DE  INGENIERÍA 

Ingresó  al  ejército  en  2899  como  alumno  de  la  Es- 
cuela Militar, donde  ascendió  a  subteniente,  concluidos 
BUS  estudios,  y  siguió  el  curso  de  armas  especiales  como 
oficial  alumno. 

En  la  Escuela  Militar  de  Aplicaciones,  en  las  seccio- 
nes de  artillería  e  ingenieros,  ascendió  a  teniente  y  ca- 
pitán. En  esta  clase  fué  profesor  de  la  primera  asigna-; 
tura  de  la  División  Superior. 

En  1907  ingresó  por  concurso  a  la  Escuela  Supe- 
rior de  Guerra. 

Diplomado  en  este  Instituto,  fué  ascendido  a  sar- 
gento mayor  en  1908. 

Ascendido  a  teniente  coronel  en  1914,  desempeñó 
durante  cuatro  años  la  Dirección  del  Servicio  Geográ- 
fico del  Ejército. 
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Teniente  Coronel  Carlos  A.  Méndez 

DIRECTOR    DBL   SEUVICIO    DE   INÜENIKKÍA 


Mayor  Camilo  Houdeiot 

Ji'i'lí  i)i-:(   si:i;\  K  ic]  \  !■  1  i-ki\Ai(i(i 


En  1919,  fué  nouibrado  Comandante  ilel  Regimien- 
to de  Artillería  N^  1. 

En  1920,  Director  del  Servicio  de  Ingeniería  del 
Ejército. 


Sorvlclo  de  Aviación 
Capitán  de  Fragata  Juan  Leguia  S. 

DIRKCTüR  GENERAL  DEL    SERVICIO 

En  el  año  en  curso  se  ha  organizado  esta  Dirección, 
que  tiene  a  su  caí  go  el  Servicio  Técnico  y  Administrativo 
de  las  Escuelas  de  Aviación  Militar  y  Naval  de  la  Repú- 
blica y  la  Inspección  y  control  de  las  Escuelas  Civiles. 

Las  escuelas  cuentan  con  ¡jefes  instructores,  profe- 
sores pilotos  y  mecánicos,  especialmente  contratados  en- 
tre los  más  distinguidos  en  sus  ramos  en  la  aviación  ex- 
tranjera. Oficiales  del  Ejército  y  la  Armada,  diplomados 
en  las  escuelas  de  Europa  y  la  Argentina,  prestan  igual- 
mente sus  servicios. 

El  sentimiento  público,  querecuerdaa  los  mártires  pe- 
ruanos que  ofrendaron  su  vida  por  el  progreso  de  la  Na- 
ción, finca  en  ella  esperanzas  de  reivindicación  y  de  victo- 
ria. Todas  las  provincias  del  Perú,  centros  escolares  e 
instituciones  de  todo  orden,  contribuyen  por  su  parte  obse- 
quiando aparatos  para  incrementar  el  desarrollo  de  esta 
arma  importante. 

Nuestro  Servicio  de  Aviación  es  uno  de  los  más  ade- 
lantados y  de  los  que  cuentan  con  mayores  elementos  en 
la  América  del  Sur. 


Sorvlclo  dG  Tiro 

El  Servicio  dirige  el  funcionamiento  e  instrucción  de 
los  grupos  de  tiradoies,  sociedades  y  establecimientos 
de  enseñanza  para  que  ésta  se  sujete  a  los  reglamentos 
respectivos. 

El  personal  de  la  Dirección  General  del  Tiro  Nacio- 
nal es  el  siguiente: 

Un  coronel.  Director  General;  •. 

Un  teniente  coronel  Subdirector  y  Director  de  la  Es- 
cuela de  Tiro; 

Un  capitc^n  adjunto  al  Director  pagador; 
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Un  amanuense; 

Un  teniente  oficial  de  Detall. 

TIRO    MíLITAR 

Un  capitán  jefe  del  tiro  militar; 
Un  amanuense; 
Un  armero. 

TIRO    CIVIL 

Un  capitán  jefe  del  tiro  civil; 
Un  amanuense; 
Un  armero. 

PIQUETE    DE    TROPA 

Un  teniente  jefe  del  Piquete; 
,    ^    Un  sargento  primero; 
■    Dos  sargentos  segundos; 
Dos  cabos; 
Un  corneta; 
Trein  ti  cuatro  soldados  marcadores. 

PERSONAL  DE  JEFES  Y  OFICIALES  QUE  EN  LA  ACTUALIDAD 
SIRVEN  EN  LA  DlUECClÓN  GENERAL  DE  TIRO 

Coronel  Director  D.  Manuel  M.  Ponce; 
Teniente  coronel  Subdirector  D.  Armando  Cáceres; 
Capitán  adjunto  D.  Ernesto  Villalobos; 
Capitán  jefe  del  Tiro  Militar  D.  Raúl  Pnrturas; 
Capitán  jefe  del  Tiro  Civil  D.  Teófilo  Bellido; 
Teniente  jefe  del  Piquete  D.  Enrique  Beleván; 
Teniente  oficial  del  Detall  D.  Luis  Montalvo. 

El  Tiro  Obligatorio 

La  instrucción  del  tiro  de  guerra  es  obligatoria  para 
todos  los  peruanos  que  resulten  excedentes  en  los  llama- 
mientos anuales,  en  conformidad  con  la  Ley  de  Servicio 
Militar  Obligatorio. 

La  duración  de  esta  instrucción  es  de  dos  años,  igual 
al  tiempo  de  servicio  militar  obligatorio. 

La  inscripción  correspondiente  a  la  instrucción  del 
tiro  obligatorio,  constará  en  libretas  especiales,  que  entre- 
gan a  los  inscritos   con   las  anotaciones  necesarias,  los 
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Coronel  Manuel  M.  Ponce 


IllKliCTDK    I)i;i.    TIKO    NACIDNAI,    Illí    C.L'RRRA 
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funcionarios  militares  que  expiden  las  libretas  de  cons- 
cripción. 

La  falta  de  inscripción  en  el  tiro  de  guerra  obligato- 
rio, es  penada  en  la  forma  establecida  en  la  Ley  de  Servi- 
cio Militar  Obligatorio,  para,  los  omisos. 

La  libieta  de  tiro  es  anexa  a  la  de  conscripción,  y  su 
presentación  puede  ser  exigida,  en  cualquier  tiempo  por 
los  agentes  de  las  autoridades  políticas  o  militares,  para 
aplicar  a  los  omiso.s,  según  el  caso,  las  penas  que  corres- 
pondan. 

Directorio  de  las  Sociedades  de  Tiro 

Tiene  su  sede  en  la  capital  de  la  república,  con  rami- 
ficaciones en  toda  la  nación,  con  comités  que  dependen 
de  los  departamentales  y  todos  del  Directorio  del  Tiro 
Nacional. 

Los  centros  o  clubs  de  tiro  son  completamente  autó- 
nomos y  regidos  por  sus  estatutos  especiales,  en  el  régi- 
men interno,  pero  reglan  éstos  alas  bases  fundamentales 
de  la  institución.  -  ; 

El  gobierno  protege  el  establecimiento  y  desarrollo 
de  los  clubs,  proporciona  las  ainiaSy  las  municiones  y 
establece  los  grandes  concuisos. 

De  conformidad  con  el  RH^ílumHuto  del  Tiro  Na- 
cional, los  elementos  que  consí, ¡Luyen  el  Tiro  Nacional  de 
Gueria  en  el  país,  funcionan  clasific-idos  en  sus  dos  gran- 
des ramas:  Tiro  Militar  y  Tiro  Civil. 

Tiro  militar 

Movilizables.  -Bmiwte  e\  año  de  1920  ban  redbido 
instrucción  los  movili/.ables  coiiesf)ondienles  a  biselases 
de  1918  y  1919.  La  instrucción  comienza  el  primer  domin- 
go de  abril  y  concluye  el  último  de  noviembre. 

En  atención  a  que  en  algunas  provincias  el  número 
de  movilizables  es  grande,  se  ha  nombrado  por  el  Ministe- 
rio de  Guerra,  en  el  transcurso  del  uño,  personal  auxiliar 
de  los  jefes  provinciales  para  la  instrucción. 

Tiro  civil 

Sociedades  de  Tiro. -Existen  actualmente  250  socie- 
dades reconocidas  oficialmente,  con  un  total  de  20,862  ti- 
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radores.  Estas  sociedades  están corrstit  uíiias  en  lasignien- 
te  forma:  en  las  capitales  de  departamento  con    250  tira-, 
dores,  en  las  capitales  de  provincia  con  100,  en   los,  dis- 
tritos con  50  y  en  los  pueblos  con  25  ó  30, 

A  cada  una  de  estas  instituciones  de  tiro  el  Estado, 
las  subvenciona  cada  año  graLuiíaniente  con  70  caitu- 
chos  por  tiíador  para  sus  ejercicios  reglamentarios  que, 
esián  obligados  ;i,  practicar  de  conformidad;  con  el  Regla- 
mento del  Tiro  Nacional. 

Hay  además  algunas  sociedades  que  están   subven-, 
ciotia«las  con   dinero  mediante   leyes  especiítles,    por   el' 
Fisco  y.,por  las  Municipalidades  y  cuyo  monl,o  emplean  en 
.  mejoras  desús  locales  y  campos  de  tiro,  compra   de  mu- 
alciones,  etc. 

Las  sociedades  que  nQ  reciben  subvención  en  efecti- 
vo, atienden  a  su  funcionamiento  por  cuotas  mensuales 
erogadas  porsus  respectivos  socios,  de  acneido  ,con  sus 
estatutos. 

Cada  sociedad  tiene  su  Junta  Directiva  nombrada 
por  elección  entre  todos  sus  miembros  y.  cuya  composi-. 
Gión  es  la  siguiente;  .   . 

(•:      1  Presidente, 

1  Vicepresidente^ 

1  Fiscal, 

2  Seci'etarios, 

3  Vocales,  y 

Una  comisión  de  tiro  compuesta  de  4  miembros. 

Esta  Junta  Directiva  para  el  desempeño  de  sus  la- 
bores y  buen  funcionamiento  está  sujeta  a  un  reglamento 
interno  aprobado  en  asamblea  general,  y  ante  la  cual  dan 
cuenta  cada  año  de  la  marcha  de  la  sociedad. 

Todas  las  sociedades  están  dotadas  de  fusiles  Mau- 
ser  Argentino  para  practicar  sus  ejercicios  de  tiro. 
'Una  VHZ  que  el  club  de  tiro  consigun  ser  reconocido 
oficialmente,  recibe  del  Estado  por  nufi.  sola  vez  fusiles, 
material  de  instrucción  (caballetes  de  puntería,  visores, 
espejos  (le  puntería,  etc.)  en  cantidad  proporcional  al 
número  de  socios  inscritos. 

Tiro  Escolar 

Para  su  desarrollo  e  instrucción,  el  Estado  propor- 
ciona el  armamento,  munición  y  toda  clase  de  material 
de  tiro  y  conforme  a  este  plan  de  organización.  Durau- 
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Coronel  Leopoldo  Arias 

SUE-TIÍFE  DR  ESTADO  MAVOK  (lENKNAI.   DEL  EJERCITO 


^m. 


í^^^p 


HH 


Coron  *1  Carlos  Javier  Bazo 

|i:m:  mu  man  i'Iíovini.  i  vi.  di-  i  ima 


te  el  año  1920  han  realizado  sus  ejércioibs  de  tiro  regla- 
mentarios 150  plfinteles  de  instrucción  con  uhunnos  de 
15  a  16  años  de  edad. 

Los  alumnos  usan  jiara  sus  ejercicios  de  manejo 
del  arma,  fusiles  anticuados  y  para  los  ejercicios  de  tiro 
real,  fusiles  «Mauser  Argentino». 


Los  MovüízühlQS  ÚQ  !Jma 

La  orgMjiización  dn  los  movilizables  de  la  capital 
puede  citarse  corno  modelo  por  el  entusiasmo  de  las 
clases  de  1918  y  1919  y  por  el  celo  e  interés  de  su  Jefe 
el  coronel  Carlos  Javier  Bazo. 

Los  movili/ables  orga.nizíidos  en  Regimiento  prac- 
ticaron en  el  año  1920  cerca  de  cuarenta  ejercicios  do- 
minicales, recibiendo  en  ellos  la  instrucción  individual 
con  armas  y  sin  ellas  y  la  de  sección  en  orden  cerrado  y 
abierto,  terminando  el  año  militai-  con  una  maniobra 
én  presencia  del  Ministro  de  Guerra. 

En  la  instrucción  de  tiro  los  movilizables  de  1918, 
obtuvieron  un  porcentaje  de  47,3  y  los  de  1919  de  39,7. 

Coronel  Carlos  Javier  Bazo 

JEFE  MILITAR  PltOVINClAL   DIO   LIMA 

Ingresó  al  servicio  como  soldado,  el  30  de  ma3'o 
de  1883. 

Alférez  de  Caballería,  el  25  mayo  de  1885. 

Teniente  graduado,  el  4  de  julio  de  1885. 

Teniente  efectivo,  el  10  de  novienibie  <le  1885. 

Capitán  graduado,  el  2  agosto  de  1894. 

Capitán  efectivo,  el  18  de  enero  de  1895. 

Mayor,  el  27  de  julio  de  1901 . 

Teniente  Coronel,  el  2  de  abril   de  1911. 

Coronel,  el  23  de  octubre  de  1920. 

En  el  Escuadrón  Carabineros. 

Segundo  Comandante  del  Regimiento  Húsares  de 
Junín  N*?  1. 

Jefe  Provincial  de  Huaylas. 

Segundo  Comandante  del  Regimiento  N'  7,  hasta 
después  de  la  desmovilización  del  año  1910. 

Edecán  del  Supremo  Gobierno,  desde  el  año  1910  a 
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1914;  en  el  ejercicio  de  este  cargo  de^empeíró  varia^ 
coini'-ionHS  de  gifin  importancia,  que  le  merecieron  íeli- 
citaciones  especiales  y  medallas  de  oro  de  los  departa- 
mantos  que   recorrió. 

Pesempfñó  el  puesto  de  Juez  Militar  permanente  de 
esta  Capiííil.  iiisi¡ng,uiénd()se  por  su  laboi*  y  competen-. 
cia;  fué  Jefe  Milir.ir  del  Calino,  doiidn  orgnnizó  el  Bata- 
llón de  Moviliznbles  que  concurrió  a.  las  Maniobras  que 
SH  rea.lizfiron  del  6  al  21  de  diciembre  del  año  1917. 

í'iié  i()iidecoi-£i(i()  con  las  pnlniiis  acadéndcas  de  Ofi- 
cial de  Instrucción  pública  por  el  Gobierno  de  Francia 
en  el  año  1912  \  últimamente  ha  meiecido  una  medalla 
de  oi'o  otoionda  poi-  la  Alunicipalidatl  dn  Lima,  por  su 
bnenn  Inbor  en  la  prepniMción  y  presentación  de  los 
M.iviliznbies  en  las  revistas  militares  del  Centenario 
Nacional. 

Ha  merecido  un  voto  de  aphuiso  de  la  Cámara  de 
Diputados  por  la  buena  presentación  del  Regimiento  de 
Movilizables  en  las  revi.st;is  y  paradas  militares  de  las 
fiesias  del  Cf^ntenario  Nacional  y  autoiización  para  usar 
la  in 'dalla  que  le  ha  conferido  la  Municipalidad  de 
Lima. 


Ssrvlclo  de  Sanidad  Militar 

LaSanidad  Militar,  que  forma  uti  servicio  dependien- 
te del  Ministerio  de  Guerra,  tiene  por  objeto: 

a)  — Las  aplicaciones  de  las  reglas  de  higiene,  para 
la  conservación  de  la  salud  del  solda<lo; 

b)  — El  tratamiento  de  los  militares  enfermos  y  he- 
•ridos,  en  los  locales  destinados  para  este  objeto  (hospi- 
tales militares,  enfermerías  regimentarlas,  salas  militari- 
rizadas  de  los  hospitales  civiles  y  enfermerías  de  conva- 
lecientes); 

c)— La  pieparación  del  personal  y  material  sani- 
tarios, paia  el  caso  de  movilizíición. 

En  sus  linearaientos  generales  está  organizada  con- 
forme a.  la  Resolución  Suprema  de  1904,  que  al  darle  au- 
tonomía le  señaló  sus  principales  atribuciones  y  sus  la- 
bores en  armonía  con  las  necesidades  de  nuestro  ejérci- 
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to.  Los  progresos  constantes  que  el  organismo  militar  ha 
alcanzado,  se  han  reflejado  lógicamente  en  el  Instituto 
de  Sanidad  Militar,  que  naturalmente  se  ha  perfeccionado. 

Se  comunica  con  el  Ministerio  de  Guei'ra  por  inter- 
medio del  Estatlo  Mayor  General  cuando  se  trata  de  asun- 
tos técnicos  y  por  vía  del  Gabinete  Militar,  cuando  se  ges- 
tionan menesteres  administrativos. 

El  Servicio  de  Sani<lad  Militarse  encuentra  organi- 
zado en  la  siguiente  forma: 

I  — Dirección  del  Servicio 

II  — Servicios  Divisionarios 
Iir- Hospital  Militar 

IV  — Servicio  Farmacéutico 

V  — Servicio  Dental 

VI  — Servicio  de  la  Escuela  de  Aviación. 

I.  -  La  Dirección  del  Servicio  de  Sanidad  Militar  tie- 
ne el  siguiente  personal: 

a)  — Inspector,  miembro  de  la  Misión  Militar  Fran- 
cesa, coionel  Eduardo  Vergne,  que  ajusta  su  actuación  a 
la  pauta  señalada  en  la  Resolución  Suprema  de  29  de 
marzo  <lel  presente  año.  Sus  atribuciones,  definidas  por 
la  Resolución  Supiema  de  4  de  abril  de  1913,  son  las  si- 
guientes: 

1"  —  Vigilar  la  instrucción,  organización,  admi- 
nistración y  disciplina  de  la  Sanidad  Militar;  2°  —  Dic- 
taminar las  reformas  concernientes  a  este  servicio  y 
proponerlas  cuando  lo  estime  oportuno;  3^  — Presidir  los 
jurados  en  el  examen  y  clasificación  de  los  jefes  y  oficia- 
les de  Sanidad;  4°  — Practicar  visitas  e  inspeccionar  los 
servicios  de  su  lamoen  los  cuerpos  de  tropa  — incluyendo 
las  condiciones  higiénicas  del  soldado  — así  en  los  estable- 
cimientos sanitarios  en  cualquier  día  del  mes  y  cual- 
quiera hora  del  día  y  tomar  personalmente  toda  informa- 
ción referente  al  cuerpo  o  servicio  inspeccionado; 

b)  — Director  <lel  Servicio,  teniente  coronel  Dr.  Ge- 
lardo  Atareo,  que  orienta  la  marcha  técnica  de  la  Sani- 
dad Mijitai-,  en  tiempo  de  paz  y  en  caso  de  guerra,  inspi- 
ra las  normas  «leí  funcionamiento  de  las  distintas  depen- 
tlencias  y  conducto  regular  para  la  superioridad  jerár- 
quica; 
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c)-Sub-Director,  taniente  coronel  Dr.  Guillermo 
Fernánilez  Dávila,  puesto  de  reciente  creación,  al  que  es- 
tá reservada  la  labor  administrativa,  la  vigilancia  del 
cumplimiento  de  las  disposiciones  que  permitan  la  bue- 
na conservación  de  la  salud  del  soldado  y  la  suplencia 
del  Director  en  caso  de  enfermedad,  comisiones,  etc.; 

d)  — Ayudante,  Capitán  Dr.  Carlos  A.  Bambarén,  a 
quien  compete  el  desempeño  de  las  funciones  de  secreta- 
ría, redacción  y  formación  de  la  estadística  sanitaria  del 
ejército; 

e)- Oficiales  de  Sanidad  subalternos,  como  el  sub- 
teniente archivero  y  oficial  de  estadística  cuyas  funcio- 
nes están  definidas  por  su  título. 

II. --Los  servicios  sanitarios  divisionarios  están  en 
igual  número  que  las  circunscripciones  militares.  Toca 
a  los  jefes  de  esos  servicios,  ejecutar  lo  tlispuesto  poi-  los 
reglamentos  de  la  materia,  cumplir  lo  ordenado  por  la 
Dirección  del  Servicio  y  piacticar  toda  providencia  que 
asegúrela  salu<l  de  las  tropas,  dado  que  el  médico  mili- 
tar presta  más  atención  a  la  prevención  de  las  enferme- 
dades, dejando  para  plano  ulteiior  la  curación  de  las  do- 
lencias. 

Cada  servicio  divisionario  posee  tantos  médicos  mi- 
litares regimentarlos,  cuantas  unidades  del  ejército  así 
lo  necesiten  y  tiene  dentro  de  su  organización  un  médico 
militar  microbiólogo,  un  farmacéutico  y  dos  dentistas 
militares.  El  personal  subalterno  está  formado  por  los 
enfermeros  militares  de  las  enfermerías  regimentarlas  y 
délos  hospitales  militares.  Sólo  Lima  e  Iquitos  tienen 
hospitales  dedicados  exclusivamente  al  tratamiento  de 
militares  enfermos.  En  las  demás  guarniciones  hay  sa- 
las especiales  destinadas  a  ese  objeto,  dentro  de  los  hos- 
pitales de  Beneficencia. 

III.  — Los  hospitales  militaies  son  en  número  de  dos: 
el  «San  Bartolomé»  de  Lima  y  el  de  Iquitos.  Estos  es- 
tablecimientos, los  primeros  en  el  país  que  se  han  orga- 
nizado científicamente,  prestan  asistencia  a  los  militares 
enfermos. 

IV.  — Servicio  Farmacéutico,  organizado  de  manera 
definitiva  en  1914,  con  la  creación  de  la  Farmacia  Cen- 
tral del  Ejército,  suministra  al  instituto  armado  todos 
los  materiales  de  curación,  útiles  sanitarios,  que  le  son 
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necesarios  para  la  higiene  cuaitelaiia,  asistencia  de  los 
enfermos  en  las  enfermerías  regimentarías,  etc. 

V.  —  El  Servicio  Dental,  tiene  pnr  objeto  el  cnidado 
déla  dentadura  de  los  miembros  del  ejército. 

VI. -El  Seivicio  de  la  Escuela  da  Aviación  creado 
en  el  momento  en  que  se  fundó  esa  dependencia  del  ejér- 
cito, tiene  por  objeto  el  examen  especializado  de  los  pilo- 
tos de  aviación  y  la  asistencia  de  los  enfermos  de  este 
sei'vicio. 

Tal  es  en  síntesis,  la  organización  actual  de  la  Sa- 
nidad Milita)-,  encai'gada  de  velar  por  la  salud  del  solda- 
do, de  curarlo  de  sus  enfermedades,  en  tiempo  de  paz  y 
de  asegurar,  en  caso  de  guerra,  la  realización  de  los  pos- 
tulados de  la  medicina  preventiva,  procurando  la  con- 
servación de  los  efectivos. 

Teniente  Coronel  Doctor  Gerardo  Alarco 

DIUI'XTOR   ÜlíL.   SERVICIO    DE   SANIDAD 

Nació  en  Lima,  el  21  de  diciembre  de  1875. 

Médico  y  cirujano  a  los  26  años. 

Inglesó  a  la  Sanidad  Militar  en  1904,  como  médico 
del  trasporte  "Constitución».  En  1907  pasó  al  ejército. 

Miembro  de  la  sección  técnica  del  servicio,  fué  as- 
cendido en  1908  a  la  clase  de  mayor,  ocupando  el  puesto 
de  1er.  cirujano  déla  misma. 

Ascendido  a  teniente  coronel  en  1912,  colaboró  en 
la  ol)ia  constructiva  del  coionel  Melot  de  la  Misión  Fian- 
cesa  <;omo  subdi lector  del  servicio. 

En  1913  fué  nombrado  director  del  servicio. 

En  1908  fué  enviado  por  el  Gobierno  a  los  Estados 
Unidos  para  que  estutliase  la  organización  médica  mili- 
tar de  esta  nación. 

Dos  han  sido  sus  obras  principales  en  el  tiempo  que 
desempeña  el  cargo:  la  formación  de  la  Farmacia  del  ejér- 
cito y  la  militarización  del  Hospital  Milttar  de  San  Bar- 
tolomé. 
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El  Ejército  comprende: 

a)  El  ejército  permanente; 

b)  La  reserva  del  ejército  permanente; 

c)  El  ejército  teriitnrial; 

El  ejército  permanente  lo  forman:  el  ejército  activo 
y  el  ejército  movilizable. 

El  Ejército  activo  lo  constituye  el  efecíivo  del  tiem- 
po de  paz  con  arreglo  a  presupuesto. 

El  ejército  movilizable  lo  constituyen  las  cinco  cla- 
ses de  los  jóvenes  de  21  a  25  años  de  edad  y  que  todavía 
no  han  sido  llamados  al  servicio,  pero  que  lo  pueden  sei, 
conforme  a  la  ley,  por  una  duiación  máxima  de  dos  años, 
para  aumentar  o  completai'  el  ejército  activo;  y  los  «ine 
habiendo  prestado  sus  servicios  en  el  ejército  no  han  lle- 
gado aún  a  la  edad  de  2(^  años. 

El  ejército  de  reserva  lo  forman: 

1°.  — Las  cinco  clases  de  los  individuos  de  26  a  30 
años  de  edad; 

2°-— Los  jóvenes  de  21  a  25  años  dispensados  del 
ssrvicio  militar  en  el  ejército  peí manente. 

El  ejército  territorial  lo  forman: 

1°.  — Las  veinte  clases  de  los  individuos  de  31  á  50 
años  de  edad; 

2''.  — Los  de  21  a  30  años  que  han  sido  dispensados 
del  servicio  en  el  ejército  permanente  y  en  la  reserva. 

En  tiempo  de  paz,  los  individuos  del  ejército  peí  ma- 
nente que  no  estén  en  el  ejércii.o  activo,  pueden  sei"  llama- 
dos por  períodos  de  instrucción  o  maniobras,  cada  dos 
años  y  por  un  período  máximo  de  dos  meses. 
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Los  individuos  de  la  reserva  sólo  podrán  ser  llama- 
dos para  el  período  de  instrucción  o  nianiobias  hasta 
por  dos  meses,  en  todo  el  período  que  cojresponde  a  su 
permanencia  en  la  reserva. 

Los  llamamientos  para  períodos  de  instrucción  o 
maniobras,  podrán  hacersn  por  urrao  más  clnses,  y  pa- 
ra toda  la  República  o  determinada  circunscripción  te- 
rritorial, observándose  para  el  llnmamieiito,  las  re- 
glas que  procedan  dentro  de  las  fijadns  para  el  del  con- 
tingente del  ejército  a(!tivo. 

No  podrán  hacerse  llamamientos  pnra  períodos  de 
instrucción  o  maniobras,  en  los  unos  en  que  deban  ve- 
rificarse elecciones  políticas,  durante  el  período  com- 
prendido desde  el  1^  de  febrero  Iinstn,  el  31  de  mnyo. 

Los  individuos  del  ejército  territorial  podrán  ner 
llamados  para  inspecciones  o  revisuis,  en  el  territorio 
de  su  respectiva  provincia,  por  un  período  de  ocho  días. 

En  tiempo  de  guerra,  los  que  pertenecen  al  ejército 
permanente  serán  los  primeros  llamados  al  servicio. 
La  reserva  y  el  ejércitíj  territorial  podráti  ser  llanm- 
dos  por  el  Supremo  Gobierno,  en  parte  o  totalmente, 
empezando  por  las  clases  más  jóvenes,  debiendo  en 
cuanto  sea  posible,  los  individuos  del  ejército  territo- 
rial, prestar  sus  servicios  de  preferencia  en  el  territo- 
rio de  sus  respectivos  de[»artamentos. 

Reclutamiento 

El  servicio  militar  es  obligatorio  para  todos  los 
peruanos  de  21  a  50  años  de  edad,  que  se  hallen  en  ap- 
titud de  llevar  las  armas  y  que  no  estén  absolutamen- 
te esceptuados  por  la  ley,' 

El  servicio  es  peisonnl  y  directo. 

En  tiempo  de  paz  el  servicio  unlitar  se  presta  en  el 
ejército  durante  dos  ííños.  En  tiempo  de  guerra,  por 
tiempo  indefinido  ajuicio  del  poder  ejecutivo. 

La  inscripción  militar  es  la  base  del  servicio- y  de 
las  excepciones.  Se  hace  anualmente  desde  el  l'^de  ene- 
ro hasta  el  último  día  de  febrero  en  las  capitales  de 
provincia  y  distritos  ante  una  junta inscriptora.  Todo 
peruano  quecumpla  20  años  de  edad  hasta  el  31  de  di 
ciembre  del  año  anterior,  está  obligado  a  la  inscri|)- 
ción. 

Páralos  efectos  del  servicio  military  llamamientos 
respectivos  taiHoen  tiempo  de  pa^comoei»  el  de  gue- 
rra, los  ciudadanos  se  consideran  por  clases  que  se  de- 
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signan  con  el  nombre  del  año  de»  1m  inscrijx-ión  corres- 
pondiente a  los  veintiún  añ<»s  de  edad. 

El  llaniainiento  para  el  ejército  activo  se  hace  pro- 
porcionalmente  a,  los  ¡ns(!riros  en  las  distintas  circnns- 
cripciones  territoriales  y  el  cont¡n<iente  se  desifiíia  por 
sorteo  con  las  formalidades  determinadas  por  la  ley. 

Las  escepciones  y  disj)ensas  son  más  o  fnenos  las 
mismas  de  las  leyes  más  avanzadas. 

En  el  ejéix'ito  permanente  las  dispensas  son  más 
generales;  pero,  en  los  nltimos  años,  éstas  se  restrin- 
gen volnntarianiente. 

Reenganche 

Los  snboficiales,  sargentos  y  cabos,  y  los  indivi- 
duos de  tropa  que  sirvan  en  puestos  especiales,  pueden 
reengancharse  por  dos  años. 

El  contrato  de  reenganche  puede  renovarse  por 
dos  veces  más,  siempre  que  el  interesado  no  haya  cum- 
plido 28  años  de  edad.  Los  suboficiales  pueden  reen- 
gancharse otras  dos  veces  más,  siempre  que  no  hayan 
cumf)lido  32  años. 

Los  reenganchados  tienen  las  primas,  sobresueldos 
y  preferencia  en  los  emi)leos  al  terminar  su  contrato, 
semejantes  a  ías  señaladas  en  el  ejército  francés. 


Escuela  Mlitar 

División     Superior 

Los  oficiales  como  hemos  dicho  tienen  como  tínica 
fuente  de  procedencia  la  Escuela  Militar.  Los  estudios 
abarcan  4  años  y.  para  los  efect  os  del  ingreso,  el  esta- 
blecimiento se  halla  dividido  en  dos  secciones: 

Sección  preparatoria,  que  comprende  el  1^  y  2* 
años; 

Sección  de  aspirantes,  que  comprende  el  3^  y  4^. 

Los  candidatos  a  cadetes  pueden  ingresar  a  la  sec- 
ción preparatoria  o  directamente  a  la  sección  de  aspi- 
rantes, es  decir,  al  1^  ó  3*^''  íiños,  respectivamente. 

Para  inglesar  a  la  sección  preparaLoiia  se  requiere: 
1)  Presentar  certificados  de  buena  conducta  y 
moralidad,  firmados  por  la  autoridad  política  del  lu- 
j¿ar  de  procedencia. 
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2)  Presentar  certificados  de  haber  sido  aproba- 
do en  todos  los  cursos  que  comprenda  la  instrucción 
secundaria. 

3)  Snr  aprobado  en  el  concurso  de  admisión. 
Los  rnquisitos  de   nacionalidad,   estatura,   f^dad, 

constitución  física,  etc.,  son  más  o  menos  los  mismos 
que  para  todas  las  escuelas  militares  del  mundo. 

Para  in<>;resar  direclauíenle  a  la  sección  de  aspi- 
rantes se  requiere: 

Además  de  las  condiciones  prescritas  anteriormen- 
te, ser  bachiller  en  ciencias  o  haber  tei-niinado  satisfac- 
toriamente A  2*?  año  de  la  Escuela  de  ln<>enieros. 

Pueden  ingresar  también  a  esta  sección,  en  la  pro- 
porción de  un  tercio  sobre  el  total  de  alumnos  de  ella, 
los  sargentos  primeros  del  ejército  qun  hayan  satisfe- 
cho las  condiciones  del  concurso  [uovocado  anualmen- 
te por  el  iMinistt^iio  de  Guerra. 

El  concurso  de  admisión  compremle  pruebas  escri- 
tas y  orales  sobre  matemáricas,  castellano,  historia 
y  geografía  general  e  historia  j  geografía  del  Perú. 

En  la  secciótí  preparatoria,  o  sea  durante  el  1*^  y 
2*^  años,  los  cadetes  dedican  uim  jiartedel  tiempo  a  ios 
ejercicios  militares  deinfantería  y  de  educación  física 
y  la  mayor  parte  de  él  al  repaso  de  los  ramos  de  ins- 
trucción general. 

Terminado  el  curso  preparatorio,  los  cadetes  apro- 
bados  eligen  el  arma  que  deseen  seguir  }'  pasan  a  la 
seíción  de  aspirantes,  donde  empieza  su  esj)ecializa- 
ción   para  arnuí  determinada. 

En  este  curso,  f»  sea  durante  el  3''  y  4°años,  los  ca- 
detes, agrupados  por  armas,  dedican  las  niañanas  a 
los  ejerci(>ios  militares  y  excursiones  en  el  terrenoy  las 
tanles  al  estudio  de  las  ramas  militareM. 

División  de  tropas 

La  división  de  tropas  tiene porobjetola  formación 
de  sargentos  instructores  para  las  tres  arnuis  del  ejér- 
cito en  proporción  tal  (pie  puedfi  cubrir  anualmente  la 
tercera  parte  de  los  cuadros  respectivos. 

La  división  com[)rende  tres  secciones  y  las  tropas 
anexas. 

Sección  de  infantería:— Un  batallón,  una  sección  de 
ameti'alladoras  y  una  banda  de  músicos. 

Sección  de  caballejía — Un  escuadrón. 

Sección  de  artillería  — Una  batería. 

-  239  - 


Tropas  anexas.— Una  sección  de  monitores,  una 
sección  fuera,  de  línea,  un  pelotón  de  picadero. 

í.a  edad  de  admisión  es  de  18  a  20  añosy  los  alum- 
nos firman  con  sus  padres  o  tutores  un  compromiso 
de  sujetarse  desde  su  inj^reso  a  los  re«^lainentos  milita- 
res 3' de  servir  en  el  ejército  terminada  su  instrucción 
con  el  carácter  de  voluntarios  el  tiempo  que  determina 
la  ley  de  Servicio  Militar. 

La  instrucción  militar  y  civil  dura  dos  años. 

Corenel  Jorge  Marcel 

DE  LA  MISIÓN  MILITAR   FRANCESA 

DIRECTOR  Dlí  LA   ESCUKLA  MILITAR 

El  coronel  don  Jorge  Marcel,  salido  de  la  escuela 
jnilitar  france-^a,  entre  los  primeros,  así  como  de  la 
E-iCuela  de  Caballería  de  Saumur,  ha  sido  en  el  curso 
de  su  carrera  un  distinguido  spoi  tinau,  habiendo  figu- 
rado,  muy  honrosamente,  en  los  hipódromos  franceses. 

Siendo  teniente  fué  enviado  a  Italia  con  la  misión 
de  estudiar  la  remonta  y  la  caballería  de  este  país. 

Poco  des|>ués  se  f-specializó  en  el  estudio  de  las 
cuestiones  C(jloniales;  particularmente  en  el  sur  de 
África, 

Kn  1908,  partió  para  Marruecos,  y  llegó  a  Fetz,  de 
donde  disfrazado  de  árabe  y  acompañado  de  un  guía 
solamente  atravesó  todo  Marruecos  hasta  Casablanca 
reconociendo  la  ))ista  que  debía  seguir  tres  años  más 
tarde  la  columna  «leí  {¿eneral  Moinier. 

En  1911,  fué  designado  por  el  Ministerio  de  Guerra 
para  servir  de  guía  al  cuerpo  expedicionario.  Esta  mi- 
sión le  valió  la  Cruz  de  Caballero  de  la  Legión  de 
Honor. 

Al  principio  de  la  gran  guerra,  el  capitán  Marcel 
ascendido  a  jefe  de  escuadrones,  recibió  el  mando  de 
un  grupo  de  cazadores  del  África,  afectado  a  la  segun- 
da división  del  ejército  de  oriente.  Rodeado  y  sitiado 
por  millares  de  tripolif.'inos  en  el  puesto  de  Dehibat, 
resistió  durante  27  días  dando  con  esto  tiempo  de  lle- 
gar a  una.  columna  de  auxilio.  El  y  sus  tropas  habían 
sido  obl¡ga<los  a  (íomer  <'arne  <]e  sus  caballos,  durante 
ese  tiempo,  })a,ra  no  perecer  de  hambre.  Esta  heroica 
defensa  le  mereció  »ina  citación  en  líi  or<len  del  ejército 
de  África  y  la  Cruz  de  Oimendadordel  Nichan-lftikhar. 

Después  «olicitó  servir  en  1.1  infantería.  Tomó  par- 
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Coronel  Georges  Marcel 
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tf»  en  la  batalla  del  Somrae,  en  las  operaciones  sobre  el 
Oise  y  el  Aisne,  principalmente  en  el  famoso  «Camino 
de  Ims  Damas». 

Herido  de  í¿,uerra,  fné  ascendido  a  oficial  de  la  Le- 
gión de  Honor  y  afectado  al  control  de  las  tropas  co- 
loniales. 

En  1918,  fné  desiiiiiado  nnevamente  al  ejército  de 
Oriente.  Después  de  la  capitulación  de  los  búlgaros  y 
de  los  turcos,  el  comandante  Marcel  fué  agregado  a  la 
Embajada  de  Francia  en  Constan tinopla,  como  direc- 
tor de  los  negoL-ios  de  Armenia.. 

Vuelto  a,  Argelia,  se  pr-epaiaba  a  partir  con  un  re- 
gimiento de  s[)ahis  para  Siria,  cuando  fué  designado 
para  foruMi*  parte  de  la  misión  níilitar  francesa  en  el 
Perú. 

El  coronel  Maroel,  que  cuenta  24  años  de  servicios 
militares  3'^  17  campañas,  está  condecorado  con  la  Le- 
gión lie  Honor,  la  Cruz  de  Gneira,  la  Medalla  Colonial, 
la  Medalla  de  Marruecos,  y  lleva,  además  las  cruces  de 
(A)mendador  del  Ni(ihan-Iftikhar  j'delOuissaír  Alaouiíe 
Marroquí. 

En  nuestro  país  el  coronel  Marcel,  desempeña  las 
funciones  de  inspector  de  caballería;  y,  ocupa  al  mis- 
mo tiempo,  el  elevado  e  importante  puestode  Director 
de  la  Kscuela  Militar  de  Cborrillus. 


Ascensos 

lia.  ley  de  ascensos  data  de  T  901. 

Ivos  ascensos, en  principio,  sólo  se  obtienen  eD  esca- 
la, gradual  y  en  casos  de  vacante,  y  despnés  de  deter- 
minado tiempo  de  servicio. 

Kntre  los  indi  vid  nos  de  tropa,  el  ascenso  a  cabo  y 
sargento  2'-,  se  obtienen  después  de  seis  meses  de  servi- 
(;io  y  según  el  orden  del  cuadro  de  mérito  establecido 
por  concurso.  El  ascenso  a  sai'gento  1*'  un  año  de 
servicio  como  sargento  2"-'. 
Entre  los  oficiales: 

ívH  clase  de  subteniente  o  alférez  desptiés  de  haber 
terminado  sus  estudios  en  la.  Escuela  Militar,  confor- 
me a  las  prescripciones  regla mentai'ias. 

Los  sargentos  I''*  del  ejército,  después  de  cuatro 
años  de  servicios  de  los  cuales  uno  por  lo  nienos  de 
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sargento  1*',  tienen  derecho  al  tercio  de  las  vacantes 
por  concurso  de  subLeiiieiites  o  alféreces  e  ingresan  al 
ejército  después  de  un  año  de  aplicación  en  la  Escuela 
Militar. 

Los  subtenientes  o  alféreces,  ascienden  a  tenientes 
por  rigurosa  antigüedad,  después  de  dos  años  de  ser- 
TÍcios  en  la  clase. 

Para  ascender  de  teniente  a  ca.])itán  son  necesa- 
rios dos  años  de  servicio  y  rendir  examen.  La  mitad 
de  las  vacantes  corresponden  a  la  antigüedad  y  la 
otra  mitad  a  las  más  altas  notas. 

La  clase  de  sargento  mayor,  se  obtiene  sólo  por 
concurso  después  de  cuatro  años  de  servicios. 

La  clase  de  teniente  coronel  la  concede  el  Ejecuti- 
vo por  elección  entre  los  inscritos  en  el  Cuadro  de  Mé- 
rito con  tres  años  de  servicios  y  conforme  a  las  notas 
de  la  Inspección  Anual. 

La  clase  de  coronel  la  otorga  el  Congreso  a  pro- 
puesta por  elección  del  Ejecutivo,  después  de  cuatro 
años  de  servicio  y  de  uria  información  satisfactoria. 

La  clase  de  general  de  brigada  y  división  en  la 
misma  forma,  teuiendo  en  cuenta  la  carrera,  la  impor- 
tancia de  los  servicios  ylanotoriedad  de  las  aptitudes. 

Esta  ley,  que  data  del  añol901,fué  una  ley  circuns- 
tancial al  iniciarse  la  reforma  «leí  ejército.  Dada  la 
igualdad  de  origen  de  los  oficiales  hay  la  tendencia 
pronunciada  de  sujetar  los  ascensos  hasta  la.  clase  de 
teniente  coronel  a  la  antigüedad  sin  defectos  y  los  su- 
periores a  la  elección  con  las  debidas  garantías. 


Siínacién  MHIts^r 

La  clase  es  propiedad  del  oficial.  No  puede  perder- 
la sino  por  una  de  las  causas  siguientes: 

1°    Dimisión  aceptada  por  el  Presidente  de  laRe- 
piiblica. 

2'-'    Sentencia  judicial,  de  conformidad  con  el  Có- 
digo de  Justicia  Militar, 

El  empleo  es  la  función  atribuida  al  oficial.  Lo 
confiere  el  Presidente  de  la  República,  por  decreto  su- 
premo, comunicado  por  la  orden  general  del  Jefe  de 
Estado  Mayor  General. 

Las  situaciones  del  oficial   dependen   del   empleo 
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que  se  les  designa  o  de  la  cesación  de  su  desempeño,  y 
son  las  sigMiientes: 

AC'I'IVIDAD, 

DISPONIBÍLIDAÜ, 
RETHÍO. 

Cada  una  de  estas  situaciones  corresponde  a  un  es- 
calafón, en  el  que  se  inscribe  al  oficial  con  una  resolu- 
ción suprema,  indicando  el  motivo. 

La  actividad  es  la  situación  del  oficial  que  pertene- 
ce  a  uno  de  los  cuadros  constitutivos  del  ejército. 

Los  oficiales  en  comisión,  en  hospital  .y  cou  licen- 
cia son  mantenidos  en  la  actividad  bajo  ciertas  con- 
diciones. 

Es  obligatoria  la  separación  déla  actividad,  por 
los  límites  de  edad,  siguientes: 


General  de  División 65  años 

,,        ,,   Brigada 60 

Coronal 58 

Teniente  Coronel 54 

Ma^'or 50 

Capitán 46 

Teniente 42 

Subteniente  o  Alférez 40 

La  disponibilidad  es  la  situación  que  por  reunir 
las  condiciones  de  aptitud  y  físicas  puede  estar  en  la 
actividad,  pero  ha  pasado  a  esta  condición  por  cual- 
quiera de  las  condiciones  siguientes: 


1  Límite  de  edad 

2  Falta  df»  empleo  en  la  actividad 
8  Supresión  de  empleo 

4  Enfermedad  temporal 

5  Medida  disciplinaria 

6  Sentencia  judicial 

7  Licencia 

8  Solicitud 

^  Designación  a  empleos  especiales. 

Los  oficiales  de  la  disponibilidad,   vuelven  a  la  ac- 
tifidad  en  lai  condicionee  que  íija  la  ley. 
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Es  obligatorio  el  pase  ;il  retiro,  por  los  límites  de 
edad  siguientes: 

General  de  División 68  qfios 

„  Brigada 62     „ 

Coronel 60     ,, 

Teniente  Coronel 58     ,, 

Mayor 5ó     ,, 

Capitán 53     ,, 

Teniente 50     ,, 

Subteniente  o  Alférez 45  .  ,, 

El  retiro  es  la  situación  del  oficial  fuera  de  la  acti- 
vidad y  disponibilidad,  por  solicitud  o  límite  de  edad, 
iautilizados  en  el  servicio  o  por  sentencia  judicial. 

Los  oficiales  en  i-etii-o  están  sujetos  a  las  obliga- 
ciones que  determina  la  ley. 

ESCALAFÓN    DB   ACTIVlí>AD 

Generales  de  Brigada  de  Infantería 3 

„    Artillería 2 

,,  ,,         ,,  ,,   Caballería 1 

Coroneles 

Coroneles  de  Infantería 9 

,,  ,,   Caballería 6 

,,  ,,   Artillería 8 

7'enientes  Coronelf^s 

Tenientes  Coroneles  de  Infanlei-ía 34 

,,  ,,  „   í'aballería 23 

,,  ,,  ,.   Artillería 22 

,,  ,.  ,,   Sanidad 4 

,,  ,,  ,,   Administración..   2 

Mayores 

Mavoies  de  Infantería 44 

,,    Caballería 29 

„  ,,   Artillería 21 

,,  ,,   Sanidad 4 

Capitanes 

Capitanes  de  Infantería 105 

,,  ,,   Caballería 55 

,,  ,,   Arlülería 51 

,,  ,,   Sanidad 9 

,,  ,,   Veterinaria 1 

,,  ,,   Administración 1 
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Coronel  Pablo  Goubaux 
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Tenientes 

Tenientes  de  InfHntería 97 

,,  ,,  Cabnlleiía..... 40 

,,  ,,    Artilleiía 87 

,,  ,,   Sanidad ,   1 

,,  ,,   Veterinaria 1 

,,  ,,   Administración 1 

Subtenientes  o  alféreces  , 

Subtenientes  de  Infantería 103 

Alféreces  de  CaballerÍH 81 

,,   Artillería 8H 


Escuela  Superior  úe  GíK)rra 

Este  instituto  de  altos  estudios  militaies,  fué  funda- 
do el  año  de  1904  (ley  de  23  de  enero  de  dicho  año),  por 
iniciativa  del  entonces  coronel  Muñiz,  Ministro  de  Guena, 
cuyo  espíritu  progresista  y  activa  laboi'  en  pro  del  ejéici^ 
to  nunca  serán  bien  ponderados. 

En  el  período  comprendido  entre  1904  y  1909  dio  la 
Escuela  de  Guerra  ties  promociones  de  oficiales  de  las 
clases  de  teniente  a  mayor.  En  este  último  año  fué  de- 
clarada en  suspenso  hasta  1913  en  que  decretada  su  leor- 
ganización  volvió  a  funcional' sin  intei'iupción,  habiendo 
dado  hasta  el  año  de  1919  otras  tres  promociones. 

La  importancia  de  la  Escuela  de  Guerra  está  fuera 
de  discusión.  Hoy  como  ayer  el  alma  de  un  ejército  la 
componen  dos  elementos,  puede  decirse  indivisibles,  esto 
es,  el  Gomando  y  el  Estado  Mayoi;  a  la  prepai  ación  de  ofi- 
ciales para  llenar. este  rol,  principalmente,  tiende  pues  la 
Escuela  de  Guerra.  El  ofícial  egiesado  de  sus  aulas,  con 
el  título  coirespondiente,  prestará  sus  servicios  en  los  Es- 
tados Mayoies  donde  tendrá  oportunidad  de  aplicar  sus 
conocimientos  en  las  múltiples  y  delicadas  laboies  que 
demandan  su  funcionamiento;  después,  al  coiier  de  los 
tiempos,  cuando  por  su  clase  u  otras  circunstancias  no 
sea  empleado  en  un  Estado  Mayor,  asumirá  el  comando 
délas  unidades  superiores  para  lo  cual  llevará  la  venta- 
ja de  su  aprendizaje  en  la  Escuela  de  Guerra,  donde  ha 
aprendido  «la  manera  como  se  hace  la  Guerra»',  y  la  de 
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su  práctica  posterior.  Las  guerras  de  1866  y  1870  y  prin- 
cipalmente la  guerra  europea,  confirman  este  aserto; 
pues  en  unas  y  otra  se  ha  visto  que  los  oficiales,  ya  ale- 
manes como  franceses,  que  más  brillaron  y  que  mejor 
desempeñaron  su  cometido  como  auxiliares  del  coman- 
do o  en  la  conducción  de  las  operaciones,  han  sido  los 
que  habían  pasado  por  las  aulas  de  la  Escuela  de  Guerra 
o  de  los,  centros  especiales  de  Altos  Estudios  Militares. 

A  la  actual  Escuela  de  Guerra  del  Perú  (7^  promo- 
ción), le  ha  tocado,  como  a  ninguna  otra,  la  envidiable 
fortuna  de  que  se  halle  regida  por  un  oficial  francés,  el 
coronel  Goubeau,  quien  a  su  preparación  obtenida  en  la 
Escuela  de  Guerra  de  París  une  la  circunstancia  de  ha- 
ber consagrado  sus  conocimientos  en  la  guerra  misma, 
ya  en  diversos  estados  mayores  como  al  frente  de  unida- 
des de  infantería;  y  al  lado  de  este  jefe  los  profesores  co- 
roneles De  Bordery,  Marcel,  etc.  que  asimismo  tienen  la 
práctica  de  los  cuatro  años  de  la  guerra  europea. 

Es  subdirector  de  la  Escuela  el  teniente  coronel  Pe- 
ña, Diplomado  de  E.  M.  (P  promoción)  y  que  ha  hecho 
stage  en  el  ejército  francés;  y  alumnos  los  siguientes  ofi- 
ciales: mayores  Merino,  de  la  Baira,  Alvarado;  capitanes 
Ureta,  Iglesias,  Sobeio,  Lazo,  Salazar,  Cervantes,'Arbo- 
leda,  Vásquez,  Dellepiani  y  Calderón. 


'^m- 


dlel  T(iirrntori(S) 


Reglones  Militares 


Para  facilitar  la  apiicaeión  del  Servicio  Militar 
Obligatorio  en  tiempo  de  paz  y  en  tiempo  de  guerra, 
la  movilizMción  y  concentración  de  las  tropas,  el  terri- 
torio (Í€  la  Kepiiblica  se  divide  en  cuatro  regiones  mi- 
litares, numeradas  de  1  a  4  y  1  circunscripción. 

I  Región  del  Norte.  Cabeza  de  Región,  J.ambaye- 
que.  Con  siete  departamentos:  Tumbez,  Pinra,  Caja- 
marca,  Amazonas,  Lambayeque,  Libertad  y  Ancah's. 

II  Rpgión  del  Centro.  Cabeza  de  Región,  Lima.  Con 
siete  departamentos:  Junín,  Huf^nuco,  Ayacucho, 
Huancavelica,  Lima,  Callao  e  lea, 

III  Región.  Cabeza  de  Región,  Arequipa.  Con  tres 
departamentos:  Arequipa,  Moquegua  y  Tacna. 

IV  Región.  Cabeza  de  Región,  Cuzco.  Con  cuatro 
departamentos:  Cuzco,  Puno,  Apurímac  y  Madre  de 
Dios. 

Circunscripción  Militar:  Loreto  y  San  Martín. 

En  cada  Región,  se  eíKMieiitra  establecida  una  di- 
víhíóu  de  tropas  de  todas  armas,  con  sus  servicios 
auxiliares,  al  mando  de  un  coronel  que  tiene  a  sus  ór- 
deiies: 

El  Estado  Mayor  divisionario, 
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Las  tropas  déla  región, 

La  Siibintendencia  y  almacenes, 

liOs  servicios  de  sanidad  j  veterinaria, 

Las  oficinas  del  fervicioreoional  de  conscripción, 

La  jefatura  de  la  jurisdicción  militar. 

En  la  región  de  la  ca|)ital,  el  Comandante  General 
de  la  División,  ejerce  las  funciones  de  Comandante  de 
Arman,  para  los  efectos  de  la  disciplina  y  servicio  ge- 
neral, pero  no  el  mando  de  las  ;  tropas  fuera  de  divi- 
sión, que  dependen  directamente  del  Estado  Mayor 
(reneral.  En  esta  Región,  el  pei'sonal  del  servicio  re- 
gional, depende  directamente  de  la  primera  sección 
del  Esíado  Mayor  General. 

Tropas 

I  Rfígión: 

Regimiento  de  Infantería  N*^  1 

«  de  Infanteiía  N°  5 

«  de  Artillería  N*?  1 

«  de  Caballería  N"?  1 

Com})añía    de  Infantería  Ligera  N°  1 

«  de  Ingenieros  N"^  1 

Escuela  Regional  de  Clases. 

II  Rjígión: 

Regimiento  de  Infantería  N°  7 

«           de  Infantería  N*"  13 

«           de  Artillería  N°  2 

«           de  Caballería  N°  3 

Com})añía    de  Ametralladoras  N°  2 

«           de  Obreros  N°  2 

TROPAS    FUIÍRA      UE     DIVISIÓN 

Esoneia  Militar 

Regimiento  Escolta  del  Presidente 

Batallón  de  lngenierf)H 

Regimiento  Artillería  de  Costa 

Batallón  de  Colonización  N*   19 
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III  Regióx: 


Regimiento  de  Infantería 

N° 

9 

«           de  Infantería 

N° 

11 

«           de  Artillería 

N° 

3 

«           de  Caballpiía 

N° 

5 

Compañía     de  Infantería  Li_ 

¡o-eraN* 

3 

«            de  Anietralladuias 

N° 

3 

NO 

3 

N° 

15 

N° 

4 

N° 

7 

N° 

■1 

N9 

4 

«  de  Iiigeniero8  N* 

Escuela  Regional  de  Clases 

IV  Riígión: 

Regimiento  de  Infantería 

«  de  Infantería 

«  de  Artillería 

«  de  Caballería 

Compañía    de  Ametralladoras 
(/ompañia    de  Ingenieros 
Gru[)0  (le  Campaña 
Compañía  de  Obreros 
Escuela  Regional  de  Clases 

ClKCUNSCRIPCIÓN  MllJTAR  DE  LoKETO: 

Regimiento  Cazadores  del  Oriente  N°  17 


General  Antonio  Castro 

(Colaborador  del  «Memorial  del  Ejercito»^ 
(DEL  «MEMORIAL»  DE  ENERO   DEL  PRESENTE  AÑO) 

No  tís  necesario  que  publiquemos  la  biografía  del 
más  joven  de  nuestros  generales.  El  ejército  que  reconoce 
sus  méritos  y  aplaude  sus  éxitos,  considera  su  brillante 
carrera  como  ejemplo  de  perseverancia  y  energía,  de  inde- 
pendencia y  honradez. 

Desde  las  clases  subalternas,  el  general  Castro  supo 
marcar  su  personalidad.  Capitán,  alumno  distinguido  de 
la  Escuela  Superior  de  Gueria,  fué  designado  para  com- 
pletar sus  estudios  en  Europa.  Hizo  un  stageáe  más  de 
dos  años  en  el  ejército  francés,  extendiendo  sus  viajes  a 
Alemania  y  Austiia  colaborando  con  el  Mariscal  Cáceres 
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para  la  adquisición  del  "Mauser  Original».  A  su  regreso 
al  Perú,  sus  estudios  y  trabajos  militares  merecieion  ho- 
noríñcas  recomendaciones.  En  su  libro  sobre  «Organiza- 
ción del  Ejército»,  obra  de  estudio  y  observación,  apar- 
tándose de  convencionalismos  y  adptaciones  imposibles, 
en  forma  científica  y  clara,  expone  la  aplicación  al  medio 
de  ios  principios  generales  para  elevar  al  máximum  posi- 
ble nuestra  potencia  militar. 

Los  trabajos  militares  y  cartas  de  la  región  oriental, 
ejecutados  por  el  entonces  comandante  Castro,  expontá- 
neamente,  venciendo  grandes  dificultades,  ránto  más  me- 
ritorios cuanto  sólo  limitado  número  de  personas  pueden 
conocerlos  y  apreciarlos,  son  prueba  del  amor  al  pais  y  de 
su  alto  concepto  de  los  deberes  militares. 

Su  actuación  como  Jefe  de  Cuerpo,  Jefe  de  Sección 
del  Estado  Mayor  General  y  Director  de  la  Escuela  Mili- 
tar, es  sólo  de  ayer  para  que  tengamos  necesidad  de  re- 
cordarla. 

Sus  libros  sobre  Historia  Militar  del  Perú,  y  sus  ar- 
tículos técnicos,  muchos  de  ellos  publicados  en  el  Memo- 
rial, han  sido  reproducidos  frecuentemente,  como  hemos 
tenido  oportunidad  de  anunciarlo,  en  la  prensa  profesio- 
nal extianjera. 

De  extensa  cultura,  el  general  Castro  habla  como  es- 
cribe, apegado  a  sus  ideas  fundamentales,  expone  fiel  y 
claramente  su  manera  de  pensar,  con  vivacidad,  pero  con 
cortesía. 

El  general  Castro  es,  sobretodo,  hombre  de  acción; 
animoso  en  el  peligro  y  resuelto  en  sus  decisiones.  Basta 
citar  su  conducta  el  4  de  Febrero. 

Consagrado  por  entero  a  la  carrera  militar,  fué  lla- 
mado al  Ministerio  de  Guerra  en  el  mes  de  mayo  del  año 
anterior.  Espíritu  noble,  justo  y  liberal,  su  franque- 
za de  carácter  y  su  benevolencia, 'que  antes  facilitaran 
sus  éxitos,  le  han  conquistado  hoy  todas  las  simpatías. 

Trabajador  incansable,  ha  presentado  al  Congi^eso  Na- 
cional los  principales  proyectos  de  organización,  y  es  segu- 
ro habrán  de  satisfacer  los  anhelos  del  ejército  y  delpaís. 

El  general  Castro  renunció  la  cartera  de  Guerra  en  el 
mes  de  marzo  último. 

El  departamento  de  La  Libertad,  en  elección  uniper- 
sonal, le  ha  dado  su  representación  dentro  la  Cámara  de 
Senadores. 
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Coronel  Francisco  La  Rosa  Villanueva 

COMANDANTK  GENERAL  DE  LA  III  DIVISIÓN 

Nació  en  Arequipa  el  4  de  majo  de  1867,  hijo  del 
coronel  Francisco  La  Rosa  j  de  la  señora  doña  Her- 
minia  Villanueva;  sus  servicios  datan  desde  el  20  de 
diciembre  de  1880,  íVcha  en  que  siendo  aun  niño,  sentó 
plaza  en  en  la  6*  compañía  del  Batallón  Manco-Capac 
N®81,  en  el  pueblo  de  Miradores,  en  el  preciso  momen- 
to en  que  dicho  cuerpo  desfilaba  a  Lurín  para  oponer- 
ee  al  avance  del  ejército  chileno. 

Clases  que  ha  obtenido 

Soldado  distinguido Diciembre  20  de  1880 

Subteniente Enero  31  de  1884 

Teniente Agosto  25  de  1884 

Capitán Mayo  11  de  1885 

Sargento  Mayor  grad....  Julio  5  de  1890 

,,               „       efectivo  Junio  8  de  1894 

Teniente  Coronel Febrero  9  de  1895 

Coronel Septiembre  12  de  1911 

Sería  largo  enumerar  las  múltiples  y  distintas  co- 
locaciones que  ha  desempeñado,  por  lo  que  nos  concre- 
tamos a  anotar  las  más  importantes,  manifestando 
que  todas  sus  clases  las  ha  obtenido  mandando  tro- 
pas. Ha  sido  conjandante  de  sección  en  las  clases  de 
subteniente,  y  teniente;  comandante  de  compañía  en 
la  clase  de  capitán;  4^  jefe  de  batallón  y  jefe  de  la  sec- 
ción de  infantería  de  la  Escuela  Militar  en  la  clase  de 
mayor.  En  la  clase  de  teniente  coronel  desempeñó 
las  que  siguen:  2'' jefe  de  los  batallones  N°* 5  y  7,  1er 
comandante  del  batallón  N^  7  y  del  regimiento  N*^  7 
(movilizado),  comandante  accidental  de  la  2*  briga- 
da de  infantería  (movilizada);  y  comandante  acciden- 
tal de  la  2*  división  (movilizada);  y  en  la  clase  de  co- 
ronel se  ha  distinguido  en  el  desempeño  de  los  más  al- 
tos puestos  de  la  jerarquía  militar,  entre  los  que  con- 
signamos estos:  Director  de  guerra  en  1912,  jefe  de 
estado  mayor  de  la  2*  división  en  1912,  y  1913,  co- 
mandante general  de  las  divisiones  y  jefe  de  zona  de 
la  IV  V  II  regiones  en  1914  y  1915,  Inspector  y  Direc- 
tor  de  Infantería  de  1917  a  1919,  Jnfe  de  Estado  Ma- 
yor  General  del  Ejército,  vocal  interino  del  Consejo  de 
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Oficiales  Genei-ales,  comandante  de  la  división  y  jefe 
de  zona  de  la  II  Región  en  1919  y  1920  y  comandan- 
te de  la  división  y  jefe  de  zona  de  la  III  Retrión,  desde 
agosto  de  1920,  hasta  la  fecha  en  qne  contunúa  sir- 
viendo. 

También  ha  desempeñado  interinamente  la  Pi-efec- 
tura  del  Departamento  de  Arequipa,  durante  Ioh  tres 
primeros  meses  de  este  afío  con  retención  del  majido 
de  su  División,  cargo  que  ha  ejercido  con  el  benepláci- 
to de  ese  importante  Departamento. 

En  1912  mereció  diploma  y  condecoración  de  Ofi- 
cial de  instrucción  pública,  otorgados  por  el  gobierno 
de  la  re|tública  de  Francia. 

Ha  concurrido  a  la  Campaña  Nacional  contra  el 
ejército  chileno  en  1880  y  1881  y  las  coiistitucionftles 
en  1885,  1894,  1895,  1899  y  1910. 

Asistió  a  las  batallas  del  13  y  15 de  enero  de  1881 
en  San  Juan  y  Miraflores  contra  el  ejército  chileno,  co- 
mo soldado  distinguido  de  la  6**  compañía  del  bata- 
llón Manco-Capac  N°  81. 


Coronel  Julio  C.  Mindreau 

COMANDANTE   GENKRAL    DE  L.A    II  DIVISIÓN 

Nació  en  Lima  el  9  de  enero  de  1877. 

Ingresó  a  la  carrera  como  alumno  de  la  Escuela  Mi- 
litar en  1892,  ascendiendo  a  subteniente  en  1895. 

En  la  Escuela  Militar  de  Chorrillos  a  ónlenes  de  la 
Misión  Militar  Fiancesa,  fué  piimero  oficial  alumno  y 
después  de  dotación  en  la  Sección  de  Infantería  e  instruc- 
tor de  la  División  Superior.  Ascendió  en  este  estableci- 
miento a  teniente  en  1899  y  a  capitán  en  1903. 

En  la  Escuela  Superior  de  Guerra  ascendió  a  Mayor 
en  1908. 

En  el  Batallón  N*^  7  fué  sucesivamente  tercer,  segun- 
do y  primer  jefe  desde  1909  a  1912,  ascendiendo  a  te- 
niente coronel  en  1911. 

Ha  desempeñado  otros  puestos  militares,  entre  ellos 
el  de  jefe  de  la  P  Sección  del  Estado  Mayor  General  del 
Ejército  de  1911  a  1919. 
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Coronel  Julio  F-  Mindreau 
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Comandante  del  Regimiento  de  Infantería  N«  13,  en 
1919. 

Inspector  de  Infantería  en  el  mismo  año. 

En  1920  fué  ascendido  a  la  clase  de  coronel  y  nom- 
brado al  mando  importante  que  hoy  desempeña,  con  ge- 
neral aplauso. 

Es  uno  de  los  jefes  más  jóvenes  y  prestigiosos  de  la 
generación  militar  preparada  en  la  Escuela  Militar  de 
1890. 


Coronel  Carlos  Eduardo  Lembecke  Vallerriestra 

Inscrito  en  el  Escalafón  de  nuestro  ejército 

Nació  en  Lima,  el  1°  de  abril  de  1882. 

Inició  sus  estudios  como  cadete,  en  cuya  condición 
sirvió  tres  años. 

Ingresó  al  ejército  inglés  como  segundo  teniente,  el 
15  de  septiembre  de  1900. 

Es  ascendido  a  teniente  primero,  en  octubre  de  1901; 
a  capitán,  en  junio  de  1911;  a  mayor,  en  enero  de  1917,  y 
a  teniente  coronel  efectivo  en  noviembre  de  1920. 

Ha  hecho  la  campaña  en  Sud  África,  contia  los  boers, 
por  la  que  fué  condecorado  con  la  Medalla  de  la  Gueiia. 

En  la  Gran  Guerra  Europea,  comenzó  a  prestar  sus 
servicios  como  capitán,  siendo  ascendido  a  mayor  por  ac- 
ciones distinguidas  contra  el  enemigo.  Con  el  grado  de  te- 
niente coronel  comandó  un  batallón  dos  años. 

Herido  dos  veces,  ha  sido  dos  veces  citado  en  la  or- 
den geneial  del  ejército. 

Ha  tomado  parte  en  la  campaña  del  Sudoeste  en 
África  y  ha  estado,  además,  presente  en  las  grandes  ba- 
tallas libradas  en  el  Somme,  Ipi-es,  Lille,  y  Schseldt,  en 
Francia  y  Bélgica. 

En  enero  de  1919  es  nombrado  jefe  de  una  sección 
del  Estado  Mayoi-  Imperial  en  el  Ministerio  de  Guerra. 

En  1920  le  cupo  el  honor  de  presidir  la  Comisión 
Militar  mandada  por  el  gobierno  inglés  en  misión  espe- 
cial a  España,  y  es  honrado  con  una  espada  de  Honor  por 
Su  Majestad  eÍRey  D.  Alfonso  XIII. 
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Ha  sido  personalmente  condecorado  por  Su  Majes- 
tad el  Rey  Jorge  V.  de  Inglaterra  con  la  Orden  de  «Servi- 
cio Distinguidoj'  por  servicios  prestados  bajo  fuego  del 
enemigo  en  la  Gran  Guerra  y  ostenta,  además,  la  Estrella 
de  1914-1915,  la  Medalla  de  la  Victoria  y  la  Medalla  de 
la  Guerra. 

Prestaba  sus  servicios  en  el  Estado  Mayor  General 
cuando  renunció  su  puesto,  para  venir  al  Perú,  en  diciem- 
bre de  1920,  a  ofrecerlos  como  coronel  en  el  ejército  na- 
cional. 


* 


La  Jimsitnda  Mñlateír 


Administración    de  justicia  en  materia    penal 

La  administración  de  justicia  en  materia  penal  es 
de  dos  clases: 

1*  administración  de  Justicia  en  ei  fuero  común. 
2*  «  «         »         en  el  fuero  privativo. 

La  primera  se  ejerce  por  los  actuales  jueces  ins- 
tructorns  del  fuero  criminal  común  (antiguos  Jueces 
de  1*  Instancia  del  Crininn)  y  los  tribunales  correccio- 
nales (Cortes  Superiores), 

La  segunda  por  los  tribunales  militares  y  los  jura- 
dos de  imprenta. 

La  Corte  Suprema  administra  justicia  en  última 
instaocia. 

El  Código  de  Justicia  Militar 

Es  la  ley  especial  que  establece  todo  lo  referente  a 
la  organización  judici;il,  penalidad  y  procedimiento  ju- 
dicial, en  materia  militar;  o  sea  en  el  fuero  privativo 
de  guerra.  Está  dividido  en  cuatro  libros: 

1''— Que  trata  de  la  organización  y  atribuciones 
de  los  tribunales  militares. 

2"^— De  los  delitos  y  sus  penas. 

3"^— De  los  procedimientos  judiciales. 

4*' — De  las  faltas  y  sus  correcciones.  Fué  promul- 
gado por  ley  de  20  de  diciembre  de  1898. 
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Autoridades  que  ejercen  ía  jurisdicción   de    guerra, 
en  tiempo  de  paz  y  de  guerra 

La,  jurisdicción  de  guerra,  está  constituida  por  to- 
dos aquello-^  asuntos  tie  }ustic'i{i  (jiie  son  de  la  coiiipe- 
teiifia  «le  Ims  autoridades  y  t  lihuiinles  militares,  cor» 
arreglo  a  la  ley  núinei-o  '2,0^:2  del  nño  de  1917,  que  ha 
inodiiicado  los  artículos  9  y  siguieines  del  Código  de 
Justicia    Mili  lar. 

ICJHrceii  esfi  jurisdicción: 

1  "-Los  jeí-s  de  Zona  Militar,  en  tiempo  de  paz  y 
de  giieii-ít; 

2'' — Los  tíenerales  en  Jt-fedel  ejército  en  campaña. 

3^ — Los  (roiiiandautes  de  tropa  con  iiiaudo  inde- 
pendiente, nn  campaña; 

4*^ — Los  jt-fes  de  plazas  o  fortalezas  sitiadas  o 
bloqueadas,  en  operaciones  nnliiares,  y  los  comandan- 
tes de  tropa  o  puestíj  aislados,  en  frente  del  enemigo  y 
con  las  comunicaciones  interi-umpidas:  todos  tienen  la 
denominación  general  de  autoridades  judiciales. 
También  ejercen  jurisdiccióti: 

1".— Los  Consejos  de  Guerra,  eu  tiempo  de  paz  y 
de  guerra; 

2°— Kl  Consejo  de  Oficiales  Generales,  en  tiempo 
de  paz  y  de  guerra: 

3*^ — Los  Consejos  de  revisión,  en  campaña.  Estos 
son  los  tribunales  militares  (artículos  2'^  y  '6°  del  Có- 
digo de  Justicia  Militar). 


Jefes  de  Zona  Militar 

El  jefe  de  zona  es  la  autoi-idad  judicial  que  ejerce 
la  jurisdicción  de  guerra  en  el  territorio  de  su  respec- 
tiva R>-gióu  Militar  y  sobre  las  fuerzas  de  su  mando. 
Sus  principales  atribuciones  son. 

a)— Mandar  instaurar  los  juicios  militares  por 
los  delitos  que  son  de  su  C(Mupeiencia; 

b) — Terminarlos  por  sobreseimiento  o  elevarlos 
a  proceso,  nombrantJo  íiscal; 

c)— Resolver  todos  los  incidentes  que  se  susciten 
en  los  juicios,  como  las  peticiones  de  libertad  de  los 
enjuiciados,  recusaciones,  etc.; 

d)-Or<lenar  la  ejecución  de  las  sentencias  que  im- 
ponen la  pena  de  cáicel  en  P""  grado,    u  otia   de   menor 
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gradación,  y  las  sentencias  absolutorias  por  delitos  que 
merezcan  estas  penas; 

e)  — Elevaren  revisi(3n  al  Consejo  de  Oficiales  Gene- 
rales las  demás  sentencias; 

f)  — Nombrar  jueces  instrnctores,  sustitutos,  secre- 
tarios, peritos,  fiscales  y  defensores; 

g)— Resolver  sobre  las  incompatibilidades,  excusas 
y  exenciones  de  los  que  desempeñan  algún  cargo  judi- 
cial y  las  demás  atribuciones  que  determina  el  art.  51 
del  Código  de  Justicia  Militar. 


Jueces    Instructores 

Los  funcionarios  judiciales  encargados  de  hacer  la 
instrucción  del  proceso,  son  de  dos  clases:  permanentes 
y  sustitutos. 

Los  pii meros  son  nombrados  por  el  Presidente  de  la 
República  para  cada  Zona  o  c:i.da  Región  Militar;  los  se- 
gundos son  nombrados  por  el  Jefe  de  Zona,  sólo  para  la 
Zona  de  su  jurisdicción.  Para  ser  Juez  Militar  se  lequie- 
)-e  la  clase  de  sargento  mayor  o  de  teniente  coronel. 
En  los  juicios  contra  coroneles,  debe  ser  Juez  Instructor 
un  coronel.  Las  principales  atribuciones  de  los  jueces 
instructores  son:  ordetiar  actos  de  instrucción,  hacer 
comparecer  a  los  enjuiciados,  a  los  testigos  y  demás  per- 
sonas necesaiias  para  aveiiguar  los  hechos;  tienen  fa- 
cultad para  ordenar  la  prisión  y  detención  preventiva  de 
los  enjuiciado.';,  para  poner  en  libertad  a  éstos,  por  sí  o 
proponiéndola  al  Jefe  de  Zona,  y  para  someter  a  juicio  a 
persona  determinada,  cuando  de  la  instrucción  que  sigue 
resulten  cargos  contra  ella.  (Art.  96  del  Código  de  Justi- 
cia Militar). 

Auditores 

Son  los  letrados  que  funcionan  como  consultores  al 
lado  de  las  autoridades  judiciales  militares,  expidiendo 
dictamen  previo  sobre  los  asuntos  de  justicia  que  éstas 
resuelven.  En  los  tribunales  militares  sirven  como  ase- 
sores, y  es  así  que  en  los  Consejos  de  Guerra  están  encar- 
gados de  redactar  las  cu^^stiones  de  hecho,  así  como  las 
sentencias.  (Art.  119  del  Código  de  Justicia  Militar). 
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Secretarios 

Son  los  empleados  del  ramo  judicial  encargados  de 
extender  y  autorizar  las  actuaciones  de  un  juicio. 

Fiscales 

El  Fiscal,  es  el  funcionario  judicial  que  interviene 
en  los  juicios  militares  como  parte,  desde  que  son  eleva- 
dos a  proceso;  sus  atribuciones  son:  foimular  los  cargos 
contra  el  procesado;  solicitar  las  pruebas  que  estime  ne- 
cesarias; calificar  los  hechos  delictuosos  y  pedir  el  casti- 
go de  los  responsables.  Es  un  cargo  alternativo,  se  nom- 
bra por  el  Jefe  de  Zona,  para  cada  causa. 

Defensores 

El  defensor  es  el  personero  legal  del  enjuiciado  para 
entender,  solicitar  y  alegar  todo  lo  que  interese  a  su  de- 
fensa, durante  el  pioceso.  No  interviene  en  la  1*  parte  del 
juicio  o  sea  la  instrucción. 

Consejo  de  Oficiafes   Generales 

El  Consejo  de  Oficiales  Generales  ha  sustituido  al 
primitivo  Consejo  de  Guerra  y  Marina  que  organizó  el 
Código  de  Justicia  Militar.  Es  nn  tribunal  perinjinHU- 
te  creado  por  la  ley  273  de  octubre  de  1906,  que  se 
compone  de  nueve  vocales,  seis  de  ellos  generales  y 
tres  contralmirantes  y  de  un  Fisct^il  Letrado.  Por  fal- 
ta de  aquellos,  son  vocales  suplentes  los  coroneles  y 
capitanes  de  navio,  por  orden  de  rigurosa  antigüe- 
dad.    Sus  principales  atribuciones  judiciales: 

1°. — Revisarlas  sentencias  en  que  se  impone  la 
pena  de  cárcel  en  2^  grado  u  otra  de  mayor  grada- 
ción, y  las  sentencias  absolutorias  por  delitos  que  me- 
rezcan tales  penas; 

2'^.— Conocer  originariamente  en  los  juicios  con- 
tra los  generales,  contralmirautes  (en  los  de  Senado- 
res,  Diputados,  Vocales  de  la  Corte  Suprema,  Arzobis- 
pos y  Obispos,  miembros  del  Consejo  de  Ofi(;iales  Ge- 
nerales y  Agentes  Diplomáticos,  ha  pasado  a  la  Corte 
Suprema)  por  delitos  militares; 

3*^.— Asimismo,  por  los  delitos  que  cometan  en  el 
desempeño  de  su  cargo  los  jefes  de  zona  y  demás  au- 
toridades militares  de  Guerra  y  Marina; 
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4^.— Resolver  los  disensos  entre  los  jefes  de  zona 
V  auditores.  También  ejerce  Jurisdicción  disciplinaria 
sobre  tt)dos  los  funcionarios  y  empleados  de  la  Justi- 
cia Militar. 

Está  «iividido  en  dos  salas:  la  de  Guerra  y  la  Re- 
visora. 

Auditor   General    del    Ejército 

En  el  Estado  Mayor  General  debe  haber  un  letrado, 
que  con  el  lítnlode  Auditor  General,  nombrado  por  el 
presidente  de  la  Repúl)lica.  debe  emitir  juicio  en  todos 
los  casos  de  interpretación  y  aplicación  de  la  ley.  In- 
terviene  por  eso  en  losConsejos  de  Investigación  de  los 
oficiales  superiores,  como  el  de  Zona  en  los  de  subal- 
teiiios.  Fuera  de  sus  atribuciones  de  cará(;ter  admi- 
nistrativo en  el  Estado  Mayor  Geueral  y  Ministerio  de 
Guerra,  tiene  también  las  judiciales  que  le  competen 
como  Auditor,  ante  el  Consejo  de  Oficiales  Generales. 

Fiscal  del  Consejo 

El  Fiscal  del  Consejo  de  Oficiales  Generales  es  un 
letrado  desde  la  promulgación  de  la  ley  de  1906,  que 
organizó  este  tribunal;  pues  anterioimen te,  según  el 
artículo  109  del  Código  de  Justicia  Militar  podía  serlo 
un  general  o  uii  coronel.  A  este  funcioiiMrio  que  además 
de  su  calidad  de  letrado,  tiene  carácter  permanente, lo 
que  lo  distingue  de  los  Fiscales  que  actúan  ante  lus 
Consejos  de  Guerra,  le  corresponden  las  mismas  atribu- 
ciones (pie  a  éstos  en  los  juicios  que  conoce  originaria- 
mente la  Sala  de  Guerra  del  Consejo  de  Oficiales  Gene- 
rales; también  le  corresponde  sostener  la  integridad  de 
la  Institución  ileGuerra;y  alegar  como  parte  en  los  jui- 
cios railitaresque  se  elevan  en  revisión  adicho  tribunal, 
impugnando  o  sosteniendo  las  sentencias  del  Consejo 
de  Guerra. 

Corte  Suprema  de  Justicia 

Este  Supremo  Tribunal  no  intervenía  en  los  proce- 
.sos  militares  cuando  l:i,  Justicia  Militar  se  administraba 
con  arreglo  a  Jas  antiguas  ordenanzas  militares;  el  año  de 
1898  que  fueron  éstas  derogadas  por  el  actual  Código  Mi- 
litar, el  Consejo  Supremo  era  la  última  instancia  en  ma- 
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teriíi  penal  militar,  lo  que  sólo  dnró  hasta  el  año  de  1906, 
en  que  por  ley  N°  273  se  estableció  que  la  Corte  Supiema 
conoce  por  recurso  de  nulidad  de  las  sentencias  que  im- 
pongan la  pena  de  mueile,  la  de  privación  de  libeitad 
por  seis  años  o  más,  la  de  degradación  y  otros  casos  que 
determina  esa  ley. 

En  caso  de  guerra  nacional  no  procede  el  recurso  de 
nulidad  contra  los  fallos  de  los  consejos  de  revisión. 

Tal  es  a  grandes  lasgos  la  organización  del  servicio 
de  justicia  del  ejército  y  las  principales  atribuciones  que 
corresponden  a  las  autoridailes  y  tribunales  militares  en 
tiempo  de  paz  y  guerra. 


General   Carlos  I.  Abrill 

PIÍICSIDlíNTE  DEL  CONSE.JO    DE    OFK'IATvES  GENEIM  LES 

El  General  Abrill  nació  en  Lima  el  4  de  noviembre 
de  1869  y  tiene  a  la  fecha  52  años, 

Hijo  del  heroico  coronel  don  Máximo  Isaac  Abrill, 
que  muiió  bravamente  en  la  batalla  de  Miraflores  y  de 
la  distinguida  señora  Jesús  Galindo  viuda  de  Abrill,  tuvo 
así  desde  su  infancia  predilecta  vocación  poi-  la  carrera 
délas  armas. 

Fué  alumno  de  la  Escuela  Militar,  el  5  de  Abril  de 
1877. 

Subteniente,  el  13  de  junio  de  1879. 

Teniente,  22  de  abril  de  1880. 

Capitán,  30  de  junio  de   1884. 

Mayor,  25  de  noviembre  de  1885. 

Teniente  coronel  graduado,  13  de  mayo  de  1889. 

Teniente  coronel  efectivo,  23  de  julio  de  1890. 

Coronel  giaduado,  18  de  mayo  de  1894. 

Coionel    efectivo,  25  de  octubre  de   1906. 

General  de  Brigada,  22  de  octubre  de  1916. 

Campañas. -Nacional  de  1879  a  1883  (tres).-  Civil 
de  1883  a  1885  (dos). -Civil  de  1894  a  1895  (una). 

Batallas  y  acciones  de  guena. -San  Juan  y  Miraflo- 
res, Huancayo,  Izcuchaca,  Masma,  Canta,  Huaiifiampn. 
En  Li mael  27  de  agosto  de  1884,  -  30  de  noviembre  de  1885, 
1°  de  diciembre  de  1885,- 17,  18yl9  de  marzo  de  1895. 

Comisiones  y  trabajos  especiales.  — Miembio  déla 
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General  Gerardo  Alvarez 
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comisión  encargada  de  foinmlar  el  reglamento  de  manio- 
bras para  la  artillería  de  montaña. —  Miembro  de  lacomi'- 
sión  de  experiencias  del  niateiial  de  artillería  Schnei- 
der  y  Kru [>[).- Presidente  de  la  encargada  de  la  prueba 
del  material  Schiieider  de  campaña. —  Vocal  de  la  junta 
económica  de  la  intendencia  general  de  gueria  y  de  la  de 
artillería. 

Entre  los  altos  puestos  ocupados.  — Ministro  de  la 
Guerra  en  dos  períodos  de  Gobierno.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Oficiales  Generales. 


General   Gerardo   Alvarez 

pimosidkntf:  de  i.a  sala  dio  guerra  del 
consejo  i>e  oficiales  generales 

Con  el  carácter  de  Comandante  en  Jefe  del  Ejército, 
nombrado  por  el  Gobierno  Provisional,  el  coronel  Gerardo 
Alvaiez,  dirigió  la  evolución  del  4  de  julio  en  la  que  su 
prestigio  militar  y  condiciones  personales  contribuyeron 
en  mucho  a  que  se  efectuara  hanquilamente. 

El  geneial  Alvarez  casi  un  niño,  inició  su  carrera 
como  soldado  en  la  Gueira  del  Pacífico,  ascendiendo  su- 
cesivamente hasta  la  clase  de  capitán  graduado. 

Como  capitán  efectivo  hizo  la-s  campañas  de  1884  y 
1885, 

Triunfante  el  gobierno  constitucional  y  sirviendo  en 
el  Batallón  Zepita  N<*  1,  ocupó  sucesivamente  distintos 
empleos  hasta  la  clase  de  teniente  coronel.  En  esta  clase 
hizo  la  campaña  de  1895. 

A  la  llegada  de  la  Misión  Francesa  fué  nombrado  co- 
mandante del  Batallón  N^  7  que  movilizó  en  regimiento 
en  las  maniobras  de  Jauja,  empleo  que  desempeñó  duran- 
te seis  años,  hasta  su  ascenso  a  la  alta  clase  de  coronel 
en  1907. 

En  esta  última  clase  ha  desempeñado  i  m  portan  tes  co- 
misiones activascomo  la  decomandanledelas  fuerzas  ex- 
pedicionaiias  para  el  .sostenimiento  <lel  orden  público  en 
1908  y  ocupado  ios  más  altos  puestos  del  ejército.  Ha  sido 
Inspector  deltifanfería,  Comandante  General  déla  6*  Divi- 
sión del  Oriente,  Comandan! e  Geneial   ile  la  i^  División, 
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Jefe  de  esta  Zona  Militar,  Comandante  General  de  la  I 
Región  del  Norte,  Sab-Jefe  y  Jefe  del  Estado  Mayor  Gene- 
ral del  Ejército. 

Al  constituirse  el  nuevo  régimen  declinó  la  coman- 
dancia en  jefe  del  ejército,  para  asumir  nuevamente  las 
funciones  de  Jefe  del  Estado  Mayor  General. 

Llamado  por  el  Supremo  Gobieino  a  desempeñítr  la 
Cartera  de  Guerra,  laboró  con  todo  entusiasmo  y  patrio- 
tismo al  bienestar  del  Ejército,  mereciendo  sus  medidas 
la  apr()l)yción  del  instituto  armado. 

Propuesto  por  el  Ejecutivo  al  Poder  Legislativo  para 
el  ascenso  a  laclase  de  general  de  brigada,  ésta  le  fué 
conferida  en  el  mes  de  ocUibie  de  1920. 

Al  dejar  el  portafolio  de  guerra,  fué  a  desempeñar  la 
Presidencia  de  la  Sala  de  Gueira  del  Consejo  de  Oficiales 
Generales,  puesto  que  ocupa  actualmente. 

El  Geneial  Alvarez  ha  estado  en  España,  en  repre- 
sentación del  Perú,  formando  parte  de  la  Embajada  en  las 
ñestas  del  Centenario  de  la  Constitución  de  1812.  Ha  re- 
corrido los  países  de  Alemania,  Austria  y  Francia, en  viíije 
de  estudio,  asistiendo  a  maniobras  y  visitándolos  esta- 
blecimientos militares  de  estas  naciones. 

Ha  sido  condecorado  con  la  Cruz  del  Mérito  Militar 
de  España  y  la  del  Centenario  de  las  Coites  de  Cádiz,  y  es, 
además,  Socio  Honoraiio  de  la  "Unión  Ibero-Americana 
de  Madrid»  y  de  la  Real  Academia  "Hispano-Americana». 


Coronel  Jorge  Anderson 

/líFE   DE  LA   ZONA   MIUrAU    DE   LA   II   REGIÓN 

Ingresó  en  el  ejército  nacional  el  año  de  1880  en  el 
Batallón  «Piérola  N*'  9»,  en  la  clase  de  soldado,  volunta- 
rio distinguido,  contando  hasta  hoy  con  más  de  40  años 
en  la  profesión,  y  cerca  de  39  de  servicios  líquidos;  ha- 
biendo en  su  larga  carrera,  dejado  las  armas,  sólo  dos 
veces;  y  debido  a  causas  ajenas  al  servicio. 

Durante  el  lapso  de  la,  profesión  del  Coionel  Ander- 
son se  anotan  su  concurrencia  a  la  campaña  nacional 
contra  Chile  los  años  1880  a  1883;  la  campaña  constitu- 
cional de  1884  y  85  y  la  del  orden,  en  1894  y  95. 
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Coronel  Jorge  Anderson 

JEFE  DE  LA  ZONA  MILITAk  DE  I.A  II  KHCIÓN 
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Teniente  Coronel  Ricardo  B.  Peña 
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Cuenta  con  las  acciones  de  annus  de  Huasacachi 
(Arequipa)  21  de  diciembre  de  1883,  contra  el  invasor  chi- 
leno; Arequipa,  17  de  agosto,  24  y  25  de  junio  del  año  8-4; 
Tecapa,  el  año  94;  y  la  de  Lima,  17  y  18  de  marzo  del  95. 

Fué  pj-isionero  del  ejército  de  Chile,  heri<lo  y  prisio- 
nero en  la  acción  de  aimas  de  Arequipa  el  17  de  agosto 
del  año  84. 

Ha  desempeñado  con  acierto  y  éxito  comisiones  im- 
portantes de  pacificación  en  los  departamentos  de  Lamba- 
yeque,  Piura  y  Huánuco,  y  en  las  provincias  de  Cañete  y 
Castro  virrey  na. 

Ha  peitenecido  a  la  Escuela  Militar  tle  Chorrillos;  pa- 
sando por  las  clases  de  capitán  y  mayor  con  los  cargos  de 
ayudante  mayor,  adjunto  secret.-irio,  2°  jefe  y  leí-,  jefe  de 
la  División  Superior;  habiendo  sido  profesor  de  Historia 
Militar  en  dicho  plantel. 

Postorioimente  ha  ocupado  los  puestos  siguientes: 

Jefe  de  la  Junta  Militar  de  Consciipción  de  Lima  y 
Callao;  2"  y  1er.  jefe  de  escuadrón  (10  años),  jofe  de  sec- 
ción del  Estado  Mayor  General,  jefe  de  reclutamiento, 
Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  1*  División,  comandante  gene 
ral  accidental  de  la  P  Divisicjn  (2  veces),  inspector  de  ca- 
ballería (2veces),  director  de  caballería,  jefe  del  servicio 
de  guarnición,  Sub-jefe  del  Estado  Mayor Geneial  del  Ejér- 
cito, y  en  la  actualidad  ocupa  el  alto  puesto  de  Jefe  de 
Zona  de  la  II  Región  Militar.  Además  el  coronel  Ander- 
son,  ha  actuado  como  miembro  y  Piesidente  de  las  jun- 
tas de  ascensos  del  ejército,  remonta,  etc. 


asm©  JíVMMraír 

Ultimnmente  se  ha  fundado  en  Lima  el  Casino  Mili- 
tar, de  organización  semejante  al  de  los  ejéicitos  extran- 
jeros. 

El  Casino  Militar  de  Lima  puede  considerarse  como 
central.  En  las  cabezas  de  Región  Imy  igualmente  casi- 
nos militares. 

La  inscripción  es  obligatoria  y  exclusiva  para  los 
militares  o  asimilados. 

La  presidencia  del  Casino,  corres|>on(ie  por  derecho 
al  general  más  antiguo.  El  general  César  Canevaro,  Pre- 
sidente del  Senado,  es  su  primer  Presidente. 

Los  otros  miembros  de  la  Junta  Directiva,  se  eligen 
por  votación  de  los  oficiales  en  actividad,  entre  los  de  las 
clases  detei'minadas  por  los  estatutos.  Todas  las  clases  de 
la  jerarquía,  hasta  la  de  capitán  inclusive,  se  hallan  re- 
presentadas en  la  Junta  Directiva, 
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Dr.  Juan  L.  Rospigiíosi 

FUNDAUOR    DHL  SCOUTISMO    EN    EL    PERÚ 
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Él  scoéílkiid^  m  ©1  Pera' 

A  la  energía,  constancia  y  patriotismo  de  un  solo 
hombre  se  debe  la  introducción  en  el  país  de  la  impor- 
tante institución  scout. 

A  mediados  de  1911  el  doctor  Juan  Luis  J.  Rospi- 
gliosi,  fundaba  en  el  progresista  balneario  del  Barranco, 
sobre  la  base  de  los  educandos  del  instituto  inglés  que 
en  esa  localidad  dirige,  la  primera  brigada  de  boy  scouts 
de  la  república. 

Su  iniciativa,  fué  inmediatamente  seguida.  En  la  ca- 
pital de  la  república  y  en  casi  todos  los  depai  tamentos 
existen  brigadas  organizadas,  algunas  de  las  cuales  han 
concuriido  a  las  fiestas  centenarias.  El  número  de  scouts 
puede  calcularse  hoy  pasan  de  6,000. 

La  brigaida  del  Bairanco,  por  citar  la  única  de  que 
tenemos  datos  piecisos,  durahte  los  piimeros  años  si- 
guientes al  de  su  fundación  ha  efectuado,  además  de  sus' 
ejercicios  quincenales  reglamentarios,  excursiones  a  Chu- 
ca, al  valle  de  Carabayllo;  en  1913  concurrió  a  las  manio- 
bras que  efectuara  la  guarnición  de  Lim;i,  en  el  campo" 
del  Cascajal,  al  lado  del  partido  Azul  cuyo  jefe  confió  a 
los  scouts  comisiones  que  éstos  desempeñaron  satisfacto- 
riamente; en  1914  y  1915  excursionó  hi  brigada  barran'- 
quina  a  Chosica  y  Huacho.  Las  excursiones  anterior- 
mente mencionadas  han  permiti<lo  a  los  sCouts  de  la  bri- 
gada liel  Barranco,  conocer  toiio  el  departamertto  de  Lima. 

A  pnrtir  del  año  1916  la  simpática  brigada  dé  boy- 
scouts  bárranquina,  sienlpre  con  sü  entusiasta  director  y 
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fundador  señor  Rospigliosi,  a  la  cabeza,  ha  efectuado  im- 
portantes excursiones  a  distintos  departamentos  de  la  re- 
pública, y  aun  fuera  de  ella. 

En  I9l6  hi  brigada  barranquina  excursionó  a  Truji- 
lio.  recorriendo  los  impoitnntes  valles  azucareros,  y  visi- 
tando las  ruinas  incaicas  que  en  ese  progresista  departa- 
mento de  la  república  existen. 

En  1917  la  brigada  del  Barranco  efectuó  su  excur- 
sión a  la  Paz  (Bolivia).  — Esta  excursión  tuvo  extiaordi- 
naria  importancia  por  las  bondadoscis  proyecciones  de  ca- 
rácter internacional  que  alcanzara  para  nuestra  patria; 
pues  habiendo  sido  lecibida  la  brigada  barranquina,  en- 
tusiasta, triunfal  raen  te  en  la  capital  boliviana,  contiibu- 
yó  en  mucho  a  limar  asperezas,  y  a  estrechar  los  víncu- 
los de  confraternidad  que  deben  existir  entre  dos  pueblos 
hermanos  a  quienes  una  elemental  visión  de  convenien- 
cia internacional  les  aconseja  vivir  siempre  unidos. 

En  el  año  1918  la  brigada  barranquina  visitó  la  re- 
pública de  Panamá,  donde  fué  cordialmente  recepciona- 
da,  gentilmente  atendida  y  especialmente  invitada  a  co- 
nocer las  importantísimas  obras  de  la  zona  del  Canal. 

En  1919  la  brigada  del  Barranco  excursionó  a  Ice, 
visitando  las  impoitantes  negociaciones  industriales  al- 
godoneras y  de  agricultura  que,  en  sus  laboriosos  campos 
agrícolas,  posee  ese  depai  tamento. 

En  el  mes  de  septiembre  del  año  1920  la  brigada 
barranquina  fué  a  Pisco,  con  el  especial  objeto  de  asistir 
alas  fiestas  con  que  se  conmemorara  el  aniversario  del  pri- 
mer centenario  del  desembarco  del  generalísimo  don  José 
de  San  Martín,  en  la  bahía  <le  Paiacas  o  Independencia. 

Agosto  de  1921.  — Actualmente  la  brigada  del  Bairan- 
00  lleva  a  cabo  una  segunda  y  más  detenida  excursión 
por  el  departamento  de  Trujillo. 

Hay  que  reconocer  lo  provechosas  que  son  estas  ex- 
cursiones, no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  objetivo,  instruc- 
tivo, sino  también  porque  venciendo  las  resistencias  y  pre- 
juicios del  medio,  que  felizmente  tienden  a  desaparecer 
ya,  se  procura  así  con  esa  adecuada  y  frecuente  vida  de 
campaña,  dotar  al  scont.  al  futuro  soldado  de  un  carác- 
ter emprendedor  y  resuelto,  y  de  una  naturaleza  vigorosa 
y  sana. 


Coronel  Poción  Mariátegui 

PURSIDEXTE  DE  LA  SOCIEDAD  FUNDADORES  DE  LA 
LSDE  PENDENCIA  Y  VENCEDORES  DEL   2    DE  MAYO. 


#4 


Coronel  Abel  Bedoya  y  Seijas 

PRESIDENTE    DE    LA    ASAMItLIÍA 
UNIÓN    NAVAL    MILITAR 


€; 


bcScdliidles  d®  V®it®]raim©§ 


Sociedad  Ffmiln^lorss  de  la  Independencia 
y  Yon oc dores  el  3  de  Mayo 


Esta  institución  fué  fundada  por  los  Vencedores  de 
la  independencia  para  mantener  vivo  el  recuerdo  de  los 
hechos  gloriosos  de  la  epopeya  nacional. 

Después  de  la  Guerra,  en  que  habían  desaparecido  la 
mayor  parte  de  sus  miembros,  se  adscribieron  a  ella  los 
Vencedores  del  2  de  Mayo.  En  los  últimos  años  se  permi- 
te el  ingreso  a  la  Sociedad  de  los  hijos  o  descendientes 
de  unos  y  otros. 

Hoy  sobreviven  del  glorioso  combate  del  2  de  Mayo, 
las  siguientes  personas: 


Coronel    Poción    Maríátegui 

PRESIDENTE  DE  LA  SOCIEDAD'  FUNDADORES   DE    LA 
INDEPENDENCIA      Y      VENCEDORES     DEL     2      DE      MAYO 

Nació  en  Lima  en  1839. 

Inició  su  carrera  en  la  Guardia  Nacional  Moviliza- 
da, continuándola  después  incorporado  al  ejército  activo 
en  la  clase  de  teniente. 
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,En  ,40  años  de  activos  servicios  ha  desempeñado  nu- 
merosos puestos  úe  la  administración  pública. 

Asistió  al  combate  del  Callan,  el  2  de  mayo  de  1866, 
en  la  batería  Chacabuco  y  a  la  Guerra  Nacional. 


NOMBRES  DK  LOS  SOBRE  VIVIENTES  DEL  2  DE  MAYO  DE  1866 

MHriacal    Andrés  Avelino  Cáceres 
Contralmirante  Melitón   Carbajal 
'General  Juan  N.  Eléspuru 
"Coronal  Manuel  Bnzada 
'Cirujano  Enrique  Bnsadre 

id,       GeriFlrdo  Bravo 
I  Capitán  dn  Xavío  Juan  B.  Cobián 
, Coronel   Eduardo  Coll  Cárdenas 
id.     Tomás  Collazos 
id.     Domingo  Cueto 
Ciudadano  Ismael  Cobián 
Coronel  Gabriel  Delgado 
Cirujano  Manuel  Dávila 


Ca[)itán   Cirilo  Díaz 
Ciudadano  Nic 


icolás  Dora 
'  Corf)nel   Manuel  Gómnz 
Cirujano  Julio  Gómez  Sánchez 
Teniente  Faceio  Galindo 
Cirujano   Rufino  López  Torres 
Coronel   Foción  Mariátegui 
Teniente  Coronel   Felipe  Montoya 
Ciudadano   Elnuterio  Macedo 
Sargento  Mayor  Timoteo  Navarro 
Mecánico   Germán  Narvaez 
Teniente  Coronel  Julio  O.  Peña 
Ciudadano  Baldomero  Reyna 
Pedagogo  Antonio  Robles 
Teniente  Coronel  Mariano  Toro  Rivera 
Coronel  Juan  N.  Vargas  Quihtauilla 

id.      Mateo  Valderramá 
Capitán  de  Fragata  (asimilado)  Aníbal  Villegas 
Coronel  Celso  N.  Zuíeta 
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VENCEDORES  QUE    NO    FORMAN    PARTE    DE  LA    SOCIEDAB 

Coronel  Guillermo  Yáñez 
id.      José  M.   Pereyra 
Teniente  Coronel   iManunl  Gallardo 
Coronel  Manuel  Viidoso  Bustíos 
Capitán   Lucas  Lezama 
Doctor  José  Félix  Castro. 

Esta  Sociedad  se  fundó  el  año  1827,  tres  años  des- 
pués de  la  batalla  de  Ayacnoho,  tuvo  poca  vidn,  que- 
dando en  thchso;  y  en  28  de  septiembre  de  1857el gene- 
ral D.  Ramón  Castilla  la  fundó  nuevamente, existiendo 
hasta  hoy. 


\l^:^ 


Asamlblaa  Uiaióim   Ma^ail  Maliteír 

En  el  año  de  1912  por  iniciativa.  »1el  coronel  Abel  Be- 
doya y  Seijys,  se  fundó  esta  institución  con  el  objeto  de 
sostener  el  prestigio  de  los  oficinles  del  ejército,  muy  en 
especial  los  de  fuera  de  la  actividad.  La  AsMmblea,  lleva 
la  representación  de  éstos  para  el  sosLeniniiento  de  sus 
derechos. 


General    Juan    N.    Eléspura 

PRESIDENTA   HONORAKIO   VITALICIO 

Coronel  Abel   Bedoya  y  Seijas 

.  FKKSIUEN  TE  ACTIVO 

Ingresó  en  187Í?  confio  soldado  distinguido  en  el  Re- 
gimiento Húsares  de  Jni  ín. 

Tomó  partH  en  la  guerra  nacional,  combatiendo  co- 
mo subteniente  en  San  Juan  y  Mirañores. 

Hizo  t<ida  la  campaña  del  Centro  alcanzando  sus 
clases  grado  a  grado.  Tomó  parte  en  los  encuentros,  com- 
bates y  batallas  librados  contra  los  invasores  y  actuó  en 
Pucará,  Concepción  y  Huamachuco.  En  esta  batalla  com- 
batió como  sargento  mayor  4"  jefe  del  batallón  Zepita 
mereciendo  el  ascenso  sobre  el  campo  a  teniente  coronel. 

Fué  ascendido  en  1890  al  grado  de  coronel,  después 
de  la  guerra  civil  de  1885. 

Como  acción  distinguida  está  en  su  foja  de  sei vi- 
cios el  haber  combatido  con  éxito  notable,  como  capitán 
primer  jefe  de  un  batallón  de  guerrilleros  con  armas  pri- 
mitivas contra  los  chilenos. 


/ 


í- 


r 


^4^ÍÍfe 


General  Carlos  Mangin 

HMKAIADoR   l)K  FRANCIA 


^^.Cü^ 


Conmemoración  militar 

Fa]r§©inial  Malaítaif  d©  las  Eimalbajadlas 

yMiia(Q)iffi©s  E§¡p(£€Íal®§  E^ÍLirainijoirag 

en  las  Fiesítas  C(iiíii!LaíniairEas 

Francia 
Excmo.  Señor  General  Carlos  Mangin 

EMBAJADOR   EXTltAUHDINAKIO 


La   personalidad  del  Oeneral   Mangin 

Po7'  el  general  Pablo  Gl^went 

El  saludo  de  Francia  al  Peni  lo  trae  uno  de 
los  más  ilustres  generales  de  la  gran  guerra,  ex- 
terif)r¡zándose  así,  de  manera  brillantísima,  la 
profunda  amistad  que  une  a  las  dos  repúblicas 
latinas.  EvSta  amistad  es  ya  antigua  y  putnie  de- 
cirse que  empezó  con  la  independencia  del  Perú, 
época  en  que  las  ideas  francesas  de  igualdad, 
libertad  y  fraternidad  germinaran  en  el  suelo 
peiuano.  El  centenario  de  la  independencia  pe- 
ruana viene  a  ser,  pues,  también,  el  centenario 
de  la  amistad  franco-peruana. 
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Las  relacioues  de  ambos  países  se  estrecoa- 
ron  aun  más  cuando  quedó  establecido  definiti-^ 
vanieiiteen  el  Pei'ú  el  régimen  de  la  libertad!;  No 
tardaron  en  llegar  a  la  antigua  ciudad  de  los 
virre^^es  algunos  franceses:  sabios,  ingenieros  y 
comerciantes,  que  implíintai*on  en  el  suelo  pe- 
ruano el  amor  a  Francia  e  hicieron  conocer  y 
apreciar  las  cualidades  y  cultura  de  nuestra  ra- 
za, como  ya  lo  habían  hecho,  en  el  siglo  pasa- 
do, los  sabios  que  componían  la  misión  cientí- 
fica del  arco  meridiano  del  Perú,  encabezada  por 
La  Condamine.  ^         i      ,   , 

La  fraternidad  de  raza,  el  amor  ,a  la  liber- 
tad  y  a  los  sentimientos  generosos,  una  intelec- 
tualidad idealista,  la  similitud  de  costumbres 
refinadas  y  elegantes,  todo  contribuyó  a  estre- 
char los  vínculos  de  amistad  entre  las  dos  repú- 
blicas. Se  dieron  recíprocas  pruebas  de  la  esti- 
mación que  se  profesaban  la  una  a  la  otra,  en- 
tre las  que  hay  que  recordar  las  que,  a  fines  del 
siglo  pasado,  dejaron  huellas  muy  profundas: 
la  intervención  del  almirante  Du  Petit  Thoua'rs 
en  los  días  trágicos  del  año  1881  y  el  pedido' 
del  Perú  a  Fiancia  de  una  misión  militar. 
El  Perú,  profundamente  agradecido  a  Francia 
de  la  gestión  enérgica  del  almirante,  se  dirigió 
de  preferencia  a  ella  cuando  pensó  en  confiar  a 
uua  nación  f^xtranjera  la  misión  de  reorganizar 
su  ejército,  dándole  así  pruebas  de  la  confian- 
za que  tenía  en  ella  y  de  la  estimación  que  tenía 
por  su  ejército.  Era,  pues,  natural  que  el  gobier- 
no f  i-ancés  se  hiciera  representar  en  las  fiestas 
del  centenario  por  una  embajada  compuesta  de 
miembros  notables  de  la  diplomacia,  de  la  ma- 
rina y  del  ejército,  y  encabezada  por  el  ilustre 
general  Mangin. 

*  •» 
Bien  conocida  de  todos  es  la  actuación  del 
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general  Maiigin  durante  la  guerra:  periódicos, 
revistas,  libros  técnicos  han  difundido  en  el 
mundo  entero  las  hazañas  d^^l  general;  él  nnsrao, 
en  el  libro  que  recién  ha  publicado  con  el  título 
«Comnient  ñnit  la  guerre»  (M,  ti'uzó  a  grandes 
rasgos  la  historia  de  casi  toda  la  campaña,  con 
sus  apreciaciones  o  críticfís  personales,  e  insis- 
tiendo, por  supuesto,  en  los  acor» tecimien tos 
que  se  desarrollaron  en  su  presencia  y  en  los 
que  tomó  parte  [n-incipal.  Quisiérfimos  estar  en 
condiciones  de  pi'eseutar  al  público  una  relación 
com|)leta  de  las  batallas  que  dirigió  personal- 
mente el  general  Maiigin;  p(^ro  un  trabajo  de  na- 
turaleza tan  magna  exigiría,  mucho  tiempo;  por 
consiguiente,  nos  limitaremos  a  reunir  en  el  pre- 
sente artículo  un  resumen  de  la  carrera  militar 
del  embajador,  estando  seguros  deque  será  aco- 
gido con  interés  por  el  público  peruano,  en  la 
víspera  de  recibir  y  aclamar  al  glorioso  vence- 
dor de  la  gran  guerra. 


Charles,  Mario,  Emmanuel  Mangin  nació  en 
la  ciudad  de  Lorena  de  Sanebourg  el  6  de  julio 
de  1866  (^).  Su  padre  era  inspector  general  déla 
Administración  de  las  Aguas  y  Bosques  en  tían-e- 
bourg,  cuando  eslalló  la  guerra  de  1870;  procuró 
mantener  el  funcionamiento  del  servicio  de  que 
era  inspectoi',  y  burlando  la  vigilancia  de  las  au- 
toridades alemanas,  pudo  atravesar  las  líneas  del 
ejército,  y  después  de  ponerse  de  acuerdo  con  el 
g()l)i('rno  francés,  consiguió  volver  a  su  puesto  y 
repartir  recursos  a  todo  el  personal  de  guardias 
forestales,  por  lo  que  los  alenianes  le  retuvieron 
prisionero  hasta  el  fin  de  la  guerra. 

En  la  familia  del  genei'al  Mangin  se  cuentan 
muchos  militares:    un  hermano  de  su  padre  tomó 

(  1  )  — Pub'ioado  por  Plon— Nourrit— 22  edición  de  ly21. 

021 — Hemos  tomado  estos  detalles  de  la  olirji  titulada  "'MaiiKi'!",  de  los  se- 
ñores Dutriers  y  P.  A.  de  Grauier  de  Cassagnac— 1020— Fayot,  editor. 
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parte  en  la  campaña  de  Kabilia,  en  la  de  Italia  y 
en  la  de  México,  y  murió  como  general  de  briga- 
da; otro  hizo  la  campaña  de  China,  y  murió  como 
jefe  de  batallón.  De  los  hermanos  del  general  Man- 
gin,  el  mayor,  Enrique,  encontró  una  muerte  glo- 
riosa en  el  Tonkín,  como  teniente,  y  el  menor, 
perteneciente  a  la  orden  de  los  Padres  Blancos, 
estaba  en  el  Sudán  antes  de  la  guerra;  pasó  a  un 
regimiento  de  tiradores  del  Senegul,  fué  herido 
dos  veces  y  ascendió  a  subteniente.  El  hijo  de  su 
hermana,  Em-ique  Menard,  murió  heroicamente 
en  Argona.  Ocupa,  pues,  la  familia  del  general 
Mangin  lugar  preferente  entre  las  familias  mili- 
tares de  Francia,  que  son  bastante  numerosas,  pues 
allá  no  hay  familia  que,  conservando  la  tradición, 
no  considere  como  un  honor  el  tener  algunos  mi- 
litares entre  sus  miembros. 

El  general  Mangin  casó  con  la  señorita Cavaig- 
nac  y  tiene  ocho  hijos,  de  los  cuales  no  faltarán 
algunos  que  hagan  honor  a  la  tradición  militar  de 
la  familia  y  sigan  las  huellas  gloriosas  de  su  padre. 


* 
*  * 


Subteniente  a  los  21  años,  en  un  cuerpo  de  in- 
fantería de  marina,  Mangin  pide  que  se  le  mande 
a  África,  a  donde  se  siente  atraído  por  la  perspec- 
tiva de  una  vida  activa,  que  conviniera  a  su  tem- 
peramento, ofreciéndole  la  oportunidad  de  des- 
arrollar sus  cualidades  militares  y  dar  pruebas  de 
iniciativa  personal. 

En  el  Senegal,  de  1889  a  1892,  sus  jefes  del 
1er.  regimiento  de  infantería  de  niarina  se  com- 
placen inmetliatamente  en  constatar  su  valor,  san- 
gre fría  y  la  oportunidad  de  sus  iniciativíis  duran- 
te el  combate. 

De  1898  a  1895,  estando  en  el  Sudán,  toma 
parte  en  la  campaña  conti-a  el  ejército  numeroso  y 

-  274  - 


poderoso  del  rey  Saniorg.  Merced  a  sn  energía  y 
decisión,  la  tropa  que  está  a  su  mando  sale  victo- 
riosa del  combate,  después  de  escapar  del  desastre 
y  de  la  muerte. 

En  el  combate  de  Diena,  en  el  Beminko  reci- 
be la  orden  de  dar  el  asalto  por  una  de  las  brechas 
que  se  había  practicado;  consiguiendo  penetrar 
poruña  de  ellas;  pero  tuvo  después  que  luchar 
durante  varias  horas  y  fué  herido  tres  veces. 

En  Kan -Kan  también  merece  los  elogios  de 
sus  jefes:  capitaneando  un  grupo  de  Spahis,  edu- 
cados especialmente  por  él,  realiza  prodigios  de 
valor,  asegurando  él  servicio  de  exploración;  con 
su  pequeña  pero  indomable  tropa  no  vacila  en 
cai-gar  contra  un  enemigo  muy  superior,  a  quien 
siempre  derrota. 

Por  su  brillante  conducta,  se  le  otorgó  la  Cruz 
de  la  Legión  de  Honor,  en  1892. 


De  1895  a  1899,  el  teniente  Mangin  forma  par- 
te de  la  Misión  (Jongo-Nilo,  encabezada  por  el  ca- 
pitán Marchand.  Recordemos  que  el  objeto  de  la 
misión  era  asegurara  nuestras  colonias  del  África 
central  una  salida  hacia  Egi[)to  y  Abisinia.  La  ex- 
pedición, a  pesar  de  las  dificultades  de  todo  géne- 
ro que  tuvo  que  salvar  para  atiavesar  de  parte  a 
parte  el  continente  negro,  llegó  al  Nilo,  que  era 
su  objetivo,  por  Fashoda.  Pero,  con  motivo  de  la 
actitud  de  Inglaterra  — que  tenía  la  intención  de 
asegurarse  el  dominio  completo  del  África  para 
realizar  el  proyecto  de  la  gran  comunicación  Cai- 
ro-Cabo—  y  a  pesar  de  las  reclamaciones  y  de  la 
insistencia  de  Maichand,  la  expedición  recibió  del 
gobierno  francés  la  orden  de  dejar  Fashoda  y  de 
(lirigirse  a  Abisinia. 

Durante  los  cuatro  años  que  duró  la  misión 
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Congo-Xilo,  el  teniente  Mangin  no  dejó  de  distin- 
guirse por  su  energÍM  y  cualidades  de  exploraflor 
y  de  soldado.  Los  obstáculos  que  se  presentaban 
eran  innuniei'ables:  indígenas  que  combatir,  ríos 
que  cruzar,  desiertos  y  p.unpas  que  atravesar,  con 
el  constante  peligro  de  caer  en  manos  de  los  ne- 
gros,expuestos  a  ser  víctimns  de  las  fieras  y  de  los 
i'eptiles,  sufriendo  las  peripecias  debidas  a  la  difi- 
cultad de  los  trasportes  y  a  la  escasez  de  víveres,  a 
la  dui-eza  del  clima,  al    sol  implacable,    las  fiebres 

de  los  pMUtanos,  etc Sólo  por  medio  de  esfuerzos 

sobrehumanos,  y  merced  a  su  valor  y  abnegación, 
llegai'on  los  exploi-adores  a  llenar  su  misión  y  al- 
canza)' el  objetivo  que  se  les  había  fijado. 

Al  teniente  Mangin  toca  el  papel  de  escoger 
e  instruir  a  las  tropas  de  tiradores  que  debían 
escoltar  la  misión;  durante  la  expedición,  él 
manda  la  vanguardia,  compuesta  de  esos  tira- 
dores, a  quienes  había  sabido  inculcar  su  ener- 
gía y  espíritu  de  sacrificio.  Consigue  atraer  a 
los  indígenas  3^  hacerse  amigo  de  ellos;  levanta 
puestos  fortificados  y  aldeas,  como  la  de  M'Ba- 
more  3'  hace  plantaciones,  constru3'e  canoas  3' 
puentes,  fomentando  así  la  agricultura  3-  orga- 
nizando el  territorio.  Al  llegar  a  Fashoda.  esta- 
blece su  campamento  sobre  las  ruinas  de  la  ciu- 
dad, el  10  de  julio  de  1898,  3^  construye  un  fuer- 
te para  poder  resistir  los  ataques  de  los  Dervi- 
ches; sobre  aquella  fortaleza  alza  el  pabellón 
tricolor,  tomando  así  posesión,  en  nombre  de  la 
Franci;!,  del  territorio  que  había  sido  fijado  co- 
mo objetivo  de  la  misión. 

El  25  de  agosto,  ^Mangin  tiene  que  resistir,  con 
su  pequeña  tropa,  el  ataque  de  los  numei'osos  Der- 
viches llevados  en  barcos  3'  vapores;  los  derrota,  a 
pesar  de  sus  cañoiuizos,  y  después  de  nuevos  ata- 
ques, los  obliga  a  alejarse  defiuitivnmente.  (yomo 
resultado  de  esta  victoi'ia,   numerosos  jefes  indíge- 
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ñas  vinieron  a  ponerse  bajo  la  protecííión  de  los 
íViinceses. 

Mangin  había  sido  ascendido  a  capilán  durantü 
ia  expedición,  y  recibió  después  la  Cruz  de  Oñcial 
de  la  Legión  de  Honor. 


* 


De  1901  a  1904,  Mangin  se  encuentra  en  el  Ton- 
kín,  con  la  clase  de  jefe  de  batallón. 

De  1904  a  1912,  la  carrera  de  Mangin,  como  jefe 
de  bíitallón  y  después  como  ten¡entec()i-onel,ye  des- 
arrolla parte  en  la  metrópoli  y  parte  en  el  África 
occidental.  El  año  1912,  como  coronel,  es  encarga- 
do de  dirigir  las  operaciones  del  sur  de  Mari'uecos; 
tiene  como  misión  la  de  imponer  a  los  pueblos  re- 
beldes la  dominación  del  sultán  de  Fez  y  Rabat. 
De  Casablanca  marcha  contra  la  ciudad  de  Maza- 
grán,  en  la  cual  entra  victoiioso;  después  dii-ige  las 
operaciones  (íontra  el  sultán  del  sur  El  Hiba;  libra 
algunos  combates  y  cuii.^igue  la  sumisión  de  mu- 
chas tribus  rebeldes.  Por  fin,  mai'cha  contra  la  ciu- 
dad de  Marrakech,  de  la  cual  se  apodera  después 
de  la  batalla  de  Sidi-bon-Othman.  Después  de  esta 
biillaiile  campaña,  el  (coronel  Mangin  fué  nombra- 
do Comendador  de  la  Legión  de  Honor;  y  en  1913 
se  le  otorga  la  clase  de  general  de  biigada. 


* 
*  * 


Al  principio  de  la  guerra,  conio  el  general  Man- 
gin se  halla  en  Ei'ancia.se  le  da, desde  los  primcios 
días  de  la  movilización,  el  mando  de  la  <S^  brigada 
de  infantería,  nn  Laon.  Al  iniciarse  las  operacio- 
nes, la  l)rigada  Mangin  desem[)pña  el  pa[>el  impor- 
tante de  sostener  el  cuerpo  de  caballería  de  ex[)lo- 
ración  en  Bélgica.  Después  del  cond)ate  de  Dinant, 
el  15  de  agosto,  recibe  la  orden  de  defender  los  pa- 
sajes del  Mosa  al   sur  de   Namuj-,   pndongando  así 
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hacia  el  norte  la  2^  división  que  tenía  el  mismo 
papel  frente  a  Dinant  y  cuya  artillería  estaba  a  su 
mando. 

En  la  tarde  del  23  de  agosto,  día  de  la  batalla 
de  Chíirleroi,  por  ser  amenazada  la  derecha  del  V 
ejército  íVancés,  con  motivo  de  haber  podido  los 
alemanes  [)asai'  el  Mosa  al  sur  de  Dinant,  Mangin 
recibe  la  orden  de  restablecer  la  situación,  lo  que 
consigue  después  de  librar  el  combate  de  Onhaye, 
a  donde  llega  a  entrar  después  de  varios  combates 
encarnizados.  Por  esta»-  en  este  niomento  la  arti- 
llería de  la  2^  división  encargada  de  proteger  el 
flanco  derecho  del  I  cuerpo  de  ejército,  el  cual  ya 
ha  recibido  la  orden  de  retirada,  mandé  yo  un  gru- 
po de  baterías  del  general  Mangin.  Al  ir  por  la  no- 
che a  buscar  y  reunir  aquel  grupo,  pude  ver  los  in- 
cendios de  totlas  las  aldeas  de  la  región  de  Dinant 
que  iluminaban  el  cielo,  primer  espectáculo  de  los 
horrores  cometidos  por  nuestros  enemigos. 

Durante  la  retirada  del  ejército  francés,  el  ge- 
neral Mangin  recibe  el  mando  de  la  5^  división.  El 
6  de  septiembre, primer  día  de  la  batalla  del  Marne, 
está  en  el  centro  de  la  línea  de  batalla  con  el  III 
cuerpo  de  ejército;  libra  un  combate  violentísimo 
y  en  la  tarde  rechaza  un  contraataque  furioso  del 
enetíiigo.  Con  el  V  ejército  lle^a,  en  la  región  de 
Keims,  frente  al  fuerte  de  Brimont,  que  domina 
lodo  el  país  y  delante  del  cual  nuestras  tropas  tu- 
vieron que  combatir  en  condiciones  muy  difíciles. 

Duiante  el  primer  período  de  la  guerra  de  trin- 
cheras, la  5^  división  está  en  el  V  ejército  al  sur  del 
río  Aisne,  librando  nunierosos  combates. 

En  el  mes  de  mayo  de  1915,  la  5*  división  está 
en  Artois  y  se  distirigue  igualmente  en  la  ofensiva 
de  Neuvilíe-Saint-Wast,  la  cual  dura  nueve  días. 

En  la  gran  ofensiva  <le  Champaña, el  25  de  sep- 
tiembre, la  división  iMangin  está  encargada  del  ata- 
que al  norte  de  Neuville  a  "La  Folie". 

-  2TH  - 


En  el  otoño  de  1915,  la  5^  divi.'^ióii  opera  eh  el 
sector  del  Somme,  después  en  el  del  Oise,  que  deja 
el  30  de  marzo  de  1916,  para  ir  a  Verdun. 


»  * 


El  21  de  febrero  de  1916,  los  ejércitos  alemanes 
«e  arrojaron  sobre  los  defensores  de  la  gran  forta- 
leza de  Verdun,  iniciando  así  la  gran  ofensiva  que, 
según  sus  cálculos,  debía  acabar  con  la  guerra  _y 
aniquilar  los  ejércitos  franceses,  permitiendo  luego 
al  emperador  la  entrada  triunfal  a  París.  Durante 
los  primeros  días,  los  ataques,  sostenidos  por  una 
artillería  formidable,  nos  obligaron  a  la  retirada; 
el  26,  los  alemanes  llegaron  a  tomar  el  fuerte  de 
Douaumontysu  avance  continuó  en  los  días  si- 
guientes. Durante  esos  días  de  angustia  para  nos- 
otros,los  generales  del  ejército  francés  no  perdieron 
ni  un  momento  la  espei'anza  de  obligar  al  enemigo 
a  retroceder,  contando  con  el  patriotismo  y  abne- 
gación de  nuestros  soldados,  quienes  en  esos  días 
supieron  conquistar  la  admiración  del  mundo  en- 
tero. 

En  esos  días,  en  que  se  hacían  todavía  más  fu- 
riosos los  ataques  del  enemigo,  llega  la  5*^  división 
al  sector  de  Sonville.  Libra,  del  3  al  15  de  abril, 
combates  violentísimos,  durante  los  cuales  toma  el 
bosque  de  la  Caillete  y  la  Fausse  Cote,  mereciendo 
las  felicitaciones  del  general  Petain,  cuya  procla- 
ma, dirigida  a  las  tropas  después  de  estos  gloriosos 
combates,  concluye  con  las  palabras  famosas:  "Hon- 
neur  a  tous!  Courage!  On  les  aura!" 

La  región  de  Verdun  estaba  dividida  en  secto- 
res; las  divisiones  encargadas  de  la  defensa  de  un 
sector  lo  dejaban  despuévS  de  llegar  al  lín)ite  de  sus 
fuerzas  y  de  haber  sufrido  grandes  pérdidas,  las 
reemplazaban  otras  divisiones  que  venían  de  des- 
cansar; así  pasaron  por  Verdun  casi  todas  las  divi- 
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siones  del  ejéi-cito  francés,  que  veiiían  de  todos  los 
puntos  del  frente^  desde  el  m;ir  hasta  Suiza,  a  pa- 
gar su  tri.buto  a  la  defensa  de  la  rt-gión  de  Veidui> 
y  a  lomar  parte  en  la  batalla  gigantesca  que  se 
íibiaba  al  i-ededor  de  la  fortaleza  y  de  cuyo  éxito 
pareeía  depender  la  vict<nia.  o  la  derrota  deñniti va 
del  eje í cito  francés. 

Vuelve  la  división  Mangin  al  sector  de  Sonvi- 
lle,  en  el  nies  de  mayo.  Lleno  ya  de  la  convicción 
de  que  era  in«iispensable  volver  a  tomar  el  fuerte 
de  Douaumont,  Mangin  se  prepara  para  lanzar  uiv 
ataque  en  la  ribera  del  Mosa,  mientras  que  el  ene- 
tnigo  sigue  atacando  sin  cesar  en  la  oti-a  ribera  del 
río,  haeia  la  famosa  cumbre  del  Mort-Homme.  A- 
toda  costa  quiere  él  tand)¡én  pasar  a  la  ofensiva, 
quedando  convencido  de  que  la  mejor  manera  de 
defenderse  es  ataí;ar;  en  efecto,  las  tropas  que  to- 
man laofensiva  tienen  la  ventaja  de  la  iniciativa 
3'  pueden  sorprender  al  enen)igo.  El  22  de  mayo^ 
bajo  la  protección  de  una  poderosa  artilleiía,  el 
general  Mangin  ataca  el  fuerte  de  Douauníont» 
lanzando  contra  él  tres  grupos  de  ataque.  El  del 
centro  llega  a  su  objetivo  y  consigue  penetrar  en 
el  fuerte;  los  oti-os  dos  tienen  que  detenerse.  Las 
tropas  que  llegari  a  poner  pie  en  el  fuerte  se  en-^ 
cuentran,  poco  después,  con  tropas  frescas  3%  des-' 
pues  de  la  segunda  noche  de  combate,  se  hallan  en 
la  obligación  de  renunciar  a  ocupar  la  fortaleza. 

El  general  Mangin  recibe  entonces  el  mando 
de  un  cuerpo  de  ejército  y  tiene  a  su  cargo  el  sec- 
tor de  Fleury-Douaumont.  En  la  noche  del  22  al 
23  de  junio,  tiene  que  resistir  a  la  ofensiva  formi- 
dable lanzada  pói-  el  enemigo  contra  Froide  Terre, 
Fleury  y  Sonville,  bajo  un  bombardeo  terrible,  de 
intensidad  nunca  vista.  A  pesar  del  peligro  que 
resulta  de  estos  ataques  para  nuestras  posiciones 
de  la  orilla  derecha  del  Mosa,  el  alto  comando  re- 
suelve mantenerlas  y,  aun  más,  recupera  el  terre- 
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no  perdido.    El  general  Mangin  está  encargado  de 
los  importantes  sectores   de   Belleville  y   Thiau- 
mont;   durante  los  meses  de  julio  y  agosto,  dirige 
numerosos  ataques  contra  Froideterre,  Thiaumoií  t, 
laChapelle  Ste.  Fime,   Fleury   y   Vaux-Chapitre.' 
Esos  combates  se  libran  en  terrenos  completamen- 
te destrozados  i)or  las    granadas,  en     los  que   han 
desaparecido  las  trincheras  y  abrigos;  pero,  en  me- 
dio de  este  infierno,  el  soldado  francés,  el  «poilu», 
se  obstina  en  hacer  frente  a  su  adversario,  y  pres- 
cindiendo de  los  obstáculos  de  toda  clase    que    se 
o[)onen  a  su  marcha,  sólo  tiene  la  preocupación  de 
causar  el  mayor  daño  a  su  enemigo  con   sus    ame- 
tralladoras y  granadas.  En  septiembre,  Mangin  so- 
mete a  sus  jefes  un  plan  de  ofensiva  para  recupe- 
rar las  posiciones  perdidas   durante  el  año  y   vol- 
ver a  apoderarse  del  fuerte  de  Douaumont;procede 
sin  tardar  a  la  preparación  de  la  ofensiva.    Empie- 
za la  preparación  de  artillería  el  20  de  octubre  con 
gran  intensidad,  y  el  24  tuvo  lugar  el    ataque   con 
tres  divisiones;   al  mediodía  alcanzan  el    primer 
grupo  (le  los  objetivos  que  se  les  había   señalado; 
después  de  una  hora  de  descanso,  empieza    el    ata- 
que del  segundo  grupo,  de  los  cuales    era    uno   el 
niismo  fuerte  de  Douaumont;  asaltados  por  un  re- 
gimiento de  Marruecos,  los  defensores  se  rindieron 
después  de  resistir  con  muchísimo  valor. 

Merced  a  la  toma  de  Douaumont,  Verdun  se 
ha  salvado.  Nuestra  victoria  hace  perder  al  ene- 
migo todo  el  terreno  cuya  conquista  le  representa- 
ba ocho  meses  de  esfuerzos  continuos  v  encarniza- 
dos; es  una  de  las  más  imf)orlantes  de'la  guerra:  el 
vencedor  e.s  recompensado  con  la  Cruz  de  Gran 
Oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

Mangin  va  a  explotar  su  victoria;  el  2  de  no- 
vi^embresus  tropas  entran  en  el  fuerte  de  Vaux;  el 
15  de  diciembre  hace  ujia  gran  ofensiva  entre'  el 
MosayBezonvaux,  consiguiendo  alejar  hacia  el 
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norte  las  líneas  del  frente  y  tomando  el  bosque  de 
('auvieres.  Agradeciendo  a  sus  soldados  su  con- 
ducta admirable,  el  general  les  dice:  «Sobre  un 
frente  de  diez  kilómetros,  habéis  enjpujado  las  lí- 
neas alemanas  y  tiasportado  nuestro  fi-ente  a  las 
posiciones  que    vuestros  jefes    habían  señalado    a 

vuestro  valor Habéis  hecho  11,103  prisioneros, 

tomado  115  cafiones,  capturado  centenares  de  ame- 
tralladoras y  minenwerfes  y  un  material  inmen- 
so, y  aun  no  se  ha  podido  contar  los  trofeos  de 
nuestra  victoria.  Y  lo  que  vale  más  que  todo,  t-s  la 
certidumbre  del  triunfo  definitivo.))  Y  refiriéndo- 
se a  las  ofertas  de  paz  que  pretendía  hacer  el  kai- 
ser, agrega:  «Nunca  trataremos  con  los  gobiernos 
perjuros,  para  cjuienes  los  tratados  sólo  son  pe- 
dazos de  papel,  ni  con  los  asesinos  \'  verdugos 
de  mujeres  y  niños.  Después  de  la  victoria  final, 
que  los  pondrá  en  la  incapacidad  de  dañarnos, 
les  dictaremos  nuestra  voluntad.  A  sus  pedidos 
hipócritas,  Francia  ha  contestado  con  la  boca 
de  nuestros  cañones  y  las  puntas  de  nuestras  ba- 
vonetas.  Habéis  sido  los  buenos  embajadores  de 
ia  república;  ella  os  agradece.)) 

Las  oj)eraciones  en  la  región  de  Yerdun  ha- 
bían consagrado  definitivamente  los  talentos 
militares  de  Mangin;  la  toma  deDouaumont  ha- 
rá su  nombre  inmortal. 


♦     í5< 


En  la  primavera  de  1917,  el  general  en  jefe 
Nivelle  resuelve  hacer  una  gran  ofensiva  sobre  el 
Aisne,  al  mismo  tiempo  que  Douglas  Haig  ata- 
caría en  Artois;  el  general  Mangin,  al  mando 
del  6-  ejército,  es  encargado  de  dirigir  los  ata- 
ques de  la  izquierda  del  ejército  francés.  El  ata- 
que se  da  el  16  de  abril;  el  ejército  de  Mangin 
hace  retroceder  a  los  alemanes  y  se  apodera  de 
las  primeras  líneas  del  cerro  de  "Chemin  des  Da- 
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mes".  Durante  cuatro  días  signen  los  combates 
en  las  pendientes  y  sobre  la  meseta;  pero  las  po- 
derosas fortificaciones  de  los  alemanes  no  fue- 
ron suficientemente  destruidas,  y  las  tropas  de 
ataque  tienen  que  limitarse  a  los  primeros  ob- 
jetivos conquistados;  sin  embargo  el  ejército  de 
Mangin  completa  su  éxito,  apoderándose  de 
Yailly  y  Conde. 

Desgraciadamente,  nuestra  victoria  no  tuvo 
las  consecuencias  que  se  esperaban;  por  razones 
políticas,  el  gobierno  dio  la  orden  de  suspender 
la  ofensiva. 


Cuando  en  1918  los  alemanes  desencadena- 
ron su  gran  ofensiva,  el  21  de  marzo,  contra  los 
ejércitos  ingleses  en  Picardía,  procurando  sepa- 
rarlos del  ejército  francés,  el  9'-'  cuerpo  de  ejérci- 
to, que  mandaba  entonces  el  general  Mangin, 
vino  a  intercalarse  entre  ambos  ejércitos  y  ase- 
gurar así  su  unión. 

La  ofensiva  del  27  de  mayo  había  permitido 
a  los  alemanes  penetrar  en  nuestras  posiciones, 
en  la  que  hicieron  una  brecha  profunda,  llegan- 
do, de  ese  lado,  al  Marne  y  apoderándose  del 
otro  de  Soissons.  Los  alemanes  amenazaban 
taml^ién  la  selva  de  Yillers-Cotterets,  contra  la 
cual  dirigieron  furiosos  ataques  del  1°  al  4  de 
juniív.  atacáronla  en  seguida  otra  vez  y  obliga- 
ron a  nuestro  centro  a  retroceder,  penetrando 
hacia  el  río  Marne  por  nuestra  izquierda  (al  NO. 
de  Compicgne). 

El  10  (lejuiiio,  el  general  Mangin,  nombrado 
jefe  del  10'  ejército,  recíbela  misión  de  atacar  al 
ejército  de  von  Hutier.  que  dirígelas  operaciones 
frente  a  Coin|)íe^-ne;  al  día  siguiente  desencadena 
su  ataque,  después  de  dirigir  a  su.«  soldados  una 
prochnnii:  «F.as  oporociones  que  vamos  a  empren- 
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der  deben  poner  téi'mino  a  la  batalla  defensiva 
que  libramos  desde  hace  más  de  (los  años;  tienen 
que  hacer  detener  a  los  alemanes,  volver  a  la  ofen- 
siva y  concluir  con  el  éxito.  Es  menester  que  to- 
dos lo  com{)rendan  así!»  Se  apodera  de  Mery  y 
de  las  alturns  de  Coureelles;  el  12  y  el  13  «taca  de 
nuevo  con  éxito  y  gracias  a  esta  victoria,  contiene 
deíinitivamenteel  avance  del  enetnigo.El  10*?  ejér- 
cito queda  estnblecido  entre  los  ríos  Oise  y  Ourcq, 
preparándose  a  impedir  toda  tentativa  del  enemi- 
go para  desembocar  por  el  lado  de  Soissons;  para 
lo  cual  Mangin  resuelve  emprender  unagran  ofen- 
siva; el  plan  que  propone  con  tal  motivo  al  gene- 
ralísimo fué  adoptado  en  seguida  y  espera  el  mo- 
mento oportuno  para  realizar  su  proyecto.  Por  la 
misma  época,  los  alemanes  deciden  también  hacer 
una  gran  ofensiva  y  atacan  el  15  de  julio;  pero  vie- 
nen a  estrellarse  contra  el  ejército  Goiiraud;  en- 
tonces Mangin  desencadena,  el  18,  la  terrible  ofen- 
siva que  va  a  ser  el  primer  acto  de  la  gran  batalla 
libertadora. 

Con  el  tin  de  que  la  sorpresa  sea  completa,  no 
hace  ninguna  preparación  de  artillería  fl);  el  ata- 
que.empieza  al  alba:  toda  la  aitillería  entra  a  la 
vez  en  fuego  y  al  mismo  tiempo  avanza  una  escua- 
dra formidable  de  carros  de  asalto,  seguidos  de  las 
tropas  de  ataque,  mientras  numerosas  escuadrillas 
de  aeroplanos  limpian  el  cielo  asegurándonos  la 
supremacía  del  aire.  El  éxito  de  la  ofensiva  es 
completo  entre  el  Aisney  el  Ourcq,  sobre  un  fren- 
te de  55  kms.  El  generai  Mangin,  instalado  en  su 
observatorio  en  la  misma  selva  de  Villers-Cotterets, 
dirige  la  operación  ordenando  a  las  divisiones  que 
progresen  con  rapidez.  FA  avance  llega  hasta  a 
10  kms.  y  conseguimos  romper  el  frente  enemigo. 


(1  ) — Los  proL-etlimientos  empleados  para  atacar  en  esas  condiciones  estAu 
indicados  en  las  "Coafercueias  Militares"  publicadas  en  Lima  en  1919. 
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En  los  siguientes  díns  Mangin  continúa  sus 
ataques  y  uvunza  aun  más,  a  pesar  de  los  contra- 
ataques violentísimos  (leí  enemigo.  El  1°  de  agos- 
to se  apodera  de  la  posición  que  domina  todo  el 
terieno  entre  el  Aisne,  Vesles  y  Ourcq:  el  5  de 
agosto  Piramos  dueños  del  Aisne,  entre  Soissons  y 
el  Vesles.  La  orden  del  general  Man,i>in  a  sus  tro- 
pas después  de  esta  victoria,  dice:  «Hahéis  captu- 
rado 20,000  prisioneros,  510  cañones,  300  minen- 
werfes  y  3,300  ametralladoras.  Habéis  alejado  de 
París  una  amenaza  muy  vanidosa  y  devuelto  a 
Francia  la  seguridad  de  la  victoria.  HaV)éis  niere- 
<;ido  bien  de  la   patria!» 


Después  de  esos  acontecimientos,  se  prepara 
la  gran  ofensiva  general,  resuelta,  desde  hacia  tiem- 
po, por  el  mariscal  Foch.  El  ejército  Mangin  con- 
tinúa encargado  de  las  operaciones  entre  Aisne  y 
Oise;  se  trata  de  romper  la  famosa  línea  Hinden- 
burg.  El  10  de  agosto,  su  orden  a  las  tropas  dice: 
«Ya  es  tiemjx)  de  sacudir  el  lodo  de  las  trincheras». 

Los  días  17,  18  }'  19  de  agosto,  empieza  a  ga- 
nar terreno  al  norte  du  Carlepont;  el  20  por  la  ma- 
ñana, Mangin  desencadena  su  ofensiva  y  progresa 
5  kms.;  el  21  se  apodera  de  las  posiciones  de  re- 
pliegue de  von  Eben;  el  23  llega  al  río  Aillette, 
amenazando  así  el  flanco  de  los  defensores  del  Che- 
min  des  Dames. 

Mangin  vuelve  a  la  ofensiva  el  29,  contra  las 
alturas  que  separan  el  Aisne  y  el  Aillette  y  con- 
tra las  posiciones  del  Chemin  des  Dames.  Los 
días  siguientes  libera  la  ciudad  de  Coucy  y  30  al- 
deas; y  el  6  de  septiembre  está  al  frente  del  fuerte 
de  Conde. 

Combinando  sus  operaciones  con  las  del  ejér- 
cito americano  a  la  derecha  y  de  los  ingleses  a  la 
izquierda,  el  ejército  fraricés  continúa  la  serie   de 
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sus  ofensivas.  El  ejército  Mangin  ataca  el  14  de 
septiembre;  llega  el  16  al  Cheniin  des  Dames,  y  el 
28  se  apodera  del  fuerte  de  la  Malmaisoii. 

El  9  de  octubre,  después  de  una  serie  de  con- 
traatnques  violentísimos  del  enemigo,  Mangin  ata- 
ca de  :iuevo  Bray  en  [jaonnois.  pasa  el  Aillette  el 
12,  se  apodera  de  la  región  forestal  de  St.  Gobain, 
de  la  Fére,  y  el  13,  de  la  gran  fortaleza  de  Eiaon, 
donde  hace  una  entrada  triunfal. 

El  10^  ejército  Mangin  sigue  su  gran  ofensi- 
va hasta  la  frontera  de  Bélgica.  El  8  de  noviem- 
bre, el  general  es  designado  para  preparar  la 
gran  ofensiva  que  entonces  se  trataba  de  ha- 
cer en  Lorena  contra  Metz  y  Sairebourg.  Y  a 
esas  nuevas  labores  se  dedicaba  el  general  Man- 
gin, cuando  se  firmó  el  armisticio  el  11  de  no 
viembre. 


El  general  Mangin  tuvo  la  satisfacción  de 
llevar  su  ejército  hasta  el  Rhin,  donde  ejerció  el 
mando  superior  de  las  provincias  de  ocupación. 

Antes  de  pasar  la  frontera  entre  la  Lorena  y 
los  países  renanos,  dirigió  al  10*^  ejército  las  pa- 
labras siguientes:  "Estáis  próximos  a  entrar  en 
contacto  con  poblaciones  nuevas,  que  ignoran 
los  beneficios  pasados  de  la  dominación  france- 
sa. Nadie  os  puede  pedir  el  olvidarlas  abomina- 
ciones cometidas  por  nuestros  enemigos pero 

no  es  en  el  terreno  de  la  barbarie  donde  podréis 
luchar  contra  nuestros  salvajes  enemigos;  seríais 
de  antemano  vencidos.  Así,  pues,  en  todas  par- 
tes, tratad  de  conservaros  dignos  de  nuestra 
gran  misión  y  de  nuestra  victoria". 

En  su  cuartel  general  de  Maguncia,  el  gene- 
ral Mangin  recibe  la  Gran  Cruz  de  la  Legión  de 
Honor,  merecida  por  tantas  victorias. 

Durante  su  estado  en   Maguncia,   que  duró 
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hasta  el  12  de  octubre  de  1919,  supo  hacer  res- 
petar.el  prestigio  de  la  Fi'aiicia,  al  mismo  tiem- 
po que  se  ocupaba  de  difundir  en  el  país  renano 
las  ideas  francesas  y  de  sustraerlo  de  la  influen- 
cia de  Prusia. 

En  la  región  renana,  organizó  el  abasteci- 
miento de  los  paisanos  con  sus  })ropio.s  recursos, 
empezando  por  los  más  necesitados;  los  obreros 
y  campesinos  quedaban  agradecidos  al  ver  que 
se  ocupaban  tanto  de  ellos  3^  los  acogían  con 
bondad.  Las  poblaciones  renanas  estaban  re- 
sueltas, en  esa  época,  a  exigir  su  independencia 
y  a  conseguir  su  autonomía,  3'  aun  a  proclamar 
la  república,  como  trató  de  hacerlo  el  1^  de  junio 
el  doctor  Dorten. 


Al  recordar  a  grandes  rasgos,  3'  de  manera, 
por  supuesto,  incompleta,  la  carrera  militar  del 
embajador  extraordinario  de  Francia  en  el  Perú, 
y  su  brillante  actuación  durante  la  gran  guerra, 
estamos  seguros  de  satisfacer  los  deseos  del  piíi- 
blico  peruano,  siempre  ávido  de  conocer  los  de- 
talles relacionados  con  los  hombres  eminentes 
que  vienen  a  visitarlo,  sobre  todo  cuando  el 
huésped  llega  precedido  de  una  reputación  mun- 
dial, debida  a  sus  inmortales  victoria^.  Al  reci- 
bir a  uno  de  los  más  esclarecidos  generales  de  la 
guerra, el  pueblo  peruano  se  sentirá  feliz  de  tribu- 
tarle sus  entUvSiastas  homenajes;  la  patria  de  los 
Grau  3^  Bolognesi  sabe  honrar  a  los  héroes. 


LA  VICTORIA 


Sus  causas— Sus  lecciones 

Conclusiones  de  una  conferencia  dada  por   el  general 
MANGIN,  en  Tours,  el  8  de  mayo  último. 


Las  lecciones  de  la  victoria  se  despremlen  natiiral- 
ineute  de  sus  cauíijis. 

Lfi  exposición  tle  los  hechos  constituye  por  sí  sola 
niia  eiiseñíinza  superior.  Bnsada  en  el  derecho  y  la 
justiííia,  eiiiieritada  con  la  s.-uigre  reitida  en  común 
por  la  más  santa  de  las  cansas,  la  unión  de  los  alia- 
dos debe  perpetuarse  en  la  paz.  Francia  y  Bélgica^ 
que  cnentnn  con  la  opinión  europea,  cí)ntinental,  se 
han  unido  por  !)n  seguro  instinto  de  conseí  vación,  n) 
mismo  tiempo  que  por  la  fraternidad  de  las  armas  y 
la  comuniíiad  de  la  civilización.  Bélgica  y  Francia  co- 
nocen bien  a  su  vecino  iiimediato,  que  ha,  hollado  su 
MUihi  y  su  puel)lo  durante  más  de  cuntro  años  y  estáu 
en^igicamenie  resueltas  a  destruir  en  su  hogar  la  hue- 
Ha  del  extr.nijero.  Han  tr.insformado  la  Entente  en 
una  alianza  ndlitar  íorn)al,  pero  muy  flexible,  que  de- 
ja a  cada  nación  una  en  ttíia  indeftendeneia  en  todas* 
sus  instituciones,  pues  cada  uno  «le  los  dos  países  tie- 
ne necesidad  de  que  su  aliado,  sea  libre,  sea  fuerte,  y 
al  mismo  tiempo  que  ambos  puedan  reunirse  para  la 
defensa  común. 

¿El  peligro  común  he  <licho?Sí,  existe  un  peligro  en 
la  situación  actual  de  Europa.  No  es  aquí  donde  debo 
examinar  si  esta  situación  hubiera  podido  ser  distin- 
ta y  cómo.  IVro  en  fin,  lo  cierto  es  que  Alemania  está 
hoy  más  unida  que  nunca  y  el  mismo  tratado  de  paz 
ha  completado  la  obra  de  Bismark.  Han  caído  los  tro- 
n<~.s  que  servían  de  armadura  a.  los  últimos  restos  del 
federalismo.  El  yugo  de  la  Prusia,  las  and)iciones  de 
Brusia.  el  deseo  de  revancha  de  Prusia  son  más  pode- 
rosos hoy  que  nunca;  aven(i)reros.  oficiales  sin  empleo, 
gi'andes  financistas  y  gi-amles  industi'iales,  profesores 
de  todo  rango,  desde  las  e>^cuelas  |)rin)arias  hasta  las 
universi<la(les,  todos  anhelan  la  revancha  próxima. 
Una  prensa,  metódica niente  regimentada,   golpea    to- 
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d  os  los  días  sobre  el  duro  cráneo  de  sus  numerosos 
lectores,  hasta  hacer  penetrar  eii  él  ideas,  que  no  sal- 
drán de  allí  jauiás. 

En  septiembre  de  1920,  los  ejércitos  rojos  amena- 
zaban Varsoviay  el  maxinialismo  estaba  en  contacto 
con  laH  fronteras  de  la  Pruxia  oriental.  Habéis  visto 
desde  aquí  las  primeras  olas  de  la  marea  que  amena- 
zaba sumergir  entonces  a  la  Europa  y  al  mundo.  Ale- 
mania deseaba  de  todo  coiazón  la  desaparición  de  Po- 
lonia y  sostenía  al  maxinialismo  proporcionándole 
gente,  cuadros,  aprovisionamientos  y  material  de  to- 
da clasr.  Los  s|)artakistas,  lacerados  por  sus  san- 
grientos revHKes  de  1919,  estaban  listos  para  la  i'evo- 
lución  universal;  los  pangeinianistas  afirmaban  que 
Alemania,  teniendo  el  monopolio  de  bi  organización, 
podía  dejarse  sumergir  en  la.  marea  anai-quista,  segu- 
ra de  recoiistitiiíi-sH  en  seguida.  \  de  salir  más  grande  y 
más  fuerte  del  desorden  universal  que  hubiera  destruí- 
do  a  la  Europa,  y  al  mundo.  l^Jsas  locuras  se  cristali- 
zaban en  un  partido  nacional  bolslievique,  dos  f)ala- 
bras  que  no  se  concillan  pero  cuya  fórmula  indica  bien 
la  aberración  (pie  dominaba  a  ese  pueblo. 

La  victoria  polonesa,  en  la  que  el  estado  mayor 
francés,  dirigido  por  el  general  Weygand  tomó  parte 
principal,  salvó  al  mundo  de  ese  peligro.  No  temo  de- 
cir que  ese  acontecimiento  tiene,  en  la  histoi'ia  univer- 
sal, la,  ndsma  importancia  que  la  vicoria  de  Jean  So- 
bieski  sobre  los  turcos,  en  Viena  en  1683. 

Esta  bárrela  que  forma  la  Polonia,  y  la  Rumania 
contra  la.  Rusia  maximalista,  es  j)rPciso  manteneila  a 
cualquier  piecio;  e.s  preciso  también  impedir,  a  cual- 
quier |>recio,  que  se  una  contra  el  mundo  civilizado  la 
barbarie  germánica  y  la  barbar  ie  asiática.  La.  paz  del 
inundo  depende  de  esto.  No  debemos,  por  consiguien- 
te, tolerar  ninguria.  [uesión  y,  con  mayor  fundamento, 
ninguna  acción  militar  de  Alemania  sobre  las  fronte- 
ras de  Polonia;  como  no  basta  hiiblar  para  ser  com- 
prendido, deben  prevérselas  sanciones  y  estar  listos 
para  intei'venir.  Pero  el  ndsmo  [leligio  snbsií-tirá 
siempre  bajo  las  formas  más  diversas:  reaccionario 
con  el  golpe  de  Estado  Kapp,  o  bolsheviíjuista  como 
en  septiembre  de  1920.  Sería  ^in  duda  para  Alemania 
una  locnra  hacei-  la  guerra,  jhm-o  lo  era  también  decla- 
rarla en  1914-,  cuando  le  bastaba  el  juego  natuiítl  de  su 
expansión  económica  para  asegui-ar  su  predominio  en 
todos  los  mercados  del  mundo.     Era  una  locura   para 
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Alpmania  atacar  la  nenfralidad  de  Bélgica,  loque  le 
eiiao;eiiaba  lü  opinión  nniv^isal:  3-  nna  locura  mayor 
llevar  sus  operncionps  liast;i  AinbnrHS,  lo  que  obüfiMba 
a  Inglaterra,  a  f-ntra.r  en  la  lufluí;  la  gneira  submarina 
a  ourrance  era  también  el  cohno  <ie  la  locura,  puesto 
que  los  Estados  ünidus,  amenazados  lánto  en  su  ho- 
nor como  en  sus  intereses,  punían  en  el  platillo  de  la 
balanza  100  millones  de  hombies,  del  lado  de  los  alia- 
dos. Pero  esas  locui'fís,  (pii-  Alemania  ha  cometido 
cuando  esta,l)a  en  posesión  de  un  gobierno  fuerte,  en 
estado  de  razonar  filamente  sobre  sus  actos  y  d»-  aqui- 
latar las  consecuencias  de  ellos,  ¿por  qué  no  ha  de  te- 
nerlas co!í  un  gobierno  débil,  (jue  cree  que  no  puede 
sostenerse  sino  injuriando  ni  enemigo  de  ayer  3'^  afir- 
mando periódicaitiente  su  voluntad  de  no  cumplir  el 
tratado  que  ha  hrnmd<»? 

Este  tratarlo  representa  el  mínimum  de  reparacio- 
nes y  de  garantías.  Preciso  es  que  Alemania,  sienta  la 
voluntad  común  de  todos  los  aliados  de  exigirle  su 
ejecución. 

Es  únicamente  bajo  esta  condición  (^ue  ella  paga- 
rá. Pues  ella  puede  y  debe  pagar:  «Quien  lompe  los 
vid  líos  paga». 

Esta  guerra  ha  costado  ni  mundo  más  caro  que 
ninguna  otra.  La  cifra  de  ios  muertos  en  los  dos  cam- 
pos se  aproxima  a  diez  millones;  s¡  se  agrega  a  esto  la 
pérdida  de  población  que  resulta  del  aumento  de  los 
fallecidos  civiles  3'  de  la  disujiuucióu  de  nacimÍMiitos, 
el  total  pasa  de  33  millones.  Es  Francia  la  que  en  mu- 
cho ha.  pagado  más  cara  la  victoria,  con  1.365,000 
muertos  y  740,000  mutdados.  Si  se  compara  la  i-ifra 
de  los  muertos  a  la,  de  la  población  eurt)pea  de  cada 
potencia  se  constata  que  hay  un  muerto  por  cada  27 
franceses,  uno  f)or  6G  ingleses,  une*  poi-  7í)  italianos, 
uno  poi- 107  rusos  y  uno  por  2,000  americanos;  en  el 
campo  advei-so  hubo  un  muerto  [)or  cada  35  a.lemaríes 
Y  por  cada  50  austro-húngaros:  Conocemos  sin  dmla, 
las  imperiosas  ciicunstauííias  que  han  motivado  esta 
desproporción  en  las  pérdidas:  los  ejércitos  franceses 
han  soportado  casi  solos  el  [)eso  de  la  lucha  durante 
los  dos  piimeros  años  de  la  guerra,  mientras  que  los 
ejércitos  ingleses  e/an  redutados,  se  instruífui  y  se  ar- 
maban. Se  necesitaban  mineros  ingleses  para  extraer 
el  carbón  iiídispensable  en  nuestras  fabricaciones  de 
guerra;  obreros  ingleses  para  construir  3'  reemplazar 
las  naves  de  todas  clases  que  hundían  los  submarinos 
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alemanes;  se  necesitaban  niM linos  ingleses  para  tripu- 
lar las  naves  que  asegui-aban  a  la  Entente  la  suprema- 
cía en  el  mar,  lo  que  le  permitía  vivir  y  respirtir.  Pero 
esas  nece.sidades  «bsolntas  nifinienínn  en  Inglaterra-, 
lejos  del  peligro,  a  una  población  en  edad  de  combatir. 

Trasnnriremos  a  nuesf  ros.  hijos  nnestra  gratitud 
por  el  g'ran  pneblo  amerir-ano  (]ne  a  tía  veso  el  Atlánti- 
co para  venir  a  liH'har-  a  nuestro  lado  por  el  derecho  y 
la  libeitad,  «íoii  fuerzas  qne  crecían  al  mismo  tiempo 
que  los  peligros.  Pero  no  es  sino  en  el  último  ario  de 
la  guerra  qne  él  hizo  este  esfuerzo  decisivo.  Para  ins- 
truirse antns  de  la  acción,  las  divisiones  jimeiicansis 
venían  a  reemplazar  en  los  sectores  jelali  va  mente 
tranquilos  a  las  divisiones  francesas,  que  corríaTi  en  el 
acto  a  la.  baialla  y  es  vinicMinente  en  los  últimos  meses 
que  los  soldad(!S  americmos  combatieron  en  gran  nú- 
meio. 

Es  por  esto  qne,  en  esta  lai-ga  lucha,  liemos  sopor- 
tado sin  <]uejarnos  el  peso  más  dolososo  hasta  lo  últi- 
mo. Es  por  esto  qiiM  hay  nn  francés  muerto  porcada 
27  fríMicese-,  nn  inglés  porcada  66  ingleses  y  un  ame- 
ricano por  cada  2,000  americanos. 

Si  los  aliados  no  podían  poner  en  común  la  sangre 
verti<la  y  repartir  las  pérdidas  quizás  hubieran  podido 
hacer  una  bolsM  comiin.  Entonces-  la  solidaridad  hu- 
biera sido  absoluta  y  permanente  en  las  i-epa raciones. 

El  mar  ha  protegido  el  snelo  de  Inglaterra,  y  de  la 
América;  en  cambio  en  Francia  20,000  fábricas  y  590 
mil  casas  han  sido  destriiídfis,  de  las  que  450,000  a 
ras  del  snelo,  con  la  industria  de  una  región  qne  pro- 
dncía  80  por  ciento  de  sus  tejidos,  90  por  ciento  de  sns 
niiceíales,  (Si  por  ciento  de  sn  fierro,  55  por  ciento  de 
su  carbón;  del  mar  del  Norte  a  la  Suiza,  en  una  larga 
extensión,  el  sn^lo  mismo  ha  sido  arruinado;  una  ter- 
cera parte  de  su  fl(»ta  mercante  ha  sido  hiindiila. 

A  pesar  de  esta  formidable  di'^minución  de  riqueza, 
el  presupuesto  de  Francia  se  ha  quintuplicado  y  sus 
impuestos  hjín  pasa«lo  de  129  francos  por  cabeza.  <ie 
habitante  a  qne  ascendían  antes  de  la  guerra,  a  574: 
francos.  Esos  saci-jHcios  no  bastan  para  equilibrar  su 
presupuesto:  ha  tenido  (jue  prestar  25  miilareH  de  mi- 
llííUes  paiíi  poder  comenzar  las  re|)araci(ínes  de  las  re- 
giones devastadas  por  el  enemigo  que,  según  los  tér- 
minos del  tratado  debía,  repaiarhis  él  mismo. 

Al  mismo  tiempo  vemos  a  Alemania  gastar  500 
millones  de  nuircos  para  preparar  el   plebiscito   de  la 

-291- 


Alta  Silesia-  cuyos  efectos constataiiios-j  doce  milla- 
res  en  subvencioi.es  a  su  marina  mercante,  cuyos  asti- 
lleros <le  construcción  han  aumentado  forniidablemen- 
te  a  raíz  de  la  j)az,  y  son  muy  superiores  a  lo  que  eran 
en  1914.  Si  el  presupuesto  del  Rejch  ha  sido  falseado 
en  sus  ingresos  y  en  sus  gastos,  el  de  Ims  grandes  in- 
dustrias es  pletórico:  no  «tbstantelos  aunieutos  de  ma- 
terial y  de  los  fondos  de  reserva,  los  dividendos  va- 
rían del  20  fd  40  por  ciento  j  todas  las  estadística!*, 
todos  los  datos  de  diverso  oi  den  demuestran  que  en 
Alemania  ha.  comenzado  un  desenvolvinnento  imlus- 
tiial  y  comercial  cu  jo  primer  efecto  es  entronizar  defi- 
nitivamente en  ese  país  la  aristocracia  pangermanis- 
ta  que  ha  querido  y  preparado  la  guerra  de  1914  y 
que  quiere  y  prepara  la  próxima  guerra. 

Y  ese  es  el  país  que  grita,  ¡miseria!  y  que  se  declara 
insolvente!  Era  ya  liempo  de  que  la  mano  de  Francia 
la  empuñase  del  cuello.  El  gesto  ha  bastado  para  ha- 
cerle  tlar  una  nueva  firma;  pero  es  preciso  que  la  unión 
de  los  aliados  persista  para  que  la  bolsa  alemana  se 
abra  realmente. 

Cimentado  con  la  sangi-e  vertida  en  común  por  la 
más  justa  de  las  causas,  el  bloque  de  la  Entente  debe 
mantenerse  tan  compacto  en  la  paz  como  en  la  guerra 
y  presentarse  sin  fisura  alguna  a  las  miradas  siempre 
odiosas  del  enenugo  de  ayf^r.  La  voluntad  «le  los  pue- 
blos debe  im[)OF>er  la  ujiión  a  sus  gobernantes  y  soste- 
nerla a  pesar  de  sns  defectos. 

He  aquí  los  puertos  de  la  Rhur  ocupados  y  la  cía- 
se  19  com[)let8mente  lista  para  ir  más  lejos.  Ha  regre- 
sado sin  sori)resa  y  escintho  aquí  al  viejo  poilú  decir  ai 
joven  soldado:  «he  servido  durante  dos  aíí()S,  tres  años 
en  el  cuartel;  después,  he  sufrido  cuatio  años  en  las 
trincheras;  he  comljatido,  he  sido  herido  y  he  ganado 
la  guerra.  A  tí  te  tí)ca  ahora  asegurarlos  frutos  de 
la  victoria:  id  allí,  pues,  amigo  mío,  y  si  es  preciso  ha- 
cer un  esfuerzo  más  para  hacer  pagar  a  los  boches;  no 
importa,  3'a  iremos  a  buí?carte!» 


m 
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General  Pablo  Clement 

JKFK    1)K    I-\    I'KIMKKA    MISIIiN    .MILITAR     IKANCESA 


Coronel  Thierry  —  Tte.  Corl.  Icre 

AGREtJADOS  MILITARES 

El  coronel  Thierry  salió  diplomado  de  iá  escuela 
de  St.  Cyr,  en  lh97.  H.i  hecho  su  carrera  en  la  infan- 
teria  colonial,  y  las  campMñas  de  Tonkín,  Seneg;il  y 
Marruecos,  eu  las  que  totuo  pfirie  en  diversos  com- 
bates. Es  tlij.lomMdo  de  Estíiilo  Mayor.  Dmante  la 
j>;uerr;i,  hasid«)  jefe  de  hsí ^do  mayor  de  división,  ha 
iiiaiidatlo  un  reginiienu»  de  iníanipiía  colonial;  dew- 
pnés  fué  jefe  de  estfido  mayor  del  décimo  ejército  man- 
dado por  el  genernl  MMnp;in.  Actualmente  pertenece 
al  estado  mayor  del  sexto  cuerpo,  que  nuindií  ^1  mis- 
ino general.    Es  oficial  de  la  "Legión  de  Hcuor". 

El  teniente  coronel  Icre,  fué  alumno  de  la  Escuela 
Politéci:ica,  de  París  y  pertenece  al  arma  de  artillería 
metropolitana  de  servicios  técnicos.  Durante  la  gue- 
rra fué  capitán  y  después  jpfc  de  escuadrón  de  artille- 
ría, y  con  eete  grado  tomó  parteen  las  accioties  de 
Lorena,  en  1916.  eu  la  Champaña,  en  1917,  y  en  Ver- 
dun.  Después  fué  llamado  a  la  dirección  de  servicios 
técnicos  de  artillería,  donde  desempeña  actualmente 
sus  funciones. 


General   Pablo  Clément 

ANTIGUO    JIOFK     DK   LA    MISIÓX    Mir>ITAI{    FRANCESA 

KEOR(iANIZADOK  UK  NUESriíO    KJÉUdTO 

ESPECIALMENTE  LN  VITADO    POI£  EL  GOIJIEKNO 

Dice  Plutarco,  que  escribió  la  vida  de  Lucullus,  por 
qué  este  General  romano  pre-tó  un  gran  servicio  a,  su 
país  y  por  qué  todos  los  ciudfidanos  de  una  imcion  es- 
tán obligados  a  conservar  la  memoria  de  sus  benefac- 
tores,aun  los  que  directamente  no  pudieron  apreciarlo. 
El  general  Clément  durante  la  primera  parte  de  su  vida 
se  dedicó  en  su  patria  a  una  labor  de  preparación  pro- 
funda y  tocó  al  Peni  y  a  su  ejército  aprovechar  estos 
esfuerz()S  cuyos  frutos,  que  actualmente  apreciamos  no 
perecerán  jamás  y  nos  obligan  a  testimoinar  nuestio 
reconocimiento.    En  los  ijitimos  años,  en  su  propia  pa- 
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trifí,  ha  rendido  a  ella  y  a  ía  eaiisa  de  la  justicia  v  el 
derecho,  servicios  eminentes  que  destfican  su  personali- 
dad entre  los  jefes  vencedores  de  la  úliinia  gucna. 

II. — Nació  el  í¿,eneral  Ciénieiii  (Pablo  José  Kntilio) 
en  8ens,  departamento  de  Yonne,  el  18  de  marzo  de 
1860. 

Sii'vióconu)  subteniente  y  teniente  en  el  13''  regi- 
inieuro  de  aiti  lería.  en  Ciernumt  Ferrai  d,  en  el  21"  en 
l)nii;ii.  en  .  1  29"  en  Laon,  en  el  4*^'  en  Dole  y  en  Besan- 
oóii.  Nombrado  capitán,  fué  agregado  a  la  dirección  de 
áiMillerí.i  d'-  Besaiiqón  y  al  Sei  vicio  Geográfico  del  Ejér- 
cito. En  este  servicio  ejecutó  durante  tres  años  traba- 
jos topográficos  y  geodésii-os  en  Arg>li.i  y  Túnez. 

Al  misino  tiempo,  el  gtiieral  Clément  .siguió  todas 
Fas  escuelas  de  prefiaración  y  perfeccionamiento  cienií- 
íico  y  militar  (le  Franc-ia.  Fué  alnmiio  de  la  Escuela 
Politécnica  en  1880,  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Ar- 
tillería e  [ngcnieros  en  1882.  de. la  Escuela  de  Caballe- 
ría en  1886,  de  la  Escuela  ¡Superior  de  Guerra  en  1891, 

A  hnes  de  1896  por  su  prestigio  y  preparación  fué 
encargado  de  organizar  y  presidir  la  primera  elisión 
Francesa  en  el  Perú. 

111.— Es  a  partir  de  esta  época  que  el  general  Clé- 
ment inicia,  entre  nosotros  sus  trabajos  de  Orgíiniza- 
ftión  y  Legi<la(ió'i  Militar  y  marca  los  nuevos  rumbo» 
de  moral  y  dis(.-ij)lina  que  en  poco  tiempo  impusieron  al 
ejército  ante  la  cun.^idtiación  naciímal. 

Nuestras  luchas  iu'ernas,  (pie  obligaban  a  impro- 
visar ejércitos,  traj<'ron  como  consecuencia  la  decaden- 
cia  y  el  desprestigio  de  la  institución  militar  y  de  casi 
todos  los  organismos  del  país.  El  gobierno  del  señor 
Piérola  solicitó  y  obtuvo  del  francés  el  envío  de  un  gru- 
po d"  distinguidos  oficiales  que  se  encargaran  de  pre- 
pai'-ar  los  proyectos  de  Organización  Militar  y  que  al 
frente  de  nuestros  principales  institutos  difimdiesen 
entre  nosotros  la,M  enseñanzas  técnicas  de  su  brillante- 
ejercitó  y  viji'orizasen  la  moral  de  nuestras  tropas. 

La  primera  obra  «leí  general  ('lément  fué  la  adap- 
tación de  los  reglamentos  de  maniobras  del  ejército 
francés,  en  sustitución  <ie  los  anticuados  españoles  (]ue 
teníamos  en  práctica.  Creó  3^  organizó  la  Escuela  Mili- 
tar de  Chorrillos  y  asesorado  por  escogid(js  profesio- 
nale- y  juriscfnisultos  dictó  los  pro^^ectos  fundamen- 
tales de  nuestra  organización  de  gueria  y  el  Código  de 
Justicia  Miüiar. 
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Eli  la  Escuela  Militar,  bajo  ¡su  direccióu,  se  implan- 
taron l(js  métodos  inodeniDS  de  discifilina  y  <  nseñanz.i 
en  todas  las  armas  y  qu«^  sij^uiíicarun  la  compl<^la  iii- 
novación  de  nuHSti  as  piácticas.  En  el  iiiisiiio  período 
dictó  los  re*il;imeiitus  complenieiitarios  y  «1  de  Admi- 
nistración Militar  y  se  inició  la  ()rí><  mi  ilación  de  los  dis- 
tintos servicios  del  ejértíito  que  hasta  entonces  no  exis- 
tían. El  resultado  obtenido  desde  el  primer  año  pudo 
íipieciHiHH  por  el  eni  iisinsmo  deliraiiLe  con  (píelas  po- 
blaciones de  Lima  y  alitMledoies  aclamaron  a.  la  lí^scue- 
la  en  sus  piimeras  maniobras  ptíblicas. 

En  1902,  diiij^ió  hI  primer  viaje  de  estudios  de  Es- 
tadt)  Mayor  y  de  exiloracón  al  mtei'ior  del  |»aís,  a  la 
región  (lela  montaña  del  Pozíizo  y  del  l'alcazn,  publi- 
cando después  una  obra  notable  y  un  atlas  soi»re  los 
trab  ijos  ejecutados.  lOn  estn  viaje  se  hicieron  snrios  es- 
tudios t)|0^r?i ticos,  lácticos  y  estadísticos;  dictó  el  ge- 
neral í'lément  coiií,' reacias  >ubie  oi ganizacicín  de  gran- 
des unidadns  y  ofieraciones  de  las  mismas,  y  < »roa ni/a- 
ción dt-l  Mstado  Mayor  en  campaña;  hizo  la  crítica  de 
las  batallas  naciomiles  realizadas  en  el  terreno  recorri- 
do y  numero*<os  estudios,  estableciendo  el  método  del 
traÍ)ajo  que  se  ha.  aprovechado  después  [)ara.  viajes 
semejan  es.  Estos  esfuerzos  ali miaron  el  prestigio  del 
gvnerfil  (Jiément. 

En  1900,  publicó  otra  obra  notable  sobre  íiegisln- 
ción  Militar  en  que  la  mayor  pai-te  de  las  reformas  pro- 
pne«^tas  en  ella  han  sido  adoptadas  postt^rioi mente. 

No  fué  sin  diticiiltades  qui'  el  gvner.d  Clémeiit  jiudo 
organizar  estas  reformas.  Piárticas  viciosas,  intereses 
personales,  si  absolutamente  no  estaban  cimiríi  ellas 
en  muchos  casos  opusieron  esa  fuerza  de  inercia  que 
detiene  nuestros  progresos.  Su  con-t  mcia  y  grandeza, 
de  espíiitti,  su  buena,  fe,  imparcialidad  y  elevación  de 
carácter  vencieron  todas  las  resistencias. 

Caando  por  interés  de  su  oarrHra,  se  vio  obligado  a 
regresa  I"  a  Francia,  el  Ejército  y  la  Nación  reconocie- 
ron y  aplatidieion  su  obra  qnn  era  ya  una  realidad.  VjH 
cinco  años  dejaba,  un  ejército  moral  y  disciplinado,  ga- 
rantido'en  su-^  derechos,  organizados  sus  sei'\  icios  y 
con  conocimiento  y  ejercicio  de  todas  las  prácticas  mi- 
litares modernas. 

De  regreso  a  Francia  con  el  grado  de  jefe  de  escua- 
drón, mandó  un  grupo  ile  artillería  en  Laon  y  des[)nós 
el  grupo  a  ciballo  del  mismo  regimi'Mito  en  La  Fére. 

-295- 


IV^.— El»  1906,  el  «¿gobierno  con  el  ajilausü  del  < ]ér- 
c'iLo  Y  del  paÍH  soüciló  el  regreso  del  geiieral  Ciernen t 
paiíi  que  ejerciera  la  Jefatiiia  del  Estado  Mayoi-  Gene- 
ral, que  ileseinpeñó  durante  cinco  años.  El  Congre-o 
del  l'eiú  le  concedió  por  acLiuiación  la  dase  de  General 
de  Biigada.  Recibido  con  entusJMsnio  por  los  jefes  y 
oficiales  foiMiiadcs  en  su  E.»cuet;i. con  el  apoyo  <ie  todas 
Ifis  instituciones, sn  labor  |  er>everante  fué  más  fecunda 
tod  ivía.  Keoigaidzó  el  Ejército,  completó  sus  legla- 
ujentos,  organizó  los  servicio^  en  campaña  y  preparó 
la  movilizac  lón.  lOn  este  fieiíodo  se  hizo  la  primera 
Convocatoiia  de  reservistas  eu  i^ima  y  la  8iei"ra  y  se 
efeciU'ron  regnlarmente  las  maniobras  anuales  y  <ie 
guarnición. 

La  Escuela  Nacional  de  Tiro  que  tanto  ha  contri- 
buido al  desai  rollo  de  su  práctica  en  el  país  fué  tam- 
bién organizadn  en  esta  época. 

Cuando  nuestras  dificultades  con  Bolivia,  el  gene- 
ral Ciement  se  vio  obligado  en  trabajo  incesante  a  pre- 
parar la  UH)VÍlizacióu  y  organizó  en  la  frontera  las 
tropas  de  cubierta. 

Cuando  el  conflicto  con  el  Ecuador  movilizó  y  puso 
sol)i-e  las  arnms  25,000  hombivs,  dirigiendo  su  couceu- 
tración  y  ciprovechando  todos  nnestros  recursos  para 
>itil»z;irlos  en  la  guerra  liasia  el  momento  que  la  iuter- 
vención  de  los  Estados  Unidos,  Brasil  y  Argentina  per- 
mitieron el  arreglo. 

Bu  esta  nnsma  época  se  adaptaron  los  ntievos  re- 
glamentos del  ejército  francés  y  muchos  otios  quese- 
ría la!'go  citar.  Gran  ntímero  de  oficiales  euiprendier<m 
a  su  ituiiativa  viaje  de  estudio  y  de  perfeccionamien- 
to a  Eraucifi  para  servir  y  practicar  en  las  filas  de  ese 
ejército.  Alumnos  distinguidos  tie  ntiestrasescnelas  fue- 
ron  a.  las  de  Praneia  a  completar  sus  estudios,  contri- 
buyendo ^sta  corriente  en  mucho  al  eni  usiasmo  que  el 
ejétcito  del  Perú  tuvo  siempre  por  el  éxito  de  los  alia- 
dos. 

Ase  luli  lo  a  teniente  coronel,  el  general  Clément 
regresó  a  continuar  sus  servicios  en  el  ejército  de  su 
patiia  a  piincqiios  de  1911.  Xuentro  gobierno  le  con- 
fió la  misión  de  dirigir  la  práctii-a  de  nuestros  ofi- 
ciales en  Eui  opa 

De  regreso  a  Francia  sirve  en  el  29*^  regimiento  de 
artilleiía  de  Laon  hast  i  1912,  que,  ascendido  a  coro- 
íiel  toma  el  mando   del  27^   regimiento  en  D«)ua¡.    En 
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1914  fué  trasladado  con  su  regimieuto  a  Saiiib  Oraer, 
donde. lo  encuentra  la  movilización. 

V.— Reservado  estaba  al  maestro  del  ejército  pe- 
ruano completar  su  carrera  de  estudio  y  abnegación  y 
venir  personalmente  a  nosotros  «prestigiado  por  las 
auras  gloriosas  del  Marne  y  de  Verdiin»  para  señalar 
con  sus  hechos  el  camino  que  debemos  seguir  para  las 
reivindicaciones  de  la  Patria  y  el  triunfo  déla  Justi- 
cia. Los  ligeros  apuntes  que  publicamos  a  continua- 
ciótí  y  la  iuíportancia  de  las  acciones  de  armas  reali- 
zadas en  los  cam[)OS  <le  la  gloriosa  Francia,  únicas  que 
conocemos  en  detalle  y  ha  sido  posible  estudiar,  dan 
i<lea  de  la  actuación  del  general  Clément. 

Al  principio  de  la  guerra  mandaba  el  27*^  regimien- 
to de  artillería  que  formaba  parte  de  la  artillería  de  la 
2^  división  del  1er.  cuerpo  de  ejército  y  siguió  con  él 
todas  las  operaciones  del  primer  ejército.  Mandó  la  ar- 
tillería en  la  batalla  de  Diñan t  el  15  de  agosto,  asiste  a 
la  batalla  de  Charleroi  y  a  la  de  Guise  al  fin  de  la  cual, 
comanda  la  artillería  de  la  posición  de  repliegue,  bajo 
las  órdenes  del  entonces  coionel  Petain. 

En  el  Marne  combate  en  la  Noue  y  en  Esternay. 
Recobrado  Reims,  organiza  la  artillería   de  la  defensa. 

Como  comandante  de  la  artillería  de  la  2*  división 
toma  parte  en  los  combates  del  Aisne,  en  los  de  Cham- 
pagne durante  el  invierno  1914-1915,  en  los  ataque  de 
la  Woevre  y  en  el  bosque  de  Ailly,  y  después  de  la  gran 
ofensiva  de  la  Champagne  en  septiembre  de  1915. 

Toma  en  seguida  el  comando  de  la  artillería  en  la 
región  fortificada  de  Belfort,  regresa  al  frente  de 
Champagne  en  1916,  al  mando  de  la  artillería  de  cuer- 
po del  4"  ejército  y  después  de  la  163*  división  de  nue- 
va creación.  Manda  la  artillería,  del  primer  cuerpo  de 
artillería  en  Copiegne,  después  toma  el  mando  de  la 
artillería  del  sector  de  Eparges.  Pasa  al  sector  de  los 
montes  de  Champagne  donde  se  libran  los  más  du- 
ros y  terribles  combates  en  julio  de  1917,  en  el  sector 
de  Bezonvaux,  delante  de  iJouaumont,  donde  se  libran 
igualmente  combates  encarnizados.  Regresa  a  los 
montes  de^Champagne  de  donde  es  enviado  a  Italia  en 
1918  como  destacado  al  Estado  Mayor  del  20'-'  cuerpo 
de  ejército  italiano. 

En  Italia  toma  parte  en  todas  las  operaciones  de 
este  cuerpo  de  ejército,  combate  en  el  Asiago,  Grappa 
yelBrenta,  contribuye  a  rechazar  la  gran  ofensiva 
austríaca  de  15  de  junio  ds  1918  y  en  la  ofensiva  ita- 
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liana  de  octubre  del  mismo  año,   toma  parte  en  las 
operaciones  de  la  Bren  ta  y  el  Fia  ve. 

El  ft'ene ral  Ciernen t,  entre  otias  condecoraciones, 
tiene  la  Cruz  de  Oficial  <ie  la  Legión  de  Honor,  la  Crnz 
de  Gunrra  de  Francia,  la  Crnz  de  Guerra  de  Italia,  la 
Crnz  de  servicios  extraordinarios  en  la  guerra  de  Ita- 
lia, las  Palmas  Académicas,  la  Condecoración  de  Ni- 
cham  Iftikar  de  Túnez. 
.  Vi.— Nombradí/ General  de  Brigada,  y  llamado  a 
Francia  al  día  siguiente  de  íirmailo  el  armisticio,  el 
Ministro  de  Relacit)nes  Exteriores  le  confía  una  misión 
de  propaganda  en  la  América,  Latina. 

Después  de  haber  visitado  el  Uruguay,  Argentina 
y  Bolivia  lia  venido  al  Perú. 

Desde  su  llegada  a  nuestras  pla^^as  el  general  Clé- 
meut  ha  tenido  la  acogida  cordial,  entusiasta  y  brillan- 
te a  que  tenía  derecho.  El  maestro  del  ejército  peruano, 
a  quien  dedicó  las  primicias  de  su  espíritu  y  los  senti- 
mientos de  su  alma,  que  formó  su  hogar  en  nuestra 
patria,  sin  protocolos  oficiales,  estamos  seguros  se 
considei'ará  entie  los  suyos. 

Hijo  ilustre  de  la  heroica  Francia  que  ton  Pu  Petit 
Thonars,  prestigió  para  siempre  en  el  Perú,  viene  a 
nosotros  trayéndonos  la  palabray  el  ejemplo  de  la  cul- 
tura imperdumble  de  su  ejército  y  del  patriotismo  in- 
comparable de  su  pueblo,  que  luchó  sin  el  más  leve 
desfallecimiento  confiando  siempre  en  la  victoria. 

El  lo  ha  dicho  en  uno  de  sus  discursos: 

«El  ejército  francés  os  ha  ofrecido  el  ejemplo  que 
debéis  seguir;  después  de  4¿i  años  de  preparación  mili- 
tar, después  de  cnati"0  años  de  guerra,  durante  los 
cuales  numerosísimas  tJopas  se  sacrificaron,  logró 
vencer  al  adversario,  a  pesar  de  su  fuerza  iiresistible. 
El  resultado  de  la  victoria  fué  la  restauración  a  Fran- 
cia de  sus  provincias  queridas.  Ojalá,  no  necesitéis  tan- 
tos sufriniientos  pa^a  que  un  día  gocéis  de  la  misma 
alegría  que  sentimos». 


Enseñanzas  de  las  guerras  de  Napoleón 

(Notable  artículo  del  general  Olénient). 

'El  francés  que  recorre  los  países  de  América  latina 
y  tiene  la  oportunidad  de  penetrar  en  los  distintos 
círculos  sociales,  tanto  en  los  civiles  y  militares'de  las 
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ciudades  como  en  los  de  los  trabajadores  de  los  campos 
y  de  la  sierra,  lieiie  la  satisfacción  de  constatar  que  to- 
dos los  americanos  profesan  el  amor  más  profundo  a 
nuestra  patria  3'  a  la  gratitud  más  sincera  para  la  na- 
ción a  la  cual  deben  los  grandes  principios  que,  des- 
pués de  proclamados  por  la,  Revolución  francesas  fue- 
ron a  fecundar  el  suelo  del  Nuevo  Mundo  y  a  inaugu- 
rar para  ellos  la  era  de  la  libeitad  y  del  progreso.  Los 
latinos  americanos  recuerdan  todos  con  orgullo  que, 
llenos  de  admiración  por  la  nación  francesa,  quisieron 
imitar  su  ejemplo  levantando  el  pendón  de  la  libertad 
y  luchando  hasta  conquistar  su  independencia. 

Desde  hace  un  siglo  que  están  organizados  en  re- 
públicas  libres  los  países  de  América  latina  siempre 
han  procurado  Crear  vínculos  de  amistad  con  Fran- 
cia fomentando  las  ideas  francesas^  ti-átese,  ya,  de  ad- 
ministración y  jurisprudencia,  ya  de  instrucción  o  dé 
l^ellas  Artes,  yá  de  ciencias  positivas  o  aplicad&y.   ~  ^.' 

Los  estadistas,  como  los  sabio^'y  literatos,  se  com- 
placen en  afirmar  que  la  cultura  americana  inoderna 
tiene  como  base  la  francesa  y  que  el  genio  de  la  raza 
francesa  no  ha  cesado  de  irradiaren  esos  países  nuevos 
donde  han  encontrado  un  terreno  favorable  a  su  pene- 
tración y  desarrollo. 

De  las  cosas  qiie  motivan  la  admiración  de  los  paí- 
ses de  América  a  Francia,  una,  tal  vez  la  mayor,  es  la 
impresión  dé  grandeza  y  fuerza  debida  a  las  hazañas 
de  los  ejércitos  franceses  de  la  Revolución  y  del  Impe- 
rio. Viajan  io  la  primera  vez  por  América  hace  25  años, 
cunndo  tuve  el  honor  de  mandar  la  primera  misión 
militar  francesa  en  el  Perú,  pude  darme  cuenta  del  ver- 
dadero culto  que  existía  para  el  ejército  francés;  y  £^, 
pesar  de  sus  desgracias  del  año  1870,  quedaba  intacto 
su  prestigio,  indudablemente  debido  a  la  epopeya  na- 
poleónica. ¡Na[)oleón!  cuya  figura  es  todavía  para  los 
americanos  lo  que  fué  para  los  ugrogHHvds  de  la  Gran- 
de Arniéeíi  \a,  (\e\  (Woíí  úe  Va  victoria. 

Ahora  que  se  trata  de  celebrar  el  centenario  de  su 
muerte,  la  revista  América  Latiiici  ha  tenido  el  pensa- 
miento de  honrarle  dedicándole  el  presente  número  de  su 
publicación,  afirmando  así  la  veneración  en  que  los  la- 
tinos de  América  tienen  esa  gran  figura  de  la  hi>toria. 

Con  el  mayor  gusto  coiTespondo  a  la  invitación 
qué  me  hizo  la  revista  para  escribir  algunaH  líneas  so- 
bre las  enseñanzas  que  nos  han  dejado  las  campañas 
del  Emperador. 
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Los  principios  que  rigen  la  doctrina  de  guerra  de 
Napoleón,  él  niismo  pensaba  indicarlos  en  un  libro  se- 
gún lo  declaró  a  sus  generalen  en  1813.  DecÍM  el  ma- 
riscal Gouvion  Saiiu-Cyr,  que  en  ese  libro  los  demos- 
traría de  manera  tan  clara  y  precisa  que  estuvieran  al 
alcance  de  todos  los  militares  y  que  así  |)udiera  a[>ren- 
derse  la  guerra  como  se  aprende  cualquiei' ciencia.  Des- 
graciadamente el  IOmperadi)r  noescribió  nunca  tal  libro 
y  para  conocer  cuáles  eran  aquéllosy  llegara  penetrar 
en  las  concepciones  militares  del  que  fué  el  «Maestro 
de  la  guerra»,  liay  que  buscar  en  su  Coriespondencia  y 
en  las  obras  de  sus  compañeros  de  cautiverioen  Sania 
Elana.  Eso  es  lo  que  hicieron  los  que  se  dedicaron  a 
la,  enseñanza  de  nuestros  oñciales,  cuando  despiiés  de 
la  guerra  de  1870  y  de  la  creación  de  nuestra  Escuela 
Superi  »r  de  Guerra,  se  trató  de  volver  a  la  doctrina 
napoleónica  3'^  de  descubrir  cuáles  fueron  los  principios 
de  estrategia  y  los  métodos  tácticos  de  aplicación  qne 
observó  desde  su  Juventud  Bonaparte  y  de  los  que  no 
se  apartó  después  el  Emperador.  «La  guerra,  dice  Na- 
poleón, es  un  arte  extraño;  os  aseguro  que  he  dirigido 
sesenta  batallas  y  que  lo  que  he  aprendido  en  ellas  ya 
lo  sabía  desde  la  primera», 

¿Cnáles  fueron  esos  principios?  Ijéanse  los  libros  <ie 
los  profesores  de  la  Escuela.  Superior  de  Guerra;  en  ellos 
se  han  estudiado  las  campañas  de  Napoleón  procuran- 
do sacar  de  ellas  las  enseñanzas  merced  a.  las  cuales  se 
híi  podido  edificar  la  doctrina  de  guerra  del  ejército 
frauííés  y  preparar  a  los  oficiales  para  el  servicio  de  Es- 
tado Mayor  y  el  ejercicio  de  los  Altos  Mandos.  Todos 
los  cursos  que  se  han  dictado  en  la  Escuela  Superior 
de  Guerra  desde  su  fundación  hasta  la  guerra  de  1914 
tienen  como  base  el  estudio  de  aqueWas  campañas  re- 
curriendo únicamente  al  método  de  enseñanza  experi- 
mental y  prescindiendo  de  las  teorías  pura  mente  diilác- 
ticas.  Los  oficiales  que  se  dedicaron  a  esta  clase  <ie 
estudios,  los  que  tenían  por  objeto  descubrir  los  secre 
tos  del  arte  de  la  guerra  tal  como  la  jiracticaba  Napo- 
león, merecen  la  grat  itud  de  todos  los  franceses  pues  a 
ellos  se  debe  la  superioridad  que  tenía  el  ejército  fran- 
cés bajo  el  punto  de  vista  de  la  instrucción  de  sus  ofi- 
ciales y  de  la  doctrina  de  guerra  de  su  Estado  Maj'^or 
General  cuando  estalló  la  guerra  de  1014.  Siempre  se 
conservará  con  el  mayor  respeto  el  recuerdo  de  aque- 
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líos  maestros  que  por  su  talento  y  labor  supieron  re- 
novar la  enseñanza  militar  de  nuestros  oficiales  y  ase- 
gurar por  consi»>uiente  a  nuestro  ejército  la  superiori- 
dad sobre  los  demás;  siempre  se  leerán  con  el  más  vivo 
iuteré><  y  provecho  los  estucl¡()>"  de  los  que  fueron  los 
óbrelos  de  l;i  primera  lioi  a  y  pusieion  las  primeras 
piedras  del  edificio  de  la.  docti  ina  militar  del  ejérciio, 
los  Canlot,  Fierron,  Niox,Gill)ert,  Maillardy  Langlois; 
los  Boiinal.  Chercherfils  y  Rousset;  y  los  de  aquéllos 
que  después  de  desempeñar  niagisti'almente  su  cíugo 
de  profesores  en  las  cátedras  de  la  Escuela  8upeiior  de 
Guerra,  pusieron  en  práctica  sus  enseñanzas  con  ma- 
yor maestría  y  éxito  aún:  los  Maud'huy,  Debeney,  Fa- 
yolle,  Petain  y  Foch. 


No  podemos  tener  la  pretensión  en  este  artículo  de 
presentaran  resumen  com[»leto  de  la  doctrina  napo- 
leóiMca;  nos  concretaiemos  a  señalar  los  puntos  más 
iíuportantes  que  la  distinguen  de  las  demás. 

La  novedad  introdiu-ida  ante  todo  por  Bonaparle 
en  el  arte  de  la.  guerra  consiste  en  hacei-  desai)arecer  la 
dispersión  de  fuerzas.  En  lugar  de  constituir  distintos 
ejércitos,  cada  uno  con  su  objetivo  espacial,  re\ine  to- 
das sus  fuerzas  en  un  ejército  principal  con  el  cual  se 
pi'esentnrá  frente  al  enemigo  para  darle  golpes  decisi- 
vos. En  él  la  guei-ra  tiene  por  objeto  único e  inniediato 
la  batalla  decisiva  que  arruina  y  mata  al   adversario. 

Con  los  teóricos  (|ue  ven  en  la  conducción  delague- 
rra  y  el  manejo  de  los  ejércitos  un  problema  de  geome- 
tría, se  llega  pronto  a  considerar  la  táctica  como  un 
estudio  de  posiciones  de  terreno  atribuyendo  a  éste  una 
fuerza  propia  y  dando  a  unos  puntos  geográficos  lla- 
mados.estratégicos  o  claves  de  región  una  importan- 
cia capital  de  la  curd  dependerá  todo  el  plan  de  cam- 
paña. Con  Napoleón;  la  geometría  deja  el  paso  a  la 
mecánica;  en  lugar  de  considerar  la  im|:)ortancia  geo- 
gráfica tiene  sólo  en  cuenta  la  fuei-za  de  las  tropas,  su 
valor  físico  y  moral  y  el  empleo  en  masa  de  ellas. 

Teidendo  poi-  objeto  único  el  aniquilamiento  del 
enemigo,  lo  que  debe  proponerse  como  objetivo  el  ge- 
neral en  jefe  hs  el  ejército  enemigo  y  no  tal  o  cual  re- 
gión, tal  o  cual  ciudad  o  fortaleza.  Como  consecuen- 
cia inmediata  de  este  principio,  es  evidenteque  se  debe 
procurar  tener  la  superioridad  nujuérica  de  los  efecti- 
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vos;  pero  en  el  cálenlo  de  esos  efectivos  no  deben  con- 
siderarse  más  que  Ips  hombi'es  aptos  para  el  combate; 
es  decir,  los  habilitados  paraeiitrai-  en  las  Formaciones 
de  eonibate  y  que  hfiynii  recil»ido  la  iiistt  uccióii  coiive- 
nienre,  lo  que  sigiiiüca.  que  la  superioridad  de  las  fuer- 
zas depende  (\e  la  organización  militar  del  país  y  tiene 
como  conisecii'  niiia  el  sistema  de  la  Nación  armada. 

Disponiendo  de  fuerzas  ])oderosas,  el  general  eíi' 
jefe  tiene  (]ue  empleíirlas  si<'mpre  en  la  idea  de  dar  al 
ehemi<io  una  bal  alia  decisiva:  por  coíisigniente  debe 
tenerlas  dispuestas  de  numera  lal  que  en  el  momento 
conveni  ule  y  en  el  punto  más  adecnado  pneda  atacar 
con  la  íiiajor  parte  de  ellas  las  fuerzas  enemigas.  Con 
tal  motivo  debe  evitar  emplearlas  en  destacamentos 
numerosos  y  teatros  de  operaciones  secundarios  o  en 
eje  citosde  ivserva.  Taml)ién  por  esta  razón  no  debe 
empleai-  sus  ti'opas  en  acciones  paiítiales  y  por  consi- 
guiente débiles,  sino  dando  con  ellas,  reunidas  en  ma- 
sa, el  esfuerzo  máximo.  Aquella  anión  de  las  fuerzas 
en  el  espacio  y  en  el  tienqx)  constituye  el  gian  pi-inci- 
pio  napoleónico  de  la  economía  de  fuerzas. 

En  cuanto  al  modo  de  emplearlas  para  conseguir 
con  ellas  el  esfuerzo  máximo,  Napoleón  establece  siem- 
pre su  plan  de  campaíia  teniendo  sólo  en  cuenta  su  ob- 
jetivo principíil  que  es  la  destrucción  del  ejército  ene- 
migo;  procura  siempre  obrai-  por  los  caminos  más  rec- 
tos y  cortos  cuidando  ante  tt)do  de  conservar  él  secre- 
to de  sus  intenciones  y  sorprender  al  enemigo  utilizan, 
do  todos  los  recursos  de  sus  fuerzas  con  la  velocidad 
máxima. 

Una  vez  conseguido  el  objetivo,  es  decir,  ganada 
la  batalla,  Napoleón  explota  los  i'esultados  de  su  vie-^ 
toria,  persiguiendo  al  enemigo  de  njodb  implacable, 
acosándole  sin  cesar  hasta  que  se  halle  completamen- 
te aniquilado. 

El  método  de  gueira  napoleónico  puede  resumirse 
en  los  tres  glandes  principios  siguientes:  emplear  simul- 
táneamente todas  las  fueizas  reunidas  en  grandes  ma- 
sas; lanzarlas  a  la  batalla  atacando  con  la  mayor  lapi- 
dez  y  por  acción  directa;  conlinuai  los  ataques  y  perse- 
cución <iel  enemigo  sin  interrupción  hasta  la  destrucción 
final  de  éste. 


Esos  principios  no  sólo  resultan  del  estudio  de  las 
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campañas  de  Napoleón  sino  también  del  examen    de  su 
conespoiidencia. 

Hablando  del  arte  de  la  guerra  dice  Napoleón: 
«El  arte  de  la  guerra  es  un   arte  sencillo  y.  todo  ^e 
ejecución;  no  tiene  nada  de  impreciso;  en  el  toilo  es  sen- 
tido común,   nada  de  ideología».  "En  la  guerra  los  nijO- 
vimientos  más  sencillos  son  los  mejores,  .- 

«El  arte  de  la  guerra  es  el  de  dispone)'  sus  tropas  de 
manera  que  se  hallen'  en  todas  partes  al  mismo  tiempo. 
Coloqúense  siempre  de  modo  tai  que  cualquier  cosa  qué 
haga  el  enemigo  puedan  concentrarse  en  pocos  días. 

«Mi  principio  es  desembocar  en  masa.  , 

«El  alte  de  la  gueira  consiste  en  tener  siempre,  con 
un  ejército  inferior,  más  fuei'za  que  el  enemigo  en  el  pun- 
to en  que  se  va  a  atacar  o  en  el  que  se  es  atacadcn;.  Y  agi'e- 
ga:  «este  arte  no  se  aprende  en  los  libros  ni  por  la  cos- 
tumbre; es  cuestión  de  tacto,  «1  cual  constituye  el  genio 
de  la  guerra". 

t*ero  este  arte  que  Napoleón  ásegúi'a  ser  tan  sencillo, 
él  mismo  afirma  que  no  se  puede  ejércei'  sino  después  de 
mucho  estudiai",  pensai  y  reflexionar.  «La  táctica,  la3 
evoluciones,  la  ciencia  del  ingeniero  y  del  aitillero  pue- 
den aprenderse  en  los  libios  poco  maso  menos  como  la 
geometría;  pero  el  conocimiento  de  las  altas  parles  de  la 
gueri'a  no  se  consigue  sino  por  el  estudio  de  la  Historia 
de  las  guerras  y  batallas  de  los  gi'andes  capitanes  y  por  la 
experiencia.  No  hay  reglas  precistis,  determinadas;  todo 
depende  del  caiácler  que  la  naturaleza  haya  concedido  al 
General,  de  sus  cualidades  y  defectos,  de  la  condición  de 
las  tropas,  del  alcance  de  las  armas,  de  la  estación  y  de 
mil  circunstancias  debido  a  las  cuales  los  casos  nunca  se 
presentan  bajo  el  mismo  aspecto. 

«No  hay  grandes  acciones  que  senn  obra  del  azar  y 
de  la  suerte:  resultan  siempre  de  las  combinaciones  y  del 
genio.  Todos  los  grandes  capitanes  hicieictn  griindes  co- 
sas sólo  conformándose  a  las  reglas  y  principios  naturales 
del  arte,  es  decir,  sujetándose  a  la  exactitud  de  las  combi- 
naciones y  a  la  relación  racional  de  los  medios  con  sus 
consecuencias  y  á  la  de  los  esfuerzos  con  los  obstáculos. 
No  han  logrado  sus  fines  sino  conformándose  con  esos 
principios  por.grandes  que  hayan  í-ido  la  audacia  de  sus 
empresas  y  la  extensión  de  sus  éxitos.  No  han  dejado 
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nunca  de  considerar  la  guerra  como  una  verdadera  cien- 
cia". 

Hablando  de  modo  menos  trascendental  y  refirién- 
dose al  VMlordf  las  armas  y  posiciones  dice  Napoleón: 
«La  táctica  de  los  ejércitos  modernos  se  fnnda  en  dos 
principios:  1"  Ioh  ejércitos  deben  ocnpar  un  frente  que 
les  permita  emplear  con  ventaja  todas  sus  armas  arro- 
jadizas; y  2°  deben  preferir  ante  todo  la  ventaja  de  la 
ocupación;  ocuijar  posiciones  que  donnnen  y  enfilen 
las  líneas  enemiga?*,  ala  ventaja  de  estar  cubiertas 
por  una  tri  chera,  ¡parapeto  o  (  ualqnier  oira  obra  de 
fortificación  de  campaña. 

«De  la  naturaleza  de  las  armas  dependen  la  com- 
posición lie  los  ejércitos,  planes  de  campaña,  nmrchas, 
posiciones,  campamentos,  órdenes  de  batalla,  traza- 
dos  y  perñles  de  las  fortal»  zas  «le  todo  lo  cual  resulta 
una  oposición  constante  entre  el  sistema  de  guerra  de 
los  antiguos  y  de  los  modernos». 

A  esas  consideraciones  sobre  el  valor  de  las  armas 
y  las  posiciones  del  terreno  c«»nviene  agregar  otras  so- 
bre un  factor  toda  vía  más  importante  que  es  el  valor 
moral  del  ejército.   Nsipoleón  dice: 

«lOn  la  guerra  las  tres  cuartas  partes  son  de  orden 
n)orai;  el  balance  de  las  fuerzas  reales  iio  entra  sino 
por  una  cuarta  parte. 

«De  los  hombres  se  puede  conseguir  todo  por  el  ho- 
nor. 

«l'il  éxito  se  <lebe  ala  paciencia  del  ejéi  cito,  a  su 
constancia  en  soportar  las  fatigas  y  privaciones:  cua- 
lidad primordial  y  más  preciosa  del  soldado,  porque 
es  ella  la  que  permite  hacer  grandes  cosas  econonnzan- 
do  sangre.»  Con  esta  máxima  Napoleón  elogia  a  sus 
propios  soldados  que  tantas  pruebas  dieron  de  su  ad- 
mirable paciencia  y  abnegación  que  un  siglo  después 
habían  de  imitar  sus  dignos  nietos  los  «poilus»  de  la 
Gran  Guerra. 


Durante  el  viaje  de  propaganda  que  después  de 
concluido  el  armisticio  hicimos  [»or  la  América  latina, 
oímos  hablar  a  menudo  de  la  estrategia  de  nuestros 
getterales  comparándola,  con  la  de  Napoleón.  Conio  ya 
lo  hemos  dicho,  los  ejércitos  de  Napoleón  gozan  de 
gran  prestigio  en  esos  países  y  la  figura  del  Empera- 
dor es  objeto  de  cidto  y  su   nouíbre  se  tiene  en   venera- 
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ción.  Todos,  paisanos  y  niilitaies,  se  coiiiplaoen  en  re- 
cordar y  admirar  los  gestos  de  la  epopeya  napoleóni- 
ca. Ellos  también  son  admiradores  de  los  grandes  ca- 
pitanes americanos  y  famosos  proceres  de  la  Indepen- 
dencia, San  Martín  y  Bolívar,  y  creen  que  éstos  han 
sen  1  ido  la.  influencia  del  Maestro  de  la  Guerra,  por  ha- 
ber vivido  en  Europa  y  sido  testigos  de  las  contiendas 
europeas,  viniendo  dHS[)ués  a  América  a.  aplicar  los 
principios  del  arte  militar  que  habían  podido  observar. 

Es  indiscutible,  al  estudiar  la  vida  militar  de  San 
Martín,  que  parece  auspiciada  por  el  método  de  Napo- 
león. El  cuidado  con  que  alistó  a  su  ejército,  preocu- 
pándose de  los  menores  detalles  de  administración  e 
instrucción,  la  maestría,  con  la  cual  supo  lograr  el  pa- 
saje de  los  Amles,  el  que  frecuentemente  y  con  razón  se 
hacompaiado  con  el  del  Gran  San  Bernardo,  su  cam- 
paña en  la  costa  del  Pacífico  que  tuvo  como  resultado 
la  independencia  de  Chile  y  Perú,  revelan  que  tenía  las 
cualidades  militares  y  el  concepto  del  arte  militar,  tal 
como  los  poseía  el  Emperador. 

En  cnanto  al  gran  Bolívar  cuyos  ejércitos  recorrie- 
ron con  suma  habilidad  y  velocidad  las  regiones  más 
difíciles  de  los  Andes  3^  cuyos  éxitos  aseguraron  la  in- 
dependencia de  todos  los  países  del  Norte,  hizo  tam- 
bién prueba,  de  las  cualidades  militares  más  admira- 
bles 3^  de  talentos  comparables  a  los  de  los  más  insig- 
nes tenientes  de  Napoleón. 

Atraídos  siempre  por  el  recuerdo  del  gran  Empera- 
dor se  preguntaban  qué  hubiera  hecho  Napoleón  en 
las  circunstancias  trágicas  en  que  nos  en(;on tramos  en 
1914.  Ciertamente  no  hubiera  podido  dirigir  la  cain- 
pai~ia  couKj  las  del  princii)io  del  siglo  XIX  puesto  que, 
por  haber  cambiado  completamente  el  armamento  y 
por  consiguiente  los  procedimientos  de  combate  y  por 
contar  con  medios  de  traspone  mu3^  superiores, hul3Íe- 
se  tenido  que  emplear  nuevos  métodos  pues  esos  facto- 
res influ3^en  enormemente  sobre  la  estrategia  3'  la  tác- 
tica. El  mismo  lo  ha  dicho;  pero  también  ha  dicho 
que  los  grandes  principios  del  arte  de  la  gnerra,  preci- 
samente los  que  hemos  recordado  antes,  son  inamovi- 
bles. Es  indudable  que  su  geuio  hubiese  sabido  sacar 
partido  de  los  inmensos  recursos  que  la,  ciencia  y  la  in- 
dustria moderna  ponían  a  la  disposición  de  los  Ejér- 
citos. 

Napoleón  no  sólo  era  militar  sino  también  esta- 
dista, no  comprendía  la  guerra  sino  reuniendo   en  sus 
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manos  todas  las  fuerzas  de  la  nación  y  todos  los  po- 
deres. En  1796  escribe  al  Directorio:  «Las  grandes 
operaciones  exigen  vivacidad  en  los  movimientos  y 
tanta  prontitud  para  concebir  como  para  ejecutar... 
Ñecesítaese  pues  la  unidad  de  pensamiento  militar,  di- 
plomático y  financiero.»  Por  eso  tal  vez  hubiera  con- 
cebido otro  plan  de  concentración  que  el  que  adoptó 
el  Estado  Mayor  General  y  así  hubiera  evitado  la  sí)r- 
presa  estratégica  que  tuvo  como  consecuencia  Charle- 
roi.  Pero  una  vez  empeñada  la  gueira  en  esa  forma, 
no  hubiera  tal  vez  podido  restablecer  la  situación  en 
nuestro  favor  con  maniobras  y  batallas  más  admira- 
bles que  las  del  Grand  Couronné  y  del  Marne. 

P.  Clément. 


General    Carlos    J.  Martínez 

DEL KG  A  DO  DEL  EJÉRCITO 

Mayores:  Miguel  Duval, 
Alfredo  Laffuente  y  Regino  P.  Lazcano 

AGREGADOS  MILITARES 

Capitán  José  M.  Lastra  —  ayudante  del  general 

Capitán  José  Hermida.    Tenientes   los.  Eduardo 
Freeiand,  Ernesto  Fantini,  Gerardo  Monzo 
Cabral  y  Alejandro  Ojeda  y  Subte- 
niente Audelíno   Bergallo. 

OFICIALES  DEL  ESCUADRÓN  GRANADEROS  DE  SAN  MARTÍN. 

El  Jefe  de  los  Granaderos  a  caballo 

El  capitán  don  José  Hermida,  bajo  cuyas  órdenes 
ha  venido  de  Buenos  Aires  el  Escuadrón  de  granade- 
ros, es  uno  de  los  más  brillantes  oficiales  del  ejército 
argentino,'^  pertenece  a  una  esclarecida  familia.    Naci- 
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do  en  la  ciudad  dé  Buenos  Aires,  es  liieto  del  general 
don  Félix  Olazábal,  que  vino  al  Perú  en  1820  con  San 
JMartín  y  la  Expedición  Libertadora  tomando  parte 
en  toda  la  campaña  por  nuestra  independencia.  Ola- 
zábal mandó  el  número  2  de  infantería  del  Perú,  al 
frente  del  cual  asistió  a  la  batalla  de  Pichincha  en  fa- 
v^or  de  la  libertad  del  Ecuador.  En  esa  batalla  Olazá- 
bal  se  cubrió  de  gloria  y  decidió  el  resultado  en  favor 
de  los  patriotas  al  frente  de  su  regimiento. 

El  capitán  Hermida  es  taTnbién  nieto  directo  del 
general  don  Manuel  de  Olazábal,  oficial  fundador  de 
GRANADEROS  A  CABALLO  en  1812.  Allí  cmpezó  su  cam- 
paña en  el  combate  de  San  Lorenzo,  con  el  grado  de 
alférez,  cuando  apenas  contaba  doce  años.  Era  casa- 
do con  doña  Laureana  Perrería,  una  de  las  damas  pa- 
tricias que  bordaron  el  estadarte  del  ejército  délos 
Andes  j  el  general  San  Martín  fué  su  padrino  de  casa- 
miento. 

Cuando  San  Martín  regresó  en  1822  del  Perú  el 
primer  argentino  que  salió  a  recibirle  en  plena  cordi- 
llera en  el  paso  de  Úspallata  fué  don  Félix  Olazábal. 


Teniente  coronel  don  Antonio  Tassi 

ESPECIALMENTE     INVITAIJO     POR    EL     GOBIERNO. 

Alta  en  el  Ejército,  20  de  Mayo  de  1885. 

Ingresó  al  Colegio  Militar,  17  de  marzo  de  1886. 

Cabo  1"  sobre  el  campo  de  batalla,  26  julio  1890. 

Teniente  2°  agosto  16  de  1890,  ascenso  por  "ac- 
ción distinguida".  En  tal  empleo  prestó  servicios  en 
los  regimientos  de  Zapadores  y  Pontoneros,  5"  de  in- 
fanteiía  en  los  dos  Chacos  y  en  las  guarniciones  de  Zá- 
rate,  Santa  Catfilina  y  Catamarca. 

Teniente  I*-',  septiembre  30  de  1892,  sirvió  en  el  5° 
de  Infantería  y  en  el  Colegio  Militar.  En  1893  escribió 
la  obra  «El  Oficial  kn  Campaña»  que  mereció  felicita- 
ciones de  la  superioridad  y  dio  sn  primera  conferencia 
púl>lica  sobre  «MÉTODOS  de  Instrucción-Vicios-Refor- 
MAS  QUE  SE  LMPONEN»),  por  la  cual  el  Club  Militar  le  ob- 
sequió  en  a<'to  público  con  un  lapicero  de  oro  y  la  His- 
toria de  la  Humanidad. 

Capitán,  enero  18  de  1895,  continuando  con  las  cá- 
tedras de  Dibujo  Topográfico  y  Mateméticas.  Fué  pro- 
fesor de  Servicio  en  Campaña  y  de  Legislación. 
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En  este  empleo  tuvo  a  su  cargo  los  asuntos  reser- 
vados y  las  negociaciones  ^obre  arnianientoa  y  la  co- 
rrespondencia secreta  con  el  extranjero. 

Al  mismo  tiempo  fué  nombrado  profesor  de  Orga- 
uiza(!ión  y  Legislarión  del  Colegio  Militar. 

En  enero  pasó  a  Mndrid  pnra  incorporarse  a 
la  Escnela  Superior  de  Guerra,  donde  permaneció  has- 
ta 1900. 

En  el  Congreso  Ibero-Americano  celebrado  ese  año 
en  Madrid,  actuó  como  miembro  ile  la  «Comisión  fór- 
mulas de  arbilraje». 

Hallándose  en  Es[)afia,  escribió  la  obra  «Institu- 
ciones militares  de  España»,  ocho  tomos  y  un  folleto 
sobre  el  nuevo  material  de  artillería  de  la  República. 
El  Gobierno  español  le  concedió  la  Cruz  del  Mérito  Mi- 
litar y  el  Regimiento  27  de  Caballería  le  obsequió  con 
una  espada  expresamente  fabricada  en  Toledo  con 
dedicatoria  grabada  en  oro  en  la  hoja. 

Mayor  13  de  junio  de  1899. 

El  Ministro  Ricchei  i  lo  hace  regresar  como  Secre- 
tario y  durante  este  Ministerio,  colaboró  en  la  prime- 
ra Ley  de  Servicio  Militar  Obligatoiio  y  en  toda  la  le- 
gislación de  aquella  época. 

Se  le  nombró  nuevamente  Profesor  de  Legislaoión 
en  el  Colegio  Militar  y  de  la  misma  materia  en  la  Es- 
cuela SUPEHIOR  DK  GUERUA. 

En  esa  época  fué  designado  para  foiinar  parte  de 
la  Delegación  que  a  bordo  d^l  San  Martín  fué  a  Chile 
para  efectuar  el  canje  de  los  Tratados  de  Mayo. 

El  1*?  de  febrero  de  1901  fué  nondirado  Sub-direc- 
TOR  DEL  CoLECíio  MiLiTAR.  En  tal  caráder  redactó 
las  bases  y  plan  de  la  Escuela  Militar  y  de  Aplicación 
de  artillería  e  ingenieros,  quedando  poco  después  al 
frente  del  instituto. 

Con  dicho  cargo  llevó  el  Colegio  Militai-  a,  Mendo- 
za para  tomar  parte  en  las  fiestas  de  la  inauguración 
del  Monumento  a  San  Martín  y  actuó  como  Jlfl  oe 
Estado  Mayor  de  las  fuerzas  atacantes  en  las  manio- 
bras de  los  Tamarindos. 

Teniente  Coronel,  septiembre  29 de  1904. 

El  4  de  octubre,  Profesor  de  Táctica  Aplicada. 

El  17  de  abril  de  190.5,  era  nombrado  Jefe  dk  Es- 
tado Mayor  üe  la  4'^  Riogión  Militar. 

Jtilio  .31  de  1906  .Iefií  dicl  13  dio  Infantería. 

Inspector  de  Instrucción  de  Tiro  en  los  Cole- 
gios de  instrucción  secundariay  normal  2  de  abril  1908. 
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Teniente  Coronel  Antonio  Tassi 
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Organizó  esta  instrucción  en  la  República  y  creó 
el  Campeonato  de  Colegios,  sobre  la  base  del  sorteo  y 
de  la  prueba  íinal  en  la  iocalidiid  del  Colegio  vencedor 
presidiendo  en  ese  concepto  los  del  Uruguay  y  Merce- 
des (Coriientes). 

La  Comisión  de  Delegados  de  los  Estados  Unidos 
ha  obtenido  una  copia  ile  la  reglamentación  redacta- 
da por  el  Comandanfe  Tassi,  a  fin  de  tratar  de  im- 
plantarla en  aquel  país. 

En  este  caigo  escribió  la  Ricsiíña  Histórica  y  Des- 
criptiva ni':L  Tiuo,  que  el  P.  E.  nacional  hizo  editar,  y 
los  CUESTIONA  itios  para  la  insti  iicción  de  Infantería 
que  había  redactado  siendo  Jefe  del  Batallón  13,  favo- 
rablemente acogido  por  los  comandos  y  cue!-j)os. 

Se  presenta  al  Concurso  y  obtiene  la  Copa  de  Plata. 
ofrecida  por  el  ¡Ministerio  de  Guerra,  trabajo  que  fué 
solicitado  por  varios  países  y  trascripto  en  diversas 
publicaciones  europeas,  sobre  los  beneficios  del  servi- 
cio obligatorio,  copa  que  le  fué  entregada  en  acto  pu- 
blico,  en  Buenos  Aires,  en  el  Teatro  Victoria. 

Decíamos  en  1919:  "Los  militares,  religión  de 
hombres  honrados  según  la  fra^'e  clásica,  han  sido 
también  los  primeros,  sobre  convencionalismos  de  mo- 
mento, en  hacer  pública  su  adhesión  sin  i-eserva  a  la 
causa  de  la  justicia  y  el  dereiho  y,  la  nación  a.igentina, 
que  con  nosotros  mide  su  tiempo  })or  el  mismo  meri- 
diano histórico,  que  sus  héroes  y  nuestros  héroes  tie- 
nen los  mismos  monumentos,  inmortalizaron  sus  nom- 
bres y  deri-amaron  su  sangre  en  nuestros  camfjos  des- 
de la  independencia  hasta,  la  guerra  del  Pacífico,  hoy 
como  ayer  se  une  entusiasta  a  nuestra  carsa  de  reí- 
vindicación  y  de  justicia". 

"El  comandante  Tassi,  consciente  de  la  misión  de 
su  glorioso  ejército,  levantando  la  bamlera  que  San 
Martín  tinajera  a  imestro  suelo,  ha  sabido  persuadir 
y  convencer  y  a  través  del  biillanie  esiilo  de  su  confe- 
rencia se  adivina  al  hombre  en  sus  condiciones  de  pa- 
triotismo,  independencia  y  firmeza  de  carácter". 

"Si  por  su  situación  y  su^  recursos  la.  independen- 
cia de  Sud  América,  no  fué  un  hecho  mientias  no  j)udo 
afirmarse  la,  independa  del  Perú",  "la  Aigentina  (pie 
la  inicio — dijo  San  Martín— se  dará  siempre  la  mant)  a 
través  de  los  Andes  para  bien  de  la  ílumanidad  con  es- 
ta noble  nación,  que  si  se  salva  de  la  anarquía,  será 
grande  y  poderosa". 
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Bollvla 
General  Pastor  Baldivieso 

MINISTRO    DE    GUKHKA 

JEFE  DE  LA  MISIÓN  MILITAR 

El  general  Pastor  Baldivieso,  ministro  de  guerra 
en  el  actual  gabinete  del  señoi-  SaaA'edra,  es  sin  duda 
algnna  el  más  alto  prestigio  del  ejército  boliviano.  Su 
labor  de  metódica  reorganización  en  el  ramo  que  se  le 
encomendara  1h  ha  merittiado  inmensamente  ante  la 
opinión.  Veterano  de  la  guerra  del  79  y  sobreviviente 
del  Alto  de  la,  Alianza  su  llegada  a  Lima  en  representa- 
ción del  ejército  de  Bolivia  entraña  una  simpática  sig- 
nificación. 

Coronel  Carlos  Blanco  Galindo 
iWayor  Ángel  Rodríguez,  Capitán  Secundino  Olmos 

AGREGADOS    MILITARES 

El  coronel  Carlos  Blanco  Galindo,  jefe  del  del  esta- 
do  mayor  general,  joven  militar,  dignifica  igualmente 
la  embajada.  La  integran  el  in;iyor  Ángel  Rodríguez  y 
el  capitán  Secundino  Olmos,  — a  quien  no  debe  confun- 
dírsele con  el  mayor  Donato  Olmos,  de  ingrata  recor- 
dación en  el  Perú. 

Coronel  Osear  Santa  Cruz 

ESPECIALMENTE  INVITADO    POR   EL   GOBIERNO 

El  coronel  Santa  Cruz  muy  joven  ingresó  a  la  mili- 
cia en  su  patria.  Se  educó  en  Europa,  cuando  su  ilustre 
padie, después  del  famoso  tratado  del 47, entre  el  Perú, 
Chile  y  Bolivia,  fué  desterrado  en  la  condición  de  «no 
poner  más  sus  pies  en  tierra  sudamericana».  El  maris- 
cal Santa  Cruz,  desterrado,  en  líuropa,  fué  nombrado 
ministro  en  Francia  por  su  gobierno,  cargo  que  desem- 
peñó hasta  el  año  1855,  fecha  en  que  falleció  tn  San 
Nazario.  Entonces,  nuestro  huésped,  el  coronel  Santa 
Cruz,  se  trasladó  a  su  patiia,  ingresando  a  las  filas  del 
ejército.  Allí, completamente  apartado  de  la  política,  y 
dedicado  tan  sóio  a  sus  estudios, fué  ascendiendo  hasta 
la  clnse  militar  que  hoy  tiene.  Cuando  se  inició  en  Boli- 
via la  cainpnña  para  implftntar  en  la  artillería  el  uso 
del  material  «Schneider  Canet»,  el  coronel  Santa  Cruz, 
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que  {)ertpnece  a  la  artillería,  fué  nombrado  director  de 
la  comisión  militar  que  se  dirigiera  a  Euro[)a  a  hacer 
los  estudios  de  los  cañones  «Schneider»,  adoptándolos 
Bülivia  para  su  artilleiía,  merced  al  l)rillante  estudio 
presentado  por  el  coronel  Santa  Cruz,  estudio  que  le 
valió  la  condecoración  de  Caballero  de  la  Legión  de 
Honor.  

General  Alcides  Arzayús 

JEFE  DE  LA  MISIÓN  MILITAR 

Es  oriundo  del  de{)artaniento  del  valle  del  Cauca  e 
hizo  sus  primeros  estndios  en  la  escuela  militar  de  Co- 
lombia, en  los  años  de  1883  y  84,  la  cual  se  clausuró 
por  haber  estallado  una  revolución  al  finalizar  el  año 
84;  incorporado  en  las  filas  del  ejército  del  p;obierno 
con  el  grado  de  subteniente,  fué  subiendo  por  rigurosa 
escala  hasta  conseguir  el  grado  de  general  de  división, 
que  hoy  ocupa.  Además,  el  general  Arzayús,  cuando  en 
1907  el  general  Reyes  trajo  al  país  la  primera  misión 
militar  chilena,  no  tuvo  inconveniente  en  asistir  a  los 
bancos  de  la  escuela  mv)derna  a  perfe(  clonar  sus  estu- 
dios. 

El  general  Arzayús  ha  mandado,  puen,  todas  las 
unidad'H  del  ejército  de  su  patria,  de  acnerdo  con  la 
organización  que  éste  ha  tenido,  desde  la  unidad  fun- 
damental hfista  la  división.  Ha  sido  jefe  del  estado 
mayor  general  d»!  ejército  tres  veces, 3' con  tal  carácter 
ha  nmndado  todo  el  ejército  (le  la.  república,  y  como 
encai'gado  de  la  comandancia  en  jefe  del  ejército  (cuan- 
do esta  unidad  existió,  también  la,  mandó).  El  general 
Arzayús  coinj>lementó  sus  estudios  ruilitares  en  la  aca- 
demia de  guerra  de  Colombia,  en  la  (pie  obtuvo  el  di- 
ploma con  calificativo  que  lo  acreditó  caftaz  de  dirigir 
el  estado  mayor  general  del  ejército,  según  la  moderna 
organización  que  en  todos  los  ejércitos  se  ha  dado  a 
este  instituto. 

El  geneial  Arzayús  ha  sido  profesor  de  la  escuela 
superior  de  guerra,  academia,  en  varias  materias,  tales 
conio:  táctica,  servicio  de  estado  mayor  y  organiza- 
éión,  y  en  la  escuela  militar  ha  sido  profesor  de  cono- 
cimientos de  servicio.  Ha  colaboi-ado  en  el  «Memoi-ial 
del  Estado  Mayor  General»,  revista  científica  que  edita 
esta  entidad  militar  y  ha.  escrito  algunas  obras  sobre 
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niilicÍH,  tales  como:  «Conferencias  sobre  Servicio  de  Es- 
tado Mayor»,  «Guía  para  los  receptores  de  armamen- 
to mayor  y  menor»,  «Empleo  táctico  de  las  ametra- 
llüdoras».  y  tiene  listo,  ]»ai-M  sei"  iní{)ieso,  «Apuntes  de 
táctica». 

Em  los  37  años  que  lleva  prestados  de  servicios  en 
el  ejército,  ha  concurrido  a  18  acciones  de  armas  en  las 
campañas  de  1885,  89,  95  y  99  a  1908. 

El  <¿,eneral  Arzayús  desempeña  en  la  actualidad  el 
n)ás  alto  car^o  de  la  jerarquía  militar:  Inspector  gene- 
ral del  ejército. 

Coronel  Arturo  Borrero 

Nació  en  Bogotá  en  1882.  Es  hijo  del  ingeniero  ci- 
vil doi;t.)i'  Julio  Borrei'o,  gobernador  fictual  del  depar- 
tamento del  Huila,  y  de  la  señoia  Enri(|ueta  González, 
sobrina  del  financista  doctor  Florentino  González, 
quien  vivió  algún  tiempo  en  Lima.  Esi  udió  literatura 
en  el  colegio  deColóii,  regentado  por  don  Víctor  Malla- 
lino,  y  suspendió  sus  estudios  para  tomar  armas  en 
defensa  de  los  principios  conservadores,  en  noviembre 
de  1889.  En  esa  guerra  civil  hizo  las  canjpañas  del  To- 
lima,  Magdalena,  Cnndinamaica  y  Panamá,  tomando 
parte  en  varias  acciones  de  armas,  y  siendo  herido  dos 
veces,  llegando  a  alcanzar  el  grado  de  teniente  coronel. 
Al  terminar  la  guerra  continuó  prestando  sus  sei'vicios 
como  comandante  del  crucero  «Bogotá»,  en  el  Pacífico, 
puesto  del  que  se  retiró  unos  pocos  meses  antes  de  la 
separación  de  Panamá.  Luego  sirvió  en  las  íiierzas  ex- 
pedicionarias sobre  Panamá,  que  en  1904  fueion  a  Ti- 
tumate,  a  las  órdenes  del  general  Daniel  Ortiz. 

Retirado  dnl  servicio  en  1905  se  fué  a  trabajar  a 
Centi'o  América,  permaneciendo  en  Costa  Rica  entrega- 
do a  labores  agrícolas  hasta  el  año  de  1911,  en  que  re- 
gresó a  Colombia,  donde  ocui)ó  por  seis  meses  la  j»re- 
fectnra.  de  la,  {)rovincia  de  Garzón,  en  el  departamento 
del  Huila,  y  en  1913  volvió  al  servicio,  ingresando  al 
cuerpo  de  zapadores  námeio  1.  En  1914  fué  llaniado  a 
hacnr  el  curso  «le  aplicación  en  la  academia  de  guerra, 
y  obtuvo  el  primer  puesto  ese  año.  En  los  años  de  1915 
y  1910,  continuó  en  la  misma  academia,  haciendo  los 
estudios  de  estado  ma^'or,  y  en  ellos  también  alcanzó 
a  ganar  el  primer  puesto.  En  marzo  de  191()  contrajo 
matrimonio  con  la  señorita  Belén  Sáenz  Salgado.  En 
diciembre  de  1916  fué  destinado  como  oficial  de  detall 
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del  batallón  de  tren  Soublette,  puesto  que  desempeñó 
hasta  niaj'o  de  1917,  en  que  fué  destinado  al  de  coman- 
dante del  primer  batallón  del  regimiento  de  infantería 
Bolívar  número  1.  En  enero  del  mistíio  año  le  tocó  mar- 
char a  Arauca,  con  el  batallón  Soublet  te,  en  la  fuerza 
que  formó  la  expedición  organizada  para  debelar  la  re- 
belión de  la  cuadrilla  de  ladrones  de  Humberto  Gómez. 
En  octubre  del  mismoañofué  destinado  en  comisión  al 
pnesto  de  comandante  del  cañonero  «Colombia»,  en  el 
río  Magdalena,  en  donde  sirvió  hasta  fines  de  diciem- 
bre de  dicho  año.  En  enero  de  1918  fué  nombrado  co- 
mandante del  regimiento  Bolívar  número  1.  puesto 
que  desempeñó  hasta  diciembre  de  1919,  habiendo  si- 
do a>cendido  a  coronel  en  marzo  de  1918.  En  enero  de 
1920  fué  destinado  para  organizar  y  comandar  el  regi- 
miento de  caballería  guardia  nacional  número  4,  pues- 
to  que  actualmente  desempeña.  Este  i'egi miento  es  el 
destinado  paia  Ioh  seivicios  militares  del  presidente 
Suárez.  Por  los  a-nteriores  datos  puede  juzgarse  de  la 
confianza  que  el  señor  Suárez  tiene  en  el  coronel  Bo- 
rrero,  justamente  apreciado  en  el  ejército. 


Mayor  Leoncio  FIórez  Alvarez 

Nació  en  Bogotá  en  1888.  Se  educó  en  el  colegio 
de  San  Bartolomé.  Ingiesó  a  la  armada  en  1907  como 
cadete  de  la  escuela  naval  nacional.  Pasó  a  la  es- 
cuela militar  en  1909,  e  hizo  el  curso  militar  en  ese  año. 
Fué  nombrado  subteniente  en  1911,  capitá.tí  en  1918 
y  mayor  en  1921.  Ha  prestado  sus  servicios  en  el  ba- 
tallón Soublete  y  en  los  regimientos  «Junín»,  «Tolima», 
«Cartagena»,  «Córdova»  y  en  el  comando  de  la.  prime- 
ra división,  acantonada  en  Bogotá,  Popayán,  Tunja  y 
Santa  Marta. 

Estuvo  en  la  escuela  naval  en  1907  y  1908,  escue- 
la militar  en  1909,  escuela  superior  de  guerra  en  1 915 
y  16  y  actualmente  presta  sus  servicios  en  el  Estado 
Álayor  General,  en  los  departamentos  de  central  y  de 
historia. 

Ha  escrito  las  obras  siguientes:  ("El  Estado  Ma- 
yor de  Bolívar"'  monografía  histórica);  ''Acción  de  la 
malina  colombiana  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia", obra  que  mereció  mención  honorífica  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia;  "La  campaña  libertadora  de 
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1821",  obra  que  aparecerá  en  el  presente  mes.  Además 
ha  colaborado  el  nia^^or  Flórez  Alvaiez,  con  frecuen- 
cia, en  "Cromos",  'El  Diario  Nacional*',  "La  Nación'' 
y  "El  Memorial  del  Eslado  Mayor  General".  Es  iiiiem- 
bro  de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  del  Centro 
de  Bellas  Arles  y  de  la  Cruz  Roja  Colombia.  Al  mayoi- 
Flóiez  Alvarez  se  le  consideía  como  uno  de  los  mejores 
oficiales  del  ejército,  por  su  preparación  e  inteligencia. 
Es  lieiíiiano  ile  la  esposa  del  encaigado  de  negocios  de 
Colombia  en  la  Paz  y  sobrino  del  popular  poeta  Julio 
Flórez. 


Mayor  Antonio  Tamayo 

Es  oriundo  del  del  departamento  de  Boyacá.  Em- 
pesO  a  servir  en  el  ejército  de-de  octubre  de  1899  e  hi- 
zo toda  la  campaña  de  los  tres  añíjs.  En  1911  ingre- 
só como  alumno  de  la  escuela  superior  de  guerra,  en 
donde  hizo  el  curso  de  aplicación,  con  el  grado  de  te- 
niente; en  1913  fué  ascendido  a  capitán  y  en  ma^'O  de 
1920  a  mayor.  El  mayor  Tamayo  ha  prestado  sus 
servicios  en  las  diferentes  armas  de  infantería,  artillería, 
e  ingenieros;  también  ha  servido  el  mayt)r  Tamayo 
como  inspector  ayudante  delaescuela  superior  degue- 
rra y  actualmente  pi-esta  sus  seivicios  en  el  Estado 
Mayor  General,  en  la,  sección  de  trasporte. 


Teniente  Jorge  Viiiaveces  Vásquez 

Nació  en  Bogotá  en  1891.  Entre  sus  ascendientes 
se  encuentran  los  próceris  <lon  Antonio  Nariño  y  don 
José  Cayetano  Vásquez.  Hizo  sus  estudios  en  el  colé 
gio  de  los  Hermanos  Cristianos,  hnstP  obtener  el  di- 
ploma de  bachillnr;  luego,  en  1907,  ingresó  a  la  escue- 
la militar  como  cadete;  e  hizf)  los  cursos  de  3°  y  4^ 
años,  curso  militar,  obteniendo  los  grados  de  alférez  y 
subteniente. 

Ha  servido  el  teniente  Viiiaveces  en  el  batallón  de 
tren  «Soublette»,  y  en  los  regimientos  «Córdova», 
«Cartagena»,  «Nariño»,  «Sucre»  y  «Bolívar»,  donde  ac- 
tualmente sirve.  Fué  ascendido  a,  teniente  a  fines  de 
1910.  En  el  tiempo  que  estuvo  retirado  del  ejército,  ha 
sido:  diputado  a  la  asamblea  del  departa  mentó  de  Bo- 
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3'acá  y  primer  suplente  pain  representanteal  congreso 
nacional;  redactor  de  «La  Nnción»  de  Barranquilla  y 
colaborüdor  de  varixDs  dinrios  y  revistas.  Por  los  ser- 
vicios prestados  al  ejército,  el  teniente  Viliaveces  pron- 
to sei-á  ascendido  a  capitán. 


Teniente  Leopoldo  Piedrahita 

Nació  en  Bogotá,  en  1892.  Hizo  sus  estudios  en  el 
colegio  mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  donde 
en  1910  consiguió  el  diploma  de  bachiller  en  filosofía 
y  letras.  lluego  hizo  sus  estudios  militares  en  la  escue- 
la militar,  donde  fué  nombrado  alférez  en  1913,  en  di- 
ciembre dnl  mismo  año  fué  nombrado  sut>teniente  y  en 
novÍpml)re  de  1919  fué  ascendido  a  teniente. 

Ha  servido  en  los  regimientos:  «Bolívar»,  «Junín», 
«Sucre))  y  en  el  regimiento  de  guardia  nacional  acan- 
tonado en  Bogotá,  donde  presta  actualmente  sus  ser- 
vicios. 


Subteniente  Guillermo  Gutiérrez  Jaramilio 


Nació  en  Manizales,  capital  del  departamento  de 
Caldas,  ciudad  iionde  hizo  sus  piinieros  estudios;  de  allí 
se  trasladó  a  Bogotá,  paia  continuarlos  en  el  colegio 
de  Síin  Bartolomé,  regentado  por  padres  jesuitiis;  más 
tarde  ingresó  a  la  escuela  militar  y  permaneció  allí 
hasta  corvuiar  los  cni'sos  reglamentai'ios  con  lucimien- 
to, recibiendo  el  grado  de  subteniente.  Es  hijo  del  ge- 
nei-al  Fonipilio  Gutiérrez,  quien  ha  desempeñado  im- 
portantes puestos  i'iiblicos  y  ha  sido  senador  de  la  re- 
pública, representante  a  congreso,  gobernador  de  los 
deparlamentos  de  Antioquía  y  Caldas,  caVgo  este  til  ti- 
mo (jUH  desempeña  en  la  actualidad. 

El  subteniente  Gutiérrez  Jaramilio,  en  diciendire 
de  1919,  a  la  edad  de  21  años,  fué  dado  de  alta  en  el 
regimiento  de  infantería  «Ayacucho)),  donde  actual- 
mente presta  sus  servicios  con  corrección  y  patriotismo. 

Nuestro  ministro  en  Colon)bia,  doctor  Pedro  JVJ. 
Oliveira  obsequió  un  suntuoso  banquete  a  los  miem- 
bros de  la,  embajadf»  colombiana  y  otras  distinguidas 
personalidades  políticas. 
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Estados  Unidos 

Mayor   General  Hunter  Liggett 

Nació  en  Readi^-  (Estado  ile  Pensylvaiiia)  el  21 
de  marzo  de  1857.  En  la  Acadeinia  Militar  Nacional 
obtuvo  giados  en  el  año  de  1879. 

Durante  la  guerra  con  España  sirvió  en  Cuba  y 
más  tarde  estuvo  con  las  tropas  noiteamerica>ias  de 
las  Islas  Filipinas,  Dur.inte  la  última  guerra,  europea 
fué  designado  para  prestar  servicios  nn  í'ranciay,  des- 
pués deíarinisiticio  en  la  región  del  Rhin,  le  tocó  com- 
batir en  las  gloriosas  jornadas  de  la  segunda  campa- 
ña del  Mai-ne  y  obtuvo  honrosas  condecoraciones. 


España 

General  Luís  Bermúdez   de  Castro 

AGREGADO  MILITAR 

Comandante  González  Pumariega 

AYUDANTE. 


General  Miguel    A.    Peralta 

Teniente   Coronel   Jesús   A.  Celis 

Capitán  Iñigo  García  Mijares 

AGREGADOS    MILITARES 
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Panamá 

General  Nicanor  A.   de   Obarrío 

DELEGADO  DE  LA   ASAMBLEA 


Uruguay 
Coronel  Guillermo  Lyons 

DELEGADO  MILITAR 

Ingresó  a  la.  Escuela  Militar  en  1885,  siguiendo  loa 
cursos  hasta  obtener  el  grado  de  teniente  de  artillería. 

Alumno  al  mismo  tiempo  de  la  Facultad  de  Mate- 
máticas de  Montevideo  obtuvo  el  título  de  Ingeniero 
de  puentes  y  caminos. 

Ha  prestado  continuos  servicios  durante  treinta  y 
seis  años  ocnparnio  divei-sos  cargos,  entre  ellos  los  de 
secretario  del  E.  M.  G.  del  E.,  jefe  del  Parque  Nacional 
y  Capitán  General  de  Puertos. 


Brasil 


Capitán  Bernardo  Klinger 

AGREGADO  MILITAR 


Ja^ón 


Teniente  Tejiro  Muto 

AGREGADO   MILITAR 


-317- 


La  solemne  Inn'U'-^frr ación  dt)l  raonniní^nto  al 

Generalísíu\o  D.  Jo?>'-)  ü-o  Snn  Martin 

3íi  í_^]orío^a  apocriüsls 

.'DI  iicna  J'osíVie 

(27  de  Julio) 

EL  COMANDO   DK  LAS  TROPAS 

Tenieipio  Hii  coiisidei-íi(!Í(5ti  que  fil  glorioso  ejército 
afgeii  tino  le  correspondió   uiui  eficaz   colaboración  eii 
las  jniiiMdMs  de  Im  independencia  peruana,  y  habiendo 
sido  designado  el  general  Carlos  I.  Martínez,   como    re- 
presentante de  aquel    ilnsire  ejército  en  las  fiestas  con 
que  el  I'ern  celebra  el  centenario  de  su  libertad,   en  las 
cuales  figura   como  número   [)rincipal  la  inauguración 
del  monumeiÉto  a  San  Maiiín; 
Se  ivsuelve: 
Desígnase  al  general   Carlos  I.  Martínez   para   que 
comande  las  tro[)as  que  formarán  el   día  de  la  inaugu- 
ración del  citado  monumento. 
C<'muní(]uese,  etc. 
Rúbrica  del  presiden  te  de  la  repijblica.-Luna  Iglesias* 

LAS  CALLES  ADYACENTES 

No  sólo  el  amplio  cuadrilátero  que  circunda  la  pla- 
zñ,sino  taml>iéii  las  calles  adyacentes  fueron  ocupadas 
desde  tem[)iaiio  por  una  enorme  muchedundjre. 

Ivos  balrones,  techos,  ventanas  y  zaguanes  de  to- 
das las  casas  situailas  a  los  alrededores  estaban, igual- 
mente, ocupados  por  gran  número  de  familias,  lo  mis- 
rao  que  todas  las  del  jirón  de  la  Unión,  por  donde,  se- 
gún el  programa,  debían  pasar  luego  las  tr()|>as,  tan 
pronto  hicieran  el  desfile  de  hotior  anteel  monumento 
del  procer. 

A  ambos  huios  del  jirón  central  se  estacionaron 
numei'osísimas  personas,  con  el  objeto  de  ver  la  llega- 
da de  las  embajadas  y  el  desfile. 

A  las  11  y  80  del  día,  inedia  hora  antes  de  la  anun- 
ciada para  la  cereraiinia,era  verdaderamente  pintores- 
co y  sugestivo  el  tráfico  por  el  jirón  de  la  Tjiión.  Los 
transeúntes  caminaban  fi  pie,  no  sólo  por  las  aceras, 
sino  atm  por  el  cetitro  de  la  calza'la,  pues  se  tuvo  el 
buen  lino  de  prohibir,  |)or  esa  arteria  de  la  capital,  to- 
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do  tráfico  de  vehículos,  permitiéndose  el   ingreso,  tau 
sólo  a  los  puestos  a  disposición  de  las  embajadas, 

LA   KNTHADA  A  LA  PLAZA  SAN  MAHTÍN 

T.uiipoco  se  permitía  el  iuo-reso  libiv  ala  plaza  San 
Martín,  sin  exijiir  la  presentación  de  las  tarjetas  res- 
pectivas que  daban  acceso  a  las  tribunas  especiales  y 
cuyo  número,  como  es  natural,  Hsruvo  muy  limitado. 

Soldados  del  «GuardiM  de  Lima»  tuvieron  a  su  ca.r- 
go  esta  labor.  Los  coniisniios  de  policía  al  mando  de 
sus  res|)ec.tivas  columnas,  tenían  a  su  cargo  los  diver- 
sos sectores  de  la  plaza. 

A  la  entrada  del  lugar  donde  se  ha  eligido  la  esta- 
tua más  policías  impedían  el  acceso  a  las  tribunas  ofi. 
oíales  mientras  no  se  presentara  la  tarjeta  es|)ecÍMl  de 
invitación. 

La  policía  He  abrió  en  foríiia  de  herradura,  tenien- 
do cotno  fondo  la  Exposición  Nacional  de  Industrias  y 
a  hn  de  permitir  el  tráfico  de  autos  que  inglesaban  a 
la  plaza,  los  cuales  entraban  poi- la  calle  de  San  Cris- 
tóbal del  Tren  y  salían  por  Belén  y  Mata  Judíos. 

LAS  tuibtjWas  popula kes 

Construidas  especialnifute  estuvieron  muy  concu- 
rridas, especialmente  por  muchas  familias  conocidas 
que  por  una  u  otra  razón  no  pudieron  ira  las  iiibunas 
oficiales.  La  buena  situación  de  estas  tribunas  i)ermi- 
tía  presenciar  los  menores  detalles  de  la  ceremonia. 

LAS   THOPAS 

Las  troi>as  de  la  guarnición,  así  como  las  marine- 
rías extranjeras  y  el  escuadión  del  ejército  argentino 
«Granaderos  a  caballo  de  San  Martín»  tenían  los  si- 
guientes emplazamientos:  \ji>»  granaderov,  delante  de 
la  Exposición  Nacional  de  Industrias  con  el  frente  al 
monumento;  las  marinerías  francesa  e  italiana,  con 
sus  respectivos  jefes  delante  de  la  tribuna  [)o[)ular,  al 
lado  de  la  calle  de  San  Cristóbal  (iel  Tren;  la  espailola 
frente  a  los  granaderos  al  lado  de  la  prologación  de  la 
Colmena;  la  argentina  al  costado  de  la  estatua,  delan- 
te de  la  tribuna  f)opulai-  en  la  r-nlle  de  la  Faltriquera 
del  Diablo  y  los  noriea.mericanos,  en  tres  filas,  delante 
de  la  entrada  a  la  plaza  y  de  los  graiuideros.     La  ma- 
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rinería  de  la  escuadra  en  la  Colmena,  la  Escolta  del 
Presidente,  detrás  de  la  marinería  española,  al  lado  de 
la  Encarnación  y  el  resto  de  las  i  ropas  distribuido  en- 
Ihs  calles  de  Boza  Mata  Judíos,  Quilca,  Belén  y  Pacae, 

LAS    EMBAJADAS 

A  las  11  del  día  principiaron  a  llegar  las  embaja- 
das a  ocupar  sus  sitios  en  la  tribuna  oficial.  La  pri- 
mera, en  aparecer  fué  la.  presidida  por  Su  Excelencia  el 
Glande  de  lOspaña.  Conde  dn  l;i.  Vinaza,  embajador  del 
Soberano  Católico  Alfonso  Xlllen  nuestra  magna  fe- 
cha cetitennria,  con  lo  cual  el  más  joven  de  los  sobera- 
nos de  Europa,  lia  quHrido  dHiuostnir  su  afecto  al  Pe- 
rú, su  colonia  luice  cien  años,  en\  iando  no  sólo  la  se- 
lecta eml)ajada  a  que  nos  referimos,  sino  el  riquísimo 
cofre  y  el  valioso  pergamino  a  la  ''muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Lima".  El  señor  Conde  de  la  Vinaza  y  el 
personal  de  la  embajada,  fueron  saludados  con  gran- 
des aplausos  al  paso  de  su  carruaje  por  las  calles  de  la 
ciudad,  demostración  que  llegó  a  su  colmo  cuando  los 
automóviles  de  la  end)ajada  de  España,  se  detuvieron 
en  la  [)laza  San  Martín.  Los  vivas  a  España,  a  sus  re- 
yes, a  su  embajory  al  Perú  fueron  incesantes. 

Dnspués  fué  llegando  el  personal  de  todas  las  em- 
bajadas, ministros  en  misión  y  enviados  especiales  a 
nuesMas  fiestas,  siendo  saludados  todos  con  aplausos, 
especialmente  la  de  Francia. 

A  las  12  en  punto. una  estruendosa  salva  de  apla,ii- 
sos, el  repite  incesante  de  los  vivas  y  las  ovaciones  ()ue 
se  escuchaban,  anunciaron  a  las  personas  que  estaban 
dentro  de  la  plaza  la.  llegud;».  de  la,  ilustre  embajada 
argentina.  Monseñor  I.(UÍs  Duprat,  distinguido  re- 
pi-esentante  de  la  patria  de  San  Martín,  llegó  en  com- 
pañía del  personal  de  la  embajada,  de  los  comandan- 
tes de  los  «Granaderos  a  caballo  de  San  Martín»,  en 
vaiios  automóviles.  Los  vivas  a  la  Argén tiíia,  a  su 
embajador,  a  su  ejército,  a  San  Martín  y  Sáenz  Peña  y 
al  Perú  fueron  interminables.  Hacía  cinco  minutos 
que  monseñor  Duprat  ocupaba  su  asiento  en  la  tribu- 
na, oficial  y  aun  no  habían  cesado  las  francas  y  since- 
ras demostraciones  de  siu)|«atía  que  se  le  tributarjin. 

Los  embajadores  y  su  comitiva,  a  quienes  acompa- 
ñaba el  personal  de  caballeros  nombrados  por  la  can- 
cillería, como  miembros  de  la  connsión  de  atenciones  a 
cada  una  de  las  embajadas,  eran    recibidos  a  la  entra 
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Coronel  Carlos  E.  Lembecke 

INSCRITO    EN    EL    ESCALAFÓN    DE    NUESTRO    EJÉliCITO 


Teniente  Tejiro  Muto 

AOKECAno    MIMTAK    A    LA    líMUAjAMA    DEL  JAPÓN 
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da  dé  l;i  [)lMza  por  el  alto  personal  de  la  cancillería, 
compuesto  por  los  introductores  de  embajadores  y  mi- 
nistros, los  altos  empleados  de  la  cancillería  y  el  per- 
sonal del  protocolo,  quienes  les  acompañaban  a  la  tri- 
buna oficiul.  Tanbién  recibínn  a  la  entrada  los  caba- 
lleros nombrados  para  esta  ceremonia. 

En  la,  triburm  oficial,  hacían  las  atenciones  a  las 
esposas  e  hijas  de  los  embajadores,  las  señoras  a  quie- 
nes el  gobierno  encomendara  esta  galante  misión. 


LAS  'l'RIBUNAS   OFICIALES 

Las  tribunas  se  habían  rlividido  en  cuatro.  La  pre- 
sidencial, que  tenía  la  caprichosa  íoi-ma  de  una,  línea 
curva, cuya  concavidad  miraba  al  monumento.  Ku  ella 
tonuiron  asiento  el  presidente  de  la  república,  los  mi- 
nistros de  estado,  el  maiiscal Cacares,  la  casa  militar  y 
los  embajadores  de  los  gol)iernos  extranjeros,  acom- 
pañados de  sus  familias  y  de  la  Cí)misión  de  señoias 
encargada  de  atenderlas.  En  los  extremos  de  la  línea, 
siempre  en  la,  tribuna  presidencial,  el  personal  de  las 
embajadas  y  las  comisiones  de  atenciones,  tanto  civi- 
les como  militares.  La  tribuna  oficial,  que  ocupa- 
ban el  presidente  y  los  embajadores,  estaba  cubierta 
como  todas  las  demás  por  banderas  peruanas  y  argen- 
tinas. La  segunda  tribuna,  pequeña  c«)mo  las  otras 
tres,  se  dedicó  al  peisonal  (le  jefes  y  oficiales  de  la  ma- 
rina y  del  ejéicito  nacional;  la  terceía  al  Consejo  de  Ofi- 
ciales Generíílesy  Poder  Judicial  y  la  cuarta  al  t'oder 
Legislativo.  Además,  habían  dos  más  pequeñas,  para 
las  familias  invitadas. 

Todas  estas  tribunas  estaban  arregladas  con  pro- 
fusión de  flores. 

Los  caballeros  peruanos  que  han  recibido  condeco- 
raciones extranjeras  con  motivo  del  centenario,  las  os- 
tentaban por  j)rimera  vez. 

La  plaza  se  había  engalanado  con  gallardetes  perua- 
nos y  banderas  (jue  flameaban  figitadas  por  el  viento. 

El  aspecto  qu(!  presentaban  las  tribunas  oticialií.s 
era  muy  pintoresco,  debido  a  la  vistosidad  y  lujo  de 
los  unifoi'mes  diplomáticos,  a,  la  variedad  de  los  trajes 
de  las  misioiies  militares  allí  pre.sentes  y  a  la  elegancia 
y  distinción  de  las  muchas  damas  que  los  ocupaban. 

Los  uniformes  de  >u  excelencia  el  embajador  de  In- 
glaterra y  del  secretario  de  la  embajada,  de  su  excelen- 
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cía  el  príncipe  Orsini, — déla  embajada  pontificia— de  sn 
excelencia  el  conde  de  la  Vinaza,  ernl)ajador  de  Espaiía 
j  de  otros  excelentísimos  señoivs  embajadores  y  miem- 
bros de  misiones,  llanmrf)ii  1m  atención  por  sn  Injo  y 
elegancia.  El  genei'al  iMangin.  embajador  de  Francia, 
vestía  el  glorioso  nniforme  del  ejéreito  de  sn  patria. 

Muchos  de  los  embajadores  vestí;m  el  nsual  frac  en 
ceremonias  de  la  índole  qne  reseñamos. 

Las  demás  tribunas,  tenían,  igualmente,  un  aspeen 
to  simpático,  por  los  uniformes  de  los  marinos  y  altos 
jefes  de  nuestro  ejército. 

LA   LLEGADA    UEL   PRESIDENTE 

A  las  12  y  15,  las  diferentes  bandas  de  ejército  qne 
habían  concuirido  a  la  grandio;- a  ceremonia,  tocaron  la 
marcha  de  banderas,  anunciando  con  ella  que  llegaba 
el  presidente  de  la  república,  señor  Angusto  B.  Legnía. 

Instantes  después  se  detenían  ante  la  entrada  de  la 
plaza  de  San  Martín,  la  carroza  presidencial  de  gala  y 
las  demás  de  gobierno,  conduciendo  al  presidente  de  la 
república,  a  los  ministi-os  de  estado  3"  a  su  casa  militar. 
El  señor  Legnía  llegó  acompañado  del  oficial  mayor 
del  ministerio  de  relaciones,  doctor  César  Elgnera  y  del 
auxiliar  del  protocolo,  señor  Gonzalo  de  Aramburo  y 
Rosas.  El  jefe  tlel  Estado  ceñía  la  banda  presidencial. 
Fué  recibido  por  los  altos  enipleados  de  la  cancillería 
■y  por  los  miembi'os  de  la  comisión  especial  iioiíibrada 
por  el  gobierno  con  motivo  de  la  inauguración  del  mo- 
numento, mientras  las  tropas  le  rendían  los  honores  de 
ordenanza. 

El  presidente  tomó  asiento  en  el  sitio  de  honor  de 
la  tribuna,  presideneial.  teniendo  a  su  derecha  a  los 
monseñores  Pietropauli  y  lJu|)rat,  embajadores  de  la 
Santa  Sede  y  Argentina  y  a  su  izquierda  al  excelen tísi- 
señor  conde  de  la  Vinaza,  embajador  de  España.  L(^s 
demás  asientos  de  la  tribuna  oficial  fueron  ocu[)ados 
indistintamente  por  los  señores  embajadores  de  los  de- 
más países  representados  en  nuestras  fiestas. 

En  la  tribuna  oficial  el  presidente  tenía  a  su  lado 
izquierdo,  hasta,  el  fin  de  ella,  al  cuerpo  consular  resi- 
dente en  Lima,  y  a  su  derecha  al  personal  de  las  emba- 
jadas y  cuerpo  diplomático  residente. 

SE    DESCORRE   EL   VELO 

A  las  1 2  y  30  del  día,  descendió  de  la  tribuna  oficial 
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el  presidente  de  la  república,  acompañado  de  los  (joeto- 
res  Leii,uía  y  Alartíuez,  SaUtinón,  Rodríguez  Dulaiito, 
Barros,  Curletti  y  del  señor  Luna  Iglesias,  ministros  de 
g(jbienjo,  relaciones  exteriores,  hacienda,  justicia,  ina,' 
riña  y  guerra,  respectivamente,  de  los  mieuibros  de  su 
casa  militar  y  del  mariscal  Cáceles,  y  se  encamiuarou 
hacia  el  freí) te  del  monumento  cou  el  objeto  de  descorrer 
el  velo  que  lo  cubría.  ,     . 

Fué  un  momento  verdaderamente  transcendental  y 
solemne.  Los  miles  de  personas  que  acudieran  a  presen- 
ciar esta.  ini|>ortante  ceremonia,  se  hallaban  presas  de 
«n  religioso  respeto  y  de  una  muda  admiracióji,  espe- 
rando que  cayera  ei  velo  que  cubría  el  monumento  del 
glorioso  capitán  de  los  Andes,  padrede  la  libertad  ame- 
ricana y  procer  de  la  del  IV rú. 

En  este  instante  el  señor  Leguía,  que  lucía  la  Gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica, con  que  le  ha  condecorado  el 
rey  de  España,  pronunció  el  siguiente  discurso: 

«Señores: 

«Conmemoiando  hoy  áu  fecha  magna,  cumple  el  Perú 
un  sagrado  deber  erigiendo,  al  excelso  prócei*,  fundador 
de  su  libertad,  este  monumento,  destinado  a  prolongar 
su  nombie  y  su  gloiia  a  través  de  las  generaciones  y 
los  siglos.  Ciertamente  que  este  tributo  no  fué  el  único 
que  el  cariño  y  la  gratitud  de  nuestro  pueblo  rindió  a 
su  inolvidable  benefactor;  pero  ninguno  de  los  monu- 
mentos que  se  alzaron  en  honor  suyo,  estuvo  a  la  altu- 
ra de  sus  extraordinarios  merecimientos  y  servicios. 

«Hemos  querido  aprovechar  la  excepcional  ocasión 
que  nos  ofrece  la  celebración  de  nuestro  primer  cente- 
nario de  vida,  independiente  para  pagar  la  deuda  que 
con  el  gran  americano  contrajimos. 

«De  hoy  en  adelante, la.  ñgura  broncínea  del  prohom- 
bre del  CíHitiiienteSur  nos  daiá  la  grata  ilusión  de  una 
presencia  inacabable,  eternizando  en  el  i'ecueido  de  los 
épicos  resplandores  de  su  fecunda  existejicia.  Ka  grati- 
tud de  la  nación  que  vino  a  redimir  y  a  levantar,  y  la 
suma  de  pre(;laros  e  inimitables  ejemplos  que  legó  a  la 
América  y  al  mundo  en  su  agitada  y  luminosa  carrera 
niiliiar  y  política. 

«Porque  San  Martín  no  fué  sólo  un  gran  capitán  au- 
reolado por  el  nimbo  del  éxito  en  los  campos  de  batalla 
y  el  timbre  intensamente  seductor  de  la  victoria.  Fué, 
más  que  todo,  un  prototipo  de  generosidad  y  de  gran- 
deza de  alma;  un  dechado  de  sacrificio  y  de  sufrimiento; 
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tesoro  df»!  perdón  y  de  silencio  generoso;  caudal  de 
enseñanzas  ciudadanas,  de  abnegación  j  de  civismo. 
Arrancándose  al  poder  y  alos  hoiiores, y  sepultando  eii 
el  porvenir  su  misión  y  su  valer  liistóiicos,  apartándo- 
se trágicamente  de  hi  esctiia  para  perderse  en  el  olvido, 
cansado,  dijo,  «de  oír  que  anil)ici()naba  hacerse  sobera- 
no»; como  se  arrancó  después  a  las  playas  de  su  patria 
que  adoró  y  asaltó  a  todas  las  cumbres  y  prestigios;  al 
•comprender  que  su  espada,  y  su  nombre  podían  ser  ex- 
plotados en  la  negra  labor  de  ensangreutaila,anarqui. 
zarla  y  dividirla. 

«Descorro,  pues,  lleno  de  satisfacción  y  de  hondo  or- 
g'ull(),el  velo  que  cubre  esta  cíMici'eción  de  gratitud  y  de 
gloria,  para  entregarla  al  cuidado  y  al  culto  del  pueblo 
por  él  rescatado  a  la  vida  de  la  independencia  v  de  la 
libertad  el  28  de  julio  de  1821. 

«¡Peruanos! 
«Conservad  este  monumento  como  una  reliquia  ama- 
ble y  amada  del  más  j)uro  de  los  americanos  del  sur;  y 
venid  a  sus  plan  tas  a  aprended  cómo  se  vive  3'  se  muere 
en  el  servicio  de  la  \)a\  ria. 

«Y,  al  hacerlo,  enviemos  nuestra  palabra  de  recono- 
cimiento y  de  amor  al  gran  puiblo  en  que  el  patricio 
excelso  vio  la  luz,  pueblo  que  confió  a  su  genio  y  a  su 
brazo  los  elementos  y  el  poder  con  que  llegó  a  realizar 
sus  providenciales  destinos 

«Viva  el  Perú!  ¡Viva  la  República  Argentina!» 

Concluidos  los  aplausos  con  que  fué  recibido  el  dis. 
curso  del  presidente, éste  tiró  de  la  cuerda  que  sujetaba 
las  amarras  del  velo  que  cubría  el  monumento;  pero 
fatalmente  la  cuerda  reventó,  no  cayendo  el  velo  a  pe- 
sar de  todos  los  esfuerzos  que  se  hacían  con  este  fin. 

El  presidente  de  la  república  3'  monseñor  Duprat 
felicitaron  al  eritusiastaCossío,  que  trepó  hasta  la  cum- 
bre  del  monumento  para  descorrer  el  velo,  ofreciéndole 
el  primero  un  premio  como  estímulo. 

Y  entonces  fué  el  momento  de  verdadera  emoción 
patriótica,  de  intenso  regocijo,  de  grandioso  homena- 
je al  gran  hombre  sudamericano,  padre  de  varios  pue- 
blos 3'  égida  3^  antorcha  luminosa  de  la  libertad  3'  déla 
democracia  en  América.  Cayó  el  velo.  Y  apareció  a  la 
vista  de  la  incalculable  cantidad  de  gente  que  llenaba 
la  plaza  y  sus  lugares  adyacentes,  la  grandiosa  figura 
del  gran  argentino  José  de  San  Martín. 

Los  aplausos,  las  aclamaciones,  los  hurras  estruen- 
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dosos  se  mezclaban  con  los  acordes  de  nuestro  himno 
patrio  que  fue  ejecutado  por  la  banda  del  Keginiiento 
Guardia  Republicana. 

EL  MONUMENTO 

Obra  del  famoso  escultor  español  M.-u-iano  Benlliu- 
re,  envió  a  uno  de  sus  discípulos  predilectos,  el  señor 
Gregorio  Domingo,  para  que  dirigiera  la  colocación 
del  monumento. 

La  parte  superior  que  es  la  de  bronce  y  a  la  que 
poilemos  llMUiar  l;i  escultórica  se  apovíi  !<obie  un  pedes- 
tal de  granito  con  l;i  forma,  de  una  pirámide  tiuncada. 
El  basamento  es  escalonadí>.  En  la  cara  que  mira  ha- 
cia el  O.  hay  dos  preciosos  motivos  escultóricos  en  la 
parte  superior,  consisiente  en  dos  bellos  desnúdeos  dé 
mujer,  que  pueden  simbolizar  la  Gloria  y  l;i  Fama,  y, 
además,  otro  símbolo  en  forma  femenina,  que  sostiene 
un  block  de  piedra,  con  la  inscripción:  "La  Nación  al 
General  don  José  de  San  Martín". 

En  la  cara  que  mira  al  E.,  la  Fantasía,  del  escultor 
se  ha,  desarrollado  en  toda,  su  amplitud,  ha.  hermana- 
do allí  a  la  Argentina  y  el  Perú,  en  his  figuras  de  dos 
soldados,  que  sostienen  ent  rt^lazadas  sus  bai:deras  y 
que  parece  quisieran  salir  del  bronce  para  iniciar  de 
nuevo,  si  fuera  menester,  otra  epopeya,  tan  grande, 
como  la  de  hace  un  siglo. 

En  la  cara  que  mir;i  al  N.  hay  un  bajo  relieve  que 
representan,  San  Martín  en  el  momento  de  juiar  en 
Límala  Indej)en<lencia  con  las  frases  grandiosas  del 
héroe:  «El  Perú  es  desde  es^e  momento  libre  e  indepen- 
diente por  la  voluntad  "enei-al  de  los  pueblos  y  la  jus- 
ti(;ia  de  su  causa  que  Dios  defiende.  — Lima.,  XXVIll  de 
Julio  de  MCCMXXl».  Y  en  la  (pie  mira  al  S.,  otro  igual, 
que  representa  al  Gra,fi  Ca.pítún  de  los  Atides  en  el  mo- 
mento de  jurar  la  primera  bandeía  de  la  independen- 
cia, y  dice:  «Soldados:  Esta  es  la  primera  bandera  que 
se  bendice  en  América,  jurad  sostenerla  muriendo  en  su 
defensa  como  yo  juro». 

E!  monumento  arranca  de  una  supei-ñcie  convexa 
toda  ella  sembrada  de  flores. 

La  figura  del  liéroe,  qu»^  cabalga  su  caballo  de  com- 
bate, es  grandiosa,  sin  efectismos  y  sin  tea.i  ralidades. 
El  guerrero  aparece  sereno,  casi  inmutable  ante  la  tie- 
rra que  va  a  descubrir  y  va  a  hacer  nacer  a  la  libertad 
V  lo  único  que  hace  es  «iescubrirse  y  saludarla.  El  ca- 
ballo, un   caballo  pesado  conu)  de  guerrero,  tiene  las 
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cniie>*  agitadas  por  el  viento,  mieiitraB  el  artista,  le 
ha.  iinaginado  subiendo  la  enipinosa  cuesta  de  la  cor- 
dillera, llevando  t-onio  jinete  al  g,raii  soldado. 

HABLA   MONSKÑnR   OUPUAT 

Desde  la  tribuna  oficial,  el  exc<  lentísimo  embaja- 
dor del  g-obierno  argentino,  monseñor  Luis  Duprat, 
pi'(ínunció  la,  siguiente  hermosa  oración,  a  cada  instan- 
te interrumpida  por  los  entusiastas  y  frenéticos  aplau- 
sos de  la  multitud. 

«Excnio.  señor  Presidente  de  la  República.— Señoreí?: 

Ks  particularmente  grato  para  el  sentimiento  ar- 
g.ntin<»  que  el  gi)bierno  del  Perñ  haya  querido  iniciar 
la  serie  de  los  festejos  con  que  se  solemniza  el  centena- 
rio de  la,  independencia,  con  la  apoteosis  del  Gran  Ca- 
pitán de  los  Andes,  inaugui  ando  este  bello  njonumen- 
to  erigido  a.  su  nombre  y  a  su  glotia  en  el  seno  de  este 
pueblo,  que  él  ann'>  tanto  y  cuyas  cadenas  tronchó  con 
"su  espada,  llamándolo   a  la  vida  de  la  liberta  d. 

«l^orque  los  puebh  s,  como  los  individuos,  suelen  te- 
ner esos  olvidos  lamentables,  que  se  asemejan  mucho 
a  la  ingratitud,  para  (!on  sus  más  grandes  bi^■Idlecho. 
res.  En  el  Perú,  y  particularmente  en  esta  histórica 
Lima,  no  ha  sucedido  así;  aquí  no  sh  ha  olvidado  nun- 
ca al  padre  de  su  inde|)endencia,  ni  el  culto  a  su  memo- 
ria se  ha  abolido  jamás. 

«Y  hoy  eleva,  al  gran  procer  una  estatua  digna  de 
su  gratitud  y  d-l  héroe  al  cual  la  consagra. 

«Excrao.  señor:  Yo  tendría  que  decirt)S  a  vos  y  vues- 
tro pueblo:  gracias  a  nombre  de  la  República  Argenti- 
na, si  no  fuera  más  bien  toda  la  América  drl  Sur  la  que 
está  de  parabienes  en  esta  ocasión  y  la  que  os  debe  un 
aplauso  y  un  voto  de  gracias  poreste  auspicioso  acon- 
tecimiento. 

«Porque,  señores,  la  figura  de  San  Mai'tín  ha  dejado 
de  ser  exclusivamente  argentina,  para  convertirse  en 
una  figura  americana,  por  la  proyección  inmensa  de 
su  pensamiento  y  de  sus  ideales,  esencialmente  ameri- 
canos, mucho  n)ás  vastos,  comprensivos  y  fecundos 
que  su  acción  puramente  guerrera  y  libertadora. 

«Y,  por  esto,  sus  estatuas  estarían  bien  justificadas 
en  el  .seno  de  todos  los  pueblos  de  este  hemisferio,  aun 
de  aquellos  cuyo  suelo  no  pisaron  sus  legiones  eman- 
cipad o  ra«.     •  = 


«Sí,  señores:  ning'n no  de  los  grandes  actores  en  la 
gran  epoppyn,  en  que  se  forjaron  los  nuevos  destinos 
de  esta  porción  dfl  contiitentH,  le  aventiija  en  lu  eleva- 
ción de  los  sentiinípntos,  ni  en  la  fidelidad  nunca  des- 
mentida qup  mantuvo  como  orientación  de  toda  su 
obni;  nadie  fué  más  desinteresado  ynbnegndo  en  el  ser- 
vicio de  la  Ciiusa  uniei  icann;  porque  la  sirvió  a  expen- 
sas de  su  [)ropia  gloria;— digo  poco— la  sirvió  a  expen- 
sas de  su  pi'0|)ia  reputación. 

«Aun  aquellos  mismos  episodios  de  su  vida,  que  se 
han  considerado  como  errores  de  su  política,  o  como 
eclif)ses  pasajeros  de  su  genio,  o  como  momentánea 
vacilación  de  su  voluntad  y  de  su  energía,  obedecieron 
a  la.  misma  inspiíaoión  nobilísima  que  infoi-ma  todéi 
su  conducta;  y  bien  estudiados,  sin  idea  preconcebida, 
dan  ellos  miamos  testimonio  de  la  pureza  de  sus  desig- 
nios 3' trasparentan  su  grande  alma,  incapaz  de  ali- 
mentar miras  mezquinas   o  vulgares  ambiciones. 

«Como  el  de  las  águilas,  siempre  se  cernió  el  vuelo 
de  su  espíritu  en  las  alturas  y  aspiró  el  aiie  puro  de 
las  cumbres,  sin  descender  nunca  a  mancharse  con  el 
barro  de  las  contiendas  subalternas  o  de  los  egoísmos 
personales,  en  detrimento  de  los  intereses  generales  de 
la  causa  a.  cuyo  triunfo  consagrara  todos  sus  amores 
y  todas  sus  fuei-zas. 

«Su  conducta  en  la  paz  y  en  la  guerra  constituye, 
por  esto,  uufi  alia  y  perenne  enseñanza,  que  ojalá  hu- 
bieran aj)rend¡do  y  aplicado  mejor  las  jóvenes  nacio- 
nes amei-icaims. 

«Admíresele,  en  buena  hora,  cuando  cruza  los  An- 
des por  cumbres  donde  sólo  vuela  el  cóndor,  emulan- 
do la,  audacia,  la.  pericia  y  la  gloiia  de  Aníbal  o  de  Na- 
poleón; cuando  concibe  y  traza  los  planos  de  sus  cam- 
pañas milita í-es  con  sesuda  madurez  y  tan  certera  pre- 
visión, que  no  dejan  lugar  alguno  |)aia  el  acaso  de  sus 
combinaciones  estratégicas,  que  el  éxito  coi-ona  y  jus- 
tifica siempre,  presentándole  a  las  miradas  de  la,  poste- 
ridad como  el  prototipo  del  guerrero.  Sin  duda  algu- 
na, todo  esto  es  grande;  todo  esto  es  deslumbrador; 
todo  estibes  suficienie  pedestfil  para  la  celebridad;  por 
todo  esto  tendrá  bien  ganados  en  América  el  mármol 
y  el  bronce.  Jamás  la.  emulación,  ni  la  envidia,  podrán 
arrebatarle  esos  laureles. 

«Pero  pei-mitidnie  afirmar  que  su  ecuanimidad  y  su 
fortaleza,  en  la  adversidad  y  en  el  desastre,  ante  la  in- 
justicia y  la  ingratitud,  en  el  ostracismo  y  en  el  aban- 
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dono  voluntario  de  h\  escenn;  lo  mismo  qne  su  modera- 
ción, su  lininnnidad,  su  modestia  y  sencillez  lepublica- 
iiM  en  el  apop:eo  de  su  oloiia  y  su  poderío,  dan  la  sen- 
sneión  ehirn  y  constante  de  que,  cual  la,  fisononiía  mo- 
ral del  hombre,  (-s  aun  más  bnlia  y  luminosa  la  figura 
del  capitán  y  del  liéioe. 

«Sp  encupiitra  muy  lara  vez  en  los  grandes  conduo- 
tores  de  hombns,  reunidos  en  un  solo  haz,  al  lado  de 
los  grandt-s  talentos  del  giuM-rero  o  dnl  estadista,  tal 
conjunio  de  virtudes  cívicas  y  de  integridad  moial, 
qu-  no  sh  desmienten  jamás  en  ninguna  época  ni  situa- 
ción de  la  vida;  de  tal  modo  que  ésta,  no  ofrezca  en 
filos  alguno  de  e><)S  d<[)l()rables  lunaies  que  ponen  a 
prueba  la  sinceridad  del  historiador  o  la  habilidad  del 
panegiri.sia,  para  atenuarlos  o  velarlos  a  la.  mirada  de 
la  posteridad  y  salvar  así  la  integridad  de  su  fama  y 
de  su  gloria. 

«En  San  Mariín  se  pueden  examinar  los  detalles 
más  nimios  de  su  existencia,  sin  que  haya  en  ella  nada 
que  disimular  u  ocultar  a  los  ojos  de  sus  admiradores: 
todo  es  en  ella  armónico,  uniformemente  bello  y  ejem- 
plar. 

«Solda.do  y  caballero  sin  tacha,  no  manchó  su  glo- 
riosa espada  con  actos  de  ini'itil  crueldad,  ni  con  arbi- 
tiarios  des[)ojos,  ni  con  vejám<nes  injustos  e  innecesa- 
rios. 

«Sus  propios  adversarios  tuvieron  siempre  por  él 
respeto  y  estima;  y  cuando  el  viejo  veterano  Laseriia, 
el  último  de  vuestros  virreyes,  consentía  en  cambiar, 
no  lejos  de  acá,  uii  abrazo  de  afectuosa  camaradería 
con  San  Martín,  no  hacía,  nrás  que  refrendar,  con  un 
gesto  hidalgo,  el  altísimo  concepto  de  que  gozaba  en 
las  filas  realistas,  como  soldado  y  como  hombre,  el  je- 
fe insurgente  de  los  americanos. 

«Peruanos,  hemiarios  nuestros:  los  ar-gentimos  sen- 
timos ntuy  hondamente  la  santa  ufanía  de  quí'  vnesti-a 
indepeirdeiicia  sea  la  obra  de  nuestro  gran  com patrio- 
ta,  y  f)err^amos  que  vosotros,  rrobles,  gener-osos,  com- 
prendéi-  este  sentimiento  y  no  lo  reprobáis;  per-o  os  di- 
go qrre  es  mayor-  aúrr  nuestro  orgullo  de  queconsidei-éis 
a  ese  gran  argentino  como  el  maestro  y  el  modelo  de 
las  vii-tudes  qire  deben  informar  nuestrasdeirroc acias, 
si  quieren  llegar-  a  ser  la  expr-esión  más  acabadíi  de  las 
humarms  en  punto  a  gobierno  propio  eir  el  seno  de  la 
justicia,  la  lií)ertad  y  el  orden.  Porque,  acaso  en  las 
futuras  edades  lleguen  a  olvidarse  las  haznñas  deniies- 
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tros  libertadores,  o  a  interesar  poco  a  las  generacio- 
nes del  porvenir  ese  género  de  proezas  y  de  grandezas, 
o  snrjan  tal  vez  otros  hombres  extraordinarios  capa- 
ces de  obscurecer  con  las  .propias  estas  glorias,  a  las 
cuales  les  rendimos  hoy  el  culto  fervoroso  de  nuestra, 
admiración  y  de  nuestra  gratitud. 

«Pero  no  llegarán  jamás  los  tiempos  en  que  los  pue- 
blos no  necesiten,  pnra  alcanzarla  prosperidad  y  la 
verdadera  grandeza,  y  para  conservarlas,  una  vez  con- 
quistadas, las  virtudes  cívicas,  que  encarnó  en  su  vida 
y  a  las  que  dio  singular  crédito  y  lealce  incomjiarable, 
con  sus  hazañas,  don  José  de  San  Martín. 

Y  ai^í  desaparecieran  algún  día  estos  pedestales  de 
Míármol,  sobre  los  cuales  habéis  alzado  su  bizarra  si- 
lueta, y  nuestros  descendientes  en  los  siglos  venideros 
llegaran  a  desfilar  con  indiferencia  ante  este  monu- 
mento, sin  recordar  casi  3^a  el  nombre  del  héroe,  que 
hoy  glorificáis  en  él,  todavía  entonces,  señores,  el  ge- 
nera! San  Aiartín,  destle  las  cumbres  de  su  grandeza 
moral,  cual  gigantesco  e  inextinguible  faro,  seguiíá  se- 
ñalando el  deriotero  a  los  pueblos  que  redimió  y  a  las 
democracias  americanas,  por  los  siglos  de  los  siglos». 

La,  ovación  al  concluir  el  ilustre  orador  fué  inmen- 
sa, indescriptible,  intermiiiable  y  grandiosa.  A  cada 
instante  se  sucedían  los  vivas  y  huri-as  a  su  persona, 
a  su  patria,  al  ejército  del  Plata  y  a  San  Martín. 

HABLA    EL  GENERAL   MARTÍNEZ 

Después,  a  nombre  del  ejército  argentino,  cuya  re- 
presentación ha  traído  a  nuestras  fiestas,  habló  el  ge- 
neral Ciirlos  Martínez,  antiguo  jefe  de  los  «Ciranaderos 
a  caballo  de  San  Martín»,  quien  en  frase  enérgica,  y  vi- 
brante, con  voz  potente  3'  sonora  y  continente  militar, 
dijo  lo  siguiente: 

«Excmo.  señor  Presidente— Señores  ministros,  se- 
ñoras y  señores: 

«Jamás  he  sentido  emoción  más  grande  que  la  que 
me  embarga  en  estos  momentos,  al  asistir,  como  re- 
presentante del  ejército  argentino  a  la  inauguración 
del  monumento  de  nuestro  gran  capitán,  que  dedican 
a  su  memoria,  con  gratitud  profunda  y  sincera,  nues- 
tros queridos  hermanos  del  Perú;  3'  al  llamareis  queri- 
dos hermanos,  es  porcpie  siempre,  desde  mi  niñez,  he 
oído  en  mi  hogar  hablar  con  tanto  cariño  de  vosotros 
al  contárseme  la  actuación  en  este  país,   cuando  se  lu- 
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chaba  poi-  la  independencia,  de  mi  bisabuelo  el  biiga- 
dier  general  y  inanscjil  de  campo  del  Perú  D.  Enrique 
Marií:iez,  y  también  en  el  hooMi-  de  mi  ilustre  amigo  y 
m.i logrado  presidente,  el  doctor  Roque  Sáenz  IVña. 

«El  16  (le  marzo  de  1812,  el  gobierno  provisiona- 
de  las  Provincias  Unidas  de!  Río  de  la  Plata  promul- 
gó un  decreto  por  el  cual,  "visto  los  méritos  3' servil 
icios  qu'  concurrieron  en  !a  persona  de  don  José  de 
Han  ÁLirtín,  se  le  reconocía  en  su  empleo  de  teniente 
coronel  de  caballería  y  se  le  encargaba  l.i  organización 
de  un  escuadrón  de  granaderos  a  caballo". 

«Este  d-'creto  dio  origen  al  regimiento  que  simboli 
za  y  sintetiza  las  glorias   de   la   guei  la  de  la  indepen- 
dencia y  que  está   unido  tan  íntimamente  al  general 
San  Mariín,  que  se  confunde  con   su  nombre  en  la  his- 
toria. 

«La  guerra  de  la  independencia  se  desarrollaba  len- 
ta y  [»enosaraente  .mi  el  Alto  Perú,  y  sus  ejércitos  de 
milicianos  luchaban,  llenos  de  patriotismo  3'  de  valor, 
por  la  libertad  del  patrio  stielo,  con  alternativas  de 
éxitos  y  contrastes,  porque  lo  queconquistabanhoy  el 
valor  y  el  empuje  de  sti  brazo,  lo  perdían  mañana  la 
falta  de  cohesión  y  la  ingenuidad  militar  de  sus  es- 
fuerzos. 

«No  se  ocultó  un  instante  a  la  experiencia  delgene- 
ral  San  Martín  la,  falta,  fundamental  de  nuestras  tro- 
pas: falta  bien  capaz  de  hacer  fracas;tr  el  éxito  de  sus 
campañas,  y  vio  que  la  condición  única,  para  asegurar- 
lo, era  organizar  nuestros  ejércitos,  disciplinando  sus 
entusiasmos  y  fort  ifica.ndo  el  poder  de  sus  armas,  bien 
templ. idas  con  la  enseñanza  de  la  habilidad  técnica 
para  su  manejo. 

«Con  vencido  el  gobierno  de  la  verdad  de  este  racio- 
cinio, encomendóle  C(^mo  he  dicho  la  organización  de 
un  escuadrón  de  granaderos  a  caballo  que  pudiera  ser 
puesto  como  modelo  del  ejército  entero,'  y  que  fué,  se- 
gún la  palabra  fiutorizada  del  general  don  Bartolomé 
Mitre,  "la  escuela  en  que  se  educó  una  generación  de 
héroes". 

«El  regimiento  de  granaderos,  bajo  el  comando  del 
general  San  Martín,  ftié  el  origen  de  una  transforma- 
ción esencial  en  los  ejércitos  de  la  independencia.  Fué 
el  ejemplo  decisivo  que  provocó  una  evolución  tras- 
cendental en  nuestnis  tropas,  que  fué  causa  eficiente  de 
victoria. 

«Sabéis  cómo  inició  su   obra,  eligiendo  cuidadosa- 
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nienteel,  personal  del  regimiento;  sabéis  cómo  quitara 
íi  las  familias  patricias  sus  jóvenes  retoños;}'  al  pneblo 
generoso  sus  brazos  más  fueites,  para  que,  íimdiéndolos 
til  el  crisol  de  la  disciplina,  lesuliara  de  aquella  amal- 
gama, el  bronce  en  que  forjó  sus  héroes.  Sabéis  cómo 
infundió  en  todos  el  fervor  de  su  espíritu  inmenso,  el 
fuego  de  su  alma  exti'aoidinai'ia;  cómo  desarrolló  su 
inteligencia;  cómo  estrenó  su  brazo  y  fortificó  su  cora- 
zón, dando  así  forma  y  vida  a  aquel  regimienio,  cuya 
historia  legendaria  es  la  de  la  guerj-a  de  la  independen- 
cia de  tres  nacdones;  y  también  sabéis  que,  despuées  de 
Guayaquil,  su  alma  grande  y  generosa  quedó  con  sus 
queridos  granaderos  que,  junto  con  sus  dignos  herma-, 
nos  los  heroicos  húsares  de  Jnnín,  tei-minaron  de  qui- 
tar, a  la  valiente  y  noble  madre  común,  en  los  campos 
de  batalla  de  Junín  y  Ayacncho,el  más  soberbio  florón 
de  su  corona  colonial;  y  aunque  hiciera  experiencia  do. 
lorosa,  su  orgulh)  no  sufrió,  porque  siempre  es  grato 
convencerse  de  la  excelencia  y  perfección  de  sus  propios 
hijos. 

«Terminada  la  guerra,  los  granaderos  a  caballo  re- 
gresaron a  sus  hogares,  blanco  el  cabello  de  los  que 
partieron  adoh^scentes,  bronceada  su  tez  poi-  los  vien- 
tos de  las  montañas,  la  brisa  de  los  mares,  el  sol  de  los 
trópicos  y  el  humo  de  las  batallas. 

«Volvieron  los  héroes  caigados  de  medallas  y  de 
gloria,  y  se  extinguieron  sin  teñir  sus  sables  en  las  lu- 
chas fratricidas  dejando  tras  de  sí  una  estela  luminosa 
de  heroísmos  y  de  gloria  y  una  leyenda  inmortal,  to- 
cándole en  suerte  al  brigadier  g.-neral  Enrique  Martí- 
nez, cuando  regresó  a  Buenos  Aires  y  por  encai'go  del 
superior  gbierno,  el  restituirlos  a  la,  patria. 

«Después  délos  trágicos  y  dolorosos  episodios  de  la 
organización  nacional;  Ih-gado  nuestro  país  al  t  liunfo 
de  sus  anhelos  de  grandeza  y  de  paz,  el  superior  gobier- 
no, por  decreto  de  3  de  febrero  de  1903,  aniversario  del 
combate  de  San  Lorenzo,  bautismo  de  fuego  de  los 
granaderos,  hizo  revivir  el  regimiento,  que  no  había 
muerto,  que  dormía  el  sueño  de  la  gloria,  sueño  provi- 
dencial queleimpidiera  intervenir  en  las  guerras  civiles. 

«Vivo  aún  el  recuerdo  de  las  grandes  tiestas  con  que, 
acompañados  por  la  simpatía  y  admiración  de  las  na- 
ciones amigas  festejamos  el  centenario  de  la  revolu- 
ción de  ina,3^o,  y  deslumhrados  aún  por  la  soberbia 
ai>oteósis  de  a(juella  epopeya  gigantesca,  toca  al  Perú 
conmemoréir  el  centenario  de  su   iudepeudencia,   que, 
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dentro  de  la  trascendencia  de  aquel,  tiene  importancia, 
grandísima,  porque  es  un  hecho  con  el  que  se  dio  tér- 
mino a  la  idea  de  que  nos  lanzáramos  a  la  lucha  el  25 
de  mayo  de  1810. 

«Aquí  me  tenéis,  pues,  mi  general,  lleno  de  emoción 
j  de  respeto,  cuadiado  al  pie  del  monumento  que  te 
dedií'a,  la  gratitud  j)eruana  por  los  sei'vicios  prestados 
aesta  patria,  ala  que  venimos  a  at-ompañar  en  sus  lies- 
tas  del  cent^^mirio  y  rendirte  los  honores  en  este  acto, 
mancomunados  en  un  solo  sentimiento  de  patriotismo 
j  fi'aterniílad,  en  i"e|)reseni  ación  de  rjuestro  ejército, 
cuyo  norte  sois  y  que  trata,  [tor  todos  los  medios,  ha- 
ceivse  digno  depositario  de  la  tradición  de  gloria  que 
le  habéis  legado. 

«A(|uí  tenéis,  taudjién,  presenten  vuestro  primer  es- 
cimdióu  con  la  bandera  de  guei-ra,  del  legimiento,  que 
tántMs  veces  flameó,  unida  a,  la  del  Perú,  en  los  campos 
de  batalla,  nnsioso  de  confundir  sus  dianas  con  las  del 
ejéreito  hermano  en  los  festejos  de  su  centenario  y  en 
la  apot.t-ósis  que  tan  noblemente  dedican  a  tu  memoria 

«I^^xcrno.  señor  Presidente:  Os  ruego  me  permitáis 
que  ante  el  noble  pueblo  peruano,  aquí  reunido,  os  ex- 
prese uíi  más  profundo  agradecimiento  por  el  insigne 
y  gran  honor  que  habéis  dispensado  al  ejército  (ie  mi 
patria  conhándome,  vu  esie  solemne  acto,  el  comando 
superior  d  A  valeroso  y  glorioso  ejército  peruano». 

Cada  una  de  las  bellas  frases  del  ilustre  militar  ar- 
gentino eran  a  cada  instante  interrumpidas  por  fiené- 
ticos  y  dt-lirantes  aplausos  y  al  concluir,  la  ovación 
que  se  escuchó  a,  su  persona  y  al  ejército,  selló  una  vez 
más  el  gran  carillo  y  la  admiración  qne  se  siente  entre 
nosotios  por  la  gran  patria  argentina. 

ELJICFF.  DE    LA    LÍNIÍA 

Por  decreto  supremo,  el  mando  de  la  línea  se  dio 
al  general  Martínez,  del  ejército  argentino,  como  una 
deferericia  del  gobierno  y  de  la  superioridad  militar 
peruana  al  ilustre  y  sim|)ático  militar  argentino,  com- 
patriota de  San  Martín. 

Formabun  el  séquito  del  general  Martínez,  jefe  de  la 
línea,  el  coronel  Mindreau,  comandante  general  de  la 
guarnición;  el  comandante  (iareía  (iodos,  jefe  del  Es- 
tado Mayor  de  la  región;  may(M-es  Dnrand  y  Zela,  y  ca- 
pitanes Beilia  y  Aranzaes  y  su  ayuílante,  el  capitán 
argentino  señor  Francisco  Lara. 
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Después  de  concluida  la  ceremonia  de  inaugura- 
ción se  procedió  a  la  revista  de  las  tropas  por  el  presi- 
dente y  personal  de  las  embajadas. 

LOS    HONORKS    AL    HÉROP] 

A  la  1  3' 30  se  dio  orden  paia  que  las  tropas  for- 
mndas  para  asistir  a  la  ÍMau<iura(;ióii  del  monumento, 
iniciaran  el  desfile  ante  la  tril»una  de  honor  y  rindieran 
al  héroe  honores,  desfilando  ante  el  monumento. 

Todos  los  embajadores  y  personal  de  las  embaja- 
das descendieron  de  la  tribuna  presidencial,  situámlo- 
se  en  la  amplia  rotonda  del  monumento.  El  primer 
término,  lo  ocupaba  el  canciller  doctor  Alberto  Salo- 
món, quien  tenía  a  su  derecha,  a  monseñor  Dupraty  a 
su  izquierda  al  general  Mauf^in.  En  la  tribuna  presi- 
dencial, sóh)  quedaron  la.  comisión  de  señoras  y  el  pre- 
sidente de  la  república,  en  compañía  de  los  embajado- 
res de  la  Santa  Sede  y  de  España. 

LOS  GRANA  UE ROS  A  CABALLO   DE  ?AN  MARTÍN 

Una  vez  que  el  jefe  de  la  lÍTiea  y  su  séquito  militar 
llegó  ante  la  tribuna  presidencial,  e  hizo  un  correcto 
saludo  militai-,  principiai-oii  a  desfilar  las  tropas. 

Primero  pasaron  los  granaderos  a  caballo  de  San 
Martín,  con  sus  elegantes  y  vistosos  uniformes,  mon- 
tados en  ricos  y  briosos  corceles.  El  paso  de  los  o-ra.- 
naderos  era  saludado  por  todas  partes  con  hutías, 
aplausos  y  aclamaciones. 

Los  granaderos  llevaban  el  mismo  uniforme  con 
que  hace  cien  años  vinieron  al  Perú  a  itiiciar  la  epope- 
ya de  la  independencia. 

EL    DESFÍLE 

Luego  pasaron  las  ti-opas  en  el  sigui-iite  orden: 
marineiía  (le  los  cruceros  americanos  «Neva.da»,  «Ari- 
zona»  y  «Oklahotna»;  del  crucero  fram*és  «.Jules  «Miche- 
let»,  del  crucero  italiano  «Libia»;  del  crucero  español 
«España»;  de  los  cruceíos  argentinos  «San  Martín»  y 
«Guardia  Nacional»,  cada  uno  con  su  banda  de  músi- 
cos, marchando  con  gallardía  y  marcialidad,  entre  los 
aplausos  y  las  marufestacioties  de  simpatía  y  gratitud 
del  pueblo  de  Lima,  por  el  liotuenaje  rendido"^ a  nuestra 
patria  por  estos  grandes  países. 
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En  .«eguiíla,  con  la  banda  del  crucero  «Gran»,  la  Es- 
cuela Naval, el  Batallón  de  Marina,  las  tripiilaciunex  de 
los  cruceros  «Gran»,  «B«)lognHsi)),  «Lima»,  «Teniente  Ro- 
dríguez» y  la  inr.rineiía  de  l;i  Escuela  Naval,  la  sección 
de  hidroaviones  y  estación  de  sumergibles. 

Luego  las  fuerzas  de  línea,  piincijiiando  con  la  divi- 
sión superior  de  la  Escuela  Militar  de  Chorrillos,  los 
estandartHs  de  jos  regimientos  15,  9  y  1.  enviados  de 
fuera  de  Linm,  comisiones  de  los  regimientos  que  no  se 
encuentran  en  la  capital  y  que  son  el  J ,  3,  5,  9,  11  y  15, 
regimiento  de  infanterífi  N"  7,  regimiento  de  infaüteiía 
N°  18,  batallón  de  colonizadores  N*?  19,  artillería  de 
costa,  banda  de  la  Escuela  de  Altes  y  Oficios  con  las 
escu'-las  superiores  militarizadas  de  Artes  y  Oficios,  In- 
gviiieros  y  Agricultura,  conij>añía  de  atuntralladoras 
de  la,  Escuela  Militar,  com|»afiía  de  ametralladoras  N*^ 
2,  rHgimiento  de  artilleiía  N°  2.  artillería  de  la  Escuela 
Militar, escuadrón  Escolta  del  Presidente, caballería  de 
la  Escuela,  r-gimiento  de  caballería  N"  3  y,  finalmente, 
la  Sfuiidad  Militar. 

E!  desfile  duró  una  hora,  principió  a  la  1  y  -lo,  y 
terminó  a  las  2  y  45  Cada  cuerpo  que  desfilaba  era 
aplaudido  i>or  la  multiiud,que  no  cesaba  de  demostrar 
su  entusiasmo  patriótico,  ante  el  marcial  desfile  de  las 
tropas,  especialmente  de  aquellos  cuerpos  donde  hacen 
su  instrucción  militar  los  jóvenes  movilizables.  perte- 
necientes, muchos  de  ellos,  a  distinouidas  familias  de 
Luna. 

EL    KSPECTÁCULO   AÉHEO 

Mientras  desfilaban  las  tropas,  aparecieron  en  el 
cielode  la  ciudad  las  gallardas  siluetas  de  seis  aviones, 
piloteados  }»or  los  alumnos  de  la  Escuela  Militar  de 
Aviación,  que  ejecutaron  muy  interesantes  evoluciones 
aéi'eas  alrededoi-  del  njonumeirto  y  las  ti'ibrrnas.  Va- 
rias veces  aparecieron  y  desaparecieron  los  aviones, 
que  maiT'haban  en  convoy,  y  qu"  describían  en  el  aire 
muy  interesantes  y  arriesgadas  acrobacias. 


I.AS   SALVAS 

A  las  12  y  30,  hora  en  que  el  monumento  quedó 
completamente  descubierto, el  fuerte  de  Santa  Catalina 
hizo  una  salva  de  veintiiin  cañonazos. 
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LAS  CORONAS 

Ante  el  iiionuinento  (le  San  Martín  se  depositaion 
tres  coronas:  dos  de  flores  y  niia  de  laurel.  Las  de  fl(j- 
res  llevaban  las  sionienfes  leyendas,  una  con  los  colo- 
res nacional  y  ai-<¿,ent  ino:  «Él  comité  de  irredentosy 
expulsados  del  Snr  al  OHiienil  San  Martín,  LibertadoV 
del  Pei-ii,  en  el  centenario  patrio»,  y  la  otra,  con  los 
colores  de  la  bandera  coloinbianji  y  esta  leyenda:  «La 
Embajada  de  Colombia  al  generarían  Martín»;  la  de 
laurel  llevaba  los  colores  bolivianos. 

LA    DESPEDIDA    DE    LAS    EMBAJADAS 

A  las  3  y  30  de  la  tarde  principiaron  a  retirarse  las 
embajadas,  entre  los  a[>lausv)s  y  los  vivas  a  cada  uno 
de  los  embajadores  y  a  su  patria. 


LA   CIUARDFA   AL   MONUMENTO 

Doce  granaderos  de  San  Martín  hicieron,  durante 
cuatro  horas,  la  guardia  oficial  ante  el  monumento 
inaugura.io  ayer.  Dentro  de  la  rigidez  de  la  disciplina 
milirar, aquellos  muchachos  del  ejército  arg»^ntino.  con 
marcial  continente  y  simpática  a'postura,  parecían  es- 
tatuas de  piedra  ante  la  estatua  del  gran  capitán  de 
de  los  Andes. 

DESPUÉS    DE   LA    I-"IESTA 

Concluida  la  gran  fiesta,  primera  de  las  del  progra- 
ma oficial  de  festejos,  continuó  el  entusiasmo,  desbor- 
dante y  grandioso,  en  toda  la  ciudad,  vivándose  por 
numerosos  grupos  dn  jóvenes  a  los  miembros  de  las 
embajadas  aquí  presentes  y  a  los  «Granadei-os  a  caba- 
llo de  San  Martín»,  a,[)eiias  veían  a  éstos  en  cualquier 
lugar  público,  fios  militares  argentinos  respondían  a 
estas  demostraciones  de  simpatía  y  cariño  a  su  patria 
con  vivas  al  Perú  v  a  su  ejéi'cito. 
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Banquete  del  Ministro,  de  la  Guerra 

{31  fie  Julio) 

El  ministro  de  guerra,  .señor  Luna  Iglesias,  ofre- 
ció en  el  gran  comedor  del  hotel  Maury,  un  ban- 
quete ¡x  los  miembros  del  ejército  que  integran  las 
embajadas  extraordinarias  enviadas  por  las  naciones 
del  mundo,  para  asociarse  a  las  fiestas  de  nuestro  cen- 
tenario nacional. 

La  amplia  mesa,  de  honor  presentaba  un  bello  y 
sugestivo  aspecto,  y  en  torno  de  ella  tomaron  ¡isient^) 
los  ilustres  militju-es  que  forman  parte  de  las  embaja- 
das. 

A  la  hora  de  los  postres,  ofreció  esta  significativa 
manifestación  de  simpatía  el  ministro,  señor  Luna 
Iglesias,  pronunciando  el  siguiente  discurso: 

Señores: 

Lleiu)  de  patriótico  orgullo  cumplo  con  el  deber  de 
ofrendar,  en  mi  nombre  y  en  el  del  ejército  de  mi  pa- 
tria, esta  fiesta  de  confraternidad  a  los  jefes  y  oficiales 
de  los  ejércitos  extranjeros,  que  honran  con  su  pi'e.sen- 
cia  la  celebración  de  nuestro  primer  centenario  de  vida 
nacional. 

Lra  justo  que,  así  como  en  la  fecha  histórica,  cuyo 
a.nivei'sario  se  conmemora,  se  juntaron  aquí,  en  ro- 
jnánlica  cruzada  de  libertad,  capitanes  famosos  y  sol- 
dados  valientes  de  la  América  joven,  y  heroicos  alnii- 
rantes  y  legionarios  de  la  Europa  generosa,  unidos  en 
el  anhelo  de  consolidar  la  independencia  de  un  conti- 
nente; se  reúnan  hoy,  transcurrido  un  siglo,  los  herede- 
ros de  esas  viejas  glorias  en  el  teatro  délas  hazañas 
de  sus  abuelos;  y,  agrupados  al  rededor  de  la  augusta 
bandera  de  la  madre  España,  reciban  el  homenaje  del 
Perú,  que.  en  honor  de  sns  ilustres  huéspedes,  cubre  de 
flores  sus  heridas  y  enga.lana  sus  pabellones  enlutados 
por  la  adversidad  de  una,  guerra,  injusta  en  su  origen, 
desigual  en  su  desenvolvimiento  y  monstruosa  en  sus 
consecuencias  de  barbarie  y  de  expoliación.  Guerra 
que,  si  dejó  una  huella  de  dolor  y  de  martirio,  hi;?o 
brotar,  también,  las  semillas  de  un  gran  anhelo  colec- 
tivo de  reivindicación,  al  cual  convergen  los  esfuerzos 
patrióticos  de  todos  los  militares  peruanos,  solidari- 
zadc)s  en  esa  suprema  esperanza,  como    se  han   unido 
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h<>3%  todos  ellos,  sin  distinción  ninguna  en  este  home- 
nMJe. 

No  habéis  llegado  como  antaño,  señores,  inflama- 
dos en  bélico  entusiasmo,  a  poner  vuestras  espadas 
de  caballeros  andantes  al  servicio  de  una  epopeya  e- 
mancipadora;  sino,  heraldos  de  |)az  y  de  concordia, 
arribáis  a  nnestras  playas  a  contemplar  cómo  sobre 
el  campo  de  batalla  ha  brotado  el  simbólico  olivo,  y 
cómo  a  su  sombra  un  pneblo- noble  en  todas  sns  aspi- 
racionf^s,  desinteresíido  en  rodas  sus  actitudes  y  leal 
en  todas  sus  amistades — trabaja  empeñt)samente  por 
la  conquista  de  su  porvenir. 

Saludo,  en  nombre  de  ese  pneblo,  al  glorioso  ejér- 
cito americano,  campeón  de  la  gian  democracia  forja- 
da [)or  Washington  y  cineeláda  por  Lincoln,  que  al  se- 
guir la  senda  de  Wilson  y  de  Harding,  demueí^tra  que 
no  es  sólo  inteligencia  y  trabajo,  sino  también  hunia- 
liitaiismo  y  abnegación. 

Saludo  a.  los  soldados  de  nuestra  América  latina, 
turbulenta  y  gallai-da,  apasionada  y  valiente,  que  lle- 
van siempre  la  lucha  hasta  la  temeridad  }•  la  resisten- 
cia hasta  el  sacrificio,  viviendo  su  inquietud  en  una 
tierra  de  leyendas  3Mle  gi"andezas,  donde  sobre  el  es- 
ta'ndarte  de  cada  regimiento,  flotan  las  alas  de  una 
quimera,  y  sobre  los  vivacs  de  cada  cuartel  brillan  las 
magnas  constelaciones  de  idealismos  fervientes  y  obs- 
tinad(js. 

Saludo  a  los  soldados  del  viejo  continente  milena- 
rio, diezmados  en  la  trinchera  defendiendo  el  prestigio 
solariego  de  sus  hogares,  y  cuya  sangre  fecunda  ha 
marcado  siempie  el  derrotero  de  las  grandes  empresas 
utópicas  y  las  altas  conquistas  humanas. 

En  especial  rindo  tiibuto  de  admiración  al  solda- 
do de  Francia,  esforzado  paladín  de  una  raza  doblega- 
da bajo  el  peso  de  su  brillante  historia,  que  ejerce  so- 
bre nosotros  la  seducción  irresistible  de  su  arritjo  para 
vencer  y  de  su  serenidad  para  niorii-. 

Y  saludo,  sobie  todo,  al  ejército  argentino,  para  el 
cual  encierran  nuestras  fiestas  centenarias  especial  sig- 
nificacióti.  Al  ejército  que  por  la  misma  ruta  del  mar 
ha  venido  a  hacer  la  remembranza  de  las  hazañas  por- 
tentosas de  don  Joüé  de  San  Martín,  el  caudillo  sin 
mancha,  en  cuyo  caniino  no  se  vertieron  más  lágrimas 
que  las  que  le  ai'rancó  la  adversidad,  y  en  cuya  vida 
tienen  los  pueblos  y  los  hombres  un  rico  venero  de  no- 
blezas que  aprender  y  de  abnegaciones  que  imitar. 
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Señores  jefes  y  oficiales  de  uuestio  ejército,  de  pie 
libemos  esta  copa  por  las  gloiias  comunes  del  ayer 
salpicada.^  de  sangre,  por  las  del  mañana  aureoladas 
de  luz,  por  los  jefís  y  oficiales  que  nos  acompañan,  y 
por  sus  patrias  tan  caras  a  la  nuestra. 

¡Salud! 

Los  miembros  de  los  ejércitos  extranjeros,  por  su 
orden  pi-otocolario,  agradecieron  en  expresivas  frases 
esta  delicada  muestra  de  cordialidad. 

Fueron  concurrentes  a  este  banquete  las  siguientes 
personas: 

Santa  Sede:    Príncipe  de  Orsini, 

España:  General  Bermúdez  de  Castro,  capitán  de 
navio  Montero,  teniente  coronel  González  Pumareda, 
mayor  Garnica. 

Brasil:  Capitán  de  corbeta  Benjamín  Goulart,  ca- 
pitán Bertoldo  Klinger. 

Colombia:  General  Alcides  Arzayúz,  coronel  Artu- 
ro Borrero,  mayores  Antonio  Tamayo  y  Leónidas 
Flórez  Alvarez,  tenientes  Leopoldo  Piedraliita  y  José 
Villaveces.  subteniente  Guillermo  Gutiérrez. 

Gran  Bretaña:  Tenienie  General  Earl  of  Dundo- 
nald,  capitán  A.  H.  Campbell. 

México:  General  Miguel  A.  Peralta,  teniente  coro- 
nel Jesús  A.  Celís,  capitán  Iñigo  García  Mijares. 

Italia:  (capitán  de  navio  Lrnesio  Burzagli,  capi- 
tán de  corbeta  Franco  Mangeri,  guardia uíarina  conde 
Lionello  Sagranoso. 

Japón:    Jojiro  Muto. 

Uruguay:    Coronel  Guillermo  Lyons. 

Francia:  Generales  Mangin  y  Clément,  contralmi- 
ranre  Pugliesi  Conti,  coronel  Thierry,  teniente  de  na- 
vio Ronillier,  capitán  de  navio  Favreul, capitán  de  fra- 
gata Semichon,  teniente  coronel  Icre,  teniente  Cía  rae 
Duvivier. 

Bolivia:  General  Pastor  Baldivieso,  coroneles  Car 
los  Blanco  Galindo  y  Osear  de  Santa  Cruz,  mayor  Án- 
gel Kodiignez,  ca[»itán  Secundino  Obnos. 

Estados  Unidos:  Mayor  general  Hunter  Liggett, 
almirantes  Hug  Rodman  y  Jolm  D.  Mac  Donald,  coro- 
nel Case,  mayores  Smith  }'  Rugle-s,  teniente  Doyben. 

República  Argentina:  General  Carlos  L  Martínez, 
contralmirante  Vicente  A.  Montes,  eomandante  Anto- 
nio Tassi,  mayores  Miguel  Dnvaly  Lezcano,  teniente 
de  navio  Víctor  Fablet,  ca{)itán  J.  M.  Lastra,  maj'or 
Alfredo  La  Fuente,  capitán  José  F.  Hermida,  tenientes 
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primpros  Eduardo  Freeland,  Ernesto  Fantini,  Gerar- 
do Moiizo,  tenientes  Alejandro  Ojeda  y  Andeliuü  Ber- 
gallo,  subteniente  Knrique  Serrano. 

Panamá:    General  Nicanor  A.  Obarrio. 

Marinos  de  los  buques  extranjeros: 

Señores  coniauíian te  y  segundo  comandante  del 
crucero  «Libia». 

Señores  comandante  y  segundo  comandante  del 
crucero  «España)), 

Señóles  coniandfinte  y  segundo  comandante  del 
crucero  «Michelet)). 

Señores  comandante  y  segundo  comandante  del 
acorazado  «San  Martín». 

Señores  comandante  y  segundo  coniaudante  del 
trasporte  «Guardia   Nacional». 

Señores  comandante  y  segundo  comandante  del 
acorazado  «Aiizona». 

Señores  comandante  y  segundo  comandante  del 
acorazado  «Nevada». 

Señores  comandarite  y  segundo  comandante  del 
acorazado  «Ocklahoma». 

Marinos  de  la  armada  nacional. 

Señor  doctor  Lauro  (hirietti,  ministro  de  marina. 

Señores:  capitán  de  navio  director  de  nmrina,  ca- 
pitán de  navio  jefe  de  la  misión  naval  americana,  co- 
mandantes miembros  de  la  misión  naval  americana, 
director  de  la  Escuela  Naval,  comandante  del  crucero 
«Grau»,  comandante  del  cruceio  «Bolognesi»,  coman- 
dante del  crucero  «Lima»,  comandante  del  cazatorpe- 
dero «Rodríguez»,  comandante  del  sumergible  «Ferré», 
comandante  del  sumergible  «Palacios»,  comandante 
de  la  estación  de  sumergibles,  capitán  de  puerto  del 
Callao,  comandante  del  batallón  naval. 

Comisiones  representativas  de  los  cuerpos,  institu- 
tos y  sei'vicios. 

Estado  mayor  general,  intendencia  general  de  gue- 
rra, servicio  de  artillería,  servicio  de  sanidad,  servicio 
de  aviación,  servicio  de  remonta,  dilección  de  tiro, 
servicio  geográfico,  gabinete  militar,  escuela,  superior 
de  guerra,  escuela,  militar,  servicio  de  regimiento,  con- 
sejo de  oficíale'!  generales,  cáma.i-as,  justicia,  casa  mili- 
tar, couíandancia  genei-al,  regimientos  de  infantería 
N*"®  7,  1'3  y  19,  baiallón  de  ingenieros,  compañía  de 
obn-ros.  com|)añía  de  anietralladoras  N*^  2,  escolta  del 
presidente,  regimiento  de  caballería  N"  3,  i'egimiento 
de  artillería  de  costa,  regimiento  de  artillería  N^  2. 
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Jefes  y  oficia'es  fuera  de  servicio: 

Curoueles  Andrés  X.  Cateriaiio,  Manuel  E.  Gómez, 
José  M.  Pereyra,  Aii«>el  Bedoya  Seyjas,  Foción  Mariá- 
legui,  Ji)sé  M.  Vivauco,  Felipe  S.  Goyzueta,  LCnrique  L. 
Tune-,  Eiigaiiio  Aieiias,  IN-dio  P.  Mariíiiez,  Juan  T. 
Oíaz,  Einilu)  Soyer  y  C,  Manuel  C.  Bonilla,  Fernandf» 
¡Sarmiente),  Celso  ZuN'ia.  Augusto  E.  Bedoya,  Juan  A. 
Mendoza,  José  Luis  Salmón. 

Tenientes  cuionele-»:  Manuel  Layseca,  Jorge  Bus- 
tamante,  Carlos  G  Fernauílini.  liPoncio  I  Mora,  Me- 
dardo Cornejo,  J(ísé  Joaijuín  Ramírez.  Joi-ge  Es|»on(la, 
EiJgnio  del  Solar,  Teobaldo  Llosa  y  Kivero,  Leonida.s 
Nalvarle,  Pablo  T.  Salmón. 

Sai  gen  I  os  mayores:  Fernando  Melgar,  César  A. 
Busiamanie,  Armando  Patino  Zamudio. 

(Ja|jitán  Miguel  Rubio. 

Relación  tie  los  adjuntos  a  las  embajadas  extran- 
jeriis: 

Coroneles:  Manuel  María  Ponce,  Benjamín  Ramí- 
rez, Carlos  Lembec'k. 

Tenientes  Coroneles:    Néstoi-   Soamarone,   Jium  C. 
Gómez,   José  A.  V^allejo,   José   Ricardí.  Luna,   Germán 
YáñfcZ,  Juan  M.  Péivz,    Ramiro  de  Osiua,  Aurelio   Gar- 
cía Godos.  Pedro  H'-redia,    Fausto  í'igueri)a    San  Mi 
guel. 

Mayores:  Teobaldo  E.  Vegas,  Juan  J.  Bueno,  Dan- 
te Tosstj,  Osear  Alvaiado,  Felipe  de  La  Bari'a. 

Capitani's:  Cé-ar  S  il.izai-,  Carlos  Nich<dson.  Mau- 
ricio Cervantes,  Teófilo  Iglesias,  Eloy  T'reta,  Carlos 
Dellepiani,  José  Vásquez  Benavides,  Santos  Calderón. 
Ccirlos  Stewart. 

Tenientes:  Daniel  Matto,  Salustio  Fernández,  Luis 
Arboleda,  Raúl  Salcedo,  César  Concha.  Armando  Oya- 
gue. 

Alférez:   Arnaldo  Quevedo. 

Generales  y  coni  ralmirant  ■«  del  ejéi'cito  y  ma- 
rina: 

Generales:  Eléspuru,  Pizarro,  Abrill,  Alvarez,  Cas- 
tro. 

Contralmiranies:  Ontaneda  y  Villavicencio. 

Coroneles:  Mindreau,  Andeison,  La  Rosa,  Landá- 
zuri,  Salgado,  Zorrilla,  Alcalá,  I*ásara,  Váñez,  Rivero 
IL,  Rivei-(>  de  la  Guarda. 

Capitán  de  Navio:  Ernesto  L  de  Mora. 

Miembros  de  la  misión  militar  francesa: 

General  Vassal. 
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Coroneles:  M.\rcel,  Mascaivl,  Goubeaiix,   Thomas, 
Venihet,  Diicep. 

Teniente  Coronel:  Riviere  des  Gorderies. 
Mayor  Houdelot. 
Teniente  Puchen. 
Subteniente  García. 


Inaiigiiraclén  del  Mwseo  Boíl  vaii ano 

( 2°  de  Agosto). 

Como  grMtitnd  a  uno  de  los  proceres  de  la  indepen- 
dencia del  Peíii,  se  verificó  una  ronierín,  a  la  Ma^-- 
dalena  Viejn,  n  la  casa  que  hfií>itai'a  don  Simón  Bolí- 
var, que  el  gobierno  ha  ad(piirido  como  una.  reliquia 
histórica,  donde  ha  establecido  el  musno  holivariano. 

A  las  11  y  media,  de  la  inHñnna,  lleoó  a  la  Mngda.- 
dalena  Vinja  el  Presidente  de  la  Ftepúblicn,  Mcom[>aña 
do  de  todos  los  señores  ministros  y  de  sus  edecanes. 
Casi  al  mismo  tiempo,  llHO-aron  if^s  distinins  embaju- 
das,  que  fueron  recil)i'ÍM>í  por  una  comisión  especial, 
que  se  encontraba  en  las  gradas  de  la  casa  donde  ha- 
bitó Bolívar. 

Para  esta  ceremonia  interesante,  se  había,  arre- 
glado convenientemente,  con  guirnaldas  todo  el  con- 
torno de  la  plaza  pi  iiicipal  de  la  Magdalena.  Forma- 
ban el  legimiento  de  caballería  N°  8  y  la  artillería  de 
montaila,  acantonados  en  dicho  lugar.  íOn  el  centro  de 
la  plaza'la,  banda  dn  nn'isicos  del  N"  18  de  infantería 
amenizaba  la  ceri-monia. 

A  las  12  en  punto  el  seilor  I^esidente  de  la  Repú- 
blica, al  inaugurar  el  museo,  pronunció  el  siguiente 
discurso: 

«Señoi'es: 

«Nos  hallamos  en  uno  de  los  santos  lugares  de  la 
América  y  al  consagrarlo  lu)y  a  la  memoria  del  Gran 
Libertador,  en  presencia  de  los  ilustres  Embajadores  3' 
Pleni[)otenciarios  de  casi  todas  las  naciones  civiliza- 
das del  Orbe,  me  siento,  como  hombre,  sobrecogido  por 
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honda  emoción,  y  lUH  floy  cuenta,  como  mandatario, 
de  que  es  im  euvi.|i;il)le  privilej¿,iorI  que  me  trae  a  cum- 
plii-  el  alto  deber  de  rendir  uu  .sii[ji-emü  tributo  de 
amor,gratilUily  veneíacióti  h1  genio  excelsodeBolívar. 

«He  diciioquees  eaieun  lugnr  sagracio  de  la  Améri- 
Cfi,  y  lo  creo  así,  porque,  dentro  de  estas  vetustas  pa- 
redes, que  el  tiempo  ha  rfspHtHdo,  vivieron  en  distintas 
ép(jcas  los  dos  Libertadores:  el  qu^  —  nuevo  Aníbal  — 
trasuíontó  los  Andes  [>ai  a  a(ni(Jir  en  nuesi  ra.  ayuda,  y 
aquél  que,  recorriendo  el  ConlinHiite,  trajo  a  los  cam- 
pos de  Ayacucho  \>\  bandera  victoriosa  de  Boyacá  y 
Carabobo, 

«Aquí  vivió  el  General  1).  José  de  San  Martín;  d« 
aquí  partió  a  la  célebre  entrevista  de  Guayaquil;  aquí 
mismo  oyendo  el  lumor  agitado  del  Océano,  una  no- 
che en  que  h:iV)ía  mar  de  fondo  en  estas  aguas  y  tam- 
bién en  el  alma  del  ilustre  Capitán,  tomó  éste  su  desin- 
teiesada  resolución  de  abandoiiai-  a  otrns  manos  la 
obra  que  iniciaia  catoice  meses  antes;  y  aquí,  por  úl- 
timo escribió  el  29  de  agosto  de  1822  la  famosa  carta 
al  Libertador  de  Colombia. 

«Pasan  los  meses;  candiian  los  actores  de  la  trage- 
dia, pero  el  escenario  es  el  mismo.  A  esia  casa,  que  en 
su  tiempo  debió  conocerse  como  sunm  de  todas  las  co- 
modidades, vino  asimismo,  después,  el  héioe  definiti- 
vo, el  héroe  de  la  Indepeudenci.i,  aquél  a,  quien  estaba 
señfdada  por  un  destino  providencial  la  tarea,  de  con- 
solidaren la  inmortalidad  déla  Historia  la  obra  ini- 
ciada entre  nosotros  por  el  noble  general  San  Martín. 

«ün  día,  venturoso  para  la  libertad  |»eruana,  pene- 
tró por  esa  puerta  D.  Simón  Bolívar.  Venía  en  busca 
de  soledad  y  de  reposo  en  las  horas  fugaces  que  le  de- 
jaban libres  sus  miíltiples  deberes  de  luesidente  dicta- 
dor, director  de  las  operaciones  militares  y  mentor 
sagaz  y  prudente  de  la  acción  diplomática  del  Peni  y 
de  Colombia. 

«Hay  razones  para  cieer  que  en  esta  sala  dictó  el 
Libertador  la  invitación  y  las  Bases  para  el  Congreso 
de  las  Repúblicas  Americanas  que  se  reunió  en  Pana- 
má y  con  el  cual  Bolívar  realizaba  un  pensamiento 
que  había  sido  obsesión  de  su  espíiitu  desde  1810 
cuando  expuso  en  Londres  al  Marqués  de  Wellesley 
que  «la^  diferentes  provincias  de  nuestra  América  se 
(íonstituirían  en  una  Liga  Anfictiónica  como  la  de  los 
griegos». 
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«En  eHtHs  frases  se  traduce  el  pensamiento  del  Li- 
bertador de  crear  nna  Bociedítd  de  Naciones  que,  coino 
la.  que  se  persi«iue  en  la  época  contemporánea,  -«e  ocu- 
para, en  los  altos  intereses  de  la  p.iz  entre  los  pueblos 
no  sólo  de  Aniérif-a  sino  de  toda  la  tierra.  Pero  la  cla- 
ra y  generosa  visión  pacifista  de  Bolívaí*  se  precisa 
fuui  mejor  cuando  invita  a  las  ilaciones  nmigas  a.  re- 
unir en  l*auamá  una  As;iniblea  permanente  de  Pleni- 
potenciarios que  dnbía  servir  de  «consejo  en  Ií)S  glan- 
des ccjnflictos;  |>nnlo  de  contacto  en  los  peligros  co- 
munes, íiel  intérprete  de  los  tratados  públicos;  conci- 
liadora, en  fin,  de  nuestras  diferencias». 

«Titl  fuéel  |ieiisaniientí)  de  Bolívaí-,  el  pensajuiento 
que  aquí  tomó  forma  y  halló  expresión  afortunada. 
Ha  pasado  un  siglo  y  los  hechos  vienen  a  decirnos 
que  el  genial  Libertador  tuvo  razón  y  presentía  las 
zozobrjis  del  porvenir.  Cree,  pues,  mi  gobierno  que  es- 
ta  ocasión  y  este  lugar  son  propicios  para  pi-í'clamai-, 
una  vez  más,  al  cabo  de  los  años,  la.  necesidad  de  la 
unión  frateiiial  —  fuerte  y  sincera  —  de  todos  los  jtne- 
blos  que  descienden  del  miemo  viejo  y  gvnei-oso  tronco 
y  de  éstos  coíi  los  demás  qne  forman  la,  gran  familia 
americana.  Una  nueva  Liga  Anficfiónica  será,  sin  du- 
da, la  obra  que  nos  oculta  el  porvenir  entre  sus  som- 
bras ignotas;  pero  el  afán  de  hoy,  la  necesidad  inme- 
diata y  urgente  es  la  aproximación  cordial  entie  h  s, 
pueblos  civilizados  de  este  hennsferit);  que  una  obra 
efectiva  de  restit  nción  extinga  en  el  suelo  americano 
todo  pi-opósito  y  toda  tentativa  de  conquista;  que  los 
ríos  y  los  valles  y  las  iru)ntañas  cin'a  posesión  ha  sido 
objeto  de  litigi(js  y  eneí)na(las  recriminaciones,  sean 
de  aquí  en  adelante  el  liigá,i-  de  nuestro  común  esfuer- 
zo (civilizador  para  que,  como  lo  anunció  el  genio  in- 
raoi'tal  cuyo  recuerdo  nos  ha  eongregado  aquí,  «esta 
mitad  del  nuevo  mundo  sea  pronto  la  fueiza  produc- 
tiva de  las  pi'osj)eri'lades  eni'opea)). 

«Tuvo  Simón  Bolívar  el  don  do  profecías.  Su  llfga- 
da  a  este  lugar  la  habííi  previsto.  Aquí,  señores,  lo 
trajo  su  providencial  destino,  y  yo,  al  declarar  inau- 
gurado, como  Presidente  del  IVrú,  el  Musto  Boliva- 
riano  que  vamos  a  formar  en  esta  casa  en  que  todo 
nos  habla  de  su  obra  y  de  su  genio,  os  diré  que  en 
vuestras  manos  está,  hermanos  nuesti-os  de  las  ties 
Ainéricas,  realizaiel  sueño  del  [uohombre  americano, 
poniéndonos  a  \n  obra  de   unir  en  apretado  lazo  de 
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mutuo  afecto,  a  todos  los  piieblos  para  quieiif^s  la  mi- 
rada refulgente  del  héroe  fué  como  un  sol  de  iibeitad. 
(I  Señores: 

«Elevemos  los  corazones  peusando  en  la  gloria  in- 
mortal del   Libertador». 

Las  p;ilabiasdel  señor  Leguía  fueron  niuy  aplau- 
didas por  la  selecta  concuri-encia.  Ln  seguida  el  emba- 
jadt)i*  Colombiano,  señor  Gómez  Restrepo,  contestó, 
])ronunciando  un  hermosísimo  discurso  que  fué  muy 
ovacionado. 

Terminada  esta,  interesante  ceiemonia,  la    concu 
i-renoia  paseó  poi-  los  diferentes  compaitimentos  de  la 
casa  (juehabiiara  Bolívar.  Después  sídieron  a  visitar 
la  capilla,  regiesando  a  la  capital  poco  después  de  las 
doce  V  media. 


23©menaje  d  lllisrtaior  Sliíién  í^oüvnr 

{Agosto  1°) 

Conforme  lo  anunciaba  el  programa  oficial  de  las 
fiestas  centenarias,  este  día  se  dedicó  por  entero  a.  con- 
memoiar  fd  gran  capitán  y  guerrero  gestor,  de  nues- 
tra iu<lcpendei  cia,  el  ínclito  venezolano,  Simón  Bnlí- 
var,  en  <los  cerennuiia-,  consistente  la  primera,  en  la 
inauguración  del  Museo  Boiivariano,  v  la  segunda  en 
homenaje  al  Libertador,  con  un  desfile  ciudadano  ante 
su  monumento  en  la  j)laza  Bolívar. 

Desde  antes  de  las  tres  de  la,  tarde,  hora  citada  pa- 
ra la  ceremonia,  prinííipiaron  a  reunirse  en  el  Parque 
Universitario,  las  sociedades  obreras  de  la  capital,  los 
colegios  de  varones  y  niñas  y  las  diversfis  brigíidas  de 
boy  scouts.  l\)daslas  insMi  uciones,  colegios  3-^  briga- 
das llevaban  sus  respectivos  estandartes  y  acudieron 
con  el  personal  íntegro  de  sus  asociados,  alumnos  y 
jóvenes  scouts. 

Los  regimientos  gendarmes, guardia  republicana  y 
guardia  (le  Lima.,  formaban  abriendocalle,desdela  puer 
ta  del  [)alaci()  de  gobierno  hasta,  el  senado.  Rodeando 
el  monumento,  gian  ni'imero  de  policías  de  todas  las 
comisarías  de  la   capital,    provistos  de  cordones  y  al 
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mando  ele  sus  respectivos  eouiisarios,  se  hallaban 
también  custodiando  el  lugar  dedicado  para  la  comi- 
tiva oficial. 

Los  excelentísimos  señores  embajadores,  sus  comiti- 
vas, ministros,  y  delegados  especiales!,  principiaron  a 
llegar  desde  temprano,  siendo  recibidos  por  li»,s  intro- 
ductores, pasando  al  salón  del  senjido,  en  donde  espe- 
raron la  llegada  del  presidente  y  de  la  comitiva  oficial. 
Además  se  encontiaban  presentes,  los  presidentes  de 
ambas  cámaras  y  gran  número  de  representantes  a 
congresío,  los  ministros  y  cónsules  extranjeros  residen- 
tes en  la  capital,  los  miembios  del  consejo  de  oficiales 
generales,  del  poder  judicial  y  altas  ])ei  sonalidades  de 
la  política,  del  clero,  del  periodismo  y  de  la  sociedad. 

A  las  cuatro  y  minutos,  la  marcha  de  banderas  de 
las  diversas  bandas  militnies,  anunció  la  llegada  del 
presidente  de  la  repúblic.i  a  quien  acompañaban  los 
ministros  de  estado  y  los  miembros  desu  casa  militar. 
Acto  continuo  se  dio  c(jmienzo  a  la  grandiosa  ceremo- 
nia de  homenaje  a  Bolívaí'. 

Frente  a  la  estatua  tiel  procer  al  rededor  de  lacual 
se  colocaron  varias  coronas,  se  veía  una  tribuna  para 
los  oradores  y  frente  a  ésta,  formando  herradura,  una 
sei'ie  de  asientos  para  el  presidente,  las  enibajadas  y 
comitiva  oficial. 

En  el  sitio  de  honor  tomó  asiento  el  señor  Leguía, 
quien  tenía  a  su  derecha  al  general  Canevaro,  presi- 
dente de  la,  Cámara  de  Senadores,  y  a  su  izquieida.,  al 
señor  Pedro  Rada  y  Gamio,  presidente  de  diputados; 
seguían  a  ambos  lados,  los  ministros  de  Estado  y  ex- 
celentísimos señores  embajadores,  en  orden  de  cate- 
goría. 

El  personal  de  las  embajadas  y  delegaciones  milita- 
res, así  como  las  familias  de  cada  uno  de  ellos  y  de  mu- 
chos de  los  ministros  plenipotenciarios  residentes  en 
Lima,  rodeaban  a  la  comitiva  oficial. 

Discurso  del  ministro  de  Gobierno 

A  las  cuatro  y  media,  el  doctor  Germái)    Leguía  y 
Martínez,  ministro  de  gobierno  y  policía,   que  llevaba 
la  palabra    oficial  en  esta  ceremonia  de  homenaje  a  Si- 
món Bolívar,  dio  lectura  al  siguiente  discurso: 
«Señores: 

«AuiKpie  el  gran  acontecimiento  que  conmemora- 
mos no  tenga  relación  inmediata  con  la  egregia  perso- 
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nalidad  del  Libertador,  llegado  a  nuestras  plajeas  tan 
sólo  eii  1823,  imposible  eiitie  nosotros  es  hfíblar  de  in- 
depeadniícia  y  libertad  sin  evocar  la  titánica  figura  del 
guerrero  a  quien  tocó  redondear  la  emancipación  del 
Perú  y  reafirmar  la  redención  total  del  continente  en 
las  homéricas  jorn;idas  de  Junín  y  de  A3^acncho. 

«No  tan  sólo  inexcnsable  olvido,  sino  ingratitud 
culpable,  habría  en  el  hecho  de  consagrarel  pensamien- 
to patrio  a  la  recordación  de  la  epopeya  magna,  y  en 
tal  (ocasión  saltar  en  silencio  sobre  la  sombra  excelsa 
del  fundador  de  cinco  repúblicas;  del  indigne  capitán 
que,  caballero  en  su  bridón  de  combate,  paseóle  en 
triunfo  desde  las  bocas  del  Orinoco  hasta  el  más  remo- 
to linde  meridional  del  Im|)erio  de  los  Incas. 

«En  nombre  de  mis  compatriotas,  y  en  el  del  go- 
bierno del  Perú,  a  que  en  estos  dichosos  instantes  ten- 
go a  honra  de  pertenecer,  vengo,  pues,  a  la  cabeza  de 
esta  patriótica  romería,  a  cuniplir,  como  cum[)lo,  el 
plácido  deber  de  rendir  homenaje  solemne  al  perín- 
clito venezolano.  Y,  al  hacerlo,  sólo  siento  que  mis  do- 
tes se  hallen  muy  por  debajo  del  objeto  a  que  osada- 
mente se  dedican,  gracias  a  una  transitoria  posición 
oficial,  impo.sitora  de  un  papel  que  otros  desempeña- 
rían mejor,  con  verdadero  talento,  elocuencia  y  maes- 
tría. 


«A  pesar  de  Spencer,  Lazarúz,  Bordean  y  demás 
sociólogos  opuestos  a  la  teoría,  ya  no  caben,  señores, 
duda  ni  discusión  acerca  dn  la  ley  histórica,  afirmati- 
va del  poderosí)  influjo  ejercido  en  los  acontecimientos 
liumanos  por  la  intervención  de  los  grandes  hombres. 
*'La  personalidad— asienta  un.  filósofo  reciente— intro- 
duce en  el  encadenamiento  de  los  hechos  una  nueva 
fuerza  extraña  a  su  desenvolvimiento  mismo." 

«Y,  enefecto,  sin  los  grandes  hombres,  perderíase la 
humanidad  en  una  serie  de  hormigueos  sin  conexión; 
choques  violentos  sin  unidad;  marchas  sin  rumbo  y 
sin  objetivo;  oleajes  de  tormenta,  con  estéril  desgaste 
de  energías;  saltos  y  retrocesos  arrítmicos,  en  que  las 
tendencias  contradictorias  o  divergentes  de  los  gru- 
pos en  actividad  estorbarían  la  potencia  máxima  o 
anularían  la  finalidad  suj)rema  del  conjunto. 

«Son  los  grandes  hombres— esos  a  quienes  se  ha 
denominado  providenciales,  representativos  o  super. 
hombres— quienes  extraordinarios  y  repentinos,  fun- 
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diendo  en  un  haz  consciente  las  aspiraciones  de  la  ma- 
sa, recügHii  la  invisible  simiente,  lanzada  en  el  surco 
por  apóstoles  y  níártjres;  se  erigen  nn  centros  de 
una  época  y  en  palancas  de  una  situación;  empu- 
ñan la  antorcha  directriz  de  los  empujes  étnicos  o  so- 
ciológicos; conquistan  el  puesto  de  vanguardia;  au- 
nan, sintetizan  y  encauzan  los  esfuerzos  aislados;  pro- 
nuncian el  oráculo  del  ideal,  prenden  intensamente  su 
luz;  localizan  el  término  y  el  runíbo;  derriban  los  tro- 
piezos y  las  vallas;  aplastan  la  acción  y  la  gritería  de 
estagnados  y  retrógi-ados;  cruzan  con  sus  multitudes, 
si  es  preciso,  como  la  tormenta  o  el  simún;  rasgan  el 
velo  de  los  misterios  consagindos  por  la  ignorancia  y 
por  el  miedo  y  abren  nuevos  horizontes,  con  proyec- 
ciones crecientes  hasta  el  infinito. 

«Son  ellos  los  que  nos  dan  las  profundas  sorpresas 
de  la  historia;  los  que,  en  conquistas,  sangrientas  a 
veces,  pero  siempre  luminosas,  nos  orientan  hacia  las 
satisfacciones  y  magnificencias  de  lo  porvenir. 

«l'oco  importa  que  en  la  senda  arrasen  y  aniqui- 
len: que,  a  su  paso  o  a  su  vuelo,  impriman  huellas  de 
sangre,  muerte  y  destrucción.  Cuando  el  huracán  bate 
las  alas  prepotentes;  cu.indo  el  mar  se  encrespa  en 
trombas  y  tumbos,  y  silba,  y  se  remueve  de  superficie 
a  fondo,  la  naturaleza  no  piensa  en  lo  que  pueda  elimi- 
nar, ni  se  duele  de  aquello  que  llegue  a  destruir;  no  se 
para  a  gemir  sobre  los  restos  de  las  aves  que  se  preci- 
pitan fulminadas  sobre  las  arenas,  ni  ante  los  peces 
barridos  que  se  debaten  y  ahogan  con  las  brisas  de  la 
playa;  su  objeto  es  purificar,  rehacer,  recotistruír.  Y 
reconstituye,  en  efecto,  sobre  las  ruinas  y  hecatombes 
del  pasado,  porque  es  ley  humana  que  la  muerte  sirva 
de  fuente  y  de  comienzo  a  la  aurora  de  otra  vida. 

«Li  falta  de  uno  de  esos  seres  extraordinarios  hizo 
fracasar  los  primaros  empeños  de  liberación  cumplidos 
por  las  masas  autóctonas  y  criollas  del  continente, 
hambrientas  de  igualdad,  ya  que  no  de  una  libertad 
que  no  habían  ensayado  y  que  aun  no  comprendían: 
hartas  de  vasallaje  y  expÍot;ición;  y,  en  una  palabra, 
sedientas  de  justicia. 

«Ni  en  Amaru  ni  en  Velazco,  ni  en  Pumacahuaui  en 
Angido,  ni  en  Miranda  ni  en  Quiroga,  ni  en  Carrera  ni 
en  Murillo;  ni  en  los  muchos  otros  mártires  de  la  suce- 
sión continental,  habían  encM ruado  todavía  los  super- 
hombres destinados  a  efectuar  la  mutación  reivindi- 
catoría; esa  a  que  propendían,  frenéticamente  ya,  el 
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pensamiento  y  el  anhelo  de  las  superiores  capas  socio- 
lógicae. 

«Era  preciso  que  compareciesen  en  la  escena  los 
redeiitore.s  presuntos  de  la  América  sojiizguda:  Bolí 
var  y  San  Martín,  los  dos  arcñngeles  cuyas  espadns  de 
fuego  habrían  de  operar  la  transformación  histórica 
necesaria  de  brotar  en  el  Nuevo  Mundo. 

«Representan  las  dos  fuHrzas  contiuentales  conver- 
gentes, desde  el  norte,  y  desde  el  sur,  hasta  el  puuto 
céntrico  de  incidencia  y  de  máxima  atracción,  preferi- 
do, como  niíeleo  de  la  resistencia,  colouiai;  fuerzas  que, 
aunque  amigas,  actuando  en  sentido  opuesto,  opera- 
ron su  encuentro  en  la  línea  de  los  equinocios;  y  die- 
ron líi  resultante  requerida  mecánicamente  |>or  su  po- 
tencia intrínseca;  resultante  que,  adoptando  la  direc- 
ción impresa  por  la  energía  más  f)odei()sa,  precipitóse 
al  cabo  por  la  ruta  conducente  al  ímpetu  final  irresis- 
tible, 

«Todo,  en  esos  dos  colusos,  resultó  congruente  y 
adaptable  a  su  misión  y  a  su  destino. 

«Voces  más  autorizadas  y  plumas  más  elocuentes 
acaban  de  hacer  eí  meritísimo  elogio  del  WaKshingtou 
del  Mediodía,  a  quien,  como  {¡rotagonista  del  suceso 
que  honramos  en  este  centenario,  corresponden  los  pri- 
mordiales tributos  y  aclamaciones  de  la  fiesta. 

«Toca,  ahora,  }d  máshumilde  de  los  peruanos  hacer 
el  elogio  de  Bolívar. 


«¡Quién  le  hubiera  visto  y  escuchado,  un  instante 
siquiera,  para  trazar  la  imagen  de  aquel  hombre  pro- 
digio! 

«Sus  contemporáneos  lo  delinean,  todos,  con  los 
rasgos  inconfundibles  del  genio.  Cabeza  cesárea,  pro- 
minente en  la  parte  posteiior,  y  diademada  por  selvá- 
tica explosión  de  rizados  cabellos;  sienes  cóncavas,  re- 
cogidas hacia  adentro,  como  para  pensar  más  firme  y 
hondo;  frente  anchurosa,  paralelamente  surcada  por 
esas  ai'rugas  i'ajantes  con  que  marcan  la  piel  de  sus  es- 
cogidos las  preocupaciones  del  ideal,  las  ansias  del  de- 
ber, la  penetración  de  un  objetivo  tan  difícil  cnanto 
anhelado,  y  los  cotidianos  cardos  de  una  brega  resuel- 
ta en  constantes  e  inelu(;table  sacrificios;  pómulos  sal- 
tantes sobre  mejillas  desmedradas  por  fatigas  y  priva- 
ciones, insomnios  y  martirios;  negros  y  rasgados  ojos, 
llamean  tes  en  su  negrura  sepulcral,  como  en  laobscuri- 
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dad  de  la  noche,  las  rojns  fnuees  del  Cotopaxi  o  del 
Ubiiias;  perfil  gvevo  y  deiitadurfi  iiiarfiriiiíi:  cutis  ente- 
nebivcido  por  el  caiidniíte  beso  del  sol  y  por  los  aleta- 
zos de  los  vientos  caribes;  deloada  pero  férrea  contex- 
tura, que,  aunque  íeirea,  es  ágil,  ñexible,  infatigable; 
estatura  menos  (]UH  nndiana,  como  la  de  un  Thi^'I•s  o 
un  Bonapart»';  pies  y  manos  femeniles;  voz  aguda, 
pungente,  si  l)ien  ronca  y  giituralal  herviderodela  ira 
o  al  ímpetu  de  la,  inspiración. 

«Tal  la  envolhur.i  exterior  del  más  portentoso  cau- 
dillo dado  a  luz  pi>r  nnesri-a  América;  tal  el  albergue 
de  aquel  genio  di.imaii tino,  diversificado  en  nudliiud 
de  aristas  3^  fac  tas  d.-slumUradoias. 

«Natur;ileza,  a  la  pai-de  artista  y  de  luchador.  Pa- 
sión exuberante  Actividad  abrumadora.  Coiaje  su- 
premo, temerario,  que  así  escala  los  ténq>anos  del 
Chimborazo,  como  da  un  salto  aquilino  sobre  las  vo- 
rágines del  Toquemlama— coraje  que,  en  los  campos 
de  La  Puerta,  le  impele  a  arrojar  su  estandarte  a  las 
opuestas  filas,  para  dispararse  él  mismo  a,  rescatailo, 
ante  sus  tropas  renuentes  o  hesitantes;  y  ;i§í  imponer- 
les la  victoi'ia  con  el  horror  de  una  veigiienza.  y  la  ra- 
bia de  salvar  su  bandera  a  toda  costa.;  coraje' que,  en 
presencia  de  aquel  espectáculo,  hace  exclamar  a,  Kooke, 
el  inglés  denodado  y  sei-eno:  O  ese  hombre  busca  la 
muerte  o  ha  perdido  la  razón.  Justicia  insospechable, 
pero  presta  a.  tornarse  en  inflexible,  hallándose  de  por 
•  medio  la  razón  (?e  lOstado,  y,  más  que  todo,  si  la  pa- 
tria está  en  peligro;  que  decreta,  la  guerra  a  muerte,  y 
la  cumple;  que  elimina  a  un  Piar  y  un  Vinoni,  a  un  Be- 
rindoaga.y  un  Padilla;  y  hunde  en  ergástula  avérnica 
al  preclaro  Santandei;  y.  sin  embargo,  gran  potencia 
sugestoi-a,  vei-dadera  red  de  seducción,  que,  si  en  sus 
tenientes  pi-ovoca  la  sumisión  absoluta,  ciega,  en  sus 
enemigos  despierta  el  tei-ror  de  su  presencia  y  el  ansia, 
de  huir  a  sus  Ihnnamientos,  porque,  -'cara  a  ca.ra  es 
irresistible".  Espíiitu  dominador,  inclinado  al  exclu- 
sivismo, monopolista  y  ególotra,  en  la  honda  convic- 
ción de  su  propio  valer;  y  no  obstante,  idólatra  del 
mérito  extra ilo,  y  abierto  dispensador  de  su  alabanza; 
el  primero  en  ensalzar  las  aci-iones  y  virtudes  de  sus 
suí>alternos,  poríjue,  el  mejoi*  de  los  mejores,  no  cono- 
ce las  negras  angustias  de  la  envidia.  Caiá.cter  auto- 
ritario—monócrata  como  se  ha  dicho— porque  se  sien- 
te superior,  a  todos,  sólo  y  único  capaz  de  organizar 
debidamente  su  obra  y  de  enarenarla  anarquía  y  el  des- 
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ordei);  pero  no  monarquista,  porque,  aunque  se  le  in^ 
vita  a  ceñirse  una  corona,  no  quieie  d^graílar  su  títu- 
lo de  Libertador,  "el  más  grande,  dice,  recibido  por  el 
orgullo  hinuano".  Propensión  al  lujo  y  al  brillo,  al 
fausto  y  la  teatralidad,  porque  son  la  exteriorización 
de  la  fama,  de  la  gloria,  su  ptisión  suprema.  Patrio» 
tismo  insuperable.  Abnegación  sin  límites,  que  derro- 
cha sus  bienes  y  los  agota  en  servicio  de  la  patria;  que 
manumite  a  sus  esclavos,  para  dar  la  ley  con  la  pala- 
bra y  con  el  ejemplo;  que  distribuye  sus  haberes  entre 
jefes  y  soldados  en  nnseria,y  vende  hasta  las  medallas 
ycoronas  tributadas  a  sus  triunfos,  para  auxilio  de 
las  viudas  y  los  huérfanos  de  sus  jefes,  caídos  en  el 
campo  de  la.  lid,  o  para  instauració)n  y  sostenimiento 
de  escuelas  públicas  suficienies  en  la  tierra  de  su  cuna, 
en  su  Caracas.  Tenacidad  inverosimil,  que,  aniquila- 
do y  traicionado  tantas  veces;  proscrito,  mísero,  des- 
amparado; blanco  del  puñal  y  déla  calumnia,  y  ultra- 
jado por  sus  mismos  subalternos,  lo  hace,  nuevo  Au- 
teo,  lesurgir  de  la  nada  e  imponerse  a  sus  rivales  y 
enemigos.- Fe  inagotable  que,  en  plena,  denota  y  total 
ruina,  muévele  a  forjarse  éxitos  y  glorias,  con  burla  y 
asombro  de  quienes  le  rodean;  y  que,  en  los  Toros, 
Casacoima,  y  Pativilca— en  Pativilca,  donde  es  un  es- 
queleto poco  menos  que  moribundo— le  halaga  toda- 
vía con  la  evidencia  del  próximo  definitivo  triunfo. 
Vida  pujante,  actividad  frenética,  que  no  caben  en  el 
radio  mezquino  de  su  investidura  carnal; quedesfogau 
en  arranques  de  loctira  aparente,  en  extravagantes 
delirios  y  sueños,  en  vigilia  plena,  como  aquellos  qué, 
a  las  márgenes  <lel  Guayas,  sorprendió  atónito  en  él 
el  procer  Villamil;  con  horas,  como  las  de  Byron,  de 
alucinación  y  éxtasis  divino  en  ocasiones,  y  en  ocasio- 
nes de  angustia  y  desfallecimiento,  de  negación  y  has- 
tío. Hipólogo  eximio,  sin  más  lival  que  Páez;  prime- 
ro, en  toda  especie  de  deportes;  lector  asiduo,  erudito 
en  toda  clase  de  conocimientos;  causeur  inimitable, 
por  lo  multiplicado  de  sus  recu^'rdos  y  aventuras,  y  lo 
dilatado  de  sus  viajes  3^  expediciones;  y,  con  todo  esto 
y  sobre  todo  esto,  estadista  y  legislador, orador niáxi- 
rao,  razonador  excelso,  sid>lime  prosador.  i>or  p«ico8 
igualado,  y  menos  superado,  en  facilidad  y  en  elo- 
cuencia. 


«Esta  última— lo  sabemos  todos— resplandece,  in- 
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Gonfundible,  singular,  en  sus  cartas,  discursos   y    pro- 
clamas, que,  con  justicia,  lianse  caliíieado  de   modelos. 

«Palpita,  en  las  primeiMs,  un  nlma  a  la  vez  riencilla 
y  magua,  que  recorre-  la  gfnua  de  todos  los  sentimien- 
tos, de.s<le  Ifi,  llfHíeza  hasta  la  sublimidad,  desde  la  iro- 
nía hasta  la  cólera,  desde  ia  teruuia  hasta  el  sollozo, 
según  el  estado  de  su  ánimo  y  la  marcha  de  los  ncon- 
teci  mientes. 

«Sus  discursos  hablndos  o  escritos,  ora  austeros  y 
sobrios  en  los  actos  oticinlns,  ora  caudalosos  y  ardien- 
tes en  los  momentos  de  entusiasmo  y  endiosa uiien lo— 
corren  todos  borbotantes  con  chispeos  de  luz  y  ráfa- 
gas de  incendio. 

«8us  proclamas,  que  no  ceden  ante  las  de  Bonaf)ar- 
te,  son  tínicas  en  América.  Ellas  le  hacen  la  i(b  latría 
de  sus  tropas.  A  c/i bailo,  soml)rero  en  mano,  la  espa- 
da desnuda,  recrriendo  las  filas,  tal  como  le  represen- 
ta esta  estatua,  es  tin  tra-isíiguiado,  un  exaltador. 
Su  dicción,  en  esos  instantes,  es  vibrante,  abrasadora, 
rápida,  rotunda,  grandilocuente;  torrente  de  amena- 
zas y  estímulos;  sacudiente  de  nervios  y  de  corazones; 
profecía  de  éxito  y  de  gloria. 

«Alguien  ha  dicho  que  «hizo  la  indeíiendencia  con  la 
lengua».  Su  verbo  le  dio  tantas  victotias  como  su  es- 
pada. Con  él  redujo  al  rebelde  y  traidor  Bianchi;  do- 
blegó a  sus  rivales  eti  Haití;  sedujo  en  Santa  Ana  a 
Morillo;  y,  a  Lis  faldas  del  Misti,  hizo  saltar  a  O'Hig- 
gins  de  su  asiento,  para  proclamarle,  a  voz  en  cuello, 
el  prinier  hombre  del  continente  americano. 

«Historiador,  habría  sido  un  Tácito;  naturalista, 
un  Daiwin;  filósofo,  un  Spencer;  poeta,  un  Dante.  Co- 
mo el  rayo,  tuvo  calcinaciones;  como  el  trueno,  rugi- 
dos estentóreos;  contó  el  relámpago,  fulguraciones 
épicas. 


«Pasó  por  la  gramieza  y  la  prosperidad,  por  el  in- 
flujo j  la  omtiipotencia,  como  el  ave  sobre  las  ciéna- 
gas: siempre  puro.  Fej'seguido  {)or  caltimnia,  esa  ba- 
ba tóxica  <1h1  odio,  quedó  limpio  e  intacto,  como  el 
diamante,  que  no  puede  ser  rajado  ni  trillado  más  que 
por  sus  propios  polvos  y  fragmentos;  y,  aunque  salpi- 
cado en  sangre,  comparece,  ante  la  historia  y  la  poste- 
ridad,  lavado  en  las  linfas  tiel  ideal;  porque,  como  el 
labrador  que,  con  la  reja  del  arado,  descuaja  tallos  y 
flores  para  abrir  el  surco,  sepultar  la  simiente  y  prepa- 
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rar  la  cüseeliM  (1h1  marjaiia,  a.sí,  cuando  se  irguió  so- 
bre osatneiiias  j*  sM lio  Tientos  charcos,  fué  para  sem- 
blar la  simiente  sntra  ile  la  soberanía,  exaltar  la  dig- 
nidad de  los  pueblos  y  extender  sobi'e  su  cerviz  el  niau- 
to  protector  de  la  detnocracia. 

«Su  prest. igio  fué  inmenso.  Llamáronle  México,  Cu- 
ba, el  Perú,  Chile  y  el  Plata.  Deinainiaron  su  presen- 
cia Funes,  Doriego  3'  los  asambleístas  cordobeses. 
Shís  mil  soldados  eiii'opeos  enroláronse  en  sus  HIas  sa- 
lisfechos  y  oigullosos  de  obedecerle,  con  ser,  como  fue- 
ron veteranos  de  Wellington  y  Napoleón.  O' Connor 
consagróle  uno  de  sus  hijos.  Ofreciéronse  a  servil-  ba- 
jo sus  banderas  el  mexicano  Guerrei'o,  O'Higgins  y  el 
pro{)io  vencedor  de  Chaca  buco.  P^l  autor  de  Mnzeppa 
impuso  a  su  yacht  i)re(lilecto  el  nombre  del  "Padre  de 
Colombia";  y  LaiiiHth  le  apellidó  "primer  ciudadano 
del  mundo".  Todos  reconocieron  su  superioridad  le- 
gítima, amándole  unos  hasta  el  delirio  y  aborrecién- 
dole otros  hasta  la  inmolación,  porque,  grande  entre 
los  grandes,  fué  más  grande  que  Alejandro,  que  César 
y  que  Napoleón,  ya  que,  en  medio  tosco,  inculto,  ex- 
hau>^to,  incipiente,  realizó  cosas  más  alias  y  valiosas 
que  las  cumplidas  |>or  los  monopolizadoies  déla  ad- 
miración humana  y  del  incienso  de  la  historia. 

«Su  obra  es  un  pasmo.  Cruza,  en  expediciones  sin 
cuento,  el  escenario  histórico  más  dihitado  délos  si- 
glos. Vive  quince  años  de  brega  a  muerte,  y  veinte  de 
potencia  y  carrera  triunfales.  Cinco  Estados  quedan 
desencadenados  por  su  esfuerzo;  y  una  constelación  de 
naciones,  un  continente  íntegro,  vence  por  él  ratitica- 
dos,  firmes  3' seguros  en  su  libertad  e  independencia. 
Tal  su  obra.  El  mismo  resúmela,  cuando,  al  tornar  á 
la  patria,  exclama,  ante  una  asamblea  puesta  en  pie: 
"en  cinco  años  lie  ausencia,  el  mundo  americano  ha 
dejado  de  ser  español!"    " 


«Y  cayó  y  sucumbió,  como  caen  y  sucumben,  por  lo 
general,  los  benefactores  de  los  pueblos 

«Eiifei'mo;  proscripto, como  S(Mpión  y  como  Aníbal, 
porque  el  congreso  de  Valencia  lo  ha  puesto  fuera  de  la 
ley,  lo  ha  declarado  enemigo  público  y  le  ha  notificado 
esta  sentencia,  en  plena  marcha,  por  uno  de  sus  más  ru- 
dos enemigos;  desgarrada  h|  alma,  ya  qtie  no  el  pecho, 
por  los  puñales  de  septiembre,  que  han  ido  a  asaltarlo 
en  sii  propio  lecho;  de.-medrado   por  la  miseria;  lacera- 
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do  por  la  iiigralitiRl;  viendo  a  sus  conciiidaiios  cómo  le 
odian,  y  a  sus  capitanes  cómo  we  le  atreven  y  le  desco- 
nocen, le  msnhan  y  le  repelen;  ^abed.-r  de' la  trágica 
ninerte  de  Siiere;  convencido  de  que  el  hierit)  que  no  ha 
perdonado  al  Abel  aniericf.no  mal  puede  jierdonarle  a 
él;  dondnado  del  anhelo  de  «no  penssai  en  nada  ni  en 
nadie»; sediento  de  hundirse  en  la  obscuridad, anacoreta 
del  patriotismo;  dudando  dn  si  «habiía  arado  en  el 
inai»y  edificado  sobre  el  viento; condolitlo  del  desorden 
imperante  y  de  la  anarquía  creciente;  más  que  todo,  de 
ver,  según  sus  frases,  «todo  derribadij  en  torno  suyo 
por  el  infortunio  o  por  la  infamia»;  pensando  en  que, 
«por  triste  que  fuera  la  muei-te,  sería,  en  todo  caso, 
más  alegre  que  su  vida»,  y,  por  eso,  asaltado  en  oca- 
siones  por  la  negra  idea  del  suicidio;  renuncia  al  pa- 
pel de  nuevo  Ayax,  retante  de  los  dioses  y  el  destino; 
álzase  un  instante,  erguido,  para  exclamar:  «Yo  tam- 
bién debo  caer»;  y  cae,  cae  y  dobla  la.  cabeza  fatigada 
sobre  el  abrumado  pecho;  re|)asa,  de  una  ojeada,  sus 
ser\ficios  y  su  gloria,  que  desdeña  como  un  delito;  y 
muere— él,  el  millonario,  el  noble,  el  opulento,— sin  una 
camisa  que  ponerse,  y  que  le  prestan  el  cariño  y  la  mi- 
sericordia; muere  donde  debía,  morir:  ante  el  mar,  tum- 
ba única  de  su  genio  formidable;  inmensa  como  su  des- 
consuelo; agitada,  como  su  corazón  airado  y  tempes- 
tuoso; profunda,  como  su  desencanto;  solitario,  como 
ese  espíritu  en  que  han  dejado  de  batir  el  vuelo  las  ga- 
viotas blancas  de  la  fe,  la  esperanza  y  la  ilusión;  ina- 
gotable, como  el  bien  que  ha  deriamado  poi-  todas 
partes;  eterno,  como  su  obra  guerrera  y  política;  in- 
mutal)le,  como  su  herencia  y  como  su  gloria. 

«\o  posee  la  América  corazón  >uH(;ientemente  gran- 
de y  tierno  para  amarle,  admirarle  y    bendecirle. 

«Para  ensalzarle,  cumpli. lamente,  ha.y  que  reprodu- 
cir la  frase  única  y  concisa^  de  Cho(]ueliuanca,  el  sacer- 
dote deseonocido,  surgido  a  la  celebridad  del  rincón 
ignorado  de  una  aldea:  «Nada  de  lo  hecho  hasta  hoy 
se  parece  a  lo  (jue  habéis  hecho.  Para  que  alguien  f)u- 
diera  imitaros,  sería  pr»  ciso  que  hubiese   otro    mundo 

quelibertar Crecerá  con  los  siglos    vuestra    gloria, 

como  crece  la  sombra,  cuando  el  sol  declina » 


«A  la  luz  del  corriente  siglo,   ya  no  es   tan   sólo  el 
gran  guerrero,  el  estadista,  el  político  ¡deador  de  for- 
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mas  orgánicas  capaces  de  ahogar  en  el  coutiiieiite  la 
ambición  y  de  enfieiitar  la  anarquía.  Es  yn,  ante  to- 
do, el  prt)feta,  el  creador,  el  precursor  activo  de  cuan- 
tas concepciones  y  planes  desen vuélvense  de  presente, 
sublimados  y  auspieiíKJos  por  t(nlas  las  potencias  y 
los  pivsrigios  dnl  mundo. 

«El  fué  el  primero  eii  procl.nnar  el  principio  del  ar- 
bitraje inteiimcional;  el  primero  que  hfibló  y  i  ral>ajó 
poi' el  panainericanismo;  el  primero  que  inició  y  pio- 
curó  el  esiabiecimienio  (le  un  tribunal  internacional;el 
primero  que, en  fin,  plajiteó  la  creación  de  ese  areópago 
mundial,  hoy  denominado  Liga  de  bis  Naciones. 

«Cousidereinos  el  terreno,el  ambiente  y  el  instante,y 
sopesemos  la  magnitud  de  I  ales  concesiones. 

«Mientras  éstns  lleguen  a  ser  hechos  tangibles  e  irre- 
vocables, es  lo  cierto  que  la  liberación  y  democratización 
de  esta  mitad  del  planeta  ha  regenerado  el  espíritu  de  la 
humanidad;  ha  equilibi'ado  el  orbe,  como  bien  se  ha  dicho. 

La  Améiica  ha  devuelto  sus  ejemplos  de  libertad  y 
estímulos  de  dignidad  soberana,  el  bien  que  le  trajeron 
sus  civilizadores.  Por  ella  no  se  habla  ya  de  leyes  abso- 
lutos, sino  de  naciones  que  se  pertenecen  y  gobiernan  a  sí 
mismas;  ya  no  de  familias  autócratas  y  dinastías  de  dere- 
cho divino,  sino  de  piíncipes  constitucionales  y  magistra- 
dos responsables  y  amovibles;  evolución  política  univer- 
sal, suigente  de  las  aguas  frescas  y  puras  de  la  revolución 
americana.  Y  esa  revolución  fué,  en  su  mayor  parte,  acto 
de  Bolíva]'.  La  democracia  hierve,  triunfa  y  se  impone  por 
todas  partes.  El  mundo  se  democratiza.  El  colosal  imperio 
militar  germano  es  hoy  una  república.  Lo  son  muclios 
pueblos  más,  exaltados  a  la  vida  y  a  la  luz,  liel  duelo  in- 
menso últimamente  empellado  entie  el  pasado  y  el  porve- 
nir. Hasta  la  Rusia  esclava  y  l-enebrosa,  sacudida  por  un 
cataclismo  de  renovación,  saldrá  pronto  de  la  embriaguez 
del  bolsheviquismo,  para  retrogradar  y  detenerse  en  el 
justo  medio  de  las  evoluciones  supersticias.  Esa  América 
que  Huraboldt  profetizó  como  hogai'  futuro  del  género  hu- 
mano, atrae  sobre  sí  la  miradas  de  la  Tierra,  y  vierte  sobie 
ésta  calor  de  esperanza,  auroras  de  redención,  una  nueva 
vida.  Dijo  un  esclareciiio  español  que  la  emancipación 
americana  había  sido  el  hecho  más  gigantesco  del  siglo 
XIX.  Hay  que  decir  que  ese  hecho  es  el  más  gigantesco 
de  la  historia.    Por  seiio^ Bolívar  y  su  émulo  de  gloria,  el 
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yapeyíiano  insigne,  son  los  superhombres  del  género  hu- 
tnaiio. 

«El  Peiú  pagó  ya,  desde  1856,  su  deuda  de  gratitud 
para  con  el  extraordiiiaiio  caraqueño,  levantándole  esta 
estatua  cuyos  moldes  han  servido  para  vaciar  otras  mu- 
chas erigidas  al  excelso  procer. 

«Cincu  dícis  ha,  pagamos  deuda  igual  al  Libertador  de 
Chile,  al  iniciador  de  la  libertad  del  Peiú. 

«Pero  no  basta.  El  monumento  mayor,  único  verdade- 
ramente digno  de  uno  y  otro  genios,  debe,  como  en  un 
santuario,  levantaise  en  nuestros  ceiebros  y  en  nuestros 
corazones. 

«He  dicho.» 

El.  EMBAJADOR  DE  COLOMBIA 

Concluido  el  discurso  del  doctor  Leguía  y  Martínez,  el 
excelentísimo  embajador  de  Colombia,  doctor  Antonio 
Gómez  Restrepo,  con  voz  clara  y  vi bi  ante,  con  gesto  y  ele- 
gante ademán  oratorio,  leyó  su  hermosa  oración  de  agra- 
decimiento a  nombre  del  pueblo  en  donde  Bolívar  pasara 
los  mejores  años  de  su  vida,  al  que  dedicara  parte  de  su 
valoi'  y  energía  y  en  el  cual  falleciera. 

Dijo  el  embajador  de  Colombia: 
«Señores: 

«Con  profunda  emoción  me  levanto  en  este  sitio  para 
tomar  la  palabra,  después  de  haber  ocupado  la  tribuna  el 
eminente  hombie  público  a  quien  está  dignamente  confia- 
do el  ministerio  de  gobierno  del  Perú.  Con  giande  emo- 
ción, sí,  poiqué  acostumbrado  a  hablar  en  medio  de  con- 
cursos familiai"es,en  un  ambiente  de  confianza  doméstica, 
me  hallo  por  primera  vez  ante  un  auditorio  para  quien  soy 
un  extraño  —y  no  diré  que  un  extranjero  -  porque  al  pie 
de  la  estatua  de  Bolívar,  Libertador  de  Colombia  y  del 
Perú,  y  en  ocasión  de  rememorar  los  grandes  hechos  de  la 
independencia,  el  grito  que  sale  espontáneamente  de  mi 
corazón  es  este:  somos  heimanos! 

«He  ven  i  (Jo  al  Perú  para  traeros  el  corazón  de  Colom- 
bia a  fin  de  que  palpite  al  unísono  con  el  vuestro  en  estas 
grandes  recoidaciones  históricas,  lo  mismo  cuando  evocáis 
la  figura  severa  del  gran  San  Martín,  protector  del  Perú, 
que  pronunció  la  palabra  decisiva  de  la  independencia, 
que  ahora  cuando  recordáis  al  pie  de  este  bronce  magnífico 
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al  héroe  del  Noit.e,  que  consumó  en  vuestro  sneJo  ¡a  inde- 
pendencia de  la  América  meridional.  La  guerra  mngna  riO 
puede  apieciai-se  rectamente  por  episodios  aislados,  aun 
cuando  sean  preclaros  y  gloriosos:  es  una  epopeya  como  la 
llíada  de  Homero,  en  que  cada  canto  está  consagiado  a  la 
gloriíicación  de  un  héioe,  pero  que  deiiva  su  belleza  in- 
mortal lie  la  aiinoníu  ísui)erior  del  conjunto.  Así  sobre  el 
culto,  i.aír  justo  y  tan  lit-nnoso,  (pie  cadu  país,  cada  región 
debe  tributar  al  grande  hombre  que  es  su  Oi güilo  y  cuyy 
sombra  protectora  lo  ampara  y  lo  enaltece,  debe  estar  la 
admira-cióii  que  es  pieciso  consagrar  a  la  obia  que  lealizo 
la  ra/>a  entera,  por  medio  de  uno  de  los  más  grandes  movi- 
mientos transformadores  que  legistra  la  historia.  Y  más 
bien  que  entregarnos  a,  la  estéril  tarea.de  una  comparación 
celosa  de  grandezas,  que  a  nada  conduce,  poique  la  huma- 
nidad sabe  bien  ante  qué  altaies  debe  inclinarse  y  a  quié- 
nes debe  ofrecei-  el  incienso  reservado  a  los  seres  superio- 
res, recordemos  la  generosa  fórmula  de  Víctor  Hugo:  el  ge- 
nio es  la  región  de  los  iguales. 

«Y  parece  elPeí  ú  campo  señalado  por  la  histoiia  paia 
realizar  esta  fusión  de  las  glorias  americanas,  poique  a 
su  suelo  deleitoso  concuirieron  los  dos  grandes  guerreros 
de  América,  descHiidiemlo  de  las  cumbres  de  los  Andes, 
único  pe<lestal  digno  de  su  genio,  el  uno  para  proclamar 
vuestra,  independencia,  el  otro  para  sellar  la  obra  reden- 
tora, ambos  para  dar  a  los  pueblos  del  continente  altas 
lecciones  <le  magnanimidad,  de  desinterés,  de  amplio  y  ge- 
neroso americanismo, 

«CarMons,  Bogotá,  Líuim,  niMican  las  etapns  más 
memorables  íIm  1m  carreía  de  Bolívar.  3'  g-mirdan  ure- 
ciosí)s  ivlií^arios  de  su  memoria.  La  casa  donde  nació; 
la  (fililí  ta.  que  hoy  coiisaí>TÓ  a  museo  boli  varia  no  el 
ilustre  jefe  dcj  Estado  3^  en  donde  el  héi'oe  pasó  <lías  de 
apoteosis,  In  que  habitó  en  las  faldas  del  Monserra te 
en  ans  postreros  días  y  de  donde  salió  para  ir  a  morir 
en  San  Pedro  Alejíunliino,  son  monumentos  venera- 
bles, sitios  de  pereo-i-jnación  espiritual,  que  »d  instinti- 
vo sentimiento  de  respeto  (]ue  existe  en  los  jmeblos  ha 
mantenido  incólume  al  través  de  las  imjnietas  vicisi- 
tudes de  un  siglo.  Los  gi'.indes  hoinbies  consagi'an 
para  la  historia  los  sitif)s  que  honraron  ron  su  presen- 
cia: hasta  el  polvo  es  allí  sagrado;  y  flota  un  hálito  de 
vit?í,lida.d  perenne,  que  presta  aroma  deleitoso  a  las  ío- 
sa<í  mairhitas  y  esmalta  con  reflejos  de  oro  \o  gastado 
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y  lo  vetusto.  Los  muros  hablan  al  corazón  ron  voces 
minias,  y  hacen  al  espíritu  que  sabe  f^'>;cuchar  los  secre- 
tos (le  lo  pasadlo  i-evelaciones  que  quizá  no  se  li;illan  en 
las  [)á.<>inas  de  la  historia.  Yo  contaié  oi<iulloso  en 
(volumbia  que  el  IVn'i  luí  eng'arzMd»»,  como  joya  precio- 
sa, en  el  i'e<i¡o  manto  (jue  ha.  Ceñido  n  Lima  paralan 
fiestas  |»atiias  centenarias,  la  (juiuia  bolivariana  de  la 
Mag'dívlena. 

«lOii  la  tierra  de  los  Incas  lanzó  Bolívíir  uno  de  esos 
gritos  soberanos  que  son  el  lestinionio  de  la  misión 
pi-ovidencial  del  genio:  esj»  voz:  I  linnfar  ¡que  dejó  oír 
en  monienios  de  éino-nstiosa  zozobra,  (Miando  las  fuei-- 
zas  físicas  desfaliecíají,  pero  sin  robar  su  impeiio  h  la 
voluntad  indomable!  Triunfar;  sí:  el  progifima  de  los 
grandes  conveacilo-.  «le  los  que.  (;omo  Aloisés,  (-oiidu- 
cen  a  sus  pueblos  a  la  tierra,  ile  |)romisión.  Tiiunfar, 
esto  es  sacar  luz  de  las  tinieblas,  agua  de  la  roca,  ani- 
mación de  lo  inerte,  trocar  las  [uedrasen  hombres,  do- 
mar las  voluntades-  populares,  rebel<le.s  casi  siem|ire 
para  su  propio  bien  y  rehacías  para,  i-ecibir  de  manos 
más  altas  la  vent  uia;  Vencer  a  la,  naturaleza,  que  no 
rinde  sus  energías  monstruosas  sino  a,  quien  sabe  vio- 
lentarla y  arj-ancarh-  sus  secielos  est  recliándola  cdi 
sus  varoniles  abrazos.  Bolívar  dejó  esa  lecciíui  elocuen- 
te a  los  hond»resy  a  hjs  [uieblos  (jue  asjiiran  a  ompar 
una  página   brillante  en  el  libro  de  la  historia. 

((Bolívar  fué,  no  solamente  un  genio  del  pensamien- 
to y  un  i'a^'o  de  la  guena.  sino  un  ininenso  ¡¡lofesor  de 
energía,  uno  do  esos  sei'es  que  se  asemejan  fi  fuerzas  de 
la  naturalf^za.  puestas  en  acción,  las  cuales,  desencade- 
nadas,hunden  la  Atlántida,  pero  animadas, c< uno  el  es- 
píritu del  lu'roe,  poi-  un  impulso  (rre.idoi",  hacen  surgii* 
del  fondo  de  los  mai-es  nuevas  tierra^,  para  ofiecerlas 
a  los  besos  del  sol,  o  nuevos  pueblos,  para  que  los  aca- 
ricie el  aura  viviticadora  de  la  libertad. 

((Tocí')  a  Lima,  la  ciudad  de  los  virreyes  fastuosos  y 
de  las  reinas  de  la  hermosura  y  la  gentileza,  presenciar 
la  ap(»te(jsis  de  Bolívar,  cuando  llegado  al  zenit  de  la 
gloria,  parecía,  exceder  como  los  Incoes  giiegos,  hijos 
de  diosas,  de  los  términos  en  (pie  se  mueve  la  progenie 
humana.  Bogotá,  con temi)l(')  el  ocaso  de  esa  existencia 
tempestuosa,  sus  postreros,  melanc(')l¡cos  días  cuando 
rota  la  nube  (pu'  envolvía  al  seniidi(')s,  a|>areci(')el  hom- 
bre, herido  de  muerte  por  la  mano  del  dolor.  !)•'  aquí 
el  sentimiento  de  respeto  profiimlo,  de  veneración  casi 
religiosa  con  que  cultivamos  su  memoria.  Vuestros  an- 
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tepasadt>!s  lo  viei'on  ceñido  de  ronaf»;  los  imestiop,  co- 
ronado de  espinas.  No  hay  coiisaoracióii  tnii  aiiléiiti- 
oa.  Y  dehnit  iva  de  la  jiloiia  leirena  como  Im  qup  dan  el 
sacrificio  y  h1  niarlino.  JOl  geni(.)Conioel  sol  neiesitan 
eiivolvHisH  en  las  sombras  finipraiias  del  poniente  pa- 
ra qne  sobre  sn  pompa  m(*ril>unda  se  proyecte  la  vi- 
sión de  It»  iiilinito. 

«Hacer  el  recaen to  de  los  grandes  hechos  de  Bolí- 
var sería  temerario  de.-^pnés  de  la  magiiífi(;a  oración 
del  señor  Presidente  del  Con.-ejo.  Además  porque  esa 
hisioiia  está  suscrita  en  todo  pecho  americano  y  for- 
ma, pane  del  tesoro  espiritual  de  la  huniíinidad  entera. 
Por  eiicinui  de  todo  conato  de  crítica  negativa  y  de- 
moledora, está  el  cuadro  de  épicas  batallas,  que  no  se 
debieron— ni  esto  era  posible— a,  su  sólo  estuerzo,  [»eio 
(pie  no  se  liulderan  ganado  sin  su  dirección  avasallado- 
i'a.  Y  estas  acciones  de  gueri'a,  lo  nnsmo  que  his  que 
presidió  San  Martín,  no  fueron  sijnpiemente  hechos 
brillantes,  pero  estériles  para  el  progreso  humano;  tie- 
nen una  fecundidad  perenne  para  los  pueblos  que  les 
debieron  su  libertad  e  independencia,  y  lejos  de  empe- 
queñecei-se  cí)n  el  peso  de  los  años,  crecen  en  trascen- 
dencia histórica  en  ju'opoición  con  la  magnitud  de  la 
ev«)lución  progresiva  del  continente,  que  tuvo  en  la  in- 
dependencia su  punto  de  partida.  Y  si  el  guerrero  ocu- 
pa una  de  1-is  cumbres  de  la  historia, ¿qué  puesto  asig- 
naremos al  pensador  y  al  vidente,  al  |)i()fela  que  la- 
mentaba en  truenos  inmortales  las  desdichas  de  la  pa.- 
tria  y  aiH  icipándose  a  su  tiempo  j)i-eveía  los  futuros 
destinos  de  A  mélica  y  daba  a  los  i>neblos(lel  continen- 
te, lecciones  que  hoy  más  cpie  nunca  nos  revelan  su  ina- 
gotable fecundidad?  El  genio  tiene  como  uno  desús 
caracteres  distintivos  el  ser  siempre  actual;  llevado 
por  la  corriente  del  tiempo  flota,  sobre  lasólas  más  al- 
tas, iluminando  el  rumbo  y  señalándolos  escollos.  A 
medida  que  cambian  las  circunstancias  y  se  modifican 
las  ideas  y  los  sentimientos,  él  va  desarrollando  su 
contenido  es[)iritind  y  presentando  nuevas  fases  a.  la 
admiración  de  los  hombres.  ICI  alma  de  Bolívaí*  he- 
cha de  llainas,  era,  como  un  Sinaí  de  cuyo  fondo  salió  el 
decálogo  de  un  americanismo  amplio,  previsoí- y  gene- 
roso, (pie  rectamejite  pi-ficticatlo  representará  fuerza, 
cohesión  y  prestigio  para  los  pueblos  del  continente  y 
cuyo  olvido  sería  jiresagio  de  ruina  y  sólo  [)odría  ex- 
plicarse en  ilaciones  que  cultivaran  la  di-cordia  como 
principio  de  política  internacional, fomentaran  la  enui- 
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lacion  como  elemento  de  pt-opia  f^raiideza    o    practica- 
ran comí)  sistema  de  g•ol)i^  riio  Im  injustitia. 

«BolívMr,  héroe  de  ayer,  está  i-odefido  de  mía  at- 
mósfera de  poesía,  semej.iiite  a  la  que  envuelve  la  íign- 
ra  d^l  Cid,  dignos  hijos  and)<)s  de  una  raza  cuya  histo- 
ria tiene  hechizos  de  leyenda.  Bien  está,  pues,  la  esta- 
tua del  guerrero  poético  y  legen<liirio  en  esta  gentilísi- 
ma ciudad  de  Linm,  cannslillo  de  flores  que  la  sierra 
ofr-ece  al  mar,  ciudad  mimada  por  las  musas  y  las  gia- 
cias,  por  la  belleza  y  por  el  amor,  (pie  guarda,  tesoros 
de  gentileza  h()S[)iialaria  para  el  huésped  amigo  que 
toca  a  sus  puertas  y  tesoros  de  arle  para  el  que  sabe 
escuchar  las  solemnes  voces  de  lo  pasado,  ciudad  ha- 
bitada poi- la  alegría  pero  ungida  también  por  el  do- 
lor; que  sabe  hechizar  como  la  Armida  del  Tasso.  el 
férreo  corazón  delosguei-reros  varoniles,  pero  también 
como  Clorinda,  ceñirse  el  casco  tie  combate  para  h\  de- 
fensa de  su  dignidad  e  independencia.  Si  el  ingenio  y 
la  gracia  desapaiecieían  del  mundo,  [xxlrían  encon- 
trarse de  nut^vo  en  los  sonrientes  labios  y  negros  ojos 
de  las  bellas  hijas  de  Lima. 

«Bolívar,  gallardeando  en  su  inagníli(M)  corcel,  os 
hablará  siempre  de  cosas  nobles  y  grandes,  fortale- 
ciendo en  las  almas  el  amor  a  la  libertad,  la  fe  en  el 
tritutfo  final  de  la.  justicia.  Su  efigie  es  un  fuerte  lazo 
de  unión  entre  el  Perú  y  Colombia.. 

«Y  el  recuerdo  del  héroequecrnzóla  Atnérica  envuel- 
to en  el  manto  del  iris  y  poniendo  su  planta  en  las 
cumbres  del  l^otosí  y  del  Chimborazo  y  en  la  melena  de 
espumas  del  Teípiendama  un  estímtdo  para  que  las  al- 
mas se  formen  en  la  escuela,  de  lo  heroico  y  de  lo  su- 
blime. 

«El  gobierno  del  Perú  ha  orgai  izadoel  festejo  dees- 
ta  tarde  en  fornuv  altamente  sugestiva;  ha  hecho  des- 
filar ante  la,  estatua,  del  Libertador  a  los  niños  para 
que  desde  su  primera  edad  guarden  en  el  pecho  el  re- 
cuerdo del  beneficio  inmenso  que  su  patria  debió  a  la 
espada  de  Bolívar;  ha  hecho  desfilar,  también,  a  los 
gremios  obreros  para  (]ue  palpiten  sus  corazones  al 
contemplar  al  campeón  de  la  democracia,  al  que  miró 
con  desdén  un  trono,  por  considerar  mucho  más  alta 
su  <lignidad  de  ciudadano  v  su  título  de  Libertador,  y 
ha  confiado  el  elogio  del  héroe  a  uno  de  los  grandes 
parlamentarios  del  Perú,  el  cual,  con  vigorosas  pin- 
celadas ha  trazado  los  rasgos  caractei  ísticos  de  esa 
figura  singular  en  que  todo  fué  grande,   hasta   las  im- 
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perfecciones,  y  t()d<>  |)rt»t"miii;imeiitH  hiiniMiio  hasta  lo 
que  |)<nectí  .SHiiiidiviiM).  El  ^oljieiiio  del  Fi-rú  ha  díido 
lili  HJeiii|)l()  que  qn^dniá  como  uno  de  1()«  fK^tos  perdii- 
rableis  del  Centenario,  cninido  se  hayadisipado  la  poin- 
[>a  espleiidoiosii  de  olías  tinsí as;  poi qup  es  una  deesas 
V()Ce>  lie  uidóii  y  de  fialernidad  que  se  hacen  ver  en 
toilo  el  C(»nriiieii  te  y  que  fuoc^uia  ndo  la  realización  del 
ideal  »ie  Bolívar,  cumplen  un  anhelo  de  la  ia;:a,  que 
pone  hoy  el  nido  a  la,  vez  qut^  sale  de  la  tumba,  para 
fironunciar  la  coucoi-dia  en  t  re  los    pnel)los   hermanos. 

«Señores;  Al  pie  de  la  estatua  de  Bolívar,  saludo 
con  respeto  al  pi'imer  ma^iist  rado  de  la  nación,  y  en 
nond)ie  de  Colombia,  abrazo  con  efusión  al  pueblo  ])e- 
ruano». 

Al  Concluir  la  estruendosa,  ovación  con  <]ue  fueifvii 
recibidla  jas  til  timas  palabras  del  notabln  intelectual  y 
estilista  colombiano,  doctor  Resi  repo,  las  bamias  de- 
jaron oír  los  acordes  de  los  himnos  patrios  de  Venezue 
la.  Coloml)ia  y  el  Perú,  mientras  la  incalculable  masa, 
hii  Mina  que  presenció  la  ceremonia,  prorrumpía  en  vi 
vas  y  acl  I  ma'"iones  a,  los  t  ivs  países  liermanos.  a  la 
memoria  del  o-ivin  soldado  sudamericano  y  al  excelen- 
tísimo enib  ijador  de  Colombia,  cuya  especial  cualidad 
tle  simpatía,  ya  ha  sido  ampliamente  apre(;iada  |ior  el 
pueblo  de  Lima. 

L) 'spnés  pasó,  nuevamente,  la.  comitiva  oficial  al 
local  tiel  senadcj,  en  donde  se  bebió  una  (íopa  de  cham- 
pa.ña. 

En  se<>"uida  se  inició  el  desfile,  siendo  pi-eseiicia<lo 
por  el  presi(|ente,  su  comitivfi,  embajadores  y  personal 
de  la.s!  embajadas.  VA  señor  [jeguía  llevaba  del  brazo  a 
la  sj^ñora  de  CriMUez  Ilestrepo,  es[)08a  del  e.Kceleiitísjmo 
embajador  de  Colondda. 

Ante  el  jefe  d^^l  Estado  y  los  señores  einbnja.dores, 
desfilaron  las  tro})as,  las  compañías  de  liKunberos,  los 
colegios,  los  scouts  y  los  obreros,  llevamJo  todos  sus 
respectivos  estandartes. 

A  las  (tinco  y  media  terminó  esta  sionificativa  cere- 
monia, con  la  (Mial  el  Perú  ha  querido  demostrar  y  ha- 
cer públieo  su  gcan  homenaje  al  glorioso  Lilterrador 
Simón  Bolívar. 

ÍjMs  coronas  que  rodeabíin  el  monumento  al  Liber- 
ta.dor,  llevaban  las  sio-nientes  inscripciones:  .Antoiuo 
Gómez  Kestrepí).  embajador  de  Colombia:  Fabio  Lo- 
zano, ministro  de  Colombia;  los  irredentos,  y  exptdsa- 
dos  del  sur  a  Simón  Bolívar,  y  una  con  los  colores  bo- 
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livianos  y  peruanos;  con  la  signif^ntp  tarjeta:  Amalia 
Villa  de  Tapia.  E^ta  corona  fdé  arrojiula*  desde  la  al- 
tura por  un  aviador  que  evolucionó  sobre  la  plaza  Bo- 
lívar, antes  de  la  grandiosa  e  imponente  ceremonia. 


La  gfaiiJioíin  rüyhta   iríiljtar  on  ol 

1  íijíóilroiiio  do  Sadía  s^xinlrh 

(  2  de  A  ¿rosto  ) 

Anteriormente  se  había  publicado,  la  siguiente  Rg- 
solución  Suprema: 

Lima,  1*^  de  agosto  de  1921. 
Considerando  que  el  general    M.  Charles  Mangin  es 
no  sólo  general  del  ejército  francés,   sino   también  jefe 
de  la  embajada  de  Francia  »n  el  Perú. 

Que  poi-  este  doble  caiácter  tiene  precedencia  sobre 
los  otros  generales  extranjeros  actualmente  en  Lima; 
Se  resuelve: 

Desígnase  al  Excmo.  Sfñor  Embajador  General  M. 
Charles  Mangin  para  que  torne  el  mando  de  las  tropas 
que  concurrirán  a  la  revista  militar  el  día  2  del  (»resen- 
te  mes. 

Comuniqúese. 

Rtíbrica  del  Presidente  de  la  República. 

(Firmado).— Lí//3c7  Iglesias. 


Qnedaiá  memorable  en  Lima  esta  ceremonia,  por- 
que  iiuesii-o  ejército  ha  teni.lo  el  comando  de  un  hoiTi- 
bre  gloiioso,  de  uno  de  esos  grandes  generales,  cuyos 
nombies  la  Fama,  ha  aureolado  con  los  frescos  laure- 
les de  la  Victoria  en  las  batallas  por  la  Democracia. 

Los  soldados  del  Perú  han  tenido  la  honia  de  mar- 
char al  lado  de  los  Granaderos  argentinos,  heraldos 
de  un  ejército  hermano,  dn  los  gallardos  mariin)s  es|)a- 
ñolcs,  ainnricanos,  italianos,  franceses  y  argentinos  u- 
nidos  en  el  homenaje  a  la  fecha  gloriosa  de  la  indepen- 
delicia  <lel   Perú. 

La  grandiosidad  de  la  ceremonia  sólo  fué  compa- 
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rabie  a  la  de  la  inangniación  del  nioimrneiito  al  gene- 
ral San  Mfirlíii  en  ^iu  '-ignificado  moral  y  en  su  resul- 
tado, Al  fantástico  éxito  niiliiar  déla  fiesta  hay  que 
añadir  el  calor  de  vibrantes  discinsos  y  de  frases  de 
fraternidad  y  de  amor  para  el  Perú. 

Sobrepasó  todos  los  cálculos  el  número  de  perso- 
nas que  se  congiegaron  en  las  ti  ibunas  del  Hipódro- 
mo para  presenciar  la  brillanie  fiesta  militar.  E\  as- 
pecto que  ofrecía,  la,  multitud  materialmente  apiñada 
era  verdaderamente  grandioso. 

La  llegada,  del  heroico  soldado  francés  al  Hipódro- 
mo fué  realmente  triunfal. 

Las  bandas  del  ejército  saludaron  la  llegada  del 
glorioso  defensor  de  Verdun  ejecutándola  marcha  de 
banderas  que  la.  multitud  escuchó  descubriéndose. 

Las  ovaciones  al  ilustre  soldado  se  prolongaron 
por  espacio  de  muchos  minutos. 

Kl  general  don  Carlos  Mangin,  tenía  como  jefe  de 
su  Estado  Mayor,  al  «oronel  Thierry  y  al  teniente  co- 
ronel Icre  y  como  oficial  de  órdenes,  al  teniente  t'ayrat. 
Además  colaboraban  en  el  comainío,  el  comandante 
de  la  n  División,  coronel  don  Julio  Mindreau;  el  jefe 
del  Estadv)  Mayor  de  la  II  División,  teniente  coronel 
don  Aurelio  García  Godos;  y  ios  oficiales  de  órdenes, 
mayores  don  Manuel  Forero,  don  Antonio  Silva  3'  ca- 
pitanes Carlos  Bey  t¡a  y  Enrique  Aranzaez.  Seguían  a 
estos  jefes  dos  banderines,  uikj  nacional  y  otro  de  la  H 
División. 

A  la  revista  del  ejército  concurrieron  los  siguientes 
destacamentos  de  tropas  de  los  buques  de  guerra  ex- 
tranjeros surtos  en  la  bahía  del  Callao:  la  marineiía 
de  los  acorazados  «Oklahoma»,  «Ar¡zon^^)),  «Nevada», 
«Jules  Michelet»,  «Libia»,  «España»  y  «San  Martín». 

El  ingreso  de  todas  estas  mnrinerías  al  Hi[)ódro- 
mo,  ei'a  saludado  con  calurosas  ovaciones  por  la  enor- 
me concurrencia  que  asistía  a  esta  gran  revista. 

Concurrieron  al  desñle,  los  alumnos  de  la  Escuela 
Naval,  al  mando  del  capitán  de  coi  beta  don  Alejandro 
Valdivieso  y  la  Brigada  Naval,  al  mando  del  capitán 
defiagata  don  Moisés  I^into  Basurto.  La  División 
Superi(jr  de  la  Escuela  Militar  y  su  trtjpa,  al  mando 
del  mayor  don  Domingo  Risco;  las  dele<>aciones  de  las 
cuatro  regiones,  compuestas  por  los  Regimientos  de 
Infantería  N®^-  1,  3,  5,  9,  II  y  15,  al  mando  del  ntayor 
don  José  Gamarra;  los  Regimientos,  N'^  Tal  mando 
del  coronel  don  Leónidas  González;  el  N°  13  al  mando 

-362- 


del  mayor  don  Francisco  La  Torre  y  el  Batallón  de  Co- 
lonización N*^]9  al  mando  del  mayor  don  Uiiardo  Pío 
Alcídde.  El  Regimienio  de  Artillería  de  Coisui,  al  man- 
do del  coronel  don  Isaac  Zupíiter,  coMcmrió  Lnnjbién 
al  ilesfile;  así  como  las  esciielns  militaiizadas  de  Inge- 
niería, Agiicultura,  Artes  y  OMcios  y  Normal  de  Varo- 
nes, al  mando  del  niayoi'  don  líobeito  Tapia  llené.  La 
Compañía  de  Atnetralladoras  dn  l,i  lOscnela  Militar,  al 
mando  dnl  capitán  d()n  Manuel  Peñaloza  y  la  compa- 
ñía de  amt-trallaiinias  N°  2  al  mando  del  capitán  don 
José  Mavila  del  Valle 

Asimismo  asistieron  el  líscuailrón  de  Granaderos 
de  San  Martín,  al  mando  del  capitán  Hermida,  el  Re- 
gimientíj  Kncolta  del  Presitlt-nit-,  al  mandcj  del  coronel 
don  Wenceslao  Salgado,  el  Escuadrón  de  la  ICscnela 
Militar,  al  mando  del  mavor  don  Cristóbal  Escurra  y 
el  Regimiento  de  Caballería  N"  3  al  mando  del  nmyor 
don  Eulogio  Castillo. 

Cuando  cesó  el  clamoreo  popular,  el  general  Man- 
gin,  jinete  en  un  liermo.sísuno  caballo  que  ostentaba 
vistosos  y  elngantes  arreos,  y  acompañado  por  su  es- 
tado mayor  inspeccionó  todas  las  líneas  del  ejército 
que  se  hallaba,  fornmdt)  en  el  orden  que  en  otro  lugar 
deesta  inforirmción  detalhimos. 

A  poco  de  haber  el  general  Mangin  inspeccionado 
las  líneas  y  siendo  niás  o  menos  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde,  llegó  al  Hipódromo  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica señor  Leguía  acompañado  de  sus  edecanes,  de  su 
Casa  Militar  y  del  Ministro  de  la  Guerra,  doctor  Luna 
Iglesias. 

Cuando  el  jefe  de  la  nación  apareció  en  la  tribuna 
oficial,  las  bandas  entonaron  la  marcha  de  banderas  y 
la  multitud  prorrumpió  en  estentóreas  aclamaciones  y 
vivas  que  se  prolongaron  por  miKthos  minutos. 

Po(;os  nn)mentos  después  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica abandonó  la  tribuna  oñcial  y  subiendo  de  nuevo 
a  la  carroza  de  gala  en  que  había  llegado  al  Hipódro- 
mo revistó  las  filas  seguido  de  su  casa  militar  y  del 
Regimiento  E><colta,  siendo  de  nuevo  ovacionado. 

Terminada  la  inspección  alastro[>as,  el  Jefe  del 
Estado  legresó  a  la  tribuna.  Las  bandas  del  ejército 
entoimron  en  seguida  el  himno  na<;ionaI  que  en  «nedio 
de  delirante  entusiasmo  fué  coreado  por  la  concurren- 
cia. 

Las  tropas  que  iban  a  pasar  revista,  se  situaron 
en  el  Hipódromo  en  cuatro  líneas.    En  la    primera   lí- 
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nea,  que  da  al  frente  de  la  pista,  estaba  la  marinería 
de  los  buques  extranjeros,  la  Escueh»  Naval  y  la  Briga- 
da Naval.  En  la  spgiindM.  línea  estaban  simados  el 
Bfitíillón  de  In  Escuela  Militar,  las  delegaciones  de  las 
regiones,  los  liegimien tos  de  Infantería  N°®- 7  y  18  el 
Batallón  N*^  19  y  el  Regimiento  de  Costa.  En  la  terce- 
ra línea  se  situaron  las  conjpañías  de  ametralladoras 
de  la  Escuela  Militar  y  la  N"  2,  bi  batería  de  la  Escue- 
la Militar  y  el  Regimiento  de  Artillería  de  Montaña  N° 
2.  í/a  cuarta  línea  estaba  ocupada  por  el  Escuadrón 
de  Gi-anaderos  de  San  Martín,  Regimiento  Escolta  del 
Presidente,  Escuadrón  de  la  Escuela  Militar  y  el  Regi- 
miento de  Caballería  N'-' 3  y  formación  sanitaria.  En 
la  curva,  del  lado  derecho  se  habían  situado  las  escue- 
las militarizadas. 

Presenciaron  la  revista  militar  desde  la  tiibuna  o- 
ficial,  todas  l;is  embajadas  extranjeras,  el  cuerpo  di- 
plomático residente  en  tie  nosotros,  el  cuerpo  consu- 
lar, las  familias  de  los  embajadores  y  de  los  ministros 
plenipotenciarios,  el  arzobispo  de  Lima  y  altos  miem- 
bros del  clero,  el  vicepresidente  de  la  república  general 
Canevaro  y  otras  personalidades. 

En  primera,  fila  se  hallaba  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, rodeado  de  los  embajadores  de  los  Estados  Uni- 
dos y  de  la  Aigentina  y  de  las  damas  que  acompaña- 
ron a  los  distinguidos  diplomáticos. 

El  jefe  de  la  nación  presenció  desde  allí  el  desfile  de 
las  tropas. 

Terminada  la  revista  del  ejército  por  el  Presidente 
déla  República,  señor  Augusto  B.  Leguía,  se  inició  el 
desfile. 

El  general  Mangin  se  hallaba  colocado  frente  al 
palco  presidencial.  Por  del.inte  del  Presidente  haciendo 
los  honores  respectivos,  pasaron  entonces  las  marine- 
rías de  todos  los  buques. 

Después  de  la  marinería  desfiló  toda  la  infantería. 

Enseguida  desfiló  la  aitilleiía  de  costa,  seguida  de 
las  escuelas  militarizadas,  de  las  ametralladoras,  arti- 
llería de  montaña  y  sanidad  militar. 

Desfilaron  enseguida,  los  granaderos  de  San  Mar- 
tín. Este  desfile  fué  laigamente  ovacionado,  luego  pa- 
saron la  escolta  del  presidente  y  las  demás  tropas  de 
caballeiía. 

Terminado  el  «lesfile  de  las  tropas,  las  bandas  eje. 
cutaron  de  nuevo  el  himno  patrio  y  en  seguida  la  mar- 
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sellesa  qie  despertó  en  l<i  imiltitud  una  verdadera  tem- 
pestad (le  aplausos. 

A  instancias  dnl  numeroso  público,  cuyo  entusias- 
mo no  tenía  límites  3-  cjue  insistenlemente  "pedía  oír  a 
alguno  (le  los  sefioies  emliMJadores,  usó  de  la  palnbra 
el  embajador  noitenmei  iciino  señor  González,  quien 
dijo  breves  frases  en  inglés  y  concluyó  con  estns  pala- 
bras que  fueron  ncogicins  con  una  cerrada  ovación: 
«viva  el  ejérciio  peruaní»  y  el  presidente  señor  L<oin;i». 

También  vióse  obligaiio  a  dirigir  la  palabra  ala 
nuicliedumbre  el  presitltMilt' de  la  república,  señor  Le- 
guía,  quien  pronunció  un  breve  y  cálido  discurso  en  el 
que  renovó  su  fe  en  la  próxima  revancha  y  en  el  triun- 
fo de  la  jnstici.i  de  nnesi  ra  cair^a  por  la  cual,  dijo,  será 
incansable  en  luchar  ron  su  inquebrantable  patriotis- 
mo  de  peruano.  Tuvo  fervorosas  frases  de  congratula- 
ción para  nuestro  brillante  ejército  de  cuya  revista  dijo 
sentirse  orgulloso  y  |)rofundiimente  complacido  y  ter- 
minó elevando  votos  por  nuestra  grandeza  y  por  el 
creciente  poderío  de  nuestro  ejército. 

Las  palabras  del  presidente  de  la  república  fueron 
recibidas  con  una  in<lescri|»tible  ovación. 

El  coronel  argentino  Antonio  Tassi,  quiso  también 
decir  de  nuevo  al  |)ueblode  Lima  de  su  fervor  por  nues- 
tra patria  y  de  su  noble  adhesión  a  nuestro  ideal  rei- 
vindicacionista,. 

En  un  brillante  y  corto  discurso  dijo  que  él,  como 
soldado  (jue  es  de  nuestra,  causa,  sabría  en  la  hora  de 
la  prueba  abrazai-el  bicolor  peruano  junto  con  la  ban- 
dera de  su  gloiidsa  patria  para  ver  coronados  los 
anhelos  sagrados  de  este  |)ueblo  lierujano  del  suyo  y 
al  que  considera  como  una  prolongación  de  su  suelo 
patiio. 

Llegada  a  este  punto  se  dio  [)or  terminada  esta 
inolvidable  fiesta  militar  cuyo  recuerdo  será  imperece- 
dero en  la.  memoria  de  todos  los  |»eruanos. 

Los  invitados  a  la  tribuna,  oficial  plisaron  a  la  can- 
tina  del  Hipódromo  doii'le  se  bebió  una  coj)a  de  cham- 
paña en  conq)añía  dnl  j.-fe  de  la  nación. 

Era,  casi  de  noche  cuando  las  tropas  iniciaron  el 
desfih' hacia  sus  res|)ecti vos  cuarteles.  El  |)úblico  las 
vitoreaba  a  su  paso  con  entusiasmo  indescrij)!  ibie. 

Durante  la  revista,  una  escuadrilla  de  aeroplanos 
de  la  escuela  militar  de  aviación,  comptiesta  de  siete 
magníficos  aparatos,  realizó  audaces  y  vistosas  evolu- 
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cinnes  sobre  el  Hipódromo  despertando  el  entusiasmo 
y  la  admiración  de  la  concurrencia. 

El  comandante  señor  Juan  Legnía,  jpfe  de  los  ser- 
vicios de  aviación  y  director  de  la  escuela  militar  de 
aviación,  desempeñó  el  comando  de  la  escnadiilla. 

Los  siete  aparatos,  uno  de  los  cuales  ejecutó  vue- 
los arriesgadísimos  a  mu}'  pocos  metros  de  altura  so- 
bre las  tribunas,  permanecieron  en  el  espacio  duiante 
una  hora  maso  menos  y  durante  este  lapso  los  caluro- 
sos aplausos  con  que  la  multitud  premió  sus  evolucio- 
nes no  decrecieron. 

PROCLAMA  DEL  MLNISTUO  DE  GUICRRA 

Circuló  proíusíi mente  la  siguiente  proclama  duran- 
te la  fiesta  militar  del  Hipódromo  de  Santa  Beatriz: 
Soldados: 

En  esta  fiesta  sencilla  y  simbólica  en  que  el  pueblo 
de  Lima  os  mira  desfilar  con  pati'iótico  oigullo  y  el  al- 
nm  de  toda  la  nación  os  acompaña,  vais  a  tener  el  ho- 
ii;>r  insigne  «le  ser  comandados  poi  el  geneial  Mangin, 
héroe  que  encarna  las  grandes  virtudes  del  inmortal, 
ejército  de  Francia. 

Guardad  con  veneración  y  cariño  la  memoria  de 
este  hernioso  día  en  que,  como  un  glorioso  augurio, 
habéis  de  {)asar  por  entie  el  cálido  vitoreo  de  todos  los 
peruanos,  obedeciendo  la  voz  nutrcial  de  quien  en  cien 
batallas  encadenó  la  victoria  y  al  cabo  de  lucha  por- 
fiada y  tenaz,  en  la  que  tuvo  decisivo  rol,  vio  satisfe- 
chos los  santos  anhelos  de  reivindicación  de  la  patria 
francesa. 

Soldados: 

i  Vi  va  el  Perú! 

El  Ministro  de  la  Guerra, 

(firmado)  —  G.  Luna  iglesias. 

El  general  Mangin  al  ministro  de  guerra  del  Perú 

Señor  Ministro: 

Ruego  a  U.  sea  mi  intérprete  cerca  del  señor  presi- 
dente de  la  repúblicadel  Perii,  paraagradecerleelgran- 
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de  honor  que  ha  querido  conferirme,  confiándorae  el 
comando  del  ejéicito  en  la  revisui  de  hoy  día. 

Me  «siento  iVliz  de  poder  decir  a  U.  que  he  participa- 
do de  Jos  ^entimiento.s  de  admiración  del  nuniei-oso 
público  que  aclamara  con  tanto  entusiai?mo  a  las  tro- 
pas de  tod.ts  las  naciones  3'  de  todas  las  arnms,  que 
han  tomado  parte  en  e-ta  «iian  demostrnción  militar. 

Permítame  U.  expresarle,  igualmente,  la  giaii  sa- 
tisíacción  que  he  expeiinjen tado  al  ver,  de  modo  par- 
ticular, la  brillante  presen  tación,  el  orden  perfecto  y 
el  aire  marcial  de  los  regimientos,  de  las  escuelas,  del 
ejército  y  la  nnirina.  del  l'erú. 

Sírvase  U,  aceptar  las  reiteradas  expresiones  de 
mi  gratitud  y  de  mis  sentimientos  muy   afectuosos. 

Ch,  Mangin. 


Orden  general 

(Agosto  5) 

DISPOSICIONES    TRANSITORIAS 

1.  Felicitación.— E\  suscrito  se  complace  altamen- 
te en  trasnntir  a  los  oficiales  superioi-es  y  subalternos, 
clases  y  soldados  de  los  cuerpos,  servicios  e  institutos 
del  ejército,  que  tomaron  parte  en  la  i-evista  militar  el 
día  2  del  presente,  las  más  honrosas  felicitaciones  del 
señor  presidente  de  la  república  y  del  señor  ministro 
de  guerra,  a  las  cuales  une  las  suyas,  por  el  brillante 
éxito  que  ha  significado  para  el  ejército  dicho  acto  mi- 
litar. 

Tanto  la  ¡rrei)rocliable  presentación  material  de 
las  tropas,  comh)  la,  marcialilad  que  pusieron  de  mani- 
tiesto,  han  revelado  una  eficaz  labor  de  prepaiación, 
mereciendo  unánime  aplauso,  correspondiendo  así  a 
las  expectativas  nacionales. 

De  un  modo  es[>ecial,  merece  ser  mencionado  en  la 
presente  felicitación  el  coronel  intendente  general  de 
guerra,  por  la  part"  j)rincij)alísima  que  ha  tocado  al 
personal  de  esa  intendencia  para  cooperar  en  el  efi- 
ciente resultado  obtenido. 

Igualmente  han  satisfecho,  de  una  manera  amplia 
las  aspiraciones  de  la  superioridad,  los  empleados  de 
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las  distintas  (lep^iidniícicis  del  ejército,  y  en  particular 
el  Regente  «le  la  Ini{)renta  del  E>¡tad()  iVInyor  General, 
quien  ha  permanecido  en  sii  jniesro  realizuido  nna  in- 
tensa labor  durante  los  días  dn  las  fiestas  centenarias. 

El  general  jefe  del  lOstado  Mayor  General— Vassal. 

Comunicado,  siendo  copia,  auténtica  de  la  original. 
El  mayor  ayudante.— Aítiz/ííe/  P.  Fortugnl. 


CoaíereBda  en  «1  Teatro  Esícelslor 

iPor  0I  general   Mangini 

( Agosto  6  ) 

EN  VARIAS  CINTAS  CINEMATOGRÁFICAS   SE  V ION    LOS 
MATEUIALKS     MODERNOS     DE     AR'I'ILLEUIA     FRANCESA 


Se  verificó  en  el  Teatro  Excelsior  la  conferencia  que 
el  general  Mangin  había  ofrecido  al  ejército  sobre  los 
materiales    modernos  de  artillería  francesa. 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde,  el  local  del  Teatro 
Excelsior  resnltaba,  estrecho  para  contener  a.  los  jefes 
y  oficiales  de  nuestro  ejército  qne  habían  concurrido 
y  a  los  agregados  militai  «-s  de  las  erubajadas  de  los 
países,  que  contnotivo  del  centenario  se  encuentran 
entre  nosotros. 

Caando  ingresó  al  teatrc)  el  general  Mangin  fué  re- 
cibido  por  nna  salva  de  aplausos,  que  le  tribntaron 
los  concurrentes. 

La  platea  estaba  ocnpada  totalmente  por  los  ofi- 
ciales de  nnestro  ejército.  Los  palcos  por  distingui- 
dos  jefes.  El  general  Mangin  octipnba  nn  palco  en 
compañía  del  ministro  de  la  gnei-ra,  señorGermán  Lu- 
na Iglesias  y  del  general  argentino,  señor  Martínez. 
Los  otros  palcos  los  ocnjtaban  distingnidas  persona- 
lidades diplomáticas. 

A  las  tres  de  la  tarde  comenzó  la  conferencia.  El 
coronel  Icre  la  ofreció  en  fiancés,  siendo  iradncida  al 
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castellano  por  el  mayor  Ilei-edia.  Esta  conferencia 
que  SH  ofrecía  al  ejército  del  l'erú  era  ilustrada  por  pe- 
líenlas  en  las  que  se  admiraba  el  material  de  artillería 
del  ejército  francés  con  el  qne  obtuviera  la  victoria  en 
labran  contienda  eni'opea;  asimismo  se  admiró  los 
poderosos  tanques  destructores  de  todo  lo  que  encuen- 
tran, modelo  Cliamon  de  1917. 

Previas  las  indicaciones  del  conferencista,  se  hizo 
pasar  primeramente  la.  cinta  relativa  a  loa  tanques 
donde  se  contempló  la  acción  destructora  de  esas  po- 
derosas armas.  Des[)ués  se  vio  el  fuego  de  la  artillería 
pesada  de  la  Schneider  y  de  la  Chamon;  se  contempló 
en  ellas  los  tres  tipos  de  artillei-ía:  la  pesada  sobre  fe- 
rrocarril, la  arrastrada  por  caballos  y  la  cargada  a 
lomo  de  muía. 

Y  para  terminar,  se  pasó  la  cinta  relativa  a  los 
tractoi-es  mecánicos,  qne  los  franceses  utilizaron  du- 
rante la  guerra,  para  las  faenas  rápidasde  agricultura. 

Cerca  de  las  cinco  terminó  esta  interesante  confe- 
rencia que  fué  vivamente  aplaudida  por  todo  nuestro 
ejército. 


liomoncijo  de  los  sjiHItaríss  col 

(Agosto  6) 

OBSICQt  lO  Dt<:  UNA  COPA  DE   PI>ATA  AL  EJÉRCITO 


Los  distinguidos  jefes  y  oñciales  que  formfin  par- 
te de  la  embajada  colombiana  acreditada  ante  el  go- 
bierno con  motivo  de  las  fiestas  patrias  centenarias, 
han  obsequiado  al  ejército  una  hermosa  Copa  de  P¡£i- 
til, como  recuerdo  de  su  permanencia  en  el  país, y  como 
reconocimiento  de  las  manifestaciones  de  aprecio  reci- 
bidas por  sus  colegas  militares  peínanos. 

Este  valioso  obsequio  fué  disputado  en  un  intere- 
sante match  de  tiro  entre  las  tropas  de  Lima,  Norte, 
8ur,  Centro  y  Montaña,  habiéndolo  obtenido  en  reñida 
lucha  el  ting  de  la  Escuela  Militar  de  Chorrillos. 
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Obsequio  de  los  Granaderos 
al  líjércüo  del  Perú 

{12  de  Agosto ) 

EN  EL  HIPÓDROMO  DE  SANTA  BEATRIZ 

En  la  tarde  se  realizó  esta  interesante  ceremonia 
de  carácter  militar,  organizada  por  los  mieml>rus  del 
escua'i ron  «Granaderos  de  San  Alariín»  desde  la  ini- 
ciación de  las  tiestas  del  centenario  nacional. 

Esta  actuación,  fué  dedicada  a  la  entrega  de  los 
caballos  del  glorioso  y  legendario  regimiento  de  gra- 
naderos de  San  Martín  a  nuestro  ejército,  y  con  tal 
motivo,  no  obstante  ser  día  de  labor,  las  amplias  tri- 
bunas del  Hipódromo  resultaron  materialmente  pe- 
queñas para  contener  al  innjenso  público  que  asistió  a 
presenciarla. 

En  la  tribuna  oficial  se  hallaban,  momentosantesde 
darse  comienzo  a  la  simpática  ceremonia,  los  miem- 
bros de  las  embajadas  extranjeras  acreditadas  ante 
nuestro  país  con  ocasión  del  centeUcirio  patrio  y  nume- 
rosos jefes  del  ejército. 

El  elemento  oñcial,  representado  por  el  ministro 
de  güera,  señor  Luna  Iglesias,  se  encontraba  acompa- 
ñado de  sus  secretarios  y  ayudantes. 

.  En  esa  misma  tribuna,  se  hallaba  en  pleno  la  bri- 
llante embajada  argentina,  presidiila  por  el  excelentí- 
HÍnio  monseñor  Duprat,  a  quien  acompañaban  el  ge- 
neral Martínez  y  altos  jefes  del  ejéicito  del  Pertí.  Esta- 
ban, también,  el  comandante  principal  de  los  grana- 
deros de  San  Martín,  que  dirigíalas  diversas  evolucio- 
nes de  los  granaderos  en  el  campo,  de  acuerdo  con  el 
esquema  que  se  había  <listribuído. 

A  las  dos  y  ^5  de  la  tarde,  tuvo  lugar  la  iniciación 
de  la  fiesta,  con  el  toque  por  las  bandas  de  atención 
anunciandcf  la  llegada  oficial  del  ministro  de  la  guerra. 

Acto  seguido  empezó  la  serie  de  evoluciones  eje- 
cutada por  los  granaderos  de  San  Martín,  que  hacían 
diversos  juegos  a  caballo  por  los  terrenos  del  Polo. 
Los  granaderos  formaron  en  los  terrenos  interiores 
del  campo  de  Santa  Beatriz,  dando  frente  ala  tribuna 
oficial. 

La  banda  de  los  granaderos  tocando  marchas  y 
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de  acuerdo  con  los  movimientos  que  se  ejecutaban,  for- 
mó igualmente  delante  de  la  tribuna. 

La  segunda  parte  del  progiania  que  C'on!?i.siía  eu 
saltos  de  distintas  clases,  se  ejecutaron  en  la  misma 
parte  interior  de  las  pistüs  de  trabajo  del  hipódromo. 

Cuando  hubo  terminado  esta  parte  del  programa 
que  produjo  una  excelente  impresión  en  la  concurren- 
cia, SH  pronunciaron  los  discursos  de  reglamento. 

El  exceleutísimo  monseñor  Duprat,  embajador  ex- 
traordinario de  la  república.  Argentina,  pronunció  el 
siguiente  discurso  haciendo  la  entrega  de  los  caballos 
del  escuadjón  de  los  granaderos  de  Sau  Martín. 

«Señor  ministro  de  la  guerra: 

«Los  «Granaderos  de  San  Martín»,  después  de  un 
siglo,  han  vuelto  a  pisar  este  suelo  amigo,  por  cuya 
libertad  se  batieron  con  heroicidad  y  que  se  estremeció 
bajo  el  casco  de  sus  corceles  enciencai-gaslegendaiias. 

«Mas,  esta  vez  han  venido  en  son  de  paz  para  visi- 
tar el  teatro  de  las  hazañas  de  sus  mayores  y  la  van- 
guardia de  honor  a  su  inmortal  fundador  y  jefe  al  pie 
de  la  estatua,  que  a  éste  acaba  de  levantar  la  grati- 
tud peruana. 

«La  juventud  briosa,queformae8te  pequtño  escua- 
drón,  ha  sentido  alzarse  ante  sus  ojos,  en  este  escena- 
rio y  sacudir  todas  las  ñbras  de  su  ser,  la  visión  mag- 
nífica  de  los  hechos  de  aquellos  veteranos  inmortales, 
que  en  más  de  diez  años  de  continuadas  campañas  no 
conocieron  un  momento  de  descanso  y  que  jalonaron 
con  sus  huesos  la  rica  herencia  de  las  patrias  que  con- 
quistaron  para  nosotros. 

«Al  volver  a  la  lejaim  tierra  argentina,  llevarán  a 
las  almas  de  sus  camaradas  dn  los  restantes  escuadro- 
nes de  su  histórico  cuerpo,  el  fuego  sacro  de  entusias- 
mo y  de  devoción  patriótica  con  que  aquí  han  sentido 
incendiarse  las  propias. 

«A  manera  de  los  centauros  de  la  fábula, estos  jine- 
tes format»  con  sus  caballos  de  guerra  y  con  la  lanza 
en  la  diestra,  como  un  solo  todo.  Sepaiarse  de  su  ca- 
balgadura y  de  su  arma,  sería  abdicar  de  su  ser  propio 
y  suicidai'se  moral  mente,  si  tuvieran  q»ie  híicerlo  por 
imperio  de  la  fuerza.  Estoy  seguro,  señor  niinistro, 
que  en  tal  contingencia,  del  primero  ai  último,  oficia- 
les y  soldados,  se  harían  matar  antes  de  consentirlo; 
porque  de  este  cuer])0  e.scogido  que  nuestro  pueblo  ro- 
dea con  un  cariño  lleno  de  oigullo,  se  puede  decii-,  pa- 
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rodiando   hi  frase  ffiniosa:    «los  Granaderos  de  San 
Martín  niueien,  pero  no  se  rinden». 

«Pero  ellos,  con.sienten  gustosos  en  desmontaise, 
en  un  gesto  de  gallarda  galantería  y  de  noble  camare- 
ría, para  ceder  sus  monturas  3'  sus  lanzas,  en  prenda 
de  amistad  y  de  ai)reji(),  al  bizarro  ejército  peinano, 
que  hace  alto  honor,  señor  ministro,  a  vuestra  noble 
patria  j  a  sus  organizadores  inteligentes. 

«Señor  ministro:  con  este  modesto  obsequio,  he  de- 
seado exteriorizar  el  rec-onocimiento  de  la  embajada 
argeniina  por  las  infinitas  y  delicadísimas  atenciones 
recibidas  de  los  poderes  íuiblicos,  durante  los  inolvida- 
bles días  de  su  permanencia  en  esta  capital,  y  dejar  al 
pueblo  entero  del  Perú,  una  prenda  de  inies\ro  afecto 
inalterable  3'  de  nuestra  profunda  simpatía. 

«Deseo  que  niieslia  ofrenda  sea  de  vuestro  agrado, 
y  os  suplico,  la  recibáis,  juntamente  con  los  \oU>t'  ar- 
dientes por  la  gluria  de  vuestras  armas.» 

Las  iiltimas  palabras  del  embajador  argentino  fue- 
ron recibidas  con  estruendosas  ovaciones,  así  como  las 
que  pronunció  el  ministro  de  guerra  señor  Luna  Igle- 
sias quien  se  expresó  así: 

«Señor  embajador,  señoras,  señores: 
«Forma  paite  del  rico  acerbo  de  leyendas  indígenas 
de  América,  la  creencia  arraigada  de  que  aquellos  que 
trasponen  los  obscuros  umbrales  de  la  muerte,  van 
errantes  por  los  caminos  de  la  vid.a,  recogiendo  los  pa- 
sos que  dieron  empujados  por  la  fueiza  invencible 
del  tiempo. 

«Y  ha  querido  la  Historia  en  sus  leyes  desconocidas 
y  desconcertantes,  que  un  pueblo  de  "honrosas  tradi- 
ciones, venga  hoj^  —representado  gloriosamente  por 
diplomáticos  precia i-os  y  soldados  heroicos— ,  a  segar 
los  laureles  que  sembrai'on  sus  padres,  hace  cien  años, 
en  las  tierras,  entonces  esclavas,  del  PertJ,  y  a,  recorrer 
las  huellas  de  luz  que  dejaron  en  la  ruta  déla  libertad, 
no  cou  la  tristeza  resignada  del  mito  autó(Mono.  sino 
con  el  anhelo  de  recibir  una  lección  de  opiimismo,  y  de 
reconfortar  los  desalientos  que  guarde  el  porvenir,  con 
la  visión  redentora  de  las  glorias  y  las  pujanzas  que 
encierra  el  pasado. 

«Así  llegasteis  vosotros  a  nuestras  playas  que  se 
estremecieron  bajo  los  cascos  de  vuestros  corceles,  y 
así  llamasteis  a  nuestros  corazones  que  temblorosos 
de  júbilo,  se  abrieron  a  los  hei-manos  argentinos,  ama- 
dos siempre  con  afecto  inquebrantable  que  no  lograron 
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vencer  los  años  con  el  olvido,  ni  la  distancia  con  la 
amplitud  de  los  mares  y  la  elevación  de  las  montañas 
que  nos  separan. 

«Y,  antes  de  dejar  estas  tierras,  —hechas  a  imagen 
y  semejanza  de  las  vuestrns  por  el  soi)lo  creador  de 
San  Martín  que  las  hizo  stiioir  a  la  vida  de  ios  pueblos 
libres—,  habéis  querido  poner  una  nota  de  honda  emo- 
ción en  nuestras  tiestas  centeníii-i;is,  ofreciendo  los  ca- 
ballos y  las  lanzas  del  escuadrón  que  lleva  sin  mengua 
el  nombie  del  Libertador,  al  ejército  del  Perú. 

«Esros  gallardosüranaderos, que, como  lo  dijo  con 
tanto  acierto  el  g'-neral  Martínez,  rompieron  filas  des- 
pués de  los  últimos  eombates  de  la  independencia,  pnia 
dormir,  como  los  héroes  de  los  cuentos,  un  sueño  de 
largos  añt)s  velando  el  sepulcro  de  su  jefe,  muerto  en  la 
serenidad  y  en  la  amargura,  resucitaron  al  toque  de 
diana  de  las  nuevas  glorias,  y  desde  su  patria  —purifi- 
cada ya  por  el  fuego  que  prendieron  las  revoluciones 
y  por  la  sangre  que  deriamar(»n  las  tiranías—,  han  ve- 
nido hasta  nosotr<»s  para  soldar  vínculos,  en  lu<>arde 
rompeí- cadenas,  y  han  tiaído  en  la  i-eluciente  gi'upa 
de  sus  caballos,  no  como  antaño  la  libertad  de  gorro 
frigio,  sino  la  concoidia  coronada  de  olivo. 

«Cuando  se  pierda  en  el  horizonte  la  humareda  de 
vuestros  buques  y  floten  sobre  el  [*acífico  las  postieras 
aclamaciones  de  ía  mucliedumbie  que  os  despida,  ten- 
dremos  el  orgullo  de  pensm-  (jdh  algo  vuestro  ha  que- 
dado entre  nosotros;  y  al  contemi)lar  el  galope  marcial 
de  estos  caballos,  y  al  mirar  cómo  reveibeía-  en  estas 
lanzas  el  sol  de  los  Incas,  nuevas  ondas  de  gratitud  y 
de  simpatía  seguirán  la  estela  de  vuestros  barcos,  per- 
fumarán  el  viento  de  vuestras  |)afnpas,  y  envolverán  a 
todo  el  pueblo,  y  al  ejército  todo  de  la  gran  democra- 
cia austi-al,  poderosa  y  justa,  rica  y  noble,  que,  entre 
los  Andes  y  el  Atlántico^  fecunda  la  (ierra  con  el  sudor 
del  trabajo  y  tiñe  el  cielo  con  los  nmtices  del  idealismo 
y  de  paz  de  su  bandera. 

«Llevad,  señor  end)ajador,  la  certeza  de  que  estos 
corceles  nunca  hollarán  "tierras  hermanas  en  son  de 
conquista,  pero  que  nunca  tampoco  se  les  hará  volver 
grupas  contraiiando  el  impulso  de  su  corazón  de  cen- 
tauros, orientado  siempre,  como  una  brújula  de  san- 
gre, hacia  el  norte  del  heroísmo;  y  de  que  estas  lanzas 
no  han  de  hundirse,  ianiás,e«i  el  pecho  de  pueblos  inde- 
fensos o  débiles. 
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«Vos,  que  habéis  sentido  de  cerca  las  palpitaciones 
df  mi  patria,  liabréis  podido  apreciar  que,  hi  l)ien  el 
Peni  tiene  hu  su  pasado  linridas  qiin  no  cierran  toda- 
vía, y  que  qnizá  necesiten  del  doloroso  cauterio  de  la 
lucha;  es  un  pueblo  esencialtnente  americanista,  cor- 
dial y  hospitalario;  y  honradamnnte  justo,  con  since- 
ridad que  nadie  puede  discutirla. 

«En  nombre  del  ejérciio  tiel  Perú  recibo  el  valioso 
y  simbólico  presente  con  que  nos  honra  la  patria  de 
San  Martín  y  8áeiiz  Peña;  y  en  nouíbre  del  gobierno, 
del  ejército  y  del  pueblo  peruauí^s,  respondo  a  él, con  el 
único  grito  capaz  de  expresar  nuestro  aoradecimiento; 
con  el  grito  que  pugna  poi-  brotar  en  este  moíuento  de 
millares  de  bocas,  arrancado  desde  lo  n)áa  hondo  de 
millares  de  corazones:  ¡Viva  la  Aigent  ina!» 

Luego  que  hubo  terminado  esta  signiHcativa  cere- 
monia, los  granaderos  ejecutai-on  varios  ejercicios  de 
lanzas  ante  el  público  todo  qne  premió  con  aplausos 
la  destreza  de  los  inteligentes  y  distinguidos  lanceros. 

Cuando  terminó  este  eniocionante  ejercicio  los  gra- 
naderos se  encaminaron  hacia  el  canqx)  interior  y, 
luego,  al  toque  de  fagina  de  su  banda,  se  i>resentaron 
los  miembros  de  nuestro  ejército  que  tomaron  posesión 
de  los  caballos  del  referido  gloi-ioso  escuadrón.  Este 
acto  que  fué  verdaderamente  emocionante,  fué  recibi- 
do con  vivas  estruendosos  a  la  re[)ública  Argentina  y 
a  los  granaderos  de  San  Martín. 

Instantes  después,  el  embajador  argentino,  mon- 
señor Duprat,  tfunando  de  la  brida  un  hernmso  caba- 
llo alazán,  lo  enti'egó  al  ministro  de  la  guerra,  señor 
Luna  Iglesias,  como  obsecpiio  persojial. 

En  seguida  los  miembros  del  escna<lrón  «Granade- 
ros Argentinos  de  San  Martín»,  formados  en  columna 
de  honor,  destilaron  por  la  pista  de  carreras  delante 
de  la  tribuna  oñcia!  con  su  respectiva  banda 

A  continuación,  las  bandas  tocaron  los  himnos 
déla  república  Argentina  y  dei  F^erú  que  la  concurren- 
cia e-!cuchó  cf)n  la  cfibeza  descubierta. 

De  esta  manera  terminó  esta  sioriificativa  ceremo- 
nia, pasando  luego  la  asistencia  oficial,  a  los  salones 
del  Jockey  Club,  donde  se  bebió  una.  copa  de  champa- 
ña, habiéndose  brindado  [)or  la  felicidad  de  los  dos 
ejér^iitos. 
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En  la  Escuela  Militar  úq  Chorrillos 

(12  cié  Agosto) 

VISITA  ÜE  LOS  «GKANAUEROS  DE  SAN  MAU'IÍN» 

En  la  inaÜMiia  tuvo  lugar  la  visita  qun  a  1m  Escue- 
la Militfir  de  Chorrillos  liizt)  el  Escuadrón  de  granade- 
ros de  San  Maii  ín. 

Alas  11  a.  m.,  llegaron  a  la  Escuela  los  bizftrros 
soldados  argent  inos,  mí  mando  del  teniente  1"  Mnzo 
Cabral  y  del  teniente  2"  Oj^da  Bustos. 

Después  de  ser  recibidos  en  la  puerta  de  honor  los 
oficiales  del  e!-cuadrón  por  el  directordel  plantel,  coro- 
nel Jorge  Marcel,  el  subdirector,  comandante  Federico 
Hurlado,  y  los  jefes  de  secciones  y  servicios,  mayores 
Rodrígue^r,  l*adrón,  Castro,  Risco,  Escurra  y  Romero 
Elguera,  ingresó  el  escuadrón  por  la  puerta  lateral  de- 
recha, siendo  i'ecibido  entre  aplausos  de  las  tropas. 

Los  tenientes  \hizo  Cabral,  Ojeda  Bustos  fueron 
atendidos  por  los  jefes  y  oficiales;  los  granaderos  por 
los  alumnos  de  la  división  superior  y  clases  de  las  sec- 
ciones de  tropas,  siendo  invitado-;  a  recorrer  los  diver- 
sos compai-tiuientos  del  local. 

Antes  de  la  1  p.  m.,  el  coronel  Marcel, en  compañía 
de  los  demás  j' fes  <iel  plantel,  invitaron  a  almorzara 
los  oficiales  argentinos,  en  tanto  que  los  granaderos 
eran,  a  su  vez,  invitados,  por  los  alumnosdela  sección 
de  caballería,  a  hacer  los  honores  a  un  magnífico  al- 
muerzo militar,  en  uno  de  los  amplios  comedores  de 
tropa,  que seencontraba hermosamente  adormido  con 
guirnaldas  y  bnideras  peruanas  y  argentinas.  Los  co- 
mensales se  instalaron  en  sns  asientos,  en  medio  de  la 
más  franca  alegría,  y  fué  entonces  cuando  alcanzaron 
la  má-^  viva  manifestación,  los  sentimientos  de  sinipa- 
tía  y  camaradería  entre  los  soldados  peruanos  y  ar- 
gentinos. 

A  los  postres,  ofrecien^n  la  manifestación,  por  las 
diversas  secciones  de  tro))a,  los  sargentos,  líni'tado, 
Acha  y  Flores,  quienes, en  a[iropiados  discursos  dieron 
!a  bienvenida  a  sns  camai-a.das  los  granaderos  de  vSan 
Martín.  A  nombre  de  éstos  contestó  el  sargento  To- 
rres en  breves  y  coneeptuosas  palabras. 
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La  baiula  de  la  Escuela,  que  amenizó  el  alnmerzo, 
tocó,  después  de  los  discursos,  los  himnos  del  Perú  y 
la  Ai'gentinn,  que  fueron  coreados  poi"  todos  los  asis- 
tentes. 

El  coronel  Maicel,  cuando  terminó  el  almuerzo, 
que  en  el  comedor  de  Jefes  ofi'eció  n  los  oficialas  argen- 
tinos invitó  a  éstos  a  pasar  al  intei"ior  del  cunrtel, 
donde,  asimismo,  había  concluido  el  íilmuerzo  cjftvci- 
do  por  las  trt)pas  a  los  grnnaderos. 

El  coiouel  Marcel  <ii rigió  entonces  la  palabra  a  los 
granaderos,  dándoles  la  bienvenida  y  haciendo  votos 
por  la, prosperidad  de  la  ivpública  Ai'gentina  y  ilel  glo- 
rioso regimiento,  cuyos  soldados  estaban  presentes. 
«Viiesti'o  unifoi'me  — dijo —  me  recuenla  e¡  de  los  sóida 
dos  de  Napoleón  I,  y  vuestrns  trompetas  deberán  so- 
nar un  din,  de  uno  a  otro  lado  de  los  Andes,  cuando  el 
Perú,  como  a^'er  la  Francia,  restañe  las  heridas  de  su 
desmembración  teí'ritorial». 

Las  i)alabras  del  coronel  Mnrcel  fueron  recibidas 
con  estruendosos  vivas  a  la.  Argentina,  a  Francia  y  al 
Perú.  Fn  seguida  la.  banda,  dejó  oír,  una  vez  más,  los 
himnos  de  la  Argentina,  Fra.nciay  el  Perú,  destilando 
las  tropas  a  la  antigua  explanada,  hoy  Parque Bolog- 
nesi,  donde  se  dio  retreta  liasta  pasadas  las  cuatro  de 
la  tarde,  por  las  bandas  del  glorioso  regimiento  de  los 
Orai'.aderos  de  San  Martín  y  de  la  lOscuela,  Militar. 

Fsta  tiesta,  dada,  su  magnitud  y  su  alto  significado, 
a  pesai"  de  haberse  realizado  dentro  de  los  ámbitos  de 
la  Escuela,  no  j)()día,  menos  qi^e  trascender  a,  todo  el 
|)Ueblo  de  ('horrillos,  (pie  concuirióen  masa  al  Par- 
<]ue  Bologiiesi.  participando,  en  la  foi'ina  más  espon- 
tá.iiea,  y  patriiH  ica,  del  regocijo  de  las  tropas. 

Fn  medio  de  indescriptible  entusiasmo,  pueblo  y 
soldados  han  extei-ioiizado  sus  sentimientos  con  ince- 
santes vivas  a  la  Argentina,  a  Francia  y  al  Perú. 

Los  grciufvderos  dejaron  la  Fscuela  a  las  5  p.  ni,, 
siendo  des[)edidos  por  las  tropas  y  todo  el  pueblo  de 
(>horrillos  en  una  eniocionnnte  y  sencilla  ceremonia. 
lOmplazados  al  pie  del  monumento  Bolognesi,  el  coro- 
nel Ñlarcel  y  los  jefes  y  oficiales  de  la  Escuelfi,  dieron  la 
despedida  al  escuadrón  de  los  granaderos  de  SfUi  Mar- 
tín, que  desíiló  a  los  a,cordes  de  una  marcha  marcial, 
y  cuyos  distinguidos  oficiales  hicieron,  al  pasar,  un 
gallardo  y  bizarro  saludo  al  busto  del  héroe  de  Arica. 
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El  discurso  que  proimiició  el  síirgpjito Hurtado  du- 
rante el  ahimerzu  fué  el  «igiiieute: 

«Camaradns  argentinos: 

((Permitidrae  que  al  diiiginne  a  vosotros,  como  vo- 
cero de  mis  conlpañ^^ro8  de  la  sección  de  infanterÍM  de 
esta  Escuela,  mi  [)riniera  palabra  sea  la  de  revélente 
recordación  a  la  memoria  del  egregio  paladín  de  la  na- 
ción del  riata;  del  ilustre  genio  de  la  independencia  a- 
niericana,  cujas  solemnes  frases  ai  jurai  la  del  i'erú, 
resuenan  aún  en  nuestros  oídos;  y  el  que  al  través  de 
un  siglo  y  en  el  altar  del  pal  riolisnio,  quemando  el  in- 
cienso de  nuestro  afecto,  o íicia  nuestro  corazón  lleno 
de  cariño,  comulgando  la  hostia  sagrada  de  la  grati- 
tud. 

«¡Granaderos  de  San  Martín!  Habéis  venido  al  Pe- 
rú, en  una  de  las  misiones  más  sagradas  que  conliar- 
se  puede  al  soldado;  al  veros,  creo  que  fuera  sufriendo 
una  transfoi-mación;  mej)arece  que  so}^  uno  (ie  esos 
antiguos  soldados  de  esta  pat  ria,  viviendo  momentos 
de  íntima  camaradería  con  vosotros,  a.  quienes,  por 
ser  sus  descendientes  os  ci-eo  esos  denodados  granade- 
ros que,  escoltando  al  Liberta(k)r, franquearon  los  An- 
des con  bizarría  superior  a  la  de  los  soldados  de 
Aníbal  en  los  Alpes;  y  llegaron  a  este  suelo,  para,  con 
el  calor  de  su  sangre  (derramada  a  torrentes,  fundir  las 
cadenas  de  la  esclavitud  y  dai-nos   patria  y  libertad. 

«Al  llegar,  creo  no  os  habéis  sentido  extraños;  esas 
mismas  campanas  que  habéis  oído  repicar  al  despun- 
tar 1h  aurora  del  2<S  del  mes  pasado,  son  aquellas  que, 
un  siglo  antes,  se  echaron  a  vuelo  por  oi-den  del  Liber- 
tador, paia  anunciar  al  mundo  que,  desde  ese  día  y 
})ara,  siempre,  el  Sol  de  la  Libertad  alumbraiía  nues- 
tro suelo.  Todas  esas  legendarias  torres  que  coronan 
las  iglesias  de  la  ciudad  capitolina,  la  antigua  casa 
del  cabildo  y  otras,  os  deben  ser  familiares;  así  como 
esa  vieja,  casa  de  gobierno,  (jue  es  la  tnisma  en  que  el 
ve K-edor  de  Chacabuco  y  Maypú,  decretaia.  la  inde- 
pendencia, y  es  la.  misma  que  vio  desfilar  en  triunfo  a 
vue  tros  abuelos. 

«Cuando  el  clarín  de  vuestro  escuadrón  anuncie  su 
partida,  volved  la  cara  para  vei-queen  todos  los  sem- 
blantes se  refleja  un  gesto  de  tristeza,  ponpie  vemos 
partirá  nuestros  hermanos.  Y  cuando  lleguéis  a  vues- 
tra querida  patria,  decid  a  vuestros  compatriotas: 
que  en  el  Perú  a  todos  los  argentinos,  más  que  amigos 
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los  creemos  nuestros  hermanos;  y  que  para  ellos  so- 
mos todo  amor  y  todo  coi-azón.  Decidles  que  en  el  al- 
tar del  patriotismo  y  entre  el  nimbo  glorioso  de  nues- 
tra historin,  habéis  distinguido,  ocu[>ar  lugar  prefe- 
rente, la  viril  espada  de  Xecochea,  el  rostro  majestuo- 
so de  Monteagudo,  el  gesto  abnegado  de  Sáeuz  Peña. 
Decidles,  también,  que  el  espíritu  de  disociación  conti- 
nental que  predican  y  con  el  que  nos  adornan  nuestros 
malos  hermanos  del  sur,  no  existe  en  el  Perú;  que  an- 
tes bien  todos  deseamos  que,  lavada  que  sen  la  íifren- 
ta  del  Caín  y  salvado  nuestro  honor  nacional,  el  con- 
tinente sudamericano,  unido  como  está  por  vínculos 
históricos,  étnicos  3\filológicos,  en  virtud  de  un  fenó- 
meno ancesti-al,  se  funda  en  un  solo  cuerpo,  con  una 
sola  alma  política,  ya  que  estructural  y  geográfica- 
mente, la  gran  cadena  de  los  Andes,  lejos  de  ser  el  lími- 
te de  separación  entre  los  Estados,  debe  ser  la  colum- 
na vertebral  que  los  una;  y  en  el  complexo  de  un  solo 
ideal  equilibrando  a  la  colosa  nación  del  norte,  tome 
la  vanguardia,  en  el  camino  del  f)rogieso,  y  marche  a 
la  cabeza,  como  atalaya  de  la  civilización. 

«Aceptad,  granaderos, ser  nuestro  portavoz  y  llevar 
nuestro  fraternal  saludo  a  todo  el  ejército  argentino. 
Y  a  vosotros,  en  nombre  de  la  sección  de  infantería  de 
la  Escuela  Militar  de  Chorrillos,  en  este  templo  del  pa- 
triotismo peruano,   os  doy  la  bienvenida. 


El  óbse^fño  del  Coronel  Saii);a  Ochz 

{lo  de  Agosto) 

Al  medio  día  se  realizó,  en  el  nuevo  salón  de  recep- 
ciones de  palacio,  la  ceremonia  de  entrega  oñcial  al 
presidente  del  retrato  al  óleo  del  gian  mariscal  Santa 
Cruz,  que  obsequia  al  gobierno  del  Perú  el  hijo  de  ese 
distinguido  procer,  coronel  del  ejército  de  Bolivia,  don 
Osear  de  Santa  Cruz,  actualmente  huésped  muy  esti- 
mado de  nosotros. 
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Fueron  invitados  a  esta  ceremonia,  que  resultó 
bastante  signittcativa,  el  personal  de  las  embajadas 
presentes  todavía  en  Lima  y  comisiones  del  ejército  y 
de  la  armada,. 

El  presidente  se  hallaba  acompañado  de  sus  minis- 
tros y  de  los  miembros  de  la  casa  militar. 

En  uno  de  los  compartimientos  del  salón,  había  si- 
do arreglado  convenientemente  una  especie  de  escapa- 
rate, donde  «e  exibían,  además  del  retrato,  las  prendas 
militares,  condecoraciones  y  otras  reliquias  pertene- 
cientes al  benemérito  genei al  y  que  su  hijo  quiso  fuesen 
conocidas  por  los  invitados  a  la  fiesta. 

A  la  hora  de  la  entrega  del  cuadro, el  coronel  Santa 
Cruz,  que  se  hallaba  acompañado  de  todo  el  personal 
de  la  embajada  boliviana,  pronunció  el  siguiente  dis- 
curso. 

«Excmo.  señor  presidente  del  Perú: 

«Heredero  de  los  sentimientos  de  amor  al  Perú,  que 
el  gran  mariscal  Andrés  de  Santa  Cruz  le  profesó  hasta 
su  muerte,  habiéndole  servido  constantemente  con  el 
más  ascendrado  patriotismo,  y  con  el  más  puro  y  leal, 
panperuanismojcomo  militar  y  como  político,  es  natu- 
ral que,  corriendo  en  mis  venas  su  misma  sangre, sienta 
palpitar  mi  corazón  al  unísono  del  de  todos  los  perua- 
nos, en  el  grandioso  (;entenario  de  la  independencia. 

«Lleno  de  un  intenso  entusiasmo,  me  es  grande- 
mente satisfactorio  aprovechar  de  este  fausto  aconte- 
cí niiento  para  tener  la  hijura  de  ofrendar  a  esta  noble 
nación,  por  el  alto  conducto  de  vuestra  excelencia,  el 
retrato  del  soldado  que  luchó  abnegadamente  por  su 
libertad  en  Otuzco,  en  Pichincha,  en  Zepita,  en  Junín, 
fen  Ayacucho;  y  que  después  tuvo  la  gloria  de  prestar  a 
su  organización  y  grandeza  y  a  su  poderío  todas  las 
energías  de  su  corazón  y  de  su  genio,  ya  como  presi- 
dente del  consejo  de  ministros,  ya  como  supremo  pro- 
tector de  la  confederación  perú-boliviana. 

«Quiera,  el  Perú  aceptarlo  como  el  sincero  homenaje 
del  hijo  de  uno  de  sus  libertadores.» 

El  presidente  contestó  con  el  siguiente  discurso  de 
agradecimiento: 

«Señor  coronel: 
«Señores: 
«Obligáis  el  reconocimiento  del  Perú,  al  desprende- 
ros,  en  beneficio  suyo,  de  recuerdos  que  os  son  tan  que- 
ridos, por  referirse  al  autor  de  vuestra  existencia.     "' 
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«F.l  retrato  auténtico  del  héroe  Je  Pichincha,  vieue 
a  eiiriqíiecei-  nuestro  museo  histórico  y  se  conservará 
en  él  con  patriótica  veneración  y  religioso  lespeío. 

«El  gran  nuiriscal  Santa  Cruz  ocupa  lugar  preferen- 
tísimo en  nuestra  historia,  no  sóh)  por  aquel  brillante 
y  glorioso  triunfo  a  que  acabo  de  aludir,  sino,  couio 
acal)áis  de  recordarlo,  por  los  de  Otuzco  y  Zepiía,  Ju- 
nín  y  Ayacucho.  Ejerció  dos  veces  el  mando  supremo 
de  nuesi  ra  república  y,  en  la  segunda,  impulsado  pea- 
ese  sentimiento  de  panpeiuanismo  a  que  os  referís,  ideó 
y  consumó  la  unión  íniima  de  todos  los  pueblos  de  ra- 
za peruana,  constituj'endo  una  verdadera  potencia  in- 
tei-nacif)nal  americana,  que,  de  perdurai-,  habría  con- 
trastado todos  los  propósitos  de  con(|UÍsta  en  el  tonii- 
nente  y  evitado  luuehas  desazones  y  veigüenzas  a  ios 
hijos  del  Nuevo  iMundo. 

«liUininosas  son,  asimismo,  sus  huellas  como  gran 
oiganizador  ndlitar  y  como  exinno  administrador. 
Todos  los  que  han  estudiado  con  cariño  y  curiosidad 
nuesrro  pasado,  admiran  la  pureza  del  gian  mariscal 
en  el  manej»  de  los  caudales  públicos, y  los  jurisconsul- 
tos aplauden  con  calor  los  códigos  que  llevan  su  nom- 
bre, verdaderas  fuentes  de  derecho  no  superadas  por 
las  expedidas  más  tarde.  No  sólo  fué  un  brazo  reden- 
tor, sino  lili  cerebro  lleno  de  luz;  y  de  aquí  que  po(;os 
persoimjes  históiicos  tengan  más  deiecho  a,  nuestra  es- 
timación de  pei'uanosyde  patriotas, como  aquél  que  el 
6  de  diciembre  de  1820  rindió  su  espada  ai  gran  Arena- 
les, para  consagrarla,  de.sde  ese  día,  sin  descanso,  al 
servicio  de  la  libertad.  Por  lo  mismo,  oblíganos  sobre-' 
manera  esta,  delicada,  f(»rma  en  que  concuri-ís  a  la  cele- 
braídón  de  nuestras  fiestas  centenarias,  dándonos  una 
muestra  de  distinción  que,  por  la  lealtad  con  que  es 
correspondida,  pai'a.  con  vuestro  ascendiente  glorioso, 
])ara  con  vuestra  noble  patiiay  para  con  vos,  nos  ufa- 
namos  de  tener  por  meiecida.» 


lí'lesia  Sil  IJOlTífí'naJí?  n  la   nvouiojMa  ügI 

{16  de  Agosto) 

Publicamos  a  continuación  los  discursos  que  pro- 
nunciaron ayer  delaiíte  de  la   tumba  del   general  don 
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Mariano  NHCocliea.  pl  ea|>itán  de  lo-s  gMaiuideíos  de  San 
Martín  señor  Juan  Arril)au  González  y  el  c«»inandniile 
genei-ai  dn  la,  II  di  visión  señor-  (u)i«»iihIJu1Í(>  J.iMmdiHfin, 
al  ser  descubierta  la  placa  colocada,  por  los  <iraiiaderc>s 
aríi,'e'itinos  en  el  mausoleo  que  guarda  los  restos  de  ese 
héroe: 

DISCURSO   PRONUNCIAUO  Poit  KL  CAPITÁN  DIO  (i  RANAÜlíUOS 
SlíÑoic  AKItlIÍ.MI   «ÍONZÁLKZ. 

«Para  rendir  homenaje  al  insignecapitán  dcChacji- 
buco,  de  Ma,i()ú  y  de  Juuíu,  llena,  el  alma  de  emoción 
ocupo  esta  tiihnn.i  pleióricoel  espíiitii  de  inliiiita  gra- 
titud pai-a  este  ^icueíoso  y  cídto  puel)lo,  que  erigió  es- 
te mausoleo  en  la  suní  uosn.  necrópolis  de  la  ciiiiiad  de 
Lima,  cincnlrido  en  uiármol  intuortal  y  qiie  descansa 
sólidamente  sobre  el  pedestal  firme  del  ea.iiño  peiuano; 
cariño  I  ieruo  coun»  los  |)étalos  de  una  flor  y  fuerie  y 
^•raiidioso  como  las  entrañéis  rt)bustasde  esos  pinto- 
rescos cerros  legendai'ios. 

«Hay  nuimentos  en  la.  \  ida  del  soldado  en  que  el 
coiazóu  se  exalta  lleno  de  unción  patriótica  y  este  es 
uno  de  ell(»s;  mi  corazón,  sintonizado  en  el  sentii-  con 
el  de  todos  mis  compa  triotas  acjuí  fuesen  les  y  también 
con  el  de  los  pcMuanos.  desde  que  este  homenaje  lo  t  ri- 
butauíos  a,  una.  «iloria,  común,  late  con  inaudita,  violen- 
cia iiretendieiido  esca  pa  rse  de  sus  órbitas,  poi  que  quie- 
re poner  de  relieve  un  sentindento  tan  puro  y  tan  no- 
ble como  los  que  aninu»ron  el  fdma  de  este  heroico  sol- 
dado (jue  (tubiió  a  su  patria  de  laureles  y  su  ínclita 
personalidad  ile  renoml)re,  de  prestigios  y  (le  gloria,. 

«La  luz  de  uini  aiirora,  de  mágica  belleza. emergien 
do  de  entre  las  sond»ras  de  una  noche  augural  en  el  le- 
jano linde  de  Améri(;f),  simultáneamente  coloreó  las 
ntoiítañas  y  I<>í^  valles  de  este  hermoso  país,  que  las 
montañas  y  ll.iiiuias  de  nu  patria,  sugiriendo,  el  ad- 
veidiidento  de  los  grandes  pueblos  que  tienetr  idén- 
tica estructura  topográfica.,  el  rrrismo  destino,  «eme 
jaule  tiadiciórr  y  coirrinies  ideales,  de  dos  países  qire 
después  de  uiKi  ceirturia  de  |>i-odigio  y  tecundau te  la- 
bor, siguen  unidos  por  un  cable  de  vigorosa  y  sincei-a 
amistad,  (üimpliemh)  el  siipierrro  mandato  de  natura 
q.iie  los  vinculó  pai-a  siempre  en  un  abrazo  omnipoten- 
te por*  medio  de  la  inmensa  cordillera  andina,  abrazo 
que  obedece  a  los  impulsos  incontenibles  del  corazón 
de  sus  hijos,  de  sus  glorias  y  de  su  raza. 
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«S'.íñores:  nuestros  corazones  están  ahitos  de  orgu- 
llo y  de  «iM.titnd  por  el  gesto  generoso  de  nuestros 
queridos  jiprnianos  del  Peiú  y  produce  en  nuestro  áni- 
mo inmenso  regocijo,  estar  aí^uí  presentes  para  rendir 
tributo  a  este  muerto  ilustre,  que  constituye  una  de 
las  columnas  centrales  donde  se  apoya  el  ediíicionio- 
ral  de  nuestra  nacionalidad  y  tanto  más  trascenden- 
tal es  este  acto,  porque  se  realiza  en  una  hora  históri- 
ca y  culminante  para  el  mundo,  en  circunstancias  en 
que  la  república  del  IVrú  festejó  el  centenario  ríe  su  in- 
dependencia y  marcha,  a  pas<t  raudo  encauzada  en  las 
corrientes  rumorosas  del  progreso,  propulsada  por 
sus  hijos,  que  empeñados  tejiazinente  en  el  perfecciona- 
níiento  de  sus  instituciones  i-epfibiicana.s  han  llegado 
a  constituíi-  una  ejemplar  3^  nuignííica  democracia  que 
atesora  las  glorias  de  la  patria  sobre  el  plinto  inmor- 
tal de  su  grandeza. 

«Vientos  alicios  han  hecho  apuntar  la  proa  de  la 
nave  de  esta  brillante  y  ubérritna  nación,  hacia  el 
puí^rto  de  la  felicidad;  y  la  aui-t)ra  de  un  país  excelso 
que  deslúmhrala,  su  losiciei-  tonalidad  el  28  de  julio  de 
1(S21.  alcanza,  ahora  convei-tida  en  sol  ladiante  el  ze- 
nit lejano,  desde  cu^^o  solio  inaccesible  siéntese  capaz 
de  marcar  rumbos  definitivos  a  la,  humanidad  con  la 
fuerza  incontrastable  de  su  soberanía  y  con  la  luz  ful- 
gura,nte  de  su  augusta  civilización. 

«Mi  General:  el  patriotismo,  que  en  épocas  obscuras 
de  nuestra  evolución  política,  constituyó  el  fulcro  fir- 
me 3^^  sólido  donde  gravitó  la,  palanca  de  nuestra  na- 
cionalidad, palanca  que  presidió  la,  gesta,  de  nuestra 
patria  llena  de  virtudes  y  rebozante  de  nobleza,  para 
contento  vuestro  os  anuticio  que  permanece  aún  como 
sugestión  principal  del  corazón  ciudadano  porque  en- 
tendemos que  así  en  conjunción  de  esfuerzos  colectivos, 
inspiradosen  sublime  patriotismo, putlremos  mantener 
siemfU'e  alto  el  nivel  de  nuestro  país,  ungido  con  los 
atributos  excelentes  de  la,  democracia  qu(-  constituí- 
mos y  sustentados  con  la  inmaculada  gloria  de  nues- 
tra heroica  y  magíia  tradición,  tradición  que  contri- 
huísteis  a  cimentarla,  con  la  clarividencia,  de  vues- 
tro ceiebro  de  conductor  de  caballería,  con  vuestro 
valor  insuperable  y  con  la,  fuei-za  de  vuestro  brazo  tra- 
duci(hv  con  la  agudeza  y  brillantez  de  la,  inoharia  de 
la  invicta. lanza,  que  en  el  fragor  del  cruento  cond")ate, 
manejabais  con  destreza,  inverosímil,  con  valiente  ga- 
llardía y  con  pujanza  formidable. 
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«Mi  General:  vuestra  recuerdo  vive  palpitante  en  el 
alma  dH  nuestros  pueblos,  y  viiesti a  lumba  que  está 
aquí  eii  la  tierra  pi-ivilno-ifida  3'  propicia  donde  alen  n- 
zasteis  los  entorchados  dn  ovneral  «le  brigadn,  sigii  i  ti- 
ca pnra  nuestrn,  patria  y  el  l'erú  un  vínculo  indestruc- 
tible de  unión  y  de  eterno  cariño.  Vuestro  recuerdo 
vive  y  palpitfi  enérgicíanienie  en  el  corazón  de  ios  ejér- 
citos de  ambos  países.  h]l  recuerdo  de  vuestra  perso- 
nalidad constituye  ejemplo,  aliento  y  estímulo  para 
los  militares  perun.nos  y  Jirgen tinos. 

«Y,  por  fin,  mi  General,  mi  corazón  que  tiene  el  lio- 
uor  de  repivseuiar  en  esie  acto  al  turbión  indomable 
de  la  caballería,  argi-ntiiiM,  a  la.  que  pertenecisteis,  es- 
talla en  lágrimas  amargas  y  ciueles  por  el  inmenso 
doloi- que  le  pro'lucí"  ver  quH  estáis  ahí  inmóvil  para 
siempre,  imposibilitado  de  coilduciinos  ahora,  paríi 
bien  y  gloria  de  la  patria,  personalmente  a,  la,  victoria. 
Ese  dolor,  mi  General,  lo  traduzco  en  una  furia,  donde! 
pongo  toda  mi  fe  de  soldado,  todo  mi  patriotismo  y 
todo  mi  anhelo  vehemente  de  imitaros  cuando  la  oca- 
sión proponga.  _  ■ 

«Mi  General:  ahí  está  el  primer  escuadrón  del  regi-^ 
miento  que  conmndasteis  con  tanto  acierto,  Uks  oiicia-i' 
les  y  tropa  que  lo  constituyen,  venidos  de  la  patria  le-' 
Jana,  están  aquí  presentes  para  tributaros  en  nombre 
de  ella  un  homenaje  que  reviste  la   solenuiidad   de   uu 

culto   divino. 

«Gr.inaderos:  aquí  yacen  los  restos  del  gran  gene- 
ral dcui  Mariano  Xecochea,  ínclito  jefe  aigentino  que 
contribuyó  en  manera  principal  a  levantar  el  gran  edi- 
ticio  histórico  de  nuestro  regimiento,  conmndándolo 
Con  periciaydeTiuedo,y  arrancando  siempre  la  victoria. 
Elevad  vuestro  pensamiento  hasta  el  gran  general  y 
acompañadme  a  dar  un  tributo  a  la  patria,  en  su  ho- 
menaje que  retumbe  en  las  oquedades  de  esos  enhies- 
tos y  orgullosos  cerros». 

El  coronel  señor  JuMo  Mindreau  se  expresó  así: 

«Excmo.  señor  embajador: 
«Señores: 

«Invitados  |)or  la  ¡lustre  Embajada  argentina  he- 
mos  venido  a  e.^te  campo  santo,  en  patriótica  y  bendi- 
ta j)ereginación  a.  rendir  homenaje  a  uno  de  los  más 
grandes  y  iH)bles  soldados  de  la  emancipación  ameri- 
cana, el  Gi-an  Mariscal  don  Mariano  Necochea.  el  ca- 
ballero sin  tacha  y  sin  miedo,  el  valiente  guerrero  que 
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desde  Smi  Loiviizí)  hasta  las  cnra pañas  del  49,  luchó 
sieiiiju-e  por  la  liberiad  de  un  cuín  iueiile,  esgiiniiendo 
su  acero,  «u  fiero  y  bien  teni})lailo  ticeio  en  cien  com- 
bates lHO».iidai  ios  a  íavoi-  de  las  causas  más  nobles  de 
América. 

«El  Gran  Mariscal  Necochea,  honra  no  sólo  al  ejér- 
cito argentino  en  el  cuíiI  comenzó  su  brillanie  caireíaj 
sino  también  a  las  armas  del  Teiú,  en  cuyas  tilas  al- 
canzó el  más  alto  gríido  milita  r  ()ue  la  nación  ha  cun- 
ct'dido  a  sus  g-uerreros. 

«IJespués  de  la  figuradel  Gran  Capitán  délos  Andes, 
ninguna  merece  con  más  legítimo  orgullo  Ingratitud 
y  la  adndración  de  las  g^^neracinnes  de  la.  Améii(,-a  la- 
tina dtirante  un  siglo,  como  la  de  iNei  ochea.  Valiente 
como  un  león,  centauro  incomparable,  lancero  temible; 
el  Gran  Mariscal  donde  su  corcel  sentó  sus  cascos  hizo 
temblar  la  I  ierra:  su  lanza  abrió  terribles  brechas  en 
las  filas  eneuMgas,  donde  (juiera  que  su  robusto  brazo 
de  a  lleta,  la  esgrimiera. 

«Naci(')  Necochea  [)ara  la  lucha,  y  por  la  lucha.  Sol- 
dado desde  la  cuna,  por  liert-ncia,  y  l^y  atávica  fué  un 
ex|)erto  guerrero  y  eximio  tá-tico.  Su  amor  a  la  liber- 
tad lo  llevó  en  la  piinmvera  de  la  vida  a.  la  carrera  de 
las  armas  y  es  uno  do  los  fnnrhnlores  del  glorioso  Regi- 
miento «Granaderos  de  San  Mallín».  El  alíérez  Neco- 
chea sif-nta  plaza  a  los  20  años  y  junto  con  los  «Mos- 
queteros del  Piara»  dicta  y  ac'pra.  ese  sublime  Código 
de  Honor,  en  el  que  el  ag^^char  la.  cabeza  en  el  campo 
de  batalla  es  reputado  con»o  col»ai(lía  y  merece  la  ex- 
pulsión y  ladegradación,  Código  escrito  en  horade 
grandeza  y  locura  con  la  |)uiita  de  los  aceros  de  los  te- 
miblesGranaderos  en  el  gran  libro  de  la  América  lucha-' 
dora;  sellado  con  la  sangre  de  los  veui'edores  de  San 
Lorenzo;  ese  campo  de  batalla  que  la  Na  t  maleza  colo- 
có en  uno  de  los  más  bellos  |ia¡ioramas  de  América  a 
orillas  del  histórico  Pai'aná.  el  río  sagrado,  testigo  de' 
la  sublime  epopeya,  de  los  centauros  d«  I  l'lata,  en  la 
que  el  coronel  San  Martín,  parod ia iido  al  Gran  Capitán 
de  los  Al|)es,  el  invencible  corso  en  his  batallas  de  .le- 
na,, exclama:  «¡Hijos  míos,  mi  bravos  granaderos,  ha- 
béis dado  un  día,  de  gloria  a  la  patria.  Ella  agrad<  cida 
coronará  vuestras  viiiles  frentes  con  el  laurel  con  que 
los  dioses  premian  a  los  héroes  y  en  vuestros  altivos 
pechos  colocará  la,  medalla  que  llevaréis  con  orgullo 
por  haberla  ganado  en  buena  lid!» 

«El  intrépido  oficial  de  San  Eoreí  zo  pasa  los  Andes 
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con  el  Gran  Capitáo;  en  su  cumbre  jura  luchar  por  la 
iudepeuileucia  de  un  ninndu,  «oprimido  hace  tres  siglos, 
bajo  la  férula  de  los  Reyes  de  Castilla.  8abe  el  noble 
Capitán  de  Granaderos  que  la  eni{>resa  es  difícil;  que 
arriesjra  la  vida  y  la  libertad;  que  ^i  fracasan  los  espe- 
ra la  prisión  y  el  patíbulo;  pero  su  coi'azón  de  león  no 
seainiliina,  trasmonta  las  majestuosas  cúspides  de  la 
inilenaria  cordillera.  I^^n  el  llau<j  lo  esperan  los  intré- 
pidos jinetes  realisias  para  librarla  primera  batalla  y 
cerrarles  el  paso.  Neeochea  carg-n  con  sus  Granaderos 
y  sus  lanzas,  que  ya  han  sido  bautizadas  con  sangre 
enemiga  en  los  campos  del  Tlaia,  son  esgrimidas  con 
valor  y  destreza.  J*'ormi(lable  carga  dan  los  Granade- 
ros de  Necochra  y  el  tiiunfo  cortjna  nuevamente  a  los 
jinetes  argentinos. 

«liste  en:3iientro  es  el  jireludio  de  Chacabuco.  Victo- 
ria ganada  con  los  sables  de  losCentauros  de  8an  Mar- 
tín. Allí  el  comandante  Necochea  hace  verdaderas  ma- 
ravillas con  sus  jinetes,  doblegando  el  tradicional  va- 
lor y  el  orgidlo  de  la  cabillería  realista. 

«Más  lardeen  Cancha  Rayada  y  Maypúcontribuye 
en  forma  eficaz  a  sella  i-  la  independencia  de  Chile. 

«Necochea  llegó  al  Perú  en  la  expedición  Liberta- 
dora, que  desembarcó  en  Pisco  el  8  de  septiembre  de 
•  \?20  (Jomandaiid(j  siempre  a  sus  queridos  Grana.de- 
r()¿i,  los  iiiviía  a  luchar  por  la  independencia  del  rico 
Virreynato,  emporio  de  belleza  e  hidalguía;  el  más  pre- 
ciado florón  de  la  r.oroim  de  los  IJeyesdeLfHuí,  Ara<»ón 
Castilla  y  Nava  ira.  Viene  el  intrépido  Centauro  a  con^ 
tiniiar  su  sed  de  libertad  y  de  justicia;  am|)arando  al 
débil;  luchando  contia  los  opresores;  esgiiiniendo  su 
acero  en  dníensa  de  una  raza,  sujeta  a  dolorosa  domi- 
nación  desde  tres  siglos. 

«1^1  coronel  Necochea.  es  uno  de  los  jefes  de  más  con- 
fianza delG<'neralísiino.  (pie  lo  distingue  no  sólo  con  su 
aprecio,  sino  con  su  caiiño.  San  .Manín  y  Necochea  son 
dos  coiazoiies  que  se  comprenden  y  conq)!ementaii,dos 
almas  que  se  confunden  en  un  mismo  ideal.  Hay  tanta 
semejanza  moral  entre  el  Generalísimo  del  año  20  y  su 
teniente  de  Granaderos  que  es  imposible  glorificar 
al  uno  sin  ensalzar  al  oiro;  misterios  del  Destino,  (jue 
en  sus  secretos  designios  une  a  los  hond)res  provi- 
denciale.s  llamados  a  empresas  magnas,  en  horas  su- 
blirnes,  para  redinnr  pueblos  de  la  esclavitud  y  la  i"-- 
nominia  ^ 

«San  .Martín  y  Necochea  se  cornprendierony  unidos 
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por  esos  lazos  indisolubles,  creados  y  foitalecidos  en  el 
vivac  y  en  los  campos  de  batalla,  unidos  enipi-endierou 
la  estupenda  obra  de  libertar  a  ur)  mundo. 

«En  medio  déla  lucha.cuando  los  ánimos  se  exaltan 
y  las  pasiones  rompen  todo  dique,  estos  sublimes  gue- 
rreros supieron  aquilatar  toda  la  grandeza  y  el  Vfilor 
y  la  hidalguía  de  los  guerreros  castellanos  que,  como 
los  Cruzados  de  la  iOdad  Media,  luchaban  por  su  Dios, 
por  su  Patria  y  por  su  Rey. 

«La  tigura  del  Gran  Mariscal  se  destaca  en  toda  su 
magnitud  en  la  campaña  libertadora  del  año 24 al  tra- 
rés  de  nuestras  montañas  en  una  extensión  de  más  de 
50  leguas  para  caer  sobre  las  f)an)pas  de  Junín  y  ata- 
car al  espléndido,  valeroso  y  bien  organizado  ejército 
de  Canterac. 

«Necoclieay  Miller  son  el  eje  principal  de  esa  marcha 
que  todos  los  soldados  de  la  historia  y  de  la  emanci- 
pación peruana  conocemos  y  admiramos.  En  Junín 
es  Necochea  general  de  brigada  3'  manda  la  cnballeiia 
unida. 

«¿Para  qué  repetir,  señores,  la  estupenda  hazaña 
en  las  orillas  del  lago  legendario?  Basta  decir  que  ahí 
recibió  siete  heridas  de  sable  y  lanza...  En  Avncucho  su 
sable  maravidoso  da  tajos  y  mandobles  que  son  la 
muerte  y  la  victoria.  Sobre  el  campo  de  batalla  de  Ju- 
nín el  Libertador,  electrizado  por  tanto  valor  y  coraje, 
lo  estrecha  en  sus  brazos  y  lo  asciende  a  la  clase  de  ge- 
neral de  división. 

«Más  tarde  es  víctima  de  la  envidin  y  la  calumnia  y 
se  ve  proscrito,  pero  su  noble  corazón  no  se  amilana  y 
siempre  mantiene  encendido  el  fuego  sagrado  de  amor 
a  esta  tierra  que  quiso  como  a  la  suya. 

«En  la  campaña  del  año  20  está  con  La  Mar  y  pro- 
testa de  la  felonía  de  Gamarra.  En  pago  de  su  nobleza 
y  fidelidad  el  presidente  Gamarra  lo  expatria. 

«Declarada  la  guerra  con  el  Brasil, vuelve  a  prestar 
sus  servicios  a  la  patria  de  su  nacimiento.  Cosecha  ho- 
nores y  laureles. 

«En  1834:,  el  presidente  gran  mariscal  don  José  de 
Orbegoso,  premia  los  s-r^rvicios  del  geneial  de  división 
don  Mariano  de  Necochea  y  lo  eleva  a  la  alta  clase  de 
Gran  Mariscal  de  los  ejércitos  del  Perú.  Galardón  bien 
merecido  al  valiente  Centauro;  al  soldado  intrépido; 
al  procer  que  luchara  los  mejores  años  de  su  juventud 
al  servicio  de  la  libertad  de  todo  un  continente. 

«Para  probar  el  valor  y  arrojo  del  Mariscal  Ñeco- 
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chea,  basta  decir  que  en  los  30  años  de  ru  vida  militar 
recibió  16  hei'iiias  de  sable  y  lanza  en  buena  y  noble 
lid. 

«El  Gran  Mariscal  Necocliea  fué  uno  de  los  leales 
guerreros  que  acompañó  al  valientey  patriota  general 
tíalaverry  liMstfi.  sus  íiltÍMU)s  momentos. 

«Ved,  señores,  lo  que  es  el  Desiino;  voltead  vuestros 
ojos.  Allí  tenéis  al  valiente  guerrero  de  cien  batallas 
durmiendo  el  sueño  eterno  entre  Salaveny  y  La  Mar... 
Parece  que  sus  brazos  se  estrecharan,  sus  manos  que 
manejaron  los  aceros  en  los  campos  inmortal*^s  de  Ju- 
nín  y  Ayacucho,  se  nnieran  para  jurarsu  fidelidad  has- 
ta después  de  la  muerte. 

«Ct)mo  conmudante  general  de  la  II  región,  vengo, 
señores,  con  mis  compañeros  de  armas  a  depositar  es- 
ta siempreviva,  este  recuei-do  ante  la  tumba  de  uno  de 
los  más  grandes  soldados  de  la  emacipaeión  america- 
na. Vengo,  señores,  en  representación  de  este  ejército 
que  tanto  amó  y  que  hoy  lo  admira,  a  tributar  mere- 
cido homenaje  a  nuestro  Gran  Mariscal.  A  decirle  que 
los  hijos  de  los  guerreros  de  las  batallas  épicas  libra- 
das en  este  suelo  bendito  de  América, llevamos  graba- 
dos en  nuestros  corazones,  no  sólo  su  nombre,  que  es 
un  ejemplo,  sino  sus  hazañas  y  sus  bizarras  cargas; 
que  cuando  llegue  la  hora  esperada  sabremos  imitarlo 
y  vencer  o  morir. 

«Mariscal:  soldado  noble  entre  los  nobles;  valiente 
entre  h»s  valieiiees,  recibe  el  saludo  y  el  homenaje  de 
mis  camaradas  del  ejército  peruano  y  duerme  tranqui- 
lo el  sueño  de  tu  inmarcesible  gloria,  que  no  en  vano 
los  hijos  de  tus  nobles  compatriotas  que  otrora  lucha- 
ran a  tu  lado  por  la  causa  ameiicaua,  han  venido  en 
patriótica  romería  a  colocar  en  tu  mausoleo  esta  sim- 
bólica pla,ca,,  que  nosotros  también,  los  hijos  detusca- 
maradas  de  ayer  de  esta  tierra  que  tanto  amasteis  y 
que  conocemos  y  veneramos  tus  épicas  hazañas  de  Ju- 
nín  y  Ayacucho,  vendremos  periódicamente  a  custo- 
diarla, a  traerte  nuestro  recuerdo,  retemplando  así 
nuestros  espíritus. 

«Adiós,  hijo  predilecto  de  la  gloria». 
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La  tumhn  del  gran  mürlscal  Necoclíea 

fJii  el  cementerio  de  Lima,  en  esa  obra  benéfica  y 
de  intensa  ciiltuia  (iel  presbítero  don  Matías  Maestro, 
se  levanta  ¡mpuMeiite,  la  tumba  del  Grjuí  Mariscal  de 
los  ejércitos  del  IVrii,  dun  Mnriaüo  Necocliea,  soldado 
noble  entre  los  noblex  y  valientn  entre  k)s  valientes, 
nacido  a  orillas  del  Plata  a  lines  del  si>>lo  XVllI,  que 
tan  brillante  actuación  tuvo  en  las  gloriosas  campa- 
ñas de  las  provincias  argentinas,  el  Alto  Perú,  Chile  y 
el  Peiú  desde  1812  en  que  ingresó  a  los  inmortales 
«Granaderos  de  a  Caballo»  hasta  IS-tí)  que  falleció  en 
su  quinta  solariega  de  Miraflores. 

El  níausoleo  que  guarda  los  restos  del  Mariscal,  es- 
tá  situado  en  el  campo  ssmto,  a  la  entrada  del  ((l'an- 
león  Antiguo»  en  el  espacio  comprendido  ent  re  la.  gian 
verja  y  la  maravillosa  capilla.  8e  compo/ie  de  cuatro 
paites,  es  todo  de  rico  máiinol  blanco  de  Carraia  y  su 
estado  de  conservación  es  magníllco. 

La  base  es  de  un  solo  block  y  tiene  en  la  parle  fron- 
teriza una  plac-a,  de  bronce  que  dice:  «La  J^egación  Ar- 
gentina al  Gran  Marix-al  Necocliea,  en  el  día  de  su  pri- 
mer centenario. -Martín  García  Morou,  ministro. -Lau- 
ro Ca.bral,  secretario. — 7  de  septiembre  de  189]». 

En  el  segundo  cuerpo,  se  lee  este  epitafio:  «l)(jn  Ma- 
riano Necochea,  Gran  Mariscal  de  los  Ejéicilos  del  Pe- 
rú, Nació  en  Buenos  Aires  el  7  de  septiembre  de  1791. 
Murió  en  Mirafloies,  cerca  de  Lima,  el  5  de  abiil  de 
18-19.  Combatió  |)orla  inde{)endencia  de  Améiica  y 
por  las  provincias  argentinas,  en  B'divia,  en  Chile  yen 
el  Perú,  y  en  esta  su  patria  adoptiva  recordado  con 
gratitud  pasaiá  su  nombre  a  la  posteridad,  unido  al 
glorioso  nombre  de  Jiinín». 

El  tercer  cuerpo  está  formado  por  una  alegoría  en 
la  que  se  encuentrfin  entrelazadas  espadas,  cañones, 
las  banderas  de  la,  Argentina,  Chile.  Perú  y  Bolivia..  El 
cuarto,  es  un  busto  expléndido  del  Mariscal.  Dos  án- 
geles de  pie,  uno  coronando  al  héioe  y  el  otro  teniendo 
en  la  diestra  el  bastón  de  Mariscal. 

En  los  Cíxstailos  se  leen  las  batallas  a,  que  concu- 
rrió: San  Lorenzo,  Putaendo,  Chacabuco,  Sipesipe, 
Junín  (el  corto  esp;icio  del  mausoleo  no  ha  permitido 
inscribir  las  demás). 

Al  resi)aldo  un  fragmento  del  poema  de  Olmedo  en 
su  canto  a  Junín  en  la  alegoría:  «Junín».    Una  inscrip- 
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clon  que  dice:  «Una  susciipción  nacional  consagrará 
este  monunicnto». 

AI  lado  dereclio  de  Necochea  está  el  del  Gran  Ma- 
riscal La  Mar  y  al  izquierdo  el  del  General  Salaverry. 
A  la  espalda  el  de  don  José  Gálvez.  Haciendo  frente  el 
del  Gran  Maiisctil  Gainaira  y  el  don  Manuel  Salazary 
Baquíjano,  conde  de  Vista  Florida,  vicepresidente, 
encartiado  del  mando  supremo. 

La  tumba  está  sombieada  por  centenarios  pinos 
y  sauces.  Rodeada  de  un  ameno  jardincillo,  que  perfu- 
ma el  sarcófaoo  del  <»T;in  soldado  de  Jnnín. 

¡Misterios  del  destino!  La  Mar,  Necochea,  Gama- 
rra  y  Salaverry,  dnruiieiido  Juntos  el  sueño  eterno!  ¡Si 
resucitaran! 


En  el  Restnitraiii;  úmI  Par^íie  Zoológico 

{Agosto  29) 

Los  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  de  Lima 

agasajan  con  un  té  ai  coronel  Santa  Cruz 

y  al  comandante  Tassi 

ASISTENCIA   DEL   PRESIDENTE   DE   LA   liEPÜBLICA 


En  la  tarde  de  hoy  se  realizó  en  el  amplio  Ilestau- 
rant  del  Paique  Zooló<ii('0  y  Botánico  una  simpática 
fiesta  que  los  jef.  s  y  oficiales  de  la  «inarnición  de  la  ca- 
pital, ofrecían  a  los  distinguidos  militares  extranjeros 
coronel  1).  Andrés  de  Santa  Cruz  y  conuuidante  Tassi, 
los  cuales,  como  se  sabe,  se  encuentran  entre  nosotros 
participando  de  la  invitación  (jue  nuestro  gobierno  lea 
hiciera  con  motivo  de  la  cflebiación  del  Centetmrio  de 
la  Imle))endeíicia. 

Desde  antes  de  las  seis  de  la.  tarde,  comenza- 
ron a  llegar  al  referido  local  numerosos  jefes  y  oficia- 
les, entre  los  cuales  se  (íonlal>an  los  generales  Caneva- 
ro,  presidente  del  Senado,  Abrill  y  Alvarez.    Poco  des- 
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pues  llegaron  otros  oficiales  de  alta  graduación,  entre 
Jos  que  pudimos  ver  a  algunos  miembros  de  la  Misión 
Francesa, 

Cerca  de  las  siete  de  la  noche,  el  Jefe  del  Estado, 
señor  Augusto  B.  Leguía,  llegó  acompiíñndo  del  Mi- 
nistro de  la,  Guerra,  sefior  Germán  Luna,  Iglesias,  y  del 
Ministi'o  lie  Relaciones  ICxteriores,  doctor  All)erto  Sa- 
lomón. Uufi,  nutrida  salva  de  aplausos  i-ecibió  la,  llega- 
da tlel  Presidente  de  la  Rn^iública,  y  acto  continuo,  la 
banda  fiel  ejército  que  había,  concurrido  a  amenizar  la 
fiesta,  en  lefei encía,  tocó  la  marcha  de  banderas  que 
los  asistentes  escucharon  de  pie. 

El  amplio  sahni  del  l'arqiie  Zoológico  se  hallaba 
profusamente  iluminado,  presentando  un  excelente 
golpe  de  vista. 

En  seguida  los  concurrentes  fueron  tomando  asien- 
to en  las  numerosas  mesas,  ocupando  el  Presidente  de 
la  Repilblica  un  asiento  de  honor,  y  teniendo  a  su  de- 
recha al  coronel  boliviano  D.  Andrés  de  Santa  Cruz  y 
a  su  izquierda,  al  comandante  argentino  Tassi. 

A  la  horfi  del  champ;igne,  ofreció  la  manifestación, 
en  nombi-e  del  ejército  pei-uano,  el  general  Abrill,  quien 
leyó  un  apropiado  discurso,  en  el  cual  ponía  de  relieve 
los  méritos  de  los  distinguidos  jefes  allí  presentes.  Se 
detuvo,  especialmente,  sobre  las  gloiias  de  los  ejérci- 
tos argentino  y  boliviano,  sobre  todo  en  los  instantes 
en  que  se  sellaba  la  independencia  de  las  lepúblicas 
americanas.  Abogó  j>or  la  unión  de  esos  tres  países,  en 
esos  UKjmentos  dignamente  lepi'esentados,  y  terminó 
brindando  poi-  la  felicidad  de  los  ilustres  agasajados  y 
fior  la  ventura,  de  l(js  I  res  |)uel)los:  el  Perú,  Bolivia  y 
Argentina. 

La  orquesta  dejó  oir  inmediatamente  el  himno  na- 
cional, que  los  asistentes  e.scucliáion  de  pie. 

Levantóse,  en  seguida,  el  distinguido  militar  boli- 
viano coronel  Santa  Cruz,  siendo  estruendosamente 
aplaudido  por  todos.  En  el  interesante  discurso  que  le- 
yó, y  que  fué  cotistíuitemente  aplaudido  por  la  concu- 
rrencia, compuesta  en  su  mayor  parte  de  militares,  el 
ilnstie  jnfe  boliviano  se  refirió  a  la  actuación  que  cupo 
a  las  íinlicias  aigentinasy  peiuanas  en  las  guerras  de 
la  emancipación.  Habló  sobre  el  problema  pendiente, 
o  sea  por  lo  que  respecta  a  las  derivaciones  provenien- 
tes  de  la  guerra  de  1879,  en  términos  que  arrancaron 
una  verdadera  ovación.  Sugirió  la  idea  de  la  unión  de 
las  tres  re[)úblioas  hermanas:  Argentina,  Perú  y  Boli- 
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vía.  Dijo  qne  esta  tinión,  caso  de  ser  efectiva.,  asegura- 
ría, la  paz  en  el  hemisferio  Sur,  de  manera  efícaz,  y  ser- 
viría para  evitar  que,  en  lo  sucesivo,  se  llevaran  a  ca- 
bo nuevas  guerras  de  conquista  como  la  del  siglo  pa- 
sado, cuyas  derivaciones  todavía  no  se  resuelven. 

Cuando  ternunó  de  leer  su  discuiso  el  coronel  boli- 
viano, los  concunentes,  puestos  de  [>ie,  fipiaudiei'oU 
frenéticamente,  dando  incesantes  vivas  a  Bolivia.  Ac- 
to continuo,  la,  orquesta  de  dantas  vienesas  dejó  oír  el 
himno  boliviano,  a  cuyo  téiinino  volviei-on  a  repetirse 
entusiastas  vivas  a  la  república  hermana. 

Hizo  uso  de  la.  ])alabra,  después,  el  comandante 
Tassi,  con  la  misma  plocucncia  y  la  misma  sinceridad 
de  conceptos  con  que  sabe  elaborar  sus  peiíodos.  Ha- 
bló de  los  deberes  que  atañen  al  militar,  dentro  y  fue- 
ra de  los  intereses  del  país.  Recomendó  la  (contribución 
que  cabe  a  todo  militar  en  li<  que  concierne  a  la  asegu- 
ración de  la  paz  interna.;  pue.s— dijo— si  esta  paz  no  se 
estabiliza  firmemente,  todo  intento  de  solución  respec- 
to a  los  problemas  exteriores,  i'esultai'á  inútil.  í^l  pro- 
blema, de  Tacna  y  Aiica — maidft-sió  el  comandante 
Tassi — ne(?esita.,  sobre  todo,  para  ser  debidamente  ori- 
llado, que  la  paz  interna  sea  todo  lo  eficaz,  todo  lo  se- 
gura que  es  preciso. 

Hizo,  también,  hincapié  sobre  el  cariño  que  el  ejér- 
cito argentino  gua.rda  poi-el  ejército  del  Perú.  Recor- 
dó al  general  argentino  Rníz  (en  este  instante  se  pro- 
dujo una  cerrada  ovación)  con  (piien,  ileclaró,he  tra- 
tado de  inculcar  en  el  seno  del  ejército  argentino- los 
deberes  que  tenemos  para,  con  los  hermanos  del  Perú. 
Terminó  brindando  por  Bolivia,  por  el  coronel  Andrés 
de  Santa  Cruz  y  por  nuestra  patria. 

La  orquesta,  tocó  en  seguida,  el  himno  ai'gentino, 
siendo  escuchado,  como  los  anteriores,  de  pie.  Al  ter- 
minar éste,  la  conciirrreiicia  aclamó  deliraiitemente  a 
la  Argentina. 

Finalmente,  y  una  vez  que  se  hizo  silencio,  el  Jefe 
del  Estado  incorporóse,  siendo  muy  aclamado.  Comen- 
zó diciendo  el  señor  Leguía,  que  las  fiestas  centenarias, 
entre  los  muchos  provechos  (pie  habían  significado  jia- 
ra  la  patria,  habían  tenido  la  virtud  de  lia.cer  alentar 
un  fervoroso  optimismo;  optimismo  que  lo  recono- 
cían todos.  .Manifestó  el  cariño  que  el  Perú  siente 
por  Bolivia,  patria  ésta  que,  como  la  nuestra,  ha- 
bía sufrido  los  rigores  de  una  conquista  brutal.  Elo- 
gió  los   merecimientos  y  las    virtudes    del    glorioso 
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ejército  arg"ent¡?io.  i-pprespntaflo  pii  e^tos  momentos 
por  el  coiiiHinlnutH  Tassi,  fiaran  amigo  y  defensor  de 
los  (lerei-lios  nacionales.  Rema  reo  lan  ideas  emitidas 
por  este  ilustre  jeft;  del  ejército  argentino,  en  lo  que  se 
relacionan  con  el  sostenimiento  del  orden  intei-iu).  Di- 
jo que  el  impelió  de  la,  fuerza  era  necesaiio  ciiando  los 
hermanos  de  una  niisina  familia  [tretendínn  alterar  el 
orden  constituido,  (¿ue  esa  fuerzt».  no  sedistribiiía  arbi- 
trariamente, sino  que  se  despleanba  con  el  objeto,  pre- 
cisamente, de  concurrir  al  progreso  y  la  felicidad  de  la 
nación.  Manifestó  que  la  unión  entre  todos  era  nece- 
Sfuia,  iniprescindible;  pero  (jue  no  podiía  existir  verda- 
dera, unión  en  tanto  se  prelendieja,  alterar  las  cosas 
establecidas  con  el  conseni  imieuto  d(í  las  ni.-iyorías.  A 
esos  hei'manos  (]ue  ateutan  contra;  su  propia  patria, 
es  necesario  hacerles  coniiuender  que  el  país  precisa  su 
sosiego;  v  si  él  no  llega,  por  culpa  de  los  mismos  que 
sólo  exhiben  niezc^ninos  ;i[)etit<».s,  entonces  se  hace  me- 
nester la  fuerza,  [»orque  ésta  sí,  viene  a  ser  enipleada 
con  fines  eminenti'mente  patrióticos. 

Al  terminar  su  imf)rovisación,  el  señor  Leguía  fué 
estruendosamente  aplaudido. 

La  oi(]uesta,  juntamente  con  la  baiidademiisicos, 
tocó  el  himno  nacional,  que  losconcurrentescantaron. 

Muy  cerca  de  las  ocho  de  la  noche,  termiicó  esa 
simpática,  nmiufestación  (]ue,  de  seguro  tendrá  recuer- 
dos imborrables  en  el  espíritu  de  los  que  a  ella  asis- 
tieron. 


'zi;^I.s¡zr 
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Teniente  Coronel  José  Corvacho 

JIEZ    INSTIÍIi.  TDK     I'KKM  A  M- N  IH    DE    I. A    II    DIVISIÚN 
jrntrnino  autor  del  tii;r.i>  'viusos  dk  soii>ad(i" 
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Dfíl  Vibro  "V«r.s0s  de  Sokkdo" 

Teniente  Coronel  José  Corvacho 

I 

Las  legiones  de  Manco! 

Los  flecheros 
(le  ávidos  ojos,  linces  y  certeros, 
cuya  sutil  saeta 

astilla  el  roble  y  el  peñasco  agrieta; 
los  que  impelían  galgas — 
granítico  torrente  de  la  cima; 
las  ágiles,  hidalgas, 
centenas  de  niaceros — 
golpe  terrible  de  ciclópea  esgrima; 
los  fornidos  lanceros, 
veloces  para  herir  sin  dejar  rastro; 
y  los  de  honda,  que  un  trozo  de  alabastro 
podrían  incrustar  en  donde  imprima 
su  disco  de  centellas  cualquier  astro! 
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¡Oh,  las  legiones  de  la  fuerte  raza, 
cutis  broncíneo,  músculos  de  roca, 
rostro  tatuado,  olímpica  la  toca, 
sin  casco,  sin  escudo,  sin  coraza, 
no  conocían  pólvoras  ni  aceros; 
de  príncipe  a  lacayo, 
impávidos  braceros, 
no  sabían,  en  suma, 
sino  adornarse  con  la  fina  pluma 
del  tui'pial,  el  paujil  y  el  papagaj^o, 
para  ser  en  la  lid  azote  y  niyol 

¡Grupos  de  irresistibles  osadías, 
grupos  de  sacrosantas  hidalguías, 
todos  de  clara  estirpe;  descendientes 
del  almo  Sol;  valientes, 
celosos  defensores 
de  su  casta,  su  rango  y  sus  amores! 


II 


Legiones  aguerridas, 
leales  y  sufridas; 

hechas  para  luchar  a  todo  evento, 
así  engendradas  y  al  fragor  nacidas; 
hechas  para  el  empuje  y  ardimiento, 
sin  eludir  momento, 
con  sed,con-hambre,  con  calor  o  frío, 
pero  repletas  de  entusiasmo  y  brío! 
Y  así,  ahitas  de  bélico  arrebato, 
sin  más  cuartel  que  selvas  o  llanura.-: 
por  ración  y  por  pré,  chuño  y  mazato, 
por  abrigo  los  fuegos  o  fi-escuras 
de  la  intemperie;  y  por  marmita  y  plato, 
el  polvo  recocido  de  la  tierra 
que  el  Vellocino  fabuloso  encierra! 
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Legiones  que  sin  barcos  ni  corceles, 
de  uno  a  otro  confín 
lucían  de  su  carne  los  broqueles 
de  nervios  duros  y  de  piel  curtida; 
que,  al  eco  del   clarín, 
volaban  a  rendir  fortuna  y  vida, 
ante  la  inmoble  y  soberana  y  rej^ia 
voluntad  del  señor;  suave  estrategia 
concretada  a  triunfar,  asir  laureles, 
para  dijes,  zarcillos  o  alamares 
de  sus  coyas  y  ñiistas  t  niel  ares. 

Y  bregar  y  bregar, 
en  el  campó,  en  la  breña  o  en  la  mar, 
a  gesto  temerario  y  vigoroso, 
sin  tregua  ni  reposo, 
a  plena  decisión  de  combatiente 
que  íinsía  solamente 
vencer,  no  ser  vencido; 
y  ofrendar,  reverente, 
de  la  jornada  augusta 
un  cráneo  de  rival  para  la  ñusta, 
o  sucumbir  pulquérrimo  y  erguido! 

III 

¡Oh,  los  indios  de  América  guerreros, 

nobles  soldados,  fueran  los  primeros 
símbolos  del  honor  y  disciplina 
que  génesis  moral  haya  tenido! 
El  vate  que  los  canta^  estremecido, 
descubierto  y  en  pie, 
respetuoso  se  inclina 
a  ponderar  y  bendecir  la  fe 
de  indios  que  hoscos,  huraños  y  altaneros 
sabían  domeñar  sus  aires  fieros;  ' 

someter  su  albedrío  a  la  obediencia- 
única  ley  de  la  guerrera  ciencia! 
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Única  ley  que  es  inmutable  y  prima 
sobre  la  gracia  de  su  mismo  autor; 
que  resuena  en  la  voz  de  Calcuchima, 
severo  ordenador; 

que  en  su  atala3'a  proclamó  Cahuide, 
que  aún  el  salto  mide; 
que  Condorcanqui  la  reclama  uncido 
al  tormento  brutal  que  le  divide; 
y  que  refrenda  Pumacahua  encima 
del  heroico  cadalso,  ahí  ungido 
por  esa  sabia  le3^  que  él  ha  cumplido! 


¡Oh  indios,  hijos  de  Manco, 
custodios  de  la  le3'  de  sus  desvelos! 
Indios  que  habitan  lo  erizado  y  blanco, 
que  repudian  los  suelos, 
para  observar  de  arriba 
qué  suerte  corre  su  prosapia  altiva! 


¡Arriba,  arriba,  en  la  empinada  mole, 
para  velar  mejor  por  si  aquí,  abajo, 
algún  degenerado  de  la  prole 
profana  aquella  \ey,  le  infiere  un  tajo; 
tajo  maldito  que  a  la  Patria  inmole! 


¡Oh  genios  que  crearon 
la  índole  militar  del  continente! 
Que  veneros  desangre  derramaron, 
fíeles  al  Inca,  porque  así  fundaban, 
escuela  de  pudor,  j  es  evidente 
que  así,  sacrificándose,  legaban 
honradez  y  hombría; 
y  así,  desde  ultratumba  exclamaría 
cualquier  de  ellos; — ¡Perú,  baja  la  frente!, 
si  no  tiene  tu  Ejército  hidalguía! 
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IV 

El  Inca  es  poderoso, 
el  Inca  es  paternal, 
y,  aunque  impera,  su  cetro  de  coloso 
no  subyuga,  ni  ultraja  ni  requisa: 
en  el  solio  campea  la  sonrisa 
y  el  consejo  por  código  penal; 
y  es  su  corte,  de  férvidos  amigos 
que  nivela  a  magnates  y  mendigos, 
a  escote  de  alborozo  fraternal. 

El  vasto  territorio,  panorama 
que  brinda  goces  y  de  paz  se  inflama; 
Pachacamac  preside 
los  trances  del  hogar,  mieles  derrama 
y  querellas  impide; 
el  estado,  en  resumen, 
sin  congojas  que  abrumen, 
alcázar  de  varones 
con  hembras  ignorantes 
de  intrigas  y  ficciones; 
altar  en  que  se  aunan  rebosantes 
de  pureza  los  nobles  corazones- 

V 

Los  griegos  y  romanos 
adoraron  la  forma  en  el  Placer: 
a  Venus,  por  los  rasgos  disolutos; 
a  Marte,  por  los  férreos  atributos. 
Carlos  Quinto  quería.'a  su  entender, 
la  forma  ilimitada  en  los  arcanos 
de  su  inmenso  poder. 
Los  indios,  los  peruanos, 
buscaban,  en  aquél,  la  lealtad, 
alma  de  sus  destinos  y  su  egida: 
alma  de  lealtad  que  en  la  balumba 
de  pasiones  contrarias  fuera  brida; 

eje  de  sobriedad  

aquí  delicia  y  gloria  tras  la  tumba! 
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Alma  de  lealtad  que  es  la  que  ofrece 
sendero  al  altruismo; 
la  que  sin  recompensa  se  ennoblece; 
tiene  por  religión  3^  omnipotencia, 
sin  permitir  dualismo, 

¡siempre  por  siempre  amor  a  la  obediencia 
que  es  talismán  de  bien,  no  servilismo! 

Alma  de  lealtad  que  jamás  cede 
al  dolo  ni  al  provecho: 
alma  de  lealtad  que  es  la  que  puede 
henchir  de  orgullos  el  humilde  pecho, 
la  que  desdeña  pasajeros  brillos, 
rechaza  Filipillos; 
y  es  el  alma  que  ha  hecho 
a  Olaj^a,  a  la  Bellido  y  a  Falucho, 
la  que  fué  redención  en  Ayacucho 
y  apoteosis,  aj^er,  en  su  calvario — 
¡el  Morro  legendario, 
el  último  cartucho! 


VI 


Felices  tiempos,  tiempos  venturosos 
aquellos  de  los  Incas  portentosos; 
felices  tiempos,  sí,  tiempos  felices 
de  inocencia  3^  salud; 
tiempos  sin  variaciones  ni  deslices; 
prismas  de  juventud 
en  limo  nuevo,  estéril  de  malicias, 
de  ardides  y  de  engaño; 
primavera  gentil  que  da  todo  año 
dulzuras  y  embelesos  y  primicias! 

¡Tiempos  que  trascurrían 
en  desposorio  de  aves  y  de  quenas; 
en  que  llantos  de  hiél  no  se  vertían 
y  eran  de  gozo  hasta  las  mismas  penas! 
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Mas,  de  improviso,  súbito  batieron 
águilas  negras  sus  potentes  alas 
y  en  el  caos  sumieron 
el  luminar  de  oriente, 
para  traer,  con  sus  mentidas  galas, 
otra  Eva,  otro  Adán  y  otra  Serpiente! 

Para  hacer  el  edénico  homicidio 
de  Caín  en  Abel, 
y  llevar  a  la  raza  al  matricidio 
de  su  nobleza  3^  de  su  imagen  fiel; 
porque  la  raza  se  emponzoña  y  pierde, 
en  el  instante  que  golosa  muerde 
la  áurea  manzana  que  le  da  Luzbel. 

VII 

Las  legiones  de  Manco  divididas, 
pero  no  ingratas  nijamás  traidoras; 
tan  sólo  repartidas 
en  Huáscar  y  Atahualpa, 
en  qué  fatales  horas 
cometieron  pecado! 

Pecado  imperdonable — que  hoy  se  paljía— 
de  haber  fanatizado 
con  la  estulticia  del  venal  soldado! 

¡Ah!  Pecaron,  pecaron  sin  querer, 
por  la  ciega  ambición  en  dos  hermanos 
que  amaban  el  ]3lacer, 
a  manera  de  griegos  y  romanos, 
para  hundirse  o  caer! 

vnr 

¿Qué  encono  de  huracán  roza  el  Imperio 
de  los  hijos  del  Sol? 
¿Es  Atila,  Calígula  o  Tiberio, 
quien  consuma  adulterio 
en  tálamo  de  púdica  comarca? 
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Nó;  no  es  ninguno  de  los  que  hizo  charca 
de  violaciones  la  mitad  del  orbe, 
ninguno  de  ese  rol; 

es  alguien,  alguien,  que  atrevido  absorbe 
la  quimera  del  clásico  español. 

Es  alguien  que  no  olvida 
que  avanza  Carlos  Quinto  a  declarar: 
que  en  las  auroras  de  su  avasallar 
el  buho  de  la  noche  no  se  anida; 
alguien  que  apasionado  por  desvelos, 
\'  que  sabe  soñar, 

trilla  las  aguas  en  bajel  de  espumas, 
rasga   en  el  llano  misteriosas  brumas, 
y  pretende  domar 
la  salvaje  fiereza  de  los  Pumas! 

Nemo  que  extraño  a  lustres  3'  blasones, 
anónimo  y  sin  par  aventurero, 
anónimo  encarnado  en  el  guerrero, 
insigne  por  su  hazaña: 
prototipo  de  rancias  invenciones, 

llegaría  a  marqués  j  caballero 

Ese,  fué  el  más  enérgico  3^  bizarro: 
el  paladín  de  España, 
don  Francisco  Pizarro! 


IX 


Desbordadas  lujurias, 
cotidiano  festín  y  lecho  blando, 
insaciable  deleite  material, 
T  maniobras  espurias, 
]jara  lucros  de  mando, 
truncan  la  majestad  en  el  comando 
de  Ejército  leal. 
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Convertidas  en  débiles  facciones 
las  que  fueron  espléndidas  legiones, 
y  lívido  el  decoro, 
¿qué  podrían  urdir  contra  invasión 
que  sórdida  impuso,  a  lucro  de  oro, 
vilezas  y  opresión? 

Hendido  el  seno  de  la  virgen  tierra 
por  sátiros  de  guerra, 
y  tocado  de  escoria, 
las  facciones  de  Manco  por  la  sierra 
vagarían  oblando  vasallaje, 
tronchada  su  memoria 
por  ominoso  tríptico  de  vdtraje: 
usurpación,  conquista,  coloniaje! 

Y  ya  no  habría  del  emporio  incaico 
más  que  el  carcaj  sin  la  robusta  flecha: 
reliquia  baladí, 
en  la  añoranza  de  museo  laico; 
testimonio  doliente  de  una  fecha 
que  apenas  si  recuerda  el  j^araví. 

X 

— ¡Abyección,  Abyección,  Ave  Siniestra, 
numen  de  Babilonia,  fugitiva 
del  Eufrates  y  Ciro,  que  nociva 
en  la  América  fincas  tu   alboroto, 
para  enfangar  y  retener  cautiva 
a  la  prole  de  Manco!   Di:  ¿le  has  roto 
para  siempre  la  diestra 
con  tus  garras  de  ruina  y  terremoto, 
con  tu  pico  de  cieno  y  podredumbre? 


Nó:  el  Ejército  no  es  la  muchedumbre 
que  armafe  maneja  y  viste  de  colores; 


iOl 
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los  que  visten  así  3'  están  armados, 

son  de  la  Patria  simples  delegados. 

El  Ejército  es  raza 

qne  no  tiene  en  su  seno  innovadores, 

es  la  raza  del  pueblo  indivisible, 

tal  vez  vencida  pero  no  rendible; 

y  si  en  su  mezcla  hubiese  pecadores. 

los  habrá,  sin  eciuívoco  ninguno, 

en  la  razón  del  uno 

al  número  de  ciento  que  es  un  todo, 

y  el  todo  es  pueblo  que  no  admite  lodo! 

No  es  tampoco  la  Toga,  la  Tribuna, 
la  Banca,  ni  el  arpegio 
de  político  histrión,  ni  el  Privilegio! 
El  Ejército  es  ima 
alma  impoluta,  divinal  y  entera: 
lo  eres  tú  ¡Patria  mía! ¡tu  bandera  I 

XI 

Tres  siglos  de  conquista  y  coloniaje 
no  lograron  dominio 
ni  a  dádiva,  coyunda  ni   exterminio. 
En  vano  el  cruzamiento 
del  Puma  y  el  León;  el  mestizaje, 
en  cada  alumbramiento 
del  concúbito  indígena-español, 
resultaba  una  fiera 
que  la  fusta  extranjera 
no  redujo  al  cubil;  fruto  de  Sol, 
aborigen  al  fin ¡indiana  eral 


XII 

Los  detractores  de  la  magna  gira 
de  Iberia  en  el  Perú,  dicen  mentira! 
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No  sólo  vicios  prodigó  la  espada 
conquistadora  del  andaz  Pizarro: 
Yalverde  con  la  cruz, 
si  predicó  que  de  la  inerte  nada 
Dios  forjó  al  hombre  y  lo  animó  en  el  barro, 
también  habló  de  luz, 
y  no  fulge  la  luz  entre  prisiones, 
ni  en  símiles  cadenas  de  eslabones 
recamados  de  perlas; 
para  advertir  que  alumbra,  hay  que  romperlas! 

Y  rotas  fueron  con  pujanza  tal, 
que  no  restó  ni  un  átomo  de  hierro, 
ni  vestigios  de  encierro, 

en  trazas  de  reducto  colonial! 

Y  rotas,  rotas,  por  viril  empeño, 
en  toda  su  extensión, 

como  rompiera  la  quietud  del  sueño 
volcánica  explosión! 

XIII 

Canten,  canten,  Corpanchos  y  Cisneros 
los  choques  de  planeta  en  los  guerreros 
de  la  épica  progenie! 
Cante  Chocano — inspiración  genuina: 
cante  febril  los  estridentes  coros 
de  la  epopeya  andina! 
Inútil  fuera  que  mi  plectro  ingenie 
los  ritmos  más  sonoros; 
inútil,  no  sabría 
fingir  los  temporales 
de  rabias  siderales 
la  burda  lira  mía! 

¡Canten  pues  ellos  la  canción  que  vibre 
y  no  enmudezca  nunca 
en  la  América  lil^re: 
canten  el  Condorcuuca; 

-  403  - 


el  himno  del  Ejército  que  un  día 

probara  que  era  fénix  de  las  grandes 

unciones  de  hidalguíal 

Que  si  el  Cosmos  lograra  que  los  Andes 

desparezcan,  tonante  flotaría 

en  el  éter  profundo 

la  libertad  de  un  mundo! 


XIY 

Pasó  la  tempestad! 
Arco  iris  reverbera  en  el  espacio, 
y  3'a  la  Libertad 

pisa  el  desastre  de  absorción  insana; 
ya  erige  su  palacio 
en  la  rica  parcela  americana. 

El  paraíso  terrenal  afluA^e 
emanaciones  de  éxtasis  y  aromas; 
la  silueta  de  Caín  se  excluye 
y  gorjean  turpiales  y  palomas. 

¡Qué  beatitud  de  ensueño  y  venturanza; 
qué  aura  más  apacible; 
qué  promesa  de  idilio  en  lontananza 
de  fusión  intangible! 

Mas  nace  en  breve,  a  frote  prodigioso 
de  Verbo  raro:  nace  repentina, 
en  arrancjue  fogoso  — 
desafío  a  la  añeja  Aristocracia- 
la  plebcA'a  heroína 
del  derecho  común:  la  Democracia! 

Nace  de  gestación  precipitada, 
morbosa  y  abortada; 
nace  piil^er  precoz  v  de  milagro; 
heredera  fanática  de  impías, 
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injustas  rebeldías; 

primogénita  de  Huáscar  y  de  Almagro! 

Y  huelga  ufana! 

Ignora  que  los  jugos 
que  escancia  Libertad  apetecida, 
a  tragos  sin  medida, 
embriagan  como  el  vino  generoso 
que  hace  necios,  tiranos  y  verdugos; 
que  si  bebe  el  ansioso, 
para  agotar  su  afán,  en  este  caso 
afloja  el  equilibrio  y  suelta  el  vaso! 

Y  escancia  sin  temor,  y  liba  y  trema: 
j  ebria  ya,  se  disfraza  con  el  traje 
materno  y  su  diadema,; 
presta  su  efigie  para  el  caudillaje, 
y  va  de  medio  lado, 
con  el  disfraz  manchado, 
y  ¡cuántns,  cuántas  veces  bochornoso! 
de  tienda  de  caudillo  derrotado 
a  tienda  de  caudillo  victorioso! 


XV 


¿Cierto  será  que  el  atavismo  existe 
en  la  savia  vital  y  no  lo  ahoga 
mixto  de  renovados  arreboles; 
que  su  germen  persiste, 
no  lo  anula  o  desfoga 
ni  la  depuración  de  los  crisoles? 

;Qué  filtro  aporta,  que  enagena  tanto, 
la  seducción  de  la  constante  orgía? 
¿No  se  teme  el  marasmo  o  el  quebranto 
del  pulso,  si  el  espíritu  confín 
en  el  beso  falaz  de  la  Anar(pita? 
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XVI 

Malos  lustros  de  riñas  familiares 
son  puntos  suspensivos 
en  las  patrias  reseñas  escolares; 
mas  no,  no  son  lunares 
que  rememoren  lapsos  depresivos, 
flaquezas  infantiles, 
en  la  estampa  de  lances  varoniles. 

Esos  lustros  de  fatuos  resplandores, 
revelan  que  en  los  nítidos  errores 
de  anhelos  por  valía, 
supieron  exornar  nimbadas  flores 
los  estragos  que  hacía 
la  ausencia  de  criterio  y  armonía. 

Esos  lustros  reflejan  maravilla 
de  estética  y  bravura: 
no  dirán  de  requiebros  de  rodilla, 
ni  de  ascuas  de  mancilla; 
esos  lustros  cincelan  la  estructura 
del  gran  Gamarra  y  de  la  gran  figura 
de  un  Salaverrj^  y  un  Ramón  Castilla! 

¿Qué  no  es  así? 
Las  recias  convulsiones 
enardecen  la  idea 
y  son  la  panacea, 
(pie  ampara  y  dignifica  a  las  naciones! 

Y  allí  está! 

Por  la  plácida  ribera 
que  la  mar  precipita  en  la  pradera 
del  Rímac,  lanzó  redes 
otra  vez  del  íbero  la  porfía, 
pensó  sin  duda  que  el  Perú  vivía 
a  expensas  de  mercedes, 
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(}iip  no  guardaba,  incólume  y  austera, 
el  alma  seeular  de  su  bandera! 

Y  el  desencanto  fué 
para  el  iluso  proceder  de  España, 
vanidosa,  porque 
huyó  con  la  guadaña 
que  de  muerte  importó;  huyó  el  ensaj''© 
de  su  aventura;  huyó  el  postrero 
relámpago  de  su  ímpetu  guerrero; 
huyó  ante  la  visión  de  azotey  rayo 
de  los  indios  civiles, 
que  enfilaran  fusiles 
a  compás  del  cañón  del  Dos  de  Mayo! 

XVII 

Las  pretéritas  páginas  abultan 
varias  aberraciones; 
tristes  cronologías  que  sepultan 
bellas  3'  meritorias  reacciones. 

Hubo  vez  que  creyéronse  extinguidas 
internas  disenciones,  porque  pudo 
arrojarlas  a  leñas  encendidas 
el  desagravio  rudo. 

Porque  se  abrieron  pretorianas  venas 
para  vampiros  de  mundana  estofa; 
y  en  públicas  condenas 
los  troncos  columjíiaron  para  mofa. 

Porque para  evitarse  del  contagio, 

las  reglas  se  exhibieron  del  adugio ( ?) 

XVIII 

«Pax  vobis»  se  desborda  en  el  gentío: 
«pax  vobis»  repercute  la  montaña 
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y  la  cuenca  estival  del  Amazonas; 
upax  vobis»  el  desierto,  el  caserío, 
la  aldea,  la  cabana, 

la  ría,  el  puerto,  las  marinas  lonas 

;Todo  en  abrazo  de  fruición  se  baña 
como  la  arena  en  el  caudal  de  un  ríol 

Y  la  Enseña  de  púrpuras  y  armiño: 
como  el  rubor  mu}-  roja, 
como  el  candor  muy  blanca, 
en  brisas  de  cariño 
ondula  al  tope  y  ondulando  arranca 
ramilletes  de  oliva  que  deshoja 
en  el  sendero  que  la  Patria   elige, 
«firme  y  feliz»,  porque  la  unión  la  rige! 

¿Quién  la  pudiera  detener,  ahora, 
que  del  PacíBco  es  dueño  y  señora? 

Circúndala  el  Progreso; 
acopia  de  sus  siembras  rubia  mies; 

atesora  y  deslumbral   Y  ¡ahí  por  eso 

])antera  de  Numidia, 

pictórica  de  envidia, 

la  acosa  por  la  espalda,  no  a  zarpazos: 

con  el  puñal  de  Arauco,  en  tres  pedazos 

le  cercena  los  pies; 

y,  para  regocijo  de  su  insidia, 

los  pedazos  aférralos  des]3ués! 


XIX 

Allá  va,  por  el  sur,  a  paso  lento, 
adusto  el  ceño,  la  mirada  inquieta, 
obscura  saya  que  le  arrolla  el  viento; 
allá  va,  por  el  sur,  hecha  lamento, 
la  Musa  del  poeta. 
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Allá  va  y  piensa  en  lúgubres  despojos, 
3^  tiembla  melancólica  y  suspira, 
y  voltea  la  faz  agria  de  enojos, 
porque  huella  los  médanos  y  mira 
desolados  aquellos;  y  anatema 
rebota  de  sus  labios  y  blasfema 
desesperada  de  su  inepta  ira! 

Que  está  en  Tarapacá,  está  en  la  duna 
que  el  cierzo  hiela  y  el  ambiente  riza; 
está  en  Tarapacá,  está  en  la  cuna 
secuestrada  de  ligarte,  y  ve  ceniza 
de  titanes  vencidos; 
y  tamaño  revés  no  lo  concibe 
y  acaso  de  Sepúlveda  percibe 
los  postumos  rugidos! 

Y  abandona  el  osario,  desgreñada, 

demente  de  ironía: 

¡maldita  la  Justicia  y  su  encomiada 

balanza  que  medía! 

¡maldita  la  Verdad,  que  no  valdría 

ni  el  sarcasmo  de  una  carcajada  I 

Y  viene  más  acá. 

Tiende  la  vista 
al  fértil  valle,  a  la  sonora  playa, 
a  la  risueña  pista, 
a  la  famosa  Cumbre: 
contempla  cómo  el  véspero  desmaj^a 
a  modo  de  latidos, 
y  derrepente  espántale  la  herrumbre 
de  grillos  y  de  cepos  adheridos 
a  membrudos  esclavos,  sometidos 
a  horrible  y  afrentosa  servidumbre! 

Y  quisiera  llorar, 
contrita  y  penitente. 


torva  postrarse  en  actitud  de  orar; 

mas  lepóitase  al  punto,  poique  siente 

algo   como  rasguños 

de  los  crispados   puños 

de  esos  parias  de  su  óleo  de  bautismo, 

¡reos  del  patriotismo! 

Y  la  Luna  rutila  soñolienta, 

esquivando  fulgores: 

quizá  ríe  de  la  onda  que  revienta 

repitiendo  clamores. 

XX 

Y  bien! 

Queden  allá:  con  su  bramido, 
el  Dorado  por  cuervos  guarnecido; 
con  sus  leves  murmullos 
la  plegaria  del  trémulo  Caplina; 
el  pensil  con  sus  fúnebres  capullos; 
huérfana  3^  sola,  en  la  feral  colina, 
la  trigueña  torcaz  y  sus  arrullos; 
y  quédense  en  ciclón  los  vendavales 
del  Tacora  en  los  altos  invernales; 
y  más  lágrimas  de  odio  refecuude, 
en  la  escollera,  el  Sama! 

Será  un  horror,  pero  un  horror  que  infunde 
respeto  a  la  Victoria  y  las  Edades 
que  de  hinojos  admiran  a  la  Fama! 

Y.... 

en  tanto  el  alma   del   poeta   explora 
la  zona  sur,  y  de  rencor  estalla; 
mientras  venganza  implora 
y  la  respuesta  no  halla, 
a  lo  que  no  formula,  pero  oscila 
como  lampo  de  hoguera   en  su  pupila.... 
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Mientras  maldice  de   su   sino  adverso: 
¡que  atruene  el  universo! 

No  importa,  Musa  del  Deber  ¡Tú  eres 
la  sana  reflexión;  y  tú,  que  alcanzas 
antros  a  escudriñar,  no  desesperes 
y  cifra  aquí,  aquí,  tus  esperanzas! 

¡Oh  sí,  ven  tú,  y  abraza. 
al  Ejército— Raza! 

¡Ven:  cólmale  de  afecto 
como  la  madre  al  hijo  predilecto, 
y  dile  que  recobre 
ja  rigidez  de  los  marciales  ritos; 
que  en  los  torneos  del  honor  sólo  obre 
la  moral  de  su  ser!  Pídele  ¡a  gritos! 
que  prime  en  sn  apostura, 
siempre  enhiesta  y  gallarda  la  cultura, 
la  suprema  virtud — la  disciplina, 
para  qne  no  lo  atilde  la  impostura; 
para  que  en  su  valor  no  desmerezca, 
y  su  renombre  crezca 
«como  la  sombra  cuando  el  Sol  declina»! 

¡Oh!  Para  que  en  su  sien,  tenaz  irradie 
su  aureola  lüstral,  perenne  guía, 
que  no  la  amengüe  ni  la  eclipse  nadie, 
la  hermosa  tradición  de  su  hidalguía! 
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birrici©  GiráíFk®  del  EjéircEto 


Cenamos  este  libro  con  el  retrato  del  personal  de  la 
Imprenta  <lel  Estado  Mayor  General,  donde  se  edita  el 
u  MbnwriaL  del  Ejército». 

Fundada  en  1908  con  empleados  civiles  y  militares, 
el  mayoi'  número  de  ellos  ocupan  en  la  fecha  los  mismos 
puestos,  como  el  Jefe  de  la  Imprenta,  que  cuenta  con 
cei-ca  de  veinte  años  constantes  deseivicios  prestados  en 
el  Ejéicito.  Los  reglamentos,  Memorins,  viajes  de  Estado 
Mayor,  Escalafón  General  del  Ejército,  Conferencias  sobre 
la  guerra  europea,  y  muchas  otras  ol)ras  militares  de  ca- 
rácter oficial  y  particulares,  de  verdadero  valoi-  tipográ- 
fico, como:  "Las  alas  rotas",  "Cartas  a  mi  hijo",  "Un  dra- 
ma singular",  "Cuentos"  etc.,  etc.,  han  sido  confeccio- 
nadas en  sus  talleres  en  forma  tal,  que  los  distingue  sobie 
las  hechas  en  los  piimeros  establecimientos  civiles  de 
su  clase.  La  buena  voluntad  del  personal  ha  superado 
siempre  la  deficiencia  de  los  medios  de  una  imprenta  es- 
pecialista. 

Pero  es  digno  de  citarse,  la  abnegación  de  su  perso- 
nal. En  determinadas  circunstancias,  secundando  al  del 
Ejército,  se  ha  becho  digno  por  su  tiabajo  desinteresado 
y  expontáneo,  fuera  de  las  horas  reglamentarias,  por  su 
decisión  e  interés,  al  elogio  de  la  supeiioridad. 

Con  motivo  de  las  fiestas  centenarias  ha  merecido 
la  siguiente  citación  en  la  Orden  General  del  Ejército, 
de  los  Señores  Presidente  de  la  República  y  Ministro  de 
Guerra,  que  con  justicia  hacemos  peidurar  en  este  nú- 
mero, copiamlo  el  acápite  concerniente,  que  dice: 
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Estado    Mayor    General    dei    Ejército 

ORDEN  GENERAL  DEL  5  DE  AGOSTO* 

"Igualmente  han  satisfecho  de  una  manera  amplia 
las  aspiraciones  de  la  superioridad,  los  empleaiios  de  las 
distintas  dependencias  del  Ejército,  y  en  particular  el 
Regente  de  la  Imprenta  del  Estado  Mayor  General, 
quien  ha  permanecido  en  su  puesto  realizando  una  in- 
tensa labor  durante  los  días  de  las  fiestas  centenarias". 

El  General  Jefe  del  E.  M.  G. 
VASSAL 

El  personal  actual  de  la  Imprenta  es  el  siguiente: 

JEFE   DE  TALLERES 

D.    Juan  Miguel  Gal  vez. 

SECCIÓN    CAJA 

D.  Emilio  Espinoza  y  Landaveri, 

H  Orlando  M.  Vásquez  Solano, 

^^  Enrique  Ángulo  y  P., 

»  Robeito   Liza, 

»  Eleodoro  P.  Luna, 

»  Antonio  Coloma  Garrido. 

SECCIÓN    PRENSAS 

D.  Ángel  Caibajal, 

»  Antonio  Jaramillo, 

»  Manuel  Vassallo, 

»  Guillermo  Cancela. 

SECCIÓN    ENCUADERNACIÓN 

D.  Tomás  O.  Sierra, 
»     Nicolás  Fernández, 
»     Moisés  Jimeno, 
"     Javier  Guzmán. 

SECCIÓN    RAYADO 

D.  Carlos  González, 
»     Hernán  Domecq. 

Estudia,  actualmente,  la  superioridad  militar,  \\n  pro- 
yecto parala  militarización  de  este  importante  Servicio 
del  Ejéicito, asimilando  este  personal, y  teniemio  en  cuen- 
ta sus  méiitos  y  antigüedad. 
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